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DE AMERICA 


VALORES 


MARTI 


JOSE 
(1853 - 1895) 


Apóstol, Poeta, Héroe, Mártir: todo esto fué, y en 
grado sumo, el universal cubano y varón ejemplarísimo 
de América, de quien ha dicho un escritor nuestro “que 
si Minerva nació de la cabeza de Júpiter, padre de los 
dioses, Martí nació de la cabeza de Bolívar, padre de las 
libertades indoamericanas”.— La Revista Nacional de 
Cultura se asocia, en el presente número, a los homenajes 
con que todo el Continente está conmemorando este año 


el centenario de su nacimiento. 
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Caracas en Martí 


por S. KEY-AYALA 


NI 

| ARTI dejó en Caracas una impresión honda y viva. 
Muertos los contemporáneos que oyeron su palabra, los 
que disfrutaron de su pensamiento en privado; que lo 
vieron de cerca y lo valoraron en su valor íntimo, las 
generaciones sucesivas recibieron de sus predecesores el 
recuerdo de la Velada del Club del Comercio, de los 
paseos en la plaza de Altagracia, de las lecciones en el 
Colegio de Santa María, de las extraordinarias confe- 
rencias en el Colegio Villegas. 

Los dos números de la “Revista Venezolana” que- 
daron como recuerdo un poco más vago. Sus ediciones 
pronto se hicieron raras, y apenas algún coleccionista 
de impresos —más raros, por entonces, los coleccionistas 
que las ediciones— conservó un precioso ejemplar. De 
esa época martiana, sólo sobrevivió el famoso canto ele- 
giaco a Cecilio Acosta, no ya por el prócer llorado y elo- 
giado, sino porque fué reimpresa al frente de una selec- 
ción de escritos de Acosta años después, y se conservó 
más tiempo con sabor de actualidad. Raro se hizo tam- 
bién este nuevo impreso y raras se han hecho por otras 
razones las Obras Completas del poligrafo venezolano 
dadas al público en 1908 y al frente de las cuales se re- 
insertó la insuperable elegía. De vez en cuando, al re- 
frescarse la memoria de Cecilio, es inevitable citarla, o 
tomar de ella algún párrafo vibrante, algún comentario 
de mayor relieve. 

¿Qué impresiones dejó en Martí el recuerdo de su 
breve estada en Caracas? ¿Cómo aparecen después en 
sus remembranzas? Es indispensable completar la huella 
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del contacto entre esas dos entidades armoniosas, físi- 
camente breve y epiritualmente perdurable. Débese ana- 
lizarla. ¿Quién puede decirlo? Solamente el Apóstol 
mismo. Sólo él. Y nadie podría decirlo mejor que él. 


¿A qué vino a Caracas José Marti? Todos lo sabe- 
mos. En función permanente de Apóstol y Maestro. Más 
concretamente, a solicitar apoyo venezolano, oficial, para 
su grande obra de la independencia de Cuba; por el logro 
del ideal a quien dió su vida toda, en vida, y la dió final- 
mente en muerte gloriosa. 


Era el año de 1881. Era en 1881. Y la fecha no es 
un simple dato cronológico, ni un mero accidente bio- 
gráfico. 1881 es un año de singularidad en nuestra his- 
toria. Regía a Venezuela Guzmán Blanco. Después de 
un eclipse que pudo ser total y eterno, de no intervenir 
la muerte sorpresiva del Presidente Alcántara, Guzmán 
Blanco había vuelto al poder en un sentido absoluto. 
Se cumple en 1881 el primer centenario del nacimiento 
de Andrés Bello. Se recuerda al sabio. Venezuela vuelve 
a él. Se le rinden homenajes que son para el gran ca- 
raqueño una positiva reivindicación. Aristides Rojas, el 
más grande bellista de la época, edita las poesias de 
Bello. Hay un fervoroso anhelo de renacimiento. Apa- 
rece la primera edición en libro de los “Cuadros His- 
tóricos” de Eduardo Blanco, bautizados con el nombre 
inmortal de “Venezuela Heroica”. Circula como hoja 
gratuita de propaganda de la Empresa “El Cojo”, el nú- 
mero primero de “El Cojo Ilustrado”. Venezuela estrena 
una curiosa Constitución Nacional, que habría de sub- 
sistir por once años. Se la llama con ironía caraqueña 
“la suiza”, porque imita la Constitución helvética. Nace 
y muere la “Revista Venezolana” de José Martí. Muere 
Cecilio Acosta. Arman revuelo y agitan el ambiente li- 
terario los “Perfiles Venezolanos” de Felipe Tejera. Un 
decreto de Guzmán Blanco declara Himno Nacional de 
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Venezuela el “Gloria al Bravo Pueblo” de Salias y Lan- 
daeta. La Nación pide paz, cultura, libertad y dignidad. 
Ha surgido una generación que luchará por esos ideales 
y tendrá fe en ellos. 


Después de una racha de trastornos y revueltas, Guz- 
mán Blanco había vuelto al poder, traído como de la 
mano por la confusión imperante: traido por traiciones, 
por la incapacidad de unos, por la anarquía de otros; 
algunos, de buena fe, creían que Guzmán realizaría otra 
vez los milagros del Septenio. Pero Guzmán regresó al 
poder trayendo, agravadas, las taras que amenguan 
su figura histórica y le cierran la entrada franca “al 
templo de la grandeza genuina: la codicia de honores 
y riquezas; la megalomanía; el rencor, no dominado, 
sino manifiesto y exhibido. Ha comenzado el Quinque- 
nio (1880-1884); muy menos brillante que el Septenio 
(1870-1878). Todavía posee Guzmán algunas de las cua- 
lidades puestas de relieve durante el Septenio, menos 
acusadas, menos originales, mucho menos novedosas. 
Salva al Quinquenio la magnífica apoteosis de Bolívar 
en la ocasión del Centenario”, teñida, no embellecida, 
por la apoteosis del propio Guzmán, apareado cual se- 
cundón al menos del Libertador. Si en 1870 permitió el 
saqueo de Caracas por sus tropas victoriosas y lo re- 
frendó con la frase rencorosa de “me la pagaron”, en 
1881 cobraba con frases y conceptos indignos los vili- 
pendios de que lo había hecho objeto la reacción alcan- 
tarista. El buen éxito de su “Reivindicación” no le hacía 
olvidar los malos días de 1878-1879. Después de vili- 
pendiado y escarnecido, era ahora glorificado. Volvía 
en brazos de los amigos fieles en la desgracia, y lo que 
era más satisfactorio para su vanidad, en brazos de sus 
enemigos, según la frase audaz de un famoso político, 
talentoso y oportunista, que así en plena glorificación, 
se vindicaba él de su infidelidad a Guzmán en tiempos 


“demoledores”. 
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Menudeaban las palinodias. Tratábase, ante todo, 
de hacer olvidar al Ilustre las amarguras padecidas. 
Volvieron a alzarse en la plaza de su nombre, rebauti- 
zada, y en El Calvario, (rebautizado también) los famosos 
“muñecos”, cuya supresión por los referidos “demole- 
dores” produjo a Guzmán pasajera enagenación mental. 
Presidía la Junta del desagravio nadie menos que el 
Arzobispo de Caracas y Venezuela, el nuevo, el señor 
Ponte, pues el “antiguo”, Guevara y Lira, había perdido 
la diócesis, sacrificado por la Santa Sede para congra- 
ciarse con Guzmán. Reformó una vez más la Consti- 
tución para disminuir el periodo presidencial luego que 
terminase el suyo y facilitarse el manejo de los titeres 
presidenciales sujetos a los hilos guzmaníacos. Esa 
Constitución comodisima para el objeto deseado es la 
bautizada “suiza” por la voz popular, que así condenaba 
la inclusión de lo que llamó después uno de nuestros 
mayores historiadores y publicistas, “excrecencias sui- 
zas”. Tal era el ambiente que encontraría Marti al des- 
embarcar en La Guaira a fines de 1880 o comienzos de 
1881, un día aún no precisado. ¿Cómo y en cuál mo- 
mento se desvanecieron en Martí las esperanzas de una 
cooperación de Guzmán, aunque fuese como debía serlo, 
velada y en secreto? ¿Cómo y cuándo se dejaron tras- 
lucir en el mundo oficial las señales de que Martí no 
era, ni sería persona grata al Dominador? Permane- 
cemos demasiado a oscuras sobre tan interesantes por- 
menores. No podemos alimentar siquiera la esperanza 
de encontrar algún dato concreto en las Memorias de 
Guzmán Blanco, anunciadas por él mismo, y para mi 
inexistentes, según creo haberlo demostrado, y no por 
destrucción o extravío, sino porque jamás existieron. 
En unas verdaderas Memorias, Guzmán no podía dejar 
de recordar la presencia de Martí en Venezuela y su con- 
tacto con él. Si para 1881, Martí no había alcanzado su 
inmensa estatura histórica, ya para 1896 había tras- 
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puesto las lindes de la poesía, el sueño, la peregrinación 
y la prédica. Atrás habían quedado. Ahora, el sueño 
era acción. Cuba en armas. Los caudillos en sus pues- 
tos: en todos la conciencia de que la hora de la libera- 
ción había sonado; obra de Martí hecha carne y sangre; 
el apóstol, coronado de luces, mártir de su ideal triun- 
fante; completada la epopeya de la América española; 
sellado el proceso abierto en 1810: Martí en el Olimpo, 
a la diestra de los más grandes libertadores. Martí 
murió en 1895, de cara al sol y al enemigo. En 1896, 
Guzmán hablaba de pulir sus Memorias. El testimonio 
de Guzmán para explicar su actitud hacia el gran cubano 
habría de ser cosa interesantísima. Mas, el testimonio 
continúa, quizás para siempre, desconocido. Debemos 
contentarnos con adelantar conjeturas racionales, por 
desgracia insuficientes. Estas conjeturas han de comen- 
zar por establecer que Guzmán no supo avaluar, ni la 
calidad histórica de Martí, ni la ocasión que el Destino 
le ofrecía para engrandecer su propia figura, asociarse 
a un grande Hombre en una gran misión y un grandioso 
acontecimiento. Lo más que pudo advertir Guzmán en 
Martí era la presencia de un notable escritor y de un 
elocuentisimo tribuno. Debió de considerarlo, a lo sumo, 
como un soñador extraviado en fantasías, cuando él, 
Guzmán Blanco, era un hombre de acción comprobada, 
de realizaciones visibles y tangibles. Para 1881 José 
Martí, grande ya por las capacidades de su pluma, su 
verbo, su valentía para el sacrificio; que habia triunfado 
en las pruebas del carácter, de las persecuciones, los 
grilletes, las tremendas privaciones y torturas del pre- 
sidio político, no había coronado su figura histórica en 
la realización de su osado y dificil pensamiento. Apenas 
unos meses después de julio de 1881 en que Martí se 
alejó geográficacente de Venezuela, confiaba en carta 
de Nueva York a Diego Jugo Ramirez: “V. vive en paz, y 
su casa es como una maceta de jazmines, y yo soy una 
jaula quebrantada, en que se va arrastrando un león 


— 13 


LETRAS 


enfermo. ¿Qué mayor tormento quiere Ud. que sentirme 
capaz de lo grandioso, y vivir obligado a lo pueril? Yo 
no esperé en la tierra más goce que el de hacer un gran 
bien, y sé como hacerlo, y no puedo hacerlo. Es como 
hinchar de aire ligero un sutil globo, y dejarlo atado a 
tierra, a que lo azoten y tajen los vientos. Por eso, amigo 
mio, no escribo a veces: por no escribir cosas de mí”. 


Guzmán, pues, no pudo penetrar el futuro de ese 
escritor y orador. No adivinó que ese hombre realizaría 
la grande obra que soñaba; que se incorporaría de figura 
entera en la fila de los americanos verdaderamente ilus- 
tres; que se le alzarian himnos y estatuas de bronce 
inmortal y granito firmísimo, no derribables, porque 
estarian fundadas en la devoción pura a una vida pura. 
Además, Guzmán estaba mal acostumbrado. Escritores 
notables, pero venales, extranjeros, habian desfilado por 
Caracas para alquilar sus plumas y sus palabras en glo- 
rificación interesada del hombre de poder, dispensador 
de mercedes, como lo han hecho tántos a lo largo de 
nuestra historia. Nada podían decirle los sacrificios de 
Marti al hombre que tuvo horas de contrastes, mas nunca 
probó las cárceles, menos aún los presidios. De encarce- 
lados y perseguidos, sólo sabia porque llenaba de presos 
políticos de todos los calibres y de todas las clases los es- 
trechos calabozos de la Rotunda. Si Guzmán hubiera 
comprendido lo que se contenía en el cerebro y el corazón 
de Martí, aun sin compartir la santidad del pensamiento, 
por vanidad habría acordado su protección de estadista 
y americano al futuro realizador de la última decisiva 
insurrección libertadora de Cuba. El, tan celoso de pasar 
a la posteridad, habría querido ser para Martí lo que 
fueron Camilo Torres y Petión para Bolívar. Su miopía 
vanidosa no vió en el cubano sino el extranjero de vi- 


brante palabra que bien podía entonar los ditirambos ' 


apoteósicos del Ilustre Americano, Regenerador y Paci- 
ficador de Venezuela... La ocasión de engrandecerse 
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y merecer los elogios de América, contemporánea y pós- 
tera, lo dejó entregado a su egolatría, y la ocasión, según 
la ironía de Heine, “riendo, se alejó”. 


Ahi la razón del fracaso del Apóstol en el mundo ofi- 
cial venezolano de 1881. Bolet Peraza, que bien conocía 
el almendrón, lo había previsto con toda claridad. Mas 
Caracas no era Guzmán Blanco. La gentil recibió a Mar- 
tí con el espiritu de comprensión y gentileza que son sus 
mejores distintivos. Conviene establecer que el entusias- 
mo revelado por Caracas no era una forma de reacción 
contra Guzmán Blanco. No eran antiguzmancistas los ini- 
ciadores de los homenajes a Marti, Caracas se dió al gran 
idealista como sabe darse a los sinceros que tocan a las 
puertas de su corazón y vierten las palabras mágicas, por 
sinceras, a las cuales se abren las puertas del santuario e 
invitan a penetrar en él. Caracas honra a quien la honra; 
admira a quien merece admiración; ama a quien la ama. 
Se rinde a la naturalidad. No perdona la petulancia ni 
la prosopopeya. Martí alcanzó con rapidez el amor y la 
admiración de Caracas; lo que nunca logró, no obstante 
sus esfuerzos edilicios, el caraqueño Guzmán Blanco. 
Acaso esto influyera de modo adverso en el ánimo del 
omnipotente autócrata. 


Y si Caracas amó y honró a Martí, con toda since- 
ridad, sin las impurezas de la política circunstancial, 
Martí amó y honró a Caracas; no ya en presencia del 
Avila, sino cuando el horizonte marino se había tragado 
el valle sonriente, los cerros tentadores y aun las mismas 
cumbres gemelas del Monte. Decía a Diego Jugo Ra- 
miírez en carta del 28 de julio de 1882: “Fuérame dado 
que algún día oyese V. a mi hijo leer su noble carta, y 
recitar sus versos! No está lejos Caracas, ni yo he de 
desamarla nunca. Con cinco justos se hubiera salvado 
una ciudad sagrada: y en esa ciudad sagrada hay más 
de cinco justos. Ud. es uno y lo lleva en memoria y 
corazón su amigo agradecido, José Martí”. 
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Antes, en 9 de diciembre de 1881, (San Sucre de 
Ayacucho.—O' Leary), confiaba a Jugo Ramírez este noble 
rasgo psicológico: “¿Yo no le he escrito a Ud.? No puede 
ser. Mi carta no habrá sido escrita en el papel, pero 
ha salido muy cariñosa de mi mente, y ha emprendido 
camino de Caracas. Ni con qué corazón quiere V. que 
le escriba, si me lo dejé allá todo? Aqui he traido la 
rueda que voltea, y la mano que trabaja; pero allí donde 
puse mis esperanzas, y las perdi, allí dejé lo más caro 
de mi vida. Otros no entenderán esto; por eso yo no lo 
escribo para otros. Entendería V. estas vehemencias 
mías, si me viera escribir a despecho del pensamiento 
presuroso que me las empuja, estas letras menudas y 
correctas: a pesar del buen fuego que arde en mi cuarto, 
tengo las manos heladas”. 


Y en la misma carta: “Aquí, mis escasas horas de 
esparcimiento son horas venezolanas. Las parto con 
Bonalde, y con Gutiérrez Coll. Ellos me animan a pu- 
blicar un librillo que escribí en Caracas, y allá le irá. 
Ya está en las prensas. Es un juguete como para mi 
hijo”. 


“Jamás recuerdo las pequeñas amarguras que pasé 
en esa tierra bienamada: sólo recuerdo sus ternuras, 
—y pago como yo pago, a mar por río. Empéñeme a 
escribirle, escribiéndome. Yo no le escribo más, porque 
ya es el alba—. Y vendrá mi hijo, que ya viene, y no 
le echaré a andar por esos cerros, ni estrechará la mano 
de UÚ., amigo mio, ni besará la de su esposa! Pero hago 
lo que él no hace. Por esto no escribo cartas, porque 
cuando acabo, empiezo”. 


Luego de partido de Caracas, Martí escribió, según 
convenio con Fausto Teodoro de Aldrey, cartas sobre 
asuntos variados, que vieron la luz en “La Opinión Na- 
cional”. Se suspendió la publicación de esas cartas cuando 
sobrevino el rompimiento con los Aldrey, padre e hijo. 
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Entonces, dice el Apóstol: “De lo de Aldrey, de que me 
da UÚ., con vivo agradecimiento mío, tan cuidadosa cuenta, 
queda como estaba. Cuánto me duele ahogar aquella 
voz, hecha ya a vaciarse en los buenos y altos pechos que 
aun respiran a las faldas del Avila! Qué placer era para 
mí por más que me ocasionase rudo trabajo, escribir 
todas aquellas cosas a Caracas...” 


Habló Martí una y otra vez para Caracas. La ciudad 
gentil ha hablado una y otra vez para Marti. El diálogo 
prosigue a pesar del tiempo y de la muerte. El Maestro 
dijo lo que no puede ser superado. Tuvo una sola voz, 
perdurable; la ciudad amante y amada alza una sola 
voz modulada por cien voces. Tiene cien años de nacido 
Martí. Caracas va a rememorar con cien voces la vida 
del Maestro: la memoria de su visita a Venezuela, la 
proclamación de su filiación nobilísima; lo que sintió, 
habló y escribió sobre Caracas y para Caracas. La ciudad 
dirá todavía más: no lo más sentido, sino lo más pa- 
tente, la estatua de Marti entre las gloriosas estatuas 
erigidas y amadas de Caracas... 
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ARQUETIPO MORAL 


por LUIS YEPEZ 


N O es bueno lo que no es honesto. Esta frase de Cice- 
rón que sirve de rubro a uno de los capítulos de “Las 
Paradojas”, parece haber sido la base de la vida espiri- 
tual y heroica de José Marti. Este magno hijo de América 
amó en todo momento la virtud que es corona de mo- 
destia y cruz de paciencia y probidad. Amó el deber que 
requiere pujanza y demanda consagración. Amó la rec- 
titud porque sin ésta no puede haber lealtad ni para sí 
mismo ni para los otros. Amó la belleza porque sin el 
encanto divino de esta Deidad, el hombre no puede en- 
grandecerse. Por eso tuvo Martí su destello anímico que 
le iluminó los caminos y le puso en el corazón, como en 
trono o en ara, la majestad de los ideales que buscaban 
libertad, emancipación y justicia. 


Y para él la libertad era dignidad del hombre; la 
emancipación plenitud del derecho; la justicia, amparo 
y redención. En este hombre sin epopeya de guerrero, 
el fuego de la virtud crepitó siempre en su corazón. Ese 
fuego sagrado lo condujo hacia todas las torres del fervor. 
Allí calcinó impurezas y purificó excelencias, es decir, 
su pensamiento se hizo fuente de grandeza y lanzó vale- 
rosamente su corazón hacia el futuro, hacia el destino. 
Y su pensamiento era honesto, inclito y armonioso, como 
una bandera que ondea en la victoria o en el dolor. 


No es bueno lo que no es honesto; y Martí vive la 
intensidad profunda de la frase de Cicerón que fué lla- 
mado justamente Padre de la Patria por haber vencido 
los oscuros designios de Catilina. Podría decirse que 
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Martí hizo escudo moral del precepto ciceroniano, pues, 
a través de toda su existencia de apóstol, de maestro, de 
pensador, de poeta, de revolucionario, de tribuno, no 
hubo para él nada que fuera bueno si no era honesto. 

Y fué precisamente la gravedad moral de su pensa- 
miento y la horizontalidad de su virtud, lo que lo con- 
dujo con alegría de mártir que sufre por la fe, hacia la 
órbita deslumbrante de Bolívar. Nunca se ha detenido con 
veneración ante ningún arcángel exterminador para pe- 
dirle rutas o consejos, porque él no admira al sojuzgador 
de pueblos; porque su mente no está hecha para la opre- 
sión del hombre, ni comprende ni ambiciona la gloria 
que tiene clámide tatuada de lágrimas y sangre. El busca 
en la órbita de Bolívar la inspiración del héroe; la lección 
del genio; un resplandor del espíritu superior; un sonido 
de la palabra mágica en enseñanzas de sacrificios y de 
epopeyas. Una vez ante Bolivar él nace a la realidad 
de su destino y los fulgores que lo deslumbran, lo exaltan 
y le comunican el ánimo que se requiere para el batallar 
sin cese; para el caminar con esperanza; para no des- 
mayar en el trabajo de encontrar las voluntades proceras 
que quieran cooperar a liberar su pueblo de las cadenas 
del oprobio. Bolivar le otorga, como el padre al hijo, 
con el pensamiento y la palabra, con el ejemplo y la in- 
tegridad, con el dolor y la energia, el signo del sacrificio 
y la victoria. 

Martí se detuvo también ante Washington y San 
Martín. Admira el brillante destino y la obra cumplida 
por estos adalides de la libertad; sabe que entre laureles 
han traspuesto la frontera de la inmortalidad y los acla- 
ma como varones estupendos de la espada, y de la jus- 
ticia. ; 

Consumado ese deber, Martí continúa en su camino 
de probidad espiritual y de amor a la modestia irreduc- 
tible, activa y fecunda, y se dirige a Caracas para res- 
pirar el aire que respiró el Libertador. Y aqui eleva la 
plegaria marcial y aquí sueña los sueños de Sigfrido 
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cuando en el bosque forjaba la espada maravillosa para 
vencer al monstruo. Luego va hacia Cecilio Acosta, ese 
arquetipo de la fe suprema, del corazón encendido en 
llamas de alientos superiores, el del pensamiento siem- 
pre dirigido hacia los espacios siderales. Dialoga con 
Cecilio Acosta en intimidad de grandeza y toma de su 
fuego interior brasas que han de darle caluroso entu- 
siasmo. Martí se sorprende ante este venezolano que “es 
bueno porque es honesto” y que es luminoso por la 
grandeza moral y radiante por la inteligencia máxima. 
Más tarde, cuando Acosta reclina la cabeza, arca de luz, 
sobre el frigido cabezal del silencio, Martí, exclama: 

Y cuando alzó el vuelo tenía limpias las alas! 

La estatura ética de Martí era inconmensurable. De 
esa dimensión venia siempre con su ínclita lámpara de 
energías; con más pureza en el relámpago de su pensa- 
miento; con más elevación de elocuencia para difundir 
su evangelio de liberación; con más fortaleza para per- 
sistir en su senda y con más sabiduria en la palabra 
para convencer a los hombres de pluma y a los hombres 
de armas para que hicieran suya la causa de la indepen- 
dencia de Cuba. Probo y adusto, sencillo y sincero, en 
Martí no hay estratos de vulgaridad, ni de pequeñez, ni 
de incuria: esplende salud moral en todas sus actitudes; 
en sus movimientos vibran ondas de candor; y el candor 
en los elegidos es raíz de heroísmo. En la poesía de 
Marti la serenidad es de cristal: fina y clara. Su emo- 
ción no tiene evidencia de deseos, sino belleza inocente. 
Como la libertad de su pueblo es principio y fin de su 
existencia, él no está jamás entre cadenas cuando piensa 
o cuando sueña. Canta y echa su canto al viento del 
mundo y el canto va dejando en las almas el polen de 
la rosa de su corazón. 

Lo siniestro no existe para él. Su mano no está 
hecha para el puñal. Su boca no conoce la mentira. E 
Ignora los bajos mundos de la intriga y los barrios os- 
curos del engaño. Piensa en alta voz. No afiló cuchillos 
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ni aguzó lanzas. Fué puro, altivo, honrado y jamás tuvo 
torcidos palabreos con la calumnia. Su mundo moral, 
el orbe interior de su persona profunda, lo pobló él con 
excelencias indómitas. 

Insisto deliberadamente en poner de relieve el cau- 
dal de virtud de José Marti. Juzgo que su personalidad 
ejemplar no debe permanecer velada por la niebla de la 
indiferencia. Todos los pueblos de nuestro Continente 
deben meditar en lo más alto de Martí: en su espíritu 
de extraordinaria fortaleza para el bien, para el honor, 
para la bondad, para dar de sí mismo cuanto tenía en 
el corazón y en el mundo de su frente. Nuestra América 
tan sonreida y tan verde, tan rica y tan pobre, de amar 
a este hombre tan excelso en el sacrificio y tan perín- 
clito por las fuerzas avasallantes de la limpieza espiritual. 

Evangelista de la liberación de su tierra; maestro 
de escuela en las aulas ásperas del carácter; señor sin 
mácula en la casa de la dignidad, sin recovecos; exce- 
lencia de tribuno y no palurdo demagogo, sus concep- 
ciones habladas o escritas van del llano al otero, de la 
montaña a la altura, de altura al ápice. Esta insistencia 
de elevación muestra el tamaño esotérico del hombre. 
Raciocinio vertical y consistencia de bosque americano 
ante el ulular del viento en torbellino. Así veo y asi 
siento al paladin y al poeta, al maestro y al héroe caido 
en “Dos Ríos” en donde desencarnó gloriosamente para 
ascender a la inmortalidad con las alas sin mancha, como 
él dijo de Cecilio Acosta. y 

Sea la América, pues, cofre para esta vida inmacu- 
lada. Sea su grandeza de espiritu estrella de ideario. 
Amemos en Martí su austeridad. Y pensemos como dije 
en cierta ocasión, valiéndome del mito griego, que si 
Minerva nació de la cabeza de Júpiter, padre de los 
dioses, Martí nació de la cabeza de Bolívar, padre de 
las libertades indo-americanas. 
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 retliai de 1880. La nieve cae copiosamente sobre 
Nueva York. Un hombre joven, apenas 27 años cum- 
plidos, cruza con pasos lentos el viejo cementerio de la 
Iglesia de La Trinidad en el corazón de Manhattan. De- 
tiénese brevemente frente a la tumba de Hamilton y 
después dirige su mirada tranquila hacia los frisos de 
las edificaciones donde las palomas de la ciudad se aman 
muy juntas formando un tibio ovillo de plumas. Vuela 
un gorrión desde los brazos desnudos de un cerezo y su 
canto triste y friolento agolpa en el pensamiento del 
hombre la canción de la ausencia. Ha tres meses par- 
tieron hacia Cuba desde esta misma ciudad, que él tam- 
bién abandona hoy, dos seres entrañables a su corazón: 
Carmen Zayas Bazán y José Francisco, esposa e hijo, 
éste, el Ismaelillo de los versos humanos y puros escritos 
en el país de su nostalgia. La dedicatoria bien puede 
servir para prologar su despedida de Nueva York, “Es- 
pantado de todo me refugio en ti. Tengo fe en el mejo- 
ramiento humano, en la vida futura, en la utilidad de 
la virtud, y en tí. Si alguien te dice que estas páginas 
se parecen a otras páginas, diles que te amo demasiado 
para profanarte asi. Tal como aquí te pinto, tal te han 
visto mis ojos. Con esos arreos de gala te me has apa- 
recido. Cuando he cesado de verte en esa forma, he 
cesado de pintarte. Esos riachuelos han pasado por mi 
corazón. ¡Lleguen al tuyo!”. 


Y las formas corporales del hijo lejano se esfuman 
en la silenciosa blancura del paisaje, en el Down Town 
neoyorkino, en el humo gris de las chimeneas que en- 
sucia los edificios y las aguas amarillas del Hudson, el 
río que ahora contempla indiferente. Si no fuera por 
ese fuego constante que devora extrañamente su corazón 
de peregrino por la libertad, bien pudiera seguir va- 
gando sin posada y sin alero. 


El Puerto de Nueva York está siempre lleno de bar- 
cos. En el invierno los bergantines y las fragatas dibujan 
sus siluetas obscuras ante un cielo gris. Cerca de los mue- 
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lles erizados de mástiles cabeceantes, los vapores vomitan 
su intermitente columna de humo negro y espeso, ya 
dispuestos para el viaje de ultramar o para remontar las 
heladas aguas del Hudson hasta Albany. Entre los pa- 
sajeros ajetreados por los últimos preparativos de viaje 
está José Marti, el joven exilado cubano. Desfilan ahora 
por su imaginación los dias intensos vividos en Guate- 
mala y en México. En la tierra de los quetzales encendió 
la emoción hasta el delirio en las veladas artístico-lite- 
rarias de la Normal y, particularmente, a aquel dulce 
corazón de María García Granados, La Venus India, “La 
Niña de Guatemala”, la que todo el pueblo lloró y al 
paso de la caja blanca que conducía sus restos mortales 
fué cubierta de flores y de lágrimas. “Dicen que murió 
de frio—: yo sé que murió de amor”. Y el recuerdo 
cercano hinca la sensible carne de su corazón, mientras 
su mano distraída recibe de Bolet Peraza las esquelas 
de presentación para los amigos de Caracas. 


Martí partió aquel mismo día de diciembre invernal 
entre la velada contrariedad de sus amigos, quienes co- 
nocian perfectamente la situación política de Caracas. 
El sabio Maestro de San Diego de los Altos, Cecilio 
Acosta, fisicamente estaba ya vencido pero sus escritos 
ejemplares y valientes aún circulaban frescos en manos 
de los caraqueños. Pese a los informes que en este sen- 
tido llegaban periódicamente a Nueva York, aún no había 
llegado la hora en que José Marti reflexionara deteni- 
damente sobre la realidad política y social de “la Jeru- 
salén de los Sudamericanos”, como solía designar cari- 
ñosamente la cuna del Libertador. 


El barco de vela abandonó el pequeño muelle neo- 
yorkino en las últimas horas de la tarde. El viento de 
la mar obscura hinchó débilmente las velas. Después 
las suaves corrientes del Hudson fueron empujando ma- 
jestuosamente la modesta embarcación hacia las olas del 
Atlántico. Ha' llegado el momento de pensar muchas 
cosas a medida que el barco se aleja de las luces incan- 
descentes de la ciudad. “Hay por suerte un balance per- 
petuo tanto de la naturaleza de los pueblos como en la 
de los hombres. La fuerza de la pasión está contra- 
pesada por la fuerza del interés. Un apetito ansioso de 
gloria lleva a los hombres al sacrificio y a la muerte, 
pero un instinto innato los lleva al ahorro y a la vida. 
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La Nación que descuida una de esas fuerzas muere. Hay 
que guiarlas juntas cual la pareja de caballos de un ca- 
rruaje. Y esa es la desgracia de los países sudamerica- 
nos: la fuerza del interés. Se desprecia el dinero, se 
adora la idea”. Ya comenzaba a reflexionar José Martí 
sobre las certeras realidades de nuestros pueblos. Esa 
balanza que contrapesa la fuerza del interés y la pasión 
en las sociedades modernas inclinase en nuestras repu- 
blicas aún adolescentes de caudillismo y de frescas glo- 
rias libertadoras, hacia los eternos apetitos que no siem- 
pre aspiran la gloria. Sin embargo el exilado que se 
acerca a las costas de un país con el que ha soñado siem- 
pre desde sus años mozos de estudiante en España, no 
podrá todavía establecer juicios definitivos. Todo lo mira 
color de rosa desde esta inmensidad azul y atlántica de- 
corada con los verdes cocales de las islas antillanas. Por 
ahora el viaje ha sido feliz. El mar y el cielo han estado 
siempre azul. Las aguas tranquilas “implacablemente 
bellas, hacen desear la borrasca”. Todas las mañanas 
da un breve paseo por la cubierta del buque, contempla 
el mar azul que siempre lo deleita y después medita o 
escribe. Han transcurrido ocho dias desde su partida 
de Nueva York y ya en el horizonte, recortada en el cielo 
reverberante del trópico, se divisa la isla de Curazao. 
Willemstad, la ciudad de Guillermo, es la capital de una 
posesión holandesa en la zona tórrida. A juzgar por la 
impresión personal que causó en el ánimo de Martí esta 
pequeña colonia holandesa, el atraso de la misma en el 
último cuarto del siglo diez y nueve era impresionante. 
“Esa ciudad es como algunos grandes hombres: hay que 
verlos de lejos. Pero si se desembarca en ella, la ilusión, 
cual si fuera una flor empapada en una atmósfera mias- 
mática se desvanece. No hay en ella más que calles 
sucias, casas amarillas, caras enfermizas de negras gri- 
tonas y de negros desvergonzados: algo así como una 
eterna disputa entre loros y cotorras: se maldice, se in- 
sulta, se amenaza con matar, se alzan los remos para 
partir la cabeza, pero si cae el remo es sobre la cabeza 
del cándido que se apresta a calmar esa tormenta de 
viento. Las riñas de los negros son como nubes atro- 
nadoras de las que jamás se desprende el rayo. La ciu- 
dad, llena de criollas perezosas, de holandeses que re- 
presentan la metrópoli, de judios ricos, de refugiados 
políticos de Venezuela y de Colombia, con bigotes negros 
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como azabaches y ojos brillantes como el filo de una 
espada”. “Está atravesada por un brazo de mar. Peque- 
ños barcos nombrados ponchos, una especie de góndola 
sin adorno ni poesía, surcan, cual si fueran moscas ma- 
rinas, las tranquilas aguas: a veces es un monje a quien 
transportan en uno de ellos; otras es a uno de los po- 
tentados de la ciudad, vestidos de dril blanco de hilo; 
y otras es a un burrito gracioso y sufrido. Por la tarde, 
a la puesta del sol, el piso arenoso, las casas amarillas, 
el cielo rojizo, producen la impresión de un incendio 
que se apaga silenciosamente. La noche cae solemne- 
mente sobre esta triste ciudad: es como un cementerio 
poblado de seres vivientes”. 


Arida isla, “cual una cabeza calva”. El cardón alza 
a los cielos sus brazos suplicantes implorando la lluvia 
para la sed de los carneros débiles y lastimeros “que 
vagan por la isla para alimentar más tarde la desnutrida 
población”. Desesperan los alemanes en el desolado 
peñón antillano, sueñan con la conquista de Venezuela, 
en los tiempos Belzares de Carlos V, cuando la riqueza 
fácil extraída de la tierra y el producto de los monopo- 
lios iba a parar a las sólidas arcas de los bancos de Ham- 
burgo. Las horas que ha vivido Martí en Curazao hánle 
servido para formarse un juicio de la realidad colonial 
en hispanoamérica. Pasea por los muelles sucios de las 
goletas y observa los desembarques de la sal venezolana 
para la carne flaca de los carneros. Ondea en el aire 
la bandera tricolor y un suspiro hondo se escapa del 
pecho del hombre. Más allá de este brazo de mar —mo- 
nologa— está la patria noble y heroica que ha aprendido 
a querer al calor de las hazañas de Bolívar, de las pa- 
labras fraternales de Juan Antonio Pérez Bonalde y de 
Nicanor Bolet Peraza, allá en las gratas veladas de 
Nueva York en el hogar de los Paoli y Mantilla. Más 
allá de este brazo de mar azul que separa la costa 
occidental venezolana, está Puerto Cabello y después La 
Guaira. Precisamente, a estos alemanes de Curazao les 
ha oído decir muchas cosas, entre otras, la necesidad que 
tienen de conquistar algunos países de la América del 
Sur y, particularmente, Venezuela. —No hay más que 
tomar a Puerto Cabello, a La Guaira, a Maracaibo, 
murmuran en sus corrillos entre sorbos de cerveza im- 
portada de Munich. Cierto que sí —<omenta Martí— 
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y eso es lo que Mister Bismarck enseña: “no hay más 
que tomar”. Pero se olvidan de que un sarcófago vacio 
espera a los visitantes: el de Maximiliano. 


* 


Con buen viento el barco de velas que conducía a 
José Marti a las costas venezolanas arribó felizmente a 
Puerto Cabello. El corazón del viajero está rebosante 
de dicha. A la orilla de las aguas dormidas del puerto 
los hombres trabajan incansablemente. La ciudad es 
pobre, casi arruinada, escribe más tarde, pero uno se 
siente feliz, contagiado con la alegría de los porteños 
que dialogan en voz alta; usan trajes blancos muy lim- 
pios y sombrero de Panamá. Caminando por sus calles 
estrechas y coloniales a cada paso Marti se detiene para 
contemplar con admiración los huertos frutales que des- 
bordan por las tapias. Perfuman el aire los azahares blan- 
cos de los limoneros; estalla la piel espinosa y verde de 
la guanábana para mostrar su agridulce corazón; alinean 
los plátanos sus racimos gordos adormecidos por la mú- 
sica del viento que rasga los opulentos abanicos de las 
hojas; regalan las humildes guayabas su penetrante olor 
campesino y sus cantos de pájaros madrugadores. Y el 
coco, el agua de coco tierno es la delicia. No es un pre- 
sente de reyes, es sencillamente, la cordial bienvenida 
para los labios sedientos de un viajero fatigado. Mien- 
tras bebe goloso y satisfecho, apunta, que el “agua de 
coco tomada en su propia nuez, sabe mejor”. ¿Y las 
flores? Al lado de los malabares crecen -los jazmines y 
más allá la rosa Malmaison, la tosca de pétalos encen- 
didos como el oro, la pitimini, minúscula y graciosa, la 
rosa Páez, beligerante con sus espinas curvas, la clave- 
llina silvestre, sin riego y sin cariño, las siemprevivas 
solemnes, adustas y moradas. Puerto Cabello es, para 


José Marti, “una cesta de flores que va en busca de los 
forasteros”. 


Doce días justos ha durado la travesía desde el Puer-: 


to de Nueva York hasta La Guaira. La última etapa del 
viaje marítimo ha sido motivo para que los ángeles ala- 
dos de la fantasía martiana hagan su presencia en tierra 
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venezolana. Recostado en la baranda del buque mira 
las montañas adustas de la costa que sumergen sus pies 
de colosos vegetales: “parecen como una hilera de co- 
losales soldados, dignos porteros de una tan hermosa 
tierra”. Sus cabezas verdes se ocultan en las nubes que, 
presurosas, cruzan el firmamento para concentrarse en 
el oriente formando una extraña corona de pureza para 
la frente de los inmortales. Las bahías y las ensenadas 
costeñas abrigan los pueblecitos indolentes, semidormi- 
dos con la brisa susurrante que baja desde las copas de- 
sordenadas de los cocoteros. Todo es una fiesta deliciosa 
que alerta el espíritu y unge las pupilas del soñador con 
el agua bendita de las lágrimas. Mírase el rostro no en 
la fuente encantada de Narciso sino en las linfas agita- 
das de su propia vida forjada en la pasión y el sufri- 
miento. Va a cumplir 28 años y acaso los celebre en Cara- 
cas, en su Jerusalén amada, en compañía de nuevos y 
jóvenes amigos como él. Allí están, entre otros, Fausto 
Teodoro Aldrey, José Gil Fortoul, Lisandro Alvarado, 
López Méndez, de quienes ya tiene conocimiento. Para 
ellos serán sus mejores palabras y la noche caraqueña, 
confidente y azul, será la testigo admirable de sus me- 
jores sueños americanos. Va a cumplir 28 años y el 
bigote negro, como ala de cuervo joven, está completa- 
mente poblado. La frente ancha y despejada se contrae 
levemente en las horas de dolor o se expande serena- 
mente hasta perderse en la mirada triste. El traje, ge- 
neralmente negro, es pulcro. La corbata de plastrón o de 
chalina la lleva con elegante descuido. Bullen en el 
cerebro del soñador, como ángeles inquietos, los mejores 
sueños y las más puras ideas. Mientras, como en un 
animado film pasan las montañas del Sistema de la 
Costa, piensa que Venezuela no es solamente tierra de 
héroes. Precisamente, en aquellos dias la “Sociedad 
Agrícola de Francia” ha publicado un interesante tra- 
bajo monográfico. En él se afirma “que no hay sobre 
la tierra un país tan bien dotado para establecer en él 
toda clase de cultivos. Se pueden allí sembrar patatas, 
tabaco, té, cacao y café. Hay todos los climas, todas las 
alturas, todas las especies de agua, orillas de mar; orillas 
de río, llanuras, montañas; la zona fría, la zona tem- 
plada, la zona tórrida. Los ríos son grandes como el 
Misisipi; el suelo fértil como las laderas de un volcán”. 
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Su memoria acopia hechos, ideas, proyectos. La nave 


enfila hacia una rada de aguas turbulentas tan diferentes 


a las de Puerto Cabello. Llama la atención del viajero : 
la extraña topografía de La Guaira. Está “construida 


irregularmente a los pies de una gran montaña; es acci- 


Ss > 


dentada, tortuosa, alegre, como replegada en sí misma, | 
antiguamente rica y capaz de seguir siéndolo. Vista de 
lejos es como una multitud de bonitos cachorros de perro - 


echados bajo un inmenso vientre”. Es el mismo puerto 


y la misma ciudad que vió Humboldt y plasmó después 
en sus estupendos dibujos el alemán Bellermann. En 
la rada de aguas agitadas vénse las manadas de tiburo- 


nes y tintoreras tan mansos que parece confirmarse la 


leyenda popular de que un Obispo los bendijo para que 
los negros y mulatos que trabajan diariamente en el 
transporte del café y del cacao del muelle a los buques, 
no sufrieran las terribles mordeduras del feroz escualo. 
Mientras llega la hora del desembarco el viajero se dis- 


trae admirando las hazañas de los veloces nadadores 


entre los cuales la mayoría son niños. Esto le recuerda 
un poco su lejano puerto del Caribe. En la distancia y 
hacia el norte brillan con el primer sol de la mañana 
las nubes tornasoles que coronan el majestuoso Nai- 
guatá. Unas colinas de suaves ondulaciones y de verdes 
tiernos al este, anuncian la presencia de abundantes cul- 
tivos por los lados de Caraballeda. La mirada curiosa 
se extasía por largo tiempo en la mole caliza de Cabo 
Blanco y en la fila batiente de cocoteros que decoran el 
litoral de Maiquetía. Todo el paisaje es, en esta hora, 
una luminosa sinfonia de color y movimiento. La Na- 
turaleza ha convocado sus mejores espíritus telúricos 
para recibir al hombre que al pisar tierra guaireña ha 
exclamado emocionadamente: —“Al fin estoy en tierra 
sagrada”. Recuerda con honda pena que en las obscuras 
y lúgubres bóvedas de un castillo español enclavado en 
este noble solar, “el general Miranda, cuyo glorioso 
nombre está inscrito en el Arco de Triunfo de Paris y 
que sirvió valientemente a la Revolución y peleó junto 
a Dumouriez, vivió mucho tiempo encarcelado como cul- 
pable de haber sido el predicador de la idea de Inde- 
pendencia de la América del Sur”. La noche aquella, 
la noche lejana de la desgracia, el año 12, era negra 
como de tinta. El sueño agitado del General interrum- 
piase a menudo con profundos suspiros y palabras entre- 
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cortadas. Las espuelas de los soldados y las del joven 
Coronel del piquete habían ya taladrado sus oídos con 
sus metales decididos antes que la pleamar del mar ve- 
cino comenzase a bajar. Por última vez la madrugada 
tibia del puerto saludó su espléndida cabeza nevada de 
hombre libre. ¿Y era libre acaso, él, José Martí, el mismo 
que con paso lento y frente pensativa recorre la calle 
polvorienta? Sí y nó ha debido ser la respuesta al mo- 
nólogo inquietante. Allí está Cuba y sus canteras de 
piedra candente castigadas por el sol de la zona tórrida. 
Sus propios huesos sufrieron la pena en una edad en 
que el hombre comienza asomarse sonreido a las ven- 
tanas del amor. Después, en pueblos libres ha predicado 
contra la injusticia. Los Estados Unidos es un pueblo 
libre, por eso venera a Jefferson y admira a Jorge Was- 
hington. De estos hombres, “de los más vehementes de la 
libertad nació en días apostólicos la América del Norte. 
No querían los hombres nuevos coronados de luz, incli- 
nar ante ninguna corona. De todas partes, al impetu de 
la frente, saltaba hecho pedazos, en las naciones nacidas 
de la agrupación de pueblos pequeños, el yugo de la 
razón humana, envilecida en los imperios creados a 
punta de lanza o de diplomacia. Así nacieron los de- 
rechos modernos de las comarcas pequeñas”. Quiere 
para su patria el derecho a la libertad, por eso ha vivido 
en los Estados Unidos y está ahora en Venezuela, en la 
tierra sagrada, que es siempre tierra de libertad. 


* 
+ * 


El antiguo camino español que une el Puerto de La 
Guaira con el Valle de Caracas, es sin duda, uno de los 
más bellos de América. Por las gargantas peñascosas 
del ascenso comienza desde el amanecer una intermi- 
nable caravana que conduce a sus destinos, apuestos 
caballeros en buenas mulas de silla. Las bestias de carga 
sudan y jadean bajo el peso de las mercancias o de los 
frutos cosechados en los valles altos. Chispas fugaces 
saltan de los cascos al contacto con las piedras del ca- 
mino. La sólida muralla protege a los viajeros y es al 
mismo tiempo un delicioso mirador para contemplar el 
paisaje subyugante de mar, cielo y montañas. En la 
penosa subida las estaciones van marcando la distancia 
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recorrida: Curucutí, el Salto, La Venta, Torrequemada, 
Sanchorquiz, Los Castillos, a los pies y en el corazón 
del Avila. Descúbrese la maravilla de la tierra. Vol- 
viendo la mirada hacia el sur los panoramas cálidos; 
hacia el norte, los arroyuelos cristalinos y helados se es- 
conden entre la frondosa vegetación propia de los cli- 
mas templados. 


José Martí ha tomado la diligencia en las últimas 
horas de la mañana. En el puerto hace tánto calor que 
el viajero está tentado de despojarse de su traje obscuro. 
Alguien le aconseja lo contrario. En Sanchorquiz la 
temperatura desciende hasta 12 grados. Cuando el ve- 
hículo gana las primeras alturas el frío comienza, “Y que 
hermosa carretera, es una pista sobre precipicios: se 
respira un aire bueno durante el trayecto. No hay más 
que mirar hacia abajo y el vértigo se apodera de nosotros. 
Ahora, con una rapidez febril propia de los cuentos de 
hadas, y que honra la inteligencia y la actividad del país, 
se está construyendo un ferrocarril tortuoso y audaz, 
que taladrará cual un juguete de acero esa mole de mon- 
tañas. Será algo así como el mango de un abanico chino, 
sobre el cual vendrán a reunirse los diversos ferrocarriles, 
ya estudiados y trazados, que se extenderán como fle- 
chas agudas, desmontando a las perezosas selvas, sacu- 
diendo a las ciudades dormidas, por todas las regiones 
del pais”. Martí el vidente, el realista-soñador, observa 
atentamente el trabajo de los obreros de la Compañia 
inglesa constructora de la via férrea de La Guaira a 
Caracas y ha comprendido que esa ingente riqueza na- 
cional —oro, plata, hierro—, la que está virgen aún en 
el seno de la tierra venezolana y, “cual si fuera una don- 
cella despertará a la menor mirada del amante”, nece- 
sita de la tupida red ferrocarrilera del “mango del aba- 
nico chino”, que ponga en las manos de los venezolanos 
la posesión de su tesoro. 


Las horas discurren felices para el viajero que siente 


palpitar aceleradamente su corazón a medida que el 
transporte avanza. En una posada del camino detiénese 
para tomar ligera merienda. Por breves minutos sostiene 


diálogo con unos campesinos abrigados con sus cobijas ' 


azules y peludas, que observan atentamente sus bestias 
semidormidas. La voz agradable y bien timbrada no 
queda sin respuesta. Pregunta el nombre del lugar, la 
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distancia por recorrer, el estado de las siembras. Este 
caballero curioso tiene el mágico poder de agradar a 
todos, comentan los pasajeros. A su partida los luga- 
reños se han descubierto respetuosamente y una mirada 
profunda de venezolanos sinceros selló la despedida. 


+ 


El crepúsculo sostenido pintó de oro y malva las 
faldas de una montaña espléndida a cuyos pies las 
primeras nieblas se abrazan amorosamente. Las ruedas 
del carruaje, chirreantes, acallan los coros profundos, 
melancólicos, que llevan en sus misteriosos cuerpos la 
hora del ángelus. Polvo del camino. Sudor de caballos 
que humedecen las piedras bautizadas con sangre de hé- 
roes. José Marti ya está en Caracas. Y ve entonces, desde 
estos vastos valles, un espectáculo futuro en que quiere 
caer o tomar parte. La brisa nocturna de los árboles de 
la Plaza Mayor despeina sus cabellos. Está sólo con el 
Padre, El Libertador. Con sinceras lágrimas en los ojos 
puede confesar sus penas, que son las mismas de su 
Patria. 
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por ANGEL ROSENBLAT 


No parece muy conocida la labor lexicográfica de 
Marti, su contribución al estudio del castellano de Amé- 
rica (no está ni mencionada en las bibliografías pro- 
fesionales)!. Y tiene interés analizarla, no sólo como 
homenaje ocasional de este centenario, sino porque vale 
la pena que se incorpore al caudal vivo de la filología 
hispanoamericana. 

Martí ha dejado, entre sus papeles póstumos, un 
cuadernito escrito de su puño y letra en el que había 
ido reuniendo unos 160 americanismos sucintamente co- 
mentados. El mismo explica su propósito: 


“No es mi objeto hacinar en cuerpo horrendo corrup- 
telas insignificantes de voces españolas, porque valdría 
esto tanto como hacer en España diccionario especial para 
la lengua de los mercados y los barrios bajos y los pueblos 
andaluces, sino reunir las voces nacidas en América para 
denotar cosas propias de sus tierras y señalar las acepcio- 
nes nuevas en que se usen palabras que tienen otra con- 
sagrada y conocida”. 


Es decir, nada de hacinar “barbarismos” en cuerpo 
horrendo. Le inspira un interés por lo americano, por 
lo privativo de estas tierras, por las acepciones nuevas 
que han alcanzado algunas voces frente a los usos tra- 
dicionales. No le guía un afán de repulsa purista, sino 
la curiosidad y el interés por su mundo americano. Curio- 
sidad e interés que se armonizan con el sentido com- 
prensivo de toda su inmensa obra. 

Es interesante señalar que de esos 160 americanismos 
recogidos por Martí —labor evidentemente fragmentaria 
e inconclusa— una cuarta parte son voces venezolanas?. 


(1) Se encuentra en el tomo 25 de las Obras completas de Martí 
publicadas por Gonzalo de Quesada y Miranda, Editorial Trópico, La 
Habana, 1940: Amistad funesta (págs. 187-207: “Voces”). Y en la nueva 
edición de las Obras Completas conmemorativa del centenario de su 
natalicio, Editorial Lex, La Habana, 1953, tomo II, págs. 1658-1667. 


(2) Figuran como chilenas 32, uruguayas 27 (casi todas son igual- 
mente argentinas), colombianas 18 (la mitad de ellas son también 
venezolanas), argentinas 16, ecuatorianas 14, cubanas 11 (incluyendo 
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Esa gran proporción de lo venezolano dentro de su 
pequeño léxico hispanoamericano no es extraña si se 
tiene en cuenta la vinculación de Martí con Venezuela 
—antes y después de los siete meses de su estancia en 
Caracas (febrero a agosto de 1881) —, señalada con elo- 
cuencia en los recientes actos conmemorativos. 

Y es también significativo que de esas cuarenta voces 
venezolanas el grupo más numeroso lo constituyan los 
términos musicales: canta, furruco, guacharaca, galerón, 
joropo, maricela, zambe (hay que agregar bandola, tiple, 
bambuco y pasillo, que registra como colombianas y que 
se dan también en gran parte de Venezuela). Después le 
han llamado la atención los pelajes de caballo: marmo- 
leño, pavón, ruano, rucio y rucio ciraguo. También los 
alimentos y bebidas: café o cacao cerrero, frito, cachapa, 
pira. Y por último algunos términos muy característicos 
que expresan desorden: guachafita, guirizapa, rochela. 

Marti no era indudablemente un filólogo, aunque si 
un amante de la palabra, en el sentido platónico. Y sin 
embargo siempre procuró, al registrar una voz o una 
acepción, plantearse el problema etimológico: véase, por 
ejemplo, la explicación de fusuco, guacharaca, orejano, 
plancha, pira, cachifo, y la preciosa y pintoresca que da 
de pumpd. 

Sus noticias tienen además un valor para la crono- 
logía de los americanismos. Son testimonios de la vida 
de una serie de palabras hacia 1880. Algunas de las que 
registra como venezolanas no se usan hoy, y ya ni las 
recuerdan las personas ancianas a quienes hemos con- 
sultado: ¡Qué chero! (“qué mal olor”), un fioli (hoy un 
arrocito), ponerse chepita (ponerse alegre), escribir en 
letra de Catón (imprimir), cañón (sombrero de copa 
alta), plancha (pareja de enamorados). Y de alguna 
queda un recuerdo muy lejano: pegarse una peruana 
(una curda). Ejemplos claros de la vida fluctuante del 
lenguaje. Expresiones afortunadas, que se ponen de 
moda, que repite todo el mundo, que llegan a interesar 
a un viajero ilustre, están enteramente olvidadas años 
después, y ya nadie nos puede dar noticia de ellas. Pero 


las que le sirven de referencia, para explicar las otras), peruanas 10, 
guatemaltecas 9, mejicanas 6, bolivianas 4, nicaragúenses y salvadore- 
ñas 2, y dominicanas, paraguayas, costarriqueñas y hondureñas 1. Claro 
que la extensión americana de cada voz es casi siempre mayor que 
lo que creía Martí, y algunas son de toda América. 
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junto a esas voces ocasionales y efímeras queda un fondo 
permanente, que conserva su vitalidad desde Martí hasta 
nuestros días. 

Y con todo, es injusto menospreciar las voces oca- 
sionales. ¿Cuál podía parecer más pasajera que el arras- 
tra cuero que él recoge? Y sin embargo ese arrastra- 
cuero, que se remonta a un conocido ardid llanero del 
general Páez (los cueros de res que hizo atar a cuatro 
caballos cimarrones para lanzarlos hacia el campo ene- 
migo y simular un ataque de caballería), tiene fortuna, 
llega a Paris, cerebro del mundo, y se convierte en el 
famoso rastaquouere, que vuelve de nuevo a Venezuela, 
ya con alta alcurnia, como un galicismo de la buena so- 
ciedad: “Fulano es un rastacuero”. Fortuna parango- 
nable a la de otro venezolanismo, el butaque de los indios 
cumanagotos transfigurado en las ostentosas butacas de 
los teatros y salones de España y América. 

Respondiendo a todos esos intereses, vamos a recoger 
los venezolanismos de Marti. Daremos en primer lugar 
su texto, en orden alfabético (el de su cuaderno no era 
muy riguroso), y cada palabra la completaremos y ana- 
lizaremos, entre corchetes [], con los datos que nos pro- 
porcione la investigación moderna. 


I. Voces que lleyan la indicación de venezolanismo. 


1. BOJOTE. Venezuela. Bulto, envoltorio, lío (J. M.). [Es general 
en todo el país: “Haga su bojote y se va”. Lo registran casi todos los 
lexicógrafos venezolanos: Baldomero Rivodó, Julio Calcaño, José D. 
Medrano, Lisandro Alvarado, Gonzalo Picón Febres, Emilio Constan- 
tino Guerrero, Silva Uzcátegui y Job Pim. Y lo usan casi todos los 
autores: Urbaneja Achelpohl, Samuel Darío Maldonado, Agustín Gar- 
cía, Antonio Arraiz, Ramón Diaz Sánchez, Rómulo Gallegos, etc. Se 
usa también en Colombia, Ecuador, Honduras, Puerto Rico, Santo 
Domingo. En el Azuay (Ecuador), con las mismas acepciones bojo; 
en Tabasco (Méjico), bojoletón; en partes de Colombia, joto. En Gua- 
temala, porción de sustancia blanda a la que se da forma redondeada 
(“me tiró un bojote de lodo”), y también una prenda de vestir ape- 
lotonada; en el Salvador, pelota, bodoque. En Venezuela (también en 
otras partes) significa además 'montón de cosas': “Tengo de eso por 
bojotes”, “Llevaba un bojote de azucenas”, “Le dijo un bojote de cosas”, 
etc. Y de ahí sin duda la significación de *'cardumen”, que registra Salazar 
Domínguez en Guésped, novela de la costa oriental. Los bojotes de 
hojas (todavía es habitual vender bojotes de hojas de bijao, cambur, 
etc., que se emplean para envolver) son de mucho volumen y poca 
consistencia, y de ahí la expresión ese bojote no es de hojas para 
indicar que algo es sólido y no mera apariencia, o que se trasluce el 
contenido a pesar del envoltorio que lo disimula (lo hemos oído aplicar, 
con intención picaresca, a mujeres encinta; también para indicar 
que hay algo oculto). Se usan igualmente el diminutivo bojotico, el 
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aumentativo bojotón y el verbo embojotar “envolver, hacer un bojote' 
(por extensión 'engañar'). También se usa figuradamente con el valor 
de “lío”, por lo menos en el Táchira: “Se le ha complicado la vida 
porque tiene encima un bojote”, “Se le formó un bojote”, etc. 

4 Lisandro Alvarado registra otra acepción venezolana, que tiene 
interés para el problema etimológico: “Rodillo de madera que, envuelto 
en un saco de cocuiza, usan los arrieros para afirmar sobre la enjalma 
una carga formada por un solo bulto” (en Ríohacha, Colombia, es 
garrote chico y grueso), y de ahí bojotear “equilibrar o afianzar sobre 
la enjalma, con rodillos laterales, una carga que no consta sino de 
un solo tercio o bulto (en Yucatán se dice que está bojoteado el que 
lleva dinero metálico en los bolsillos y lo hace sonar por presunción 
o broma). Quizá esta última acepción de bojote proceda del boj de 
los zapateros: “trozo de madera dura, cuyos extremos están redon- 
deados a objeto de dar pulimento a la suela”, acepción que recoge 
Lisandro Alvarado (en España, según la Academia, el boj es un bolo 
de madera, con un remate a modo de oreja sobre el cual se cosen 
los pedazos de cordobán de que se hace el zapato). 

Tendríamos así que del boj de los zapateros se ha formado el 
bojote, rodillo envuelto en saco de cocuiza, y por extensión cualquier 
envoltorio. Esa era ya, en líneas generales, la opinión de Julio Cal- 
caño. No creemos que proceda de bojo “fofo' (general en los Andes 
venezolanos) ni que tenga relación —como creía Cuervo— con bufa 
“vejiga, buche o bolsa en la ropa de Aragón, Cataluña y Valencia o 
con bufeta 'vejigón' en Valencia]. 


2. BUSCAR EL FRITO. Venezuela. Buscar la vida, buscar el pan 
diario. El frito está escaso; El frito está ñongo; ¡Qué difícil está el 
frito! (J. M.). [General en todo el país. También se dice buscar la 
arepa, Oo bregar la arepa. Igualmente, me estoy ganando el frito o me 
estoy ganando la arepa. Son variantes de la vieja expresión ganarse 
el pan; en España también, familiarmente, ganarse el cocido. Se explica 
fácilmente ganarse la arepa, porque la arepa es el pan cotidiano en 
gran parte del país. Ganarse el frito, bregar el frito, buscar el frito 
se explican de manera análoga: el frito es una comida habitual de 
gente pobre. En general es la asadura de la res (corazón, hígado, 
bofes, riñones, y aun la lengua) picada y frita. En los Andes es muy 
común, y puede prepararse también con carne y ciertos aliños (guiso, 
ají, etc.), y se fríe en la sartén o escudilla. “Vamos a comernos un 
frito” es expresión corriente entre la gente del pueblo y campesinos. 
También se oye, a la vista de una gallina ajena: “¡Ah, buena gallina 
p'un frito!” Seguramente ha sido más general que hoy. En Peonía, 
de Romero García (año 1890), cuenta Carlos: “Aquella noche estaba 
destinado a no comer; como llegué tarde, había pasado la hora del 
frito y mi tío se opuso a que me guardasen cena”. Y en Graves y 
agudos dice Job Pim, burlándose de las falsas apariencias, de lo que 
es buchipluma: “La casa que parece un palacete, / pero donde es 
el frito pura espuma”. En Cuba la frita. En Mallorca es también 
común entre la gente del pueblo el frit, plato frito de cerdo. Se usa 
bastante en Venezuela fritar por freír (igualmente en Colombia y 
el Salvador), lo cual es también un testimonio de la importancia 


del fritol. 


3. CACHAPA. Venezuela. Torta delgada de maíz tierno hecha en 
el budare.—“El hombre cuando se casa/con una mujer formal,/se le 
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ponen los cachetes/como cachapa de a real”. (Se pone gordo y des- 
cuidado) (J. M.). [La cachapa es una especie de tortilla de maíz 
tierno, de forma redondeada, de menos de media pulgada de espesor 
y de diámetro variable (10, 20, 30 cm.). Se prepara en la época de 
cosecha del maíz tierno o jojoto, sobre todo para el desayuno y el 
almuerzo. Se desgrana la mazorca rebanándola con un cuchillo, se 
trituran o muelen los granos y se obtiene una masa consistente; se 
hace pasar por un manare o tamiz para quitarle los ollejos; se sazona 
con sal, se amasa de nuevo y se va extendiendo en capas finas sobre 
el budare para cocerla. Suele comerse con mantequilla, y también 
con queso. Se usa en todo el país. (También cachapero, el que vende 
cachapas). Lo registran Gonzalo Picón Febres, Julio Calcaño, Lisan- 
dro Alvarado y Silva Uzcátegui; lo usan Urbaneja Achelpohl, Samuel 
Darío Maldonado, Antonio Arraiz, Mariano Picón Salas, Antonia Pa- 
lacios, y aparece en numerosos textos folklóricos. De ahí cachapear 
“poner a un caballo un hierro o marca encima de otro para desfigurar 
el primitivo” (usado en Doña Bárbara y en Cantaclaro). Según Lisan- 
dro Alvarado es voz chaima (es decir, caribe). No se conoce fuera 
de Venezuelal. 


4, CALLAPA. Venezuela. Especie de camarilla formada entre varias 
personas con objeto de causar daño a otra. Muchos que van contra 
uno van en callapa. Callapear, trabajar en cuadrilla. Hacer la callapa. 
Callapa de gente: cuadrilla de trabajadores. (J. M.). [Es general en 
toda Venezuela: “Le formaron una callapa y lo dejaron molido a 
golpes”, “Lancé una opinión, pero me armaron una callapa y tuve 
que transarme con lo que querían los demás”, “Hagamos una callapa 
para terminar esto”, etc. Con Mo con y lo registran Baldomero Rivodó, 
Lisandro Alvarado y Silva Uzcátegui, y lo usan Rómulo Gallegos, 
Urbaneja Achelpohl, Antonio Arraiz, Agustín García, Ramón Díaz Sán- 
chez, etc. 

El sentido original es el de ceremonia que se realizaba durante 
la recolección de las cosechas, la cual se hacía colectivamente y ter- 
minaba en fiestas. Todavía, en gran parte del país, han quedado 
restos de ese uso: en los Llanos es frecuente la callapa para limpiar 
un camino, un conuco, etc.; en las haciendas de café se trabaja todavía 
por convite o en callapa (el trabajo es colectivo, se hace con aire de 
fiesta y termina con un baile o rabo de convite). Se explica así que 
haya quedado para toda empresa colectiva. Se emplea mucho para el 
ataque colectivo contra una persona. Urbaneja Achelpohl, La casa de 
las cuatro pencas, 26, usa callapear para la caza de una serpiente 
entre varias personas: “Estábamos callapeando a la coral”. Se usa 
también callapero. Lisandro Alvarado, que lo documenta en numerosos 
textos, encuentra en cumanagoto (lengua caribe) el plural cayapakon, 
peones, y cree que ése es el origen. La voz no se encuentra fuera 
de Venezuela. La callapa representa una forma de trabajo colectivo 
que tuvo gran difusión en todos los Andes sudamericanos. En la 
meseta de Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia subsiste con el nombre 


de minga, de origen quechua, y constituye una institución importante 
en el régimen de trabajo]. 


5. CANTA, Venezuela. Tonada. Canta llanera: la guacharaca (J. M.). 
[La canta es la copla llanera. Es un postverbal en -a de cantar, como 
en Aragón (cantas baturras); en cambio en Andalucía se formó un 


postverbal en -e: cante (el cante jondo). Hay un volumen de Cantas 
de Alberto Arvelo Torrealba]. 
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6. CERRERO. Café cerrero. Venezuela y Oriente de Cuba. Cerrero: 
poco dulce. Café con poco dulce. Un cerrero, especialmente en Vene- 
zuela, cocimiento de cacao sin dulce” (J. M.). [Café cerrero es el 
amargo, sin nada de azúcar, y en este sentido se usa en todo el país. 
Sustantivadamente se llamaba un cerrero a una infusión de cacao, 
caliente y sin endulzar, que se tomaba en los Andes: el Cerrero, O 
chorote sin dulce, dice Tulio Febres Cordero; Alvarado lo documenta 
además en Cisneros. Son aplicaciones del adjetivo cerrero (de cerro), 
con el sentido de cerril, bravío, salvaje, que se aplica a los animales 
(Potro cerrero o cimarrón, en El Llanero atribuido a Daniel Mendoza; 
“Siete mil caballos cerreros en avalancha sobre los campos”, en Lanzas 
coloradas de Arturo Uslar Pietri), y también al hombre: “¡Ah, hombre 
cerrero”, en Cantaclaro, de Rómulo Gallegos. También el canto cerrero 
de la garza; puede decirse de las cosas más diversas: galletas cerreras, 
etc. En Tierra nuestra, de Samuel Darío Maldonado, pág. 12, cuenta 
Kalunga: “no falta la tacita de café, de ese que le hace brincar a 
uno el estómago, de puro fuerte o de puro cerrero”. Se usa también 
en Colombia, y ya Cuervo, Apuntaciones, $$ 479, 517, demostró que es 
un arcaísmo. Dice Fr. Luis de Granada, hablando de la imaginación: 
“Es también una potencia muy libre y muy cerrera, y como una bestia 
salvaje que se anda de otero en otero, sin querer sufrir sueltas, ni 
cabestro, ni dueño que la gobierne”. Cerrera se llama una de las 
cabras que aparece en el Quijote (I, cap. L). La aplicación metafórica 
a las cosas es lo nuevo, de Venezuela, Cuba y Colombia, y también de 
Méjico, según Santamaría]. 


7. CUERO. Arrastrar cuero. Echar pompa, alardear de rico o de 
valiente. Venezuela. Echar un cuero de tigre. Venezuela. Me echó un 
cuero de tigre: Me obligó a darle prestado lo que yo sabía que no 
me podría pagar (J. M.). [1. Me echó un cuero de tigre daba el amargo 
Núñez de Cáceres, hacia 1852 (Memorias sobre Venezuela y Caracas, 
en Boletín de la Academia Nacional de la Historia, Caracas, enero- 
marzo de 1939, págs. 134-135) como una de las doscientas maneras 
venezolanas de expresar el fraude, el engaño y la astucia. Todavía se 
usa, al menos en Yaracuy: “Me quiso echar un cuero de tigre”. 2. Arras- 
trar cuero es todavía hoy proferir baladronadas o fanfarronadas, y 
así lo registra Lisandro Alvarado. Según Gonzalo Picón Febres, arras- 
trar un cuero es “soltar o echar a tiempo una baladronada, fanfarro- 
nada o ronca, con el fin de intimidar o darse importancia'. Ya Bal- 
domero Rivodó, en sus Voces nuevas, París, 1889, registraba arrastrar 
cueros y los sustantivos arrastracuero o rastracuero, y agregaba: “En 
Francia se ha introducido recientemente el término rastaquouére, que 
quizá guarde analogía con nuestro rastracuero”. Julio Calcaño, en 
actitud purista, rechaza el rastaquouére francés y propone en su lugar 
el castellano fachenda, fachendoso. 

Es interesante el origen del arrastracuero venezolano, del que pro- 
cede el francés rastaquouere o rastacouére, que se aplica desde fines 
del siglo XIX al extranjero que lleva un gran tren de vida, sin que 
se conozcan sus medios, al parvenue, al nuevo rico, aplicado sin duda 
inicialmente a los sudamericanos ostentosos. Procede de un ardid 
de guerra del general Páez, el cual lo cuenta en su Autobiografía, cap. 
XI, al narrar los episodios de 1819: “Atravesó el ejército realista el 
río Apure sin oposición, y nosotros nos retiramos al otro lado del 
Arauca. Cuando ya tenía Morillo su ejército preparado para el día 
siguiente marchar en nuestra busca, hice traer cuatro caballos salvajes 
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a la orilla de su campamento, y como a tiro de fusil. Siendo las diez 
de la noche mandé que les ataran cueros secos al rabo y que los 
soltaran en dirección al campamento haciendo al mismo tiempo algu- 
nos tiros. Los caballos partieron furiosamente disparados por entre 
el campamento, y los españoles creyeron que les venía encima una tre- 
menda carga de caballería; varios cuerpos rompieron el fuego, cundió 
el desorden por todas partes, y nuestros caballos hicieron más estrago 
en su impetuosa carrera que los dos mil bueyes que Aníbal lanzó 
sobre el campamento romano. Al día siguiente no pudieron los es- 
pañoles ponerse en marcha, y dos o tres días perdieron en organizarse”. 

De ahí el arrastrar cuero pasó al lenguaje corriente y al folklore. 
Una copla llanera juega con la expresión: “A mí no me arrastra 
cuero/el que no mate ganao/porque si me lo arrastra seco/yo se lo 
arrastro mojao”. En Tierra nuestra de Samuel Darío Maldonado, dice 
Kalunga: “Lo que me cuenta es inaudito. Me desconcierta a mí, que 
no me arrastran cueros”. Nos dicen que el arrastrar cueros es recurso 
empleado en los pueblos para asustar a la gente de noche, y simular 
el paso de un tropel o de algo monstruoso. 

En la lengua literaria y culta de toda América el uso actual de 
rastracuero o rastacuero se debe a influencia del francés; en Vene- 
zuela —patria de origen de la expresión— convergen el viejo uso 
criollo y los nuevos matices que la voz ha adquirido en su viaje de 
ida y vuelta a Europal. 


8. CURUCUTEAR. Venezuela. Hurgar, registrar, buscar desorde- 
nado y con prisa. (J. M.). [Se usa en todo el país: “No me curucutees 
en mi escaparate”, “¿Qué curucuteas por esos rincones?” Lo han re- 
gistrado Baldomero Rivodó, Lisandro Alvarado, Silva Uzcátegui y Job 
Pim, y lo usan Urbaneja Achelpohl, Antonio Arraiz, Federico Lan- 
daeta, Rómulo Gallegos, etc. En Doña Bárbara, Marisela dice a Santos 
Luzardo: “—Mire, pues, lo que me encontré curucuteando... regis- 
trando por ahí”. El aficionado a curucutear es un curucutero, o un 
curucuteador. 

En la costa atlántica de Colombia y en Río de Oro (Andes orien- 
tales de Colombia) se usa cucurutear con la misma significación ve- 
nezolana (Francisco Sánchez Arévalo, en Boletín del Instituto Caro 
y Cuervo de Bogotá, VI, 1950, pág. 226). Nos parece que este cucuru- 
tear es la forma original, de la cual se ha formado por metátesis 
(igual que pachotada de patochada, berrenque de rebenque, etc.) el 
curucutear de Venezuela. Y ese cucurutear nos parece un derivado 
de cucurucú, designación imitativa del canto del gallo o de la gallina, 
sobre todo cuando escarba en el suelo buscando granos o alimento 
(según Malaret en el Perú, Puerto Rico y Santo Domingo eucurucú 
designa el canto del gallo; en otras partes quiquiriquí; cfr. cacarear, 
que en muchas partes se ha hecho cacaraquear). Sin duda cucurutear 
se aplicó primeramente a esa actitud del gallo o de la gallina que 
anda picoteando en busca de granos y llama con su cucuruteo a 
las gallinas o a los pollitos. Es el sentido que tiene en el siguiente 
pasaje de Tierra nuestra de Samuel Darío Maldonado, pág. 50: “—Na 
Joaquina, son las doce, ¿qué hay del sancocho?... y yo lo sé por el 
gallo desde hace rato: mírelo cómo ajonjea curucuteando a todas sus 
hembras recogidas debajo del guásimo”. Todavía hoy en algunas 
partes de los Andes venezolanos se dice curucutear del acto de las 
gallinas y palomas que escarban en el suelo haciendo cucurucú. Y como 
en el campo las gallinas entran a cada rato en el rancho o en la 
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casa, también se oye: “¿Qué estará curucuteando esta gallina?”, El 
cucurutear de Colombia se aplica también al arrullo de las palomas. 

En Santo Domingo se usan varias formas equivalentes al curucu- 
tear venezolano: curcutear, crucutear, cuscutear y escurcutear (Pedro 
Henríquez Ureña, El español en Santo Domingo, 198; Malaret, Americ., 
S. V.), lo cual hace pensar que sobre el cucurucú de los gallos, gallinas 
y palomas puede haber influído el verbo esculcar, que en Venezuela, 
Colombia, Costa Rica, Méjico, Puerto Rico, Andalucía, etc., es equiva- 
lente de registrar o buscar algo oculto (se pronuncia escurcar en gran 
parte de esa zona)]. 


9. CHERO. ¡Qué chero!, del portugués qué cheiro!, ¡qué mal olor! 
Lo he oído a venezolanos (J. M.). [No lo hemos encontrado en ningún 
texto y no lo recuerda ninguna persona anciana de las que hemos 
consultado. Es sin duda una de esas expresiones que de pronto se po- 
nen de moda por espíritu humorístico, y al poco tiempo se desvanecen 
del todo. Es importante señalar que la inmigración portuguesa ha ido 
aumentando considerablemente desde la época de Martí]. 


10. ESCRIBIR EN LETRA DE CATON, Venezuela. Imprimir. (J. M.). 
[No hemos oído ni encontrado nunca esta expresión, que sin duda ha 
desaparecido. Equivale sin duda a escribir en letra de molde. Quizá 
aludiera al catón la cartilla”. No existe en tipografía un tipo llamado 
Catón1. 


11. FIOLI. Venezuela. Sarao de gente pobre. Ahí hay un fioli. (J. 
M.). [Es la única noticia que tenemos de esta palabra; ya ni la recuer- 
dan las personas ancianas a quienes hemos consultado. Hoy se usa 
un arrocito: “Estoy preparando un arrocito”, “Me voy pa' un arro- 
cito” (fiesta de gente pobre, con baile; por extensión, fiesta de poca 
importancia, un bailecito sin orquesta; a veces equivale a picoteo). 
En Barquisimeto un chichaque]. 


12. FURRUCO. Venezuela. Barril pequeño, con una cubierta de 
madera y otra de cuero, atravesado por un palo delgado, que al subir 
y al bajar produce un ruido brusco, sordo, monótono y desagradable. 
Parece un agrandamiento de la zampoña. (J. M.). [Es un instrumento 
rústico, variante criolla de la zambomba (quizá sea errata del texto 
zampoña, porque a ésta no se parece realmente en nada); acompaña 
en los pueblos los aguinaldos de Navidad (maracas y furruco son los 
instrumentos obligados), y también se usa en otras ocasiones (en el 
baile del sebucán, por ejemplo). Algunos tienen el parche perforado, 
pero el más usado es el que sostiene el palo o verada en la superficie 
del parche o cuero, sostenido con cordeles (guarales). El músico (casi 
siempre un muchacho) desliza el pulgar y el índice, untados de pez 
o cera, de arriba hacia abajo por la verada, para hacer sonar el furruco. 
En las mañanas de Navidad se forman en los pueblos comparsas de 
muchachos y personas mayores que recorren las calles y los campos. 
El son del furruco se ha vuelto sinónimo de música desagradable o 
de conversación fastidiosa: “Ese violín suena como un furruco”, “Vete 
con el furruco a otra parte”, etc. Se conoce en el Centro, los Llanos, 
Guayana, Lara, Falcón, etc. Lo registran Gonzalo Picón Febres, Bal- 
domero Rivodó, Lisandro Alvarado, Silva Uzcátegui, Job Pim, Monroy 
Pittaluga, F. Gustavo Chacín, Olivares Figueroa, etc., y lo usan Rómulo 
Gallegos, Urbaneja Achelpohl, Pocaterra, etc. El nombre no se conoce 
fuera de Venezuela (en Colombia se llama cusuco), y sin duda es de 


origen indígenal. 
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13. FUSUCO. Venezuela. Es un fusuco: es un azogue. Especie de 
cohete, canuto cargado de pólvora y vidrio molido, o sustancia seme- 
jante. — Hombre activo, vivaz, inquieto, móvil. (¿De fuso (huso) y 
-uco (huso pequeño, husillo), por su forma? Salió disparado, colérico, 
violento: Salió como un fusuco. (J. M.). [Dice Lisandro Alvarado, en 
sus Glosarios del bajo español, 584: “Cohete. Salir como un fusuco: 
salir en volandas, a toda máquina. Oriente”. Después Job Pim (Enci- 
clopedia Sigúí y luego Enciclopedia Espesa), humorísticamente: “Tér- 
mino comparativo de velocidad. Salir como un fusuco. Observación. 
Ignórase si es artefacto o animal, pero se le atribuye la velocidad 
de un cohete o de un corcho de champaña”. No lo encontramos en 
ningún otro autor, y no se usa fuera de Venezuela, que sepamos]. 


14, GALERON. Colombia y Venezuela. Cantar musicado de los 
llaneros. Romance en agudo, como las Rosas de Timoneda. (J. M.). 
[El Maestro Sojo nos dice: “El galerón es una forma de joropo. Varía 
mucho en Venezuela, y una de sus características es el empleo, en 
ciertas regiones, de las coplas sin compás riguroso, las cuales alternan 
con el estribillo bailado; pero la forma más extendida es aquélla que 
combina tres acordes diferentes en la fórmula rítmica de acompaña- 
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miento”. Y ha tenido la gentileza de transcribirnos un trozo de galerón 
y otro de corrío, para que se vean las diferencias, ya que numerosos 
textos hablan de “galerones y corridos” (José E. Machado, Cancionero 
popular, 19; R. Gallegos, Cantaclaro, ed. Austral, Buenos Aires, 1946, 
pág. 15; R. Blanco Fombona, El catire, en Antología del cuento mod., 
I, 64; Teresa de la Parra, en Mamá Blanca: “para cantar en un baile 
mis corridos y galerones”). Dice el Maestro Sojo que en el corrío, 
“el cantador, sobre la fórmula rítmica del acompañamiento, va inven- 
tando engarces rítmicos y giros melódicos siempre nuevos, según su 
mayor o menor elegancia del fantasear”. 


Antiguamente el galerón se bailaba más. Rafael M. Rosales, Cró- 
nica del Táchira, S. Cristóbal, 1949, pág. 36, menciona, entre los bailes 
típicos, apenas recordado por los viejos, el galerón alegre y movido, 
acompañado de versos intencionados. Felipe, el personaje de Gonzalo 
Picón Febres, “cogía el cinco, y rasgueándolo con suma habilidad, 
arrancaba de las cuerdas sabrosos galerones” (El sargento Felipe, pág. 
15), y dice el autor que el galerón está compuesto en seguidillas o 
redondillas asonantadas, en una copla o en pocas (4 a 6 estrofas). 
Y de los llaneros de Colombia decía José María Vergara y Vergara: 
“Sus composiciones favoritas son romances aconsonantados, que llaman 
galerones y que cantan en una especie de recitado con inflexiones de 
canto en el cuarto verso. Es el mismo romance popular de España” 
(es decir, lo mismo que el corrido). De los galerones que hemos visto, 
algunos tienen rima en agudo, como indicaba Martí, pero otros no. 


Pedro Grases, en la Revista Venezolana de Folklore, n? 2, julio- 
diciembre de 1947, dedicó un estudio al “Galerón” en Tierra Firme. 
El nombre de galerón se debe, para él, a la vieja fiesta de los galeones 
con que se celebraba periódicamente la llegada de la Armada de los 
galeones de las Indias a España: “De tales festejos —dice— nació 
el llamar galerón (galeón) a un baile cantado que sería característico 
de tales fiestas”. Encuentra además galerons y ball de galerons en 
Cataluña (parecido al baile del sebucán), y piensa que quizá galera 
fué nombre de un baile en la vieja tradición española]. 


15. GUACHAFITA. Desorden bullicioso. Todo lo que tiende a juego, 
y a empequeñecerse. Aquello se volvió una guachafita: vino a mal, se 
desordenó y se deshizo. (J. M.). [Martí no indica que sea voz venezo- 
lana, sin duda por lapsus, pero es evidente que la oyó en Caracas y 
a venezolanos aunque se da también en Colombia, Puerto Rico y Santo 
Domingo. Designa el desorden alegre y divertido: “La guachafita que 
tenían los muchachos en clase puso furioso al profesor”. A veces in- 
cluye cierta idea de desorden moral: “Ese departamento del Ministerio 
no es sino una pura guachafita”. “Gómez manda [—decía Adriani—] 
porque nosotros hemos sido la indisciplina, la improvisación, la gua- 
chafita” (Mariano Picón Salas, prólogo a La labor venezolanista de 
Alberto Adriani, pág. 21). Lo registran y estudian Gonzalo Picón Fe- 
bres, Julio Calcaño, Lisandro Alvarado, Silva Uzcátegui y Pedro Grases, 
y lo usan Urbaneja Achelpohl, Agustín García, Rómulo Gallegos, Job 
Pim, etc. También guachafitero, el aficionado a la guachafita. 

Gonzalo Picón Febres dedicó a esta palabra 18 páginas de su 
Libro raro. Ya le preocupaba a Cecilio Acosta: “La palabra es un 
tesoro —decía—, pero no doy con su origen” (cit. por Julio Calcaño). 
Calcaño dice que en Maracaibo, en 1869, oyó también guachapa y 
guachapita, y le informaron que los jugadores llamaban guachapa el 
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acto de apagar las velas y manotear la mesa, del verbo guachapear. 
La explicación nos parece plausible. Guachapear es “golpear y agitar 
con los pies el agua detenida”, hacer una cosa de prisa y chapucera- 
mente” (voz imitativa). Es verbo de la época clásica. En La pícara 
Justina, de Francisco López de Ubeda (año 1605) es “garrapatear'. 
Covarrubias, en su Tesoro (año 1611), registra varias acepciones: 
“Guachapear, sonar alguna chapa de hierro quando está mal clavada; 
y de aquí dezimos guachapear la herradura a la bestia quando le van 
faltando los clavos; y por alusión, del que no tiene sus cosas firmes 
y bien assentadas”. Este verbo se conserva en gran parte de América: 
en Chile es “atrapar cosas de poco valor, más por broma que con 
intento de robar'; en Colombia (costa atlántica) “cortar la maleza”; 
en Tabasco (Méjico), lavar ligeramente, lavar mal, lavar a medias” 
(los registran Malaret y Santamaría). Además, en Colombia guacha- 
quear, hacer sonar los dados revolviéndolos convenientemente antes 
de arrojarlos a la mesa (R. Restrepo, Apuntaciones idiomáticas, Bo- 
gotá, 1943). Nos parece que la guachafita venezolana está emparen- 
tada, como creía Calcaño, con ese guachapear. Y que aun el guachafo 
o huachafo limeño (se dice del que pretende aparentar lo que no es, 
incurriendo en ridiculeces) entra en la misma familia léxical. 


16. GUACHARACA. Venezuela. Canto mezclado de baile, usado por 
los llaneros. Tóqueme una guacharaca. De guacharaca, esta ave sabro- 
sa en comida, y bullanguera. (J. M.). [Rómulo Gallegos, en La tre- 
padora, ed. Peuser, Buenos Aires, 1946, pág. 45, reproduce el siguiente 
diálogo entre Taparita, un campesino del Tuy (Estado Miranda) y 
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Adelaida, de Caracas: “—¡Ah, Hilarito! Anoche andaba junto con los 
Alcober cantando guacharacas por todos estos montes. Hasta cerca 
de la Casa Grande llegaron. —¿A qué llaman cantar guacharacas ?— 
preguntó Adelaida... —Canciones. Cuando se aproximan los días de 
Pascua los mozos salen de noche a cantarles canciones a las mucha- 
chas que son de su agrado, y lo mientan cantar guacharacas”. Y en 
Sobre la misma tierra de Rómulo Gallegos (ed. Austral, Buenos Aires 
1944, pág. 10), que se desarrolla en Maracaibo, leemos: “Un día su- 
pieron los circunspectos que el tarambana andaba también despilfa- 
rrando talento en torneos con Antonio Briñes y Francisco Cano, poetas 
populares en torno a los cuales se congregaba muchedumbre para 
admirarles y celebrarles los “cantos de piques” a que solían entre- 
garse, en las tabernas del barrio o en las casas de sus amigos, en 
gaitas” por Navidades o en “guacharacas” en cualquier ocasión de 


00 


LOS VENEZOLANISMOS DE MARTI 


festejos. Y todo porque una noche Demetrio oyó decir: —Antonio y 
Francisco están cantando guacharacas a qu'e Mita Chinca”. De Falcón 
nos proporciona una copla Luis Arturo Domínguez: “Cuando canto 
guacharaca/alegro la reunión,/porque éste sí es el tonito/que des- 
pierta el corazón” (dice que es uno de los ocho tonos del polo coriano, 
y se inicia con esa copla). El Maestro Vicente Emilio Sojo nos pro- 
porciona el comienzo de una guacharaca de Maturín, y ha tenido la 
gentileza de darnos la transcripción musical: “La guacharaca de Apure/ 
le dijo a la valenciana:/ cuando quieras morocotas/pon la cola en 
tierra llana”. La canción —nos dice— se llama así porque empieza 
siempre con la mención de la guacharaca (cfr. la cucaracha, que ha 
tenido tanta boga internacional en los últimos años). La guacharaca 
es una ave (Ortalis ruficauda, Penelope argyrotis, etc.) muy preciada, 
como una especie de faisán, pero más famosa por la estridencia de 
sus gritos: “Pareces una guacharaca” se dice de una persona char- 
latana; o Habla más que una guacharaca. El nombre es indígena: 
cumanagoto (es decir, caribe), según Cuervo. En Bogotá designa, 
además del pájaro, cierto instrumento musical rústico (Revista de 
Folklore, Bogotá, septiembre de 1951, pág. 83)] 


17. GUIRIZAPA. Venezuela. Batahola, algarabía, alharaca, bullicio. 
(J. M.). [Usado por Díaz Rodríguez (Peregrina, 35: “Se formó una 
guirizapa”), Pocaterra (La casa de los Abila, 121: “Tanta guirizapa la 
que arma esta gente!”), etc. Job Pim (Enciclopedia Sigúí y Enciclo- 
pedia Espesa) la define así: “Algazara monumental en la que suelen 
menudear los estacazos”. Más se usa grizapa (escrito también gri- 
sapa), que es como aparece en Silva Uzcátegui, en El Llanero atribuído 
a Daniel Mendoza (también escribe guirizapa) y lo hemos recogido 
en Lara, Falcón, los Andes y los Llanos: “Los muchachos formaron 
una grizapa en la calle”, “Este niño tiene una grizapa desde esta 
mañana”. La alternancia guirizapa-grizapa es como la de gurupera- 
grupera, turupial-turpial, etc. (cfr. antiguos corónica, Ingalaterra, etc., 
y en la Argentina chacra-chacarero). Y aun se usa garizapa en gran 
parte de los Andes venezolanos (ya lo registraba Gonzalo Picón Fe- 
bres). Es curioso que el fonetismo de guirizapa coincida en parte con 
el de guirigay y zaperoco, dos palabras venezolanas que también de- 
signan alboroto o desordenl. 


18. JOROPO. Venezuela. Zapateado variadisimo. (J. M.). [En su 
origen joropo era una fiesta rústica, con baile (poner un joropo era 
“hacer una fiesta'), sentido que se conserva en gran parte del país 
y que se encuentra en Puros hombres de Arraiz, en Peonía de Romero 
García (“Aprovecharemos el día para organizar el joropo que te ofrecí” 
pág. 201; “A las ocho nos fuimos al joropo”, págs. 214-215), en la Egloga 
de verano de Manuel Díaz Rodríguez (“aunque no faltaba casi nada 
para amanecer, se hallaba todavía en el joropo”, pág. 145), en Doña 
Bárbara de Rómulo Gallegos (“Sé que has estado allá poniendo joropos 
y empatando las noches con las noches en una sola parranda”, 242), 
etc. De ahí pasó a designar un baile típico, que se ha convertido en 
el baile nacional. El joropo rústico se baila con la orquesta criolla 
(cuatro, arpa y maracas). Pero hay joropos artísticos, compuestos por 
artistas nacionales. El joropo se ha convertido en baile de salón, al 
son de una orquesta. 

Numerosos autores han señalado la afinidad entre el joropo y el 
jarabe. Dice Santamaría, Dicc. de americ.: “Jarabe. Baile popular 
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típico de los diversos pueblos de América; especie de zapateado o 
escobillado, con movimientos, taconeos, giros y variantes peculiares a 
cada localidad; semejante a la jota, en lo general... El jarabe típico 
de México se llama jarabe tapatío, por alusión a los habitantes de 
Guadalajara (Jalisco), llamados así también, que son los mejores baila- 
dores. Antes era común en el país el jarabe gatuno, hoy caído en 
desuso. El jarabe venezolano se llama joropo; el peruano yaravi, voz 
ésta de la cual creen algunos que viene la acepción genérica”. En 
Guatemala el jarabe es un baile popular parecido al fandango: “Jorge 
baila muy bien el jarabe” (Sandoval, Dicc. de guatemaltequismos). 

Rhazés Hernández López, en la Revista del Estado Miranda, Los 
Teques, 3 de marzo de 1951, págs. 19-21, le encuentra al joropo ve- 
nezolano cierto parecido con los fandangos asturianos y vascos, pero 
no con la jota aragonesa. El ritmo es ternario (3 x 4 y 6 x 8), y un 
buen bailador es el que conoce “las treintiséis figuras”. Para algunas 
arpistas el término de joropo es sinónimo de hornada, e incluye una 
serie de formas: el pasaje, el golpe, el yaguazo, la maricela, la lla- 
mada, etc. 

Jarabe y jarope son términos equivalentes en español antiguo y 
clásico, y todavía hoy en gran parte de España. Y jarope ha dado 
algunos derivados, que sin duda tienen importancia para la interpre- 
tación de la forma joropo: En Andalucía jaropear o jarupear, según 
el Vocabulario de Alcalá Venceslada, es 'halagar o hacer arrumacos 
a otro' (“Por más que lo jarupeaba no llegó a convencerlo”, “Está 
empleando el jaropeo a ver si la muchacha le dice que sí”, “Su madre 
la jarupeó bastante para que se decidiera”, “Ya he visto que esa niña 
lo que le gusta es el jarupeo”); se usa también jarupe por jarope O 
jarabe (“El médico le recetó un jarupe que ella no quiso tomar”) y 
jarupazo es “un trago de una bebida cualquiera' (“Tomó dos jarupazos 
de vino y siguió su tarea”). Y en Albacete (Murcia), jaropear es 'frego- 
tear mucho, de prisa y mal (A. Zamora Vicente, en Romance Philo- 
logy, II, 315). Se ve que jarope (= jarabe) ha dado un derivado 
jaropear, en acepciones diversas. Nos parece que el joropo venezolano 
es un derivado de jaropear o joropear (la alternancia de vocales átonas 
se explica fácilmente), en el sentido de bailotear: el joropo sería así 
en su origen un bailoteo o una fiesta en que se bailoteaba]. 


19. MARICELA. Venezuela. Baile de los campos, semejante al 
zambe y al joropo. (J. M.). [Lo registra Lisandro Alvarado: “Aire y 
baile populares”, y lo documenta en La bruja de Urbaneja Achelpohl: 
“Entre cantares, de cuando en cuando joropos y maricelas, como vi- 
nillo traidor, se apoderaban de todos aquellos adolescentes, jovenzuelos 
y mancebos”. Y menciona una transcripción para piano, de S. Díaz 
Peña. El mismo Urbaneja Achelpohl (El criollismo en Venezuela, 
II, 32), dice: “Arrimado al piano, yo oía con el alma la última mari- 
sela de Díaz Peña”. Un joropo termina a veces con una maricela, 
o revuelta. Quizá sea una aplicación del nombre de Marisela (derivado 


de Marisa), que es común en los Llanos, y en ese caso debiera escri- 
birse con sl. 


20. MARMOLEÑO. Venezuela. Color de caballo. El moro empe- 
drado, de Cuba. (J. M.). [Julio Calcaño, El castellano en Venezuela, 
252, dice que el caballo blanco albino, de ojos de color vivo, se llama 
en algunas partes de Venezuela catire, y en los Llanos marmoleño 
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cuando tiene negros los ojos: “Proviene esto —dice— de que cuando 
el albino tiene negros los ojos, la blancura de la capa es más viva 
y espesa y semejante al mármol”. En Zaraza (Llanos del Guárico) 
llaman rucio marmoleño al caballo blanco con la frente cararosa; a 
veces es de ojos azules (casi no ve de día y tropieza en los caminos); 
también nos dicen que se llama así, en los Llanos del Guárico y de 
Anzoátegui el caballo blanco con pintas negras o rojas. Rómulo Ga- 
llegos, en Doña Bárbara, emplea marmoleado, y lo explica él mismo 
en su Vocabulario: “Color blanco y negro de las bestias”. En Cuba 
se llama moro empedrado al moro (blanco con viso oscuro) cuando 
las manchas son semicirculares o cenicientas (Suárez, Vocabulario 
cubano) 1. 

21. NÑONGO. Venezuela. Erizado de dificultad, lleno de obstáculos. 
La busca está ñonga. ¡Qué ñongo está esto!, ¡qué enredado está esto! 
(J. M.). [La acepción que registra Martí se encuentra en el Dámaso 
Velásquez de Antonio Arraiz: “Las madres guaiqueríes no eran como 
las mujeres de ahora, tan ñongas para tener hijos”. Hoy se emplea 
más con el valor de suspicaz: “Entrale con maña, pues ya sabes que 
es muy ñongo y desconfiado” (Canaima, 43); “Su mujer es muy ñonga 
y por eso lo cela tanto” (Silva Uzcátegui, Enciclopedia larense, 1I, 
767). Lisandro Alvarado, en su Glosario de voces indígenas, lo docu- 
menta abundantemente en la acepción de fatídico, azaroso, de mal 
cariz; y también en la de lisiado, defectuoso, ruín (usted es un ñongo, 
hemos oído por inútil, imbécil). Gonzalo Picón Febres lo da como 
equívoco, dudoso, enredado, de mal aspecto o catadura (algo ñongo 
es absolutamente inaceptable; el mismo valor le da Baldomero Ri- 
vodó). Y Job Pim, en su Enciclopedia Sigií (y lo mismo en su Enci- 
clopedia Espesa), como hombre tramposo, trapacero, maula. Todas 
estas acepciones parecen derivadas de “difícil, enredado'. Los peones 
de Marcos Vargas, al ver que el mal de la selva se apoderaba del 
espíritu de su amo, le decían: “Déjese de eso. La montaña es una 
mujercita ñonga de la cual no es bueno enamorarse mucho” (Canaima, 
200). Rivodó lo derivaba de ñoño: hemos oído efectivamente mujer 
ñonga en el sentido de melindrosa, ñoña o difícil, y el sufijo -ongo 
-onga es efectivamente formativo (morrongo, de morro; fritanga, de 
frita; en Río de Oro, Colombia, plátano pitongo por plátano pitón, 
Bol. del Inst. Caro y Cuervo, VI, 246; etc.). Es posible que la deri- 
vación se haya producido por interferencia de ñoña “excremento de 
animales y personas” (se aplica por extensión a una persona asquerosa 
y despreciable), que se usa también en parte de Colombia, Ecuador, 
Chile y Andalucía (Ibid., 241)]. 


22. PAVON. Venezuela. Caballo negro con manchas blancas. (J. M). 
[Dice Calcaño, El-castellano en Venezuela, $ 428, al hablar de pelajes de 
caballo: “En la capa negra distinguimos el color negro pavón, que es 
el de viso azulado”. Hay además, en los Llanos, rucio pavón, blanco 
con grandes manchas negras. Pavón es actualmente el nombre de un 
pez del Orinoco, que ya Cisneros (cit. por L. Alvarado) explicaba por 
el color: “tiene la cola y aletones, con alguna parte de su cuerpo, 
con unas medias lunas negras sobre un campo color de nácar, que 
parecen ojos, o las manchas que tiene el pavo real”. Por otra parte, 
en España pavón es el nombre de una clase de mariposas (pavón diur- 
no, pavón nocturno, etc.), precisamente por el color de las manchas, 
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y en la lengua general el pavón es una especie de barniz con que se 
recubren los objetos de hierro o níquel para preservarlos de la oxida- 
ción (de ahí pavonar)]. 


23. PEPITO. Venezuela. Petimetre. Niño que quiere hacerse hombre. 
Viejo que quiere ser mozo. (J. M.) [Lo registran Rivodó, Julio Calcaño 
(pepe o pepito) y Lisandro Alvarado. En los Llanos también se usa 
chepito (porque Chepito es el equivalente de Pepito), y se dice: “Fu- 
lano anda chepito” (emperifollado). Pepito también se usa en Colom- 
bia y Panamá; en Bolivia pepe. Dice Cuervo, Apuntaciones, $687: “Pe- 
pito, diminutivo cariñoso (hipocorístico) de José, se ha vuelto para 
nosotros equivalente de pisaverde, petimetre, currutaco, lindo, ninfo, 
y otros tantos calificativos aque se dan a los mozos afeminados y amigos 
de acicalarse y andar en galanteos; calificativos, por otra parte, que 
se mudan, según la moda, en todos los tiempos y lugares”. Los nom- 
bres masculinos y femeninos se emplean frecuentemente para designar 
burlonamente defectos humanos: cfr. marica, catalinón, chabelón, etc.]. 


24. PERUANA. Venezuela. Borrachera. Pegarse una peruana. ¡Qué 
peruana lleva ese tercio encima!” (J. M.). [No se usa actualmente, 
pero hemos encontrado alguna persona que lo recuerda de otros tiem- 
pos. Es indudablemente una designación ocasional y pasajera, por sus- 
titución de gentilicios usados con esa significación: turca, curda, etc.]. 


25. PIRA. Conjunto de vegetales cocidos: plato de viernes santo. 
El pisto de España. De la yerba pira. (J. M.) [Hacia 1852 describía el 
mismo plato Núñez de Cáceres, en su Memoria sobre Venezuela y 
Caracas, 156: “Se usa mucho otro condumio llamado pira, que es una 
mezcla de tayota [= chayota], verdolaga, berenjena, repollo y otras 
yerbas picadas. Este material, semejante a un emplasto, se vende en 
la plaza envuelto en hojas de plátano o de capacho; y como es del 
día anterior, viene ya agrio y con tufo avinagrado que vulgarmente se 
dice casquite. Dicho emplasto de pira, que se adereza con los con- 
sabidos ingredientes de ajogao, cuajo, manteca y papelón, es un al- 
modrote insípido, un menguado potaje de viejas, o como se dice en 
lenguaje vulgar con bastante propiedad: un soperoco”. La pira de Ca. 
racas y del Centro se prepara efectivamente con la tripa de la chayota, 
que se sancocha con sal y se le agrega vinagre, aceite, cebolla y biz- 
cocho rallado, y luego se sirve en las dos canoítas de la misma cha- 
yota. En los Llanos del Guárico la pira es berenjena cocida y 
molida, con sal, o bien un cocido de plátano o topocho, también 
molido, con sal y papelón (además es un arbusto de hojas y tallo 
morado con que se alimenta a los cerdos); en los Llanos orientales 
y Guayana se hace una pira de auyama o una pira de plátano (es una 
especie de puré de auyama o plátano). En Lara (Humocaro Bajo) 
se conoce el plato de pira de chiquichique (la pira es una planta de 
hojas pequeñas, que se usan para cocinar cuando están tiernas; se 
aliña y se le agrega masa de maíz pilado disuelta en agua, y queda 
bien sabrosa). En las haciendas andinas la pira es una sopa que 
puede prepararse con carne, arvejas frescas, caraotas, papas, jojoto, 
etc.; es comida de la gente pobre, y el campesino suele decir, para 
referirse a su comida en general: “Bueno, me iré a comer mi pirita”. 

Aunque la hierba llamada pira (varias especies de Amarantus) 
entra a veces en el preparado (en partes de Lara, por ejemplo), lo 
más probable es que el nombre del plato no proceda de ahí. En Lara 
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y Falcón piras son también las caraotas y el plato que se prepara con 
ellas: “Tengo ganas de comerme un buen plato de pira”. Y de ahí 
también se dice ganarse la pira como equivalente de ganarse la arepa. 
Según Lisandro Alvarado, en cumanagoto (lengua caribe) pira es el 
nombre general de la legumbre. En cambio la hierba llamada pira 
se usa sobre todo en la medicina rústica]. 


26. PLANCHA. Venezuela. Grupo de enamorados. Dos amantes 
conversan en una ventana: Ahí está una plancha. En una sala hay 
amantes que se buscan y fer: grupos: La cosa está hoy de plancha; 
Están planchando. De ahí ¡1 ampliación, el hacer plancha de Cuba: 
ponerse en ridículo, como sw. amantes sorprendidos. (J. M.). [No 
hemos encontrado la acepción que registra Martí. Lo único que lo 
recuerda en parte es lo que dice Calcaño, El castellano en Venezuela, 
S 910: “Plancha, indudablemente por referencia a la fotográfica, ha 
adquirido en el pueblo venezolano la acepción de cuadro o espectáculo 
que se presenta a la vista, como el de un viejo carantoñero que ena- 
mora a una buena moza”. Sin embargo, parece referirse más bien 
a la que Martí da como uso cubano y que hoy es de la lengua general: 
hacer una plancha es quedar en ridículo; ¡qué plancha!, “¡qué chasco!” 
En Venezuela también puede significar broma u ocurrencia ingeniosa: 
“¡ese Julio Domínguez López que tiene unas planchas más buenas!” 
(En Vidas oscuras de Pocaterra); “En vista de lo cual se le ocurrió 
al Padre Alvarado hacerles una plancha pesada” (Ovalles, Más frases 
criollas, 78). Otros dos sentidos son corrientes en Venezuela: 1. Lista 
de candidatos en unas elecciones; 2. Dentadura postiza]. 


27. PONERSE CHEPITA. Venezuela. Alegrarse. Romper los frenos. 
Estar en disposición de hacer locuras. Regocijarse con extremo y 
bullicio. (J. M.). [Chepito, Chepita es el nombre familiar de José, 
Josefa. (Chepito González fué un sanguinario caudillo realista). Es 
posible que haya un juego de palabras entre chispo “borracho”, y che- 
pita, el nombre familiar de José (juegos de este tipo son frecuentí- 
simos en el habla familiar de Venezuela: cfr. Locaria o Leocadia por 
loca; Sebastián por sebo; Curiepe o Curamichate por cura, etc.). De 
todos modos ya no se usa ponerse chepita, ni lo recuerdan las per- 
sonas ancianas a quienes consultamos. En Bogotá chepa es buena 
suerte (equivale a chiripa): “Joaquín sacó buena nota en el examen 
porque acertó de pura chepa” (Luis Alberto Acuña, en la Revista de 
Folklore, Bogotá, n?* 7, septiembre de 1951, pág. 43). Véase más arriba 
pepito (n* 23)1. 


28. PUM-PA. Venezuela. El sombrero negro de copa alta y cilín- 
drica. Viene el nombre de que se le llamaba antes cañón en Caracas; 
y queriendo los sombrereros, que tenían gran acopio de sombreros 
bajos, desacreditar los altos para dar salida a su acopio, pagaron un 
gran número de muchachos que gritaran a todos los que llevaban 
sombrero alto: ¡Pum-pá!, imitando las detonaciones de un cañón. 
(J. M.). [El nombre de pumpá para la chistera o sombrero de copa 
alta ha quedado incorporado firmemente al castellano de Venezuela: 
lo registran Gonzalo Picón Febres y Lisandro Alvarado, y lo usan 
Urbaneja Achelpohl, Samuel Darío Maldonado, Rómulo Gallegos, Ova- 
lles, etc. Se usa mucho en Caracas en la siguiente expresión: “Eso 
te queda como pumpá de ministro” (es decir, demasiado grande). 
Samuel Darío Maldonado lo emplea metafóricamente para designar 
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los vasos grandes de cerveza. El nombre de cañón no lo hemos oído 
nunca, y parece desaparecido. Quizá no se tratara de un ardid de 
sombrereros (es difícil pensar que abundaran hasta ese punto los 
sombreros de copa alta), sino espontánea broma de muchachos, que 
siempre han sido sensibles a las formas exóticas O ampulosas del 
vestir. Un nombre igualmente onomatopéyico es el de clac (del fr. 
claque), dado al sombrero de copa de muelles]. 


29. ROCHELA. Venezuela. Rochelón: Bullicio, desorden, algazara. 
Rochelero: Bullanguero, travieso, pendenciero. (J. M.). L|Rochela, 
rochelón, rochelero se usan muchísimo, y lo registran Baldomero Ri- 
vodó, Julio Calcaño, Lisandro Alvarado, José D. Medrano, Gonzalo 
Picón Febres, Silva Uzcátegui, Pedro Grases. Y también rochelear y 
arrochelarse. “Los muchachos formaron la gran rochela en la clase 
y el maestro se puso furioso”, “Esos niños están rccheleando todo 
el día”, “Si un conjunto de personas se reúnen para divertirse, se dice 
que tienen su rochela”. Aun se aplica en acepciones derivadas: 1. Esos 
tienen su rochela (o su rochelita), es decir, su amorío, o un negocio 
turbio. 2. Reunión de ganado inquieto, y también el sitio donde se 
efectúa la reunión (es el uso que le da Rómulo Gallegos en Doña 
Bárbara y en Cantaclairo). 3. Se dice rochelera de la bestia que tiene 
el resabio de pararse en un lugar sin querer proseguir la marcha (es 
el valor que le da Bolet Peraza en sus Artículos), y puede aplicarse 
también a las personas, sobre todo a los niños: “Miguelito se arro- 
cheló en una esquina y no quiso seguir adelante”. En Puerto Rico 
rochelear, estar de jolgorio (Malaret, Americ.), puede ser de influencia 
venezolana. Rochela se usa también en Colombia, y la explicación 
la ha dado muy satisfactoriamente Cuervo en sus Apuntaciones, 
S 677: “Así como es comunísimo trasladar los nombres de Babel, Belén 
y Liorna a denotar un lugar de desorden y confusión, hase aplicado 
lo mismo el de la Rochela: si hoy se haga esto en España es cosa 
que no podemos resolver; sólo diremos que en este sentido usa Mateo 
Alemán el tal nombre de ciudad, y que así lo oímos diariamente en 
nuestra tierra, si bien de ordinario se circunscribe su sentido a de- 
notar un gran ruído o algazara. De aquí hemos formado el verbo 


arrochelarse, que se dice particularmente de los caballos cuando se 
alborotan”]l. 


30. RUANO. Venezuela. Guajamón, color de caballo. (J. M.). [En 
Cuba llaman guajamón al caballo de color bayo fuerte, con la crin 
y la cola blancas (Suárez, Vocab. cubano). Calcaño, El castellano en 
Venezuela, $ 428, dice: “llaman ruano, no al caballo de regalo, ni al 
rodado o manchado, sino al de color amarillo claro con crin y cola 
blancas, y esta misma denominación la particularizan dividiéndola en 
ruano, ruano blanco, ruano amarillo y ruano catire, según la gradación 
de la capa”. El Llanero atribuído a Daniel Mendoza (pág. 115), da 
ruano como equivalente de rubio. Sobre el uso en Colombia dice 
Rufino José Cuervo (Apuntaciones, $ 542): “Ruanos son entre nosotros 
los caballos de capa uniforme, color bayo encendido, las más de las 
veces cuatralbos. La Academia nos los describe desde 1822 como de 
capa mezclada de blanco, gris y bayo. Nuestra acepción proviene del 
predominio del bayo”. Es el valor que tiene ruano también en el 
Río de la Plata: según Daniel Granada (Boletín de la Real Academia 
Española, VIII, 1921, pág. 195) es el anaranjado pálido, tirando regu- 
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larmente a bayo o a gateado y asimismo a alazán, con las crines y 
la cola blancas o blanquizcas. Ruano cabos negros: remos, crines 
y cola de este color”; según Saubidet (Vocabulario criollo), es el 
pelaje de color alazán (es decir rubio, de pelos amarillos y colorados) 
con po crines y cola blanca, y se le suele llamar también alazán 
ruano]. 


31. RUCIO. Venezuela. Color de caballo blanco. Rucio ciraguo: 
blanco amarillo. (J. M.). [Dice Calcaño, S 428: “El llamado simple- 
mente rucio es aquí como en España el blanquecino o canoso... Hay 
además rucio blanco, rucio canelo y rucio azul... El caballo o yegua 
que dicen en castellano pío y pía (del latín pica, urraca, llamada tam- 
bién picaza, como indica Sobrino), es el manchado como esta ave, y 
en Venezuela lo conocemos generalmente con el nombre indígena de 
siraguo, o rucio siraguo. Sólo en Caracas, Maracaibo y otras ciudades 
se le aplican las voces pío y pía”. Existe además en los Llanos el 
rucio mosqueado, rucio con pequeñas manchas amarillas diseminadas 
por todo el cuerpo, el rucio marmoleño (véase más arriba, n* 20) y 
el rucio pavón (véase n? 22)]. 


32. VIROTE. Venezuela. Especie de rompecabezas, bala forrada al 
extremo de un cordel que se usaba para travesear en los días de 
tumulto. Tonto, necio. Juan Bimbo y virote: tonto. También en 
Santiago de Cuba. A tanto llegaron los virotazos en Semana Santa, 
que los ancianos iban cubiertos de una totuma (jícara), y encima el 
manto, para protegerse de los golpes. (J. M.). [El virote es todavía 
un juego que consiste en una pelota maciza de cera, por la que 
pasa un cordón o guaral de unos 50 cm.; el juego consiste en golpear 
con la cera en la cabeza de otro chico (envirotarlo). El virote es 
la pelota de cera con el cordón o guaral. Lisandro Alvarado y Job 
Pim han registrado esa acepción. 2. Virote es tonto o imbécil, en 
todo el país (equivalente de bobo o zoquete). Lo registran Gonzalo 
Picón Febres, Silva Uzcátegui, Lisandro Alvarado, Job Pim, y lo usan 
Pocaterra, Antonio Arraiz, Enrique Soublette, Samuel Darío Maldonado, 
etc. Igualmente virotada 'necedad, simpleza”, muy usado. También 
virote 'tonto' en partes de Colombia y Méjico (Malaret, Americ.; San- 
tamaría, Americ.). El Dicc. Académico registra: “Virote. 6. fig. y 
fam. Mozo soltero, ocioso, paseante y preciado de guapo. 7. Fig y fam. 
Hombre erguido y demasiadamente serio y quijote. Virotismo. Entono, 
presunción”. El virote “tonto” de Venezuela no está lejos de esas acep- 
ciones]. 


33. ZAMBE. Venezuela. Especie de zapateo: zapateo y escobilla. 
Animadísimo y dificilísimo. El payaso Juan González lo bailaba ma- 
ravillosamente, con dos maracas pequeñas en la parte superior de los 
tarsos, sobre un tablado. (J. M.). [El texto le da acentuación aguda, 
zambé, quizá por errata (véase más arriba n* 18, zambe). Lisandro 
Alvarado registra zambe como antiguo baile popular y su tonada, y 
lo documenta en Tosta García (“zapatearon un zambe”) y en Zárate 
de Eduardo Blanco (la orquesta dejaba oír en el baile “alegres con- 
tradanzas y cuadrillas, pocos valses y a veces el zambe”). En Peonía 
de Romero García, pág. 136, leemos: “Antes de ser cura [el obispo 
de Mérida] fué cantor de joropos en Guacara, y dicen las indias de 
su pueblo que no hay en toda La Laguna quien escobillee un zambe 
como él” (en el Vocabulario explica zambe como “aire de joropo). 
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No lo hemos encontrado fuera de Venezuela (no parece relacionado 
con la zamba argentina, ni con la zambacueca). Actualmente ya no 


se baila en Venezuelal. 


34. ZAMURO. “Gallinazo. El zopilote de Veracruz, el aura tiñosa 
de Cuba, el samuro de Venezuela; “that silent and greedy companion 
of death and decay”. Gallinazo en el Ecuador. (J. M.). [Zamuro es 
voz indígena de Venezuela, generalizada en todo el país; en algunas 
partes del Táchira se llama todavía chulo, galembo o gallinazo (los 
tres nombres, y además chicora, se dan en Colombia), urubú en el 
Paraguay, cuervo en la Argentina, etc. El nombre científico es 
Cathartes atratus Baird. Sobre él hay un documentado trabajo de 
J. A. Rodríguez López, Usos del vocablo zamuro. Se encuentra en 
casi todos los autores y ha originado una rica fraseología popular]. 


II. Voces que no llevan la indicación de venezolanismo. 


En el texto aparecen además, aunque no explicadas, 
otras tres voces venezolanas típicas: tercio (n* 28: ¡Qué 
peruana lleva ese tercio encima!), Juan Bimbo (n* 32; 
Juan Vicente González usó Juan Bimbe, ya con el valor 
de Juan Pueblo; hoy Juan Bimba) y totuma (n* 32). Re- 
gistra además toldería como voz argentina: “pueblo de 
indios mansos” (en realidad las tolderías podían ser tam- 
bién de indios bravos), y se pregunta: “¿y en Venezuela?” 
En Venezuela no lo hemos encontrado nunca. En cambio 
algunas de las voces que registra para otros paises, o sin 
indicación de pais, se dan también en Venezuela. Es in- 
dudable que no las oyó en su contacto con este país, y 
tiene interés señalarlo, como complemento del estudio 
de los venezolanismos de Marti. Son las siguientes: 


35. BAMBUCO. Zamacueca. Cueca. Zapateado. Jarabe. (J. M.). [No 
indica el país, pero tiene que referirse a Colombia y Venezuela. En 
Venezuela se conoce en la región andina. Gonzalo Picón Febres dice: 
“Especie de danza, muy caprichosa en su composición, muy variada de 
modos mayores y menores y cuyo aire o dejo es melancólico”. Mariano 
Picón Salas la recuerda en su Viaje al amanecer. En Colombia es 
quizá el baile nacional. Ya Jorge Isaacs, en María, le atribuía origen 
africano: del país de Bambuk]l. 


36. BANDOLA. Tiple pequeño, en Colombia. (J. M.). [En Vene- 
zuela es un instrumento de cuatro cuerdas dobles, parecido al tiple 
colombiano (véase n* 48); tiene forma de laúd y se toca con pajuela. 
Es mayor que el bandolín (que se llama tiple); su uso ha decaído en 
los últimos tiempos]. 


37. CACHIFO. Colombia. Aplicado a personas mayores es palabra 


depresiva. Significa muchacho de escuela, —ligero, sencillo, insigni- 
ficante, poco serio—. Debe venir de la gramática latina que a todos 
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los escolares se obligaba a estudiar, y que se llamaba cachifa,. (J. M.). 
[Gonzalo Picón Febres recoge cachifo 'muchacho', uso colombiano que 
ha penetrado en los Andes venezolanos]. 


38. FIAR DONDE. Colombia. Ir a tomar fiado en. (J. M.). [Así 
se usa también en los Andes venezolanos: “Vaya a fiar una panela 
de dulce donde el compadre Segundo”, “¡No fíe tanto!” (no tome 
tanto al fiado), etc. Como uso de Maracaibo lo registraba José D. 
Medrano en sus Apuntaciones de 1883. Un caso análogo es el de 
prestar, que también en Colombia y en todo el Occidente de Venezuela 
(los Andes, Maracaibo, Falcón, etc.) es “pedir prestado': “Te voy a 
prestar cincuenta bolívares” (pedir prestados)1. 


39. FUNCIA. Colombia y Cuba. Función, querella: Se armó la 
funcia. (J. M.). [Lisandro Alvarado lo registra con el valor de es- 
pectáculo, función pública (dice que también se usa en Chile). Silva 
Uzcátegui, Enciclopedia Larense, 11 729, lo da como provincialismo de 
Lara, y también el verbo enfuncionarse: (“¿Qué funcia cargas?”, 
“¿En qué funcia andas?”, “Pedro anda enfuncionado con un viaje 
que tiene en proyecto”, “Está enfuncionado con los preparativos para 
el matrimonio”). Lo interpreta como '“entusiasmo', '“entusiasmarse'; 
Lisandro Alvarado da en cambio enfuncionarse como equivalente de 
enfiestarse, y con este valor se usa bastante, aun en Caracas. En 
Guatemala funcia es función o fiesta con comilona (Sandoval, Diccio- 
nario de guatemaltequismos). Es un caso de reducción de palabras, 
de regresión, sin duda con intención humorística, jugando con otros 
abstractos en -ia (se usan mucho en Venezuela marramuncia o marra- 
mucia “picardía, engaño, treta”, caspucia 'hambre', etc.]. 


40. GALPON. Uruguay y Chile. Barracón de trabajo;... el barn 
de los americanos. (J. M.). [Se usa también en Venezuela, aunque 
sin duda mucho menos que en la Argentina, Uruguay, Chile y Brasil 
(cobertizo grande, barraca, construcción de zinc). En Cumboto de 
Díaz Sánchez, pág. 22, leemos: “En la hacienda, no lejos de la casa 
de la familia, había unos enormes galpones donde hombres y mujeres 
de todas las edades se pasaban las horas del día rompiendo montañas 
de coco con sus cortos y afilados machetes”. Es una voz de la pri- 
mera hora americana (se encuentra en Fernández de Oviedo y en el 
Inca Garcilaso) y se le ha atribuído origen azteca (de calpul-li); pero 
no se conoce en México ni América Centrall. 


41. MANEA. Tira corta de cuero para atar las manos de los ca- 
ballos. (J. M.). [No indica el país, pero es sin duda de toda América: 
se ha registrado en América Central, Santo Domingo, Argentina y 
Uruguay. Se usa también en Venezuela (lo registran Gonzalo Picón 
Febres, Lisandro Alvarado y Silva Uzcátegui). Manea y manear son 
de la lengua general (en algunos países se prefiere maneador; en 
España también maneota o maniota). En Venezuela la manea es de 
cuero crudo; en otros países puede ser de cuerda]. 


42 MAZAMORRA. Maíz pisado y después hervido con leche. Es 
un plato de los gauchos. (J. M.). [La mazamorra, viejo potaje ma- 
rinero y luego en América, desde la primera hora, nombre de los 
puches de maíz de los indios, designa hoy un plato que se prepara 
de maneras diversas según el país y aun según las distintas regiones 
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de un mismo país. En algunas partes de Venezuela es una especie 
de sopa que se hace con la masa preparada para la arepa; pero más 
frecuentemente es una sopa de harina de maíz, leche y azúcar, que 
se condimenta con canela o clavos de olor; otras veces se hace con 
jojoto molido, leche y azúcar o papelón y se le agregan granitos de 
anís. En la Argentina se hierve habitualmente con agua; puede mez- 
clarse con leche, con lo cual es desde luego más sabrosal. 


43. OREJANO. Caballo orejano. Ganado orejano. Sin marca. Viene 
de cuando marcaban los caballos o ganado del rey en la oreja; que 
ya nadie los podía marcar. Uruguay. (J. M.). [El caballo orejano, y 
el ganado orejano en general, es en Venezuela el que no tiene marca, 
es decir, que aun no ha sido domesticado (también puede serlo el 
becerro sin herrar, aunque sea manso). En este sentido se encuentra 
en numerosos textos, sobre todo de los Llanos: El Llanero en la Ca- 
pital de Daniel Mendoza; Por Los Llanos de Apure de Calzadilla 
Valdés; Cazorla de Monroy Pittaluga; Doña Bárbara de Rómulo Ga- 
llegos, etc. La Academia registra ya esa acepción, como voz de la 
lengua general, sin limitación geográfica]. 


44, PARAMO. Llanos situados a grande altura (en Perú), de ve- 
getación escasa y travesía difícil, por lo enrarecido del aire. Muchos 
viajeros suelen morir emparamados. El páramo de Azuay, muy te- 
mible; el de Chimborazo; el del Puyal. (J. M.). [Los páramos existen 
en toda la región andina de América del Sur. En los Andes vene- 
zolanos son famosos varios: el de La Negra, el de Mucuchíes, el del 
Zumbador, etc. Lisandro Alvarado explica la voz: “Región alta que 
traspasa el límite de la vegetación arbórea, es decir, cuya elevación 
es superior a 2.800 ó 3.000 m., con una temperatura media mensual 
de 12% a 5”. Y da una cita de Humboldt: “Llaman páramos los colonos 
españoles unas fragosísimas soledades, expuestas a extraordinarios 
cambios de tiempo sobre las que fluyen nieves reblandecidas y di- 
sueltas; región tumultuosa con el soplo de los vientos y la caída de 
la lluvia y el granizo, yerta de frío tanto de día como de noche y Casi 
jamás calentada por los tristes y lóbregos rayos del sol”. El Padre 
Gumilla (I, 86) habla de “las cumbres nevadas que allá se explican 
con el nombre de páramos, del cual usaré en adelante; aunque es 
verdad que no todo páramo mantiene nieve, pero frío todos”. Para- 
meños o parameros son los habitantes de los páramos. Paramear es 
desencadenarse un temporal de nieve y viento, o ráfagas de viento y 
lluvia, en los páramos; fuera de la región andina es simplemente 
lMoviznar. Estar emparamado era para Gumilla haberse quedado 
muerto de frío en el páramo; hoy en los Andes puede tener esa sig- 
nificación, pero también es estar tiritando de frío en el páramo; en 
el resto de Venezuela sólo es estar empapado]. 


45. PASILLO. Baile popular de Colombia. (J. M.). [Es corriente 
en toda la región andina de Venezuela, y llega hasta Lara. También 
se conoce en el Ecuador. Es una especie de vals que se toca con 
guitarra y aun con orquesta]. 


46. RUANA. Colombia. Poncho de paño grueso o pañote de lana 


o de hilo que usa constantemente, sobre todo en las comarcas frías, 
la gente del pueblo. Todas las clases usan la ruana para montar a 
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caballo. (J. M.). [Es común en toda la región andina de Venezuela, 
Según Cuervo, Apuntaciones, $ 568, procede de manta ruana, “acaso 
originariamente venida de Ruán o de tela fabricada allí”]. 


47. TAMBO. Rancherías de los indios catequizados, inhabitadas la 
mayor parte del año. Del timbo al tambo: del tambo al timbo. Allí 
beben su aguardiente de plátano y su chicha de yuca.—Ecuador, Perú, 
Bolivia: Lugares de descanso sobre los Andes. (J. M.). [Del timbo 
al tambo (también del tumbo al tambo) se usa mucho en Venezuela: 

En este asunto me han tenido del timbo al tambo (de la ceca a la 
meca); “Luis vive sin oficio y de casa en casa, del tumbo al tambo”. 
También se usa en Colombia y Cuba (Malaret, Americ.). Tambo es 
en el Táchira una especie de cobertizo con techo generalmente de 
dos aguas, para colgar las hojas de tabaco y otros menesteres. La sig- 
nificación de ranchería aislada en los campos, que sirve de base a 
esa expresión, se conserva en Colombia (Santamaría, Americ.). Del 
0 tampu, residencia o aposento de descanso en los caminos in- 
caicos]. 


48. TIPLE. Guitarra corta de ocho cuerdas. Colombia. (J. M.). 
[En cambio en Venezuela el tiple es el bandolín, es decir, una bandola 
pequeña (así lo registran Gonzalo Picón Febres y Lisandro Alvarado) 1. 


Los venezolanismos de Martí nos han proporcionado 
la ocasión para plantearnos algunos problemas de lexi- 
cografía americana. De modo análogo podrian estudiarse 
también las voces argentinas, chilenas, cubanas, etc., que 
ofrecen problemas igualmente interesantes. Es muy raro 
que una voz quede confinada a un ámbito nacional. Por 
una parte, casi nunca abarca todo el territorio de un pais. 
Y por la otra, casi siempre sobrepasa las fronteras poli- 
ticas, se extiende por varios paises y hasta se encuentra 
en diversas regiones españolas. ¿Se justifica entonces 
que se hable de venezolanismos, colombianismos, etc.? 
Si se justifica. No con criterio de posesión exclusiva, 
sino de uso. El hecho de que una voz tenga vida espe- 
cial en varios paises le confiere una especie de ciuda- 
danía, que no excluye desde luego otras ciudadanías. 
Y aun muchas veces (piénsese en el uso de sabroso en 
Venezuela o de lindo en la Argentina) se puede hablar 
de venezolanismos o de argentinismos, por ejemplo, 
atendiendo al-matiz que el habla, es decir, el espiritu 
de cada país, puede dar a una voz que es española o 
hispanoamericana general. 
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El espíritu humano nace a caballo y con espuelas, y 
apenas se aposenta en el cuerpo que le cabe en suerte, em- 
prende su viaje en busca de la solución de sí mismo, y del 
punto en que ha de confundirse con el espíritu universal. 


José Martí, Sección Constante, 
12 de enero de 1882. 


MN El Centenario de José Martí (1853-1895) 


ODOS los paises de habla hispánica se preparan para 
la conmemoración de una nueva fecha incorporada a la 
historia del continente americano: el nacimiento de José 
Martí, el 28 de enero de 1853. En los homenajes habrá 
sin duda la glosa a sus virtudes de ciudadano y patriota 
ejemplar; a sus cualidades de tierno y apasionado poeta; 
y a sus valores de prosista vigoroso y encendido. 

Contribuímos a rendirle pleitesía con la edición de 
los escritos de Marti publicados sin firma en La Opinión 
Nacional de Caracas, durante ocho meses, aparecidos 
desde el 4 de noviembre de 1881 hasta el 15 de junio de 
1882, con el título de Sección Constante, y escritos desde 
Nueva York. No se han incorporado a ninguna de las 
colecciones de Obras Completas, que hasta ahora se han 
ordenado. 

Cuando un hombre cobra grandeza, las cosas que 
le atañen, a pesar de que a primera vista parezcan pe- 
queñas, ganan también altura y trascendencia. De ahi 
que esta recopilación sea, a nuestro juicio, valiosa, aun- 
que no contara con otro titulo que el de haber salido de 
la pluma de Martí. Entendemos, sin embargo, que tiene 
otros caracteres que la hacen particularmente intere- 
sante. Cuando recibimos la sugestión de M. Isidro Mén- 
dez, devoto martiano, prologuista de la última edición 
de las Obras Completas de Martí! nos pareció que la pre- 


(*) Prólogo a la recopilación de Sección Constante. 


(1) José Martí. Obras Completas, Edición conmemorativa del cin- 
cuentenario de su muerte. La Habana, Editorial Lex, 1946, 2 vols, 
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paración de un volumen con la totalidad de los textos 
de la Sección Constante sería en los homenajes a Marti, 
una hermosa contribución a la que llamó el propio M. 
Isidro Méndez “la nota más intensa y pura de fraterni- 
dad hispanoamericana en el centenario del nacimiento 
del más insigne cantor de Bolívar”. 

El Dr. Leonardo Altuve Carrillo, Embajador de Ve- 
nezuela, brindó su alto patrocinio a la idea, y gracias a 
su amparo ven hoy la luz estos escritos que completan 
las obras del héroe de Cuba?. 


La Sección Constante. 


Es bien conocida la permanencia de Martí en Vene- 
zuela, donde se dedicó a la enseñanza, trató a sus me- 
jores hombres de letras, y dejó, como signo de su paso, 
los dos números de la Revista Venezolana. Trasladóse 
a Nueva York en julio de 1881 y comenzó pronto la co- 
laboración en las columnas de La Opinión Nacional, re- 
gida por los Aldrey, quienes tuvieron hacia Martí pro- 
fundo respeto. Han sido publicadas las Cartas de Nueva 
York, que firmaba M. de Z., y que aparecieron regular- 
mente hasta bien entrado el año 1882. 

Paralelamente a la inserción de sus Cartas de Nueva 
York, inició José Martí otra columna con el título de 
Sección Constante, Historia, letras, biografía, curiosida- 
des y ciencia, que, comenzada el 4 de noviembre de 1881, 
se publicó con mucha regularidad en los primeros meses, 
y luego más espaciadamente, hasta su interrupción el 15 
de junio de 1882. Al iniciarse la Sección Constante, el 
periódico anunció la nueva columna con el siguiente 
aviso: 


“SECCION CONSTANTE” 


“A pesar del recargo de originales —correspondencias 
nacionales y extranjeras, artículos y producciones litera- 
rias y de todo género, noticias, anuncios y documentos 
oficiales— que necesariamente se acumulan en nuestra 
mesa para publicar en La Opinión Nacional, cuyas co- 
¡umnas son cada día más estrechas para contenerlos to- 
dos en la oportunidad que se requiere, aun haciendo uso 
frecuente de los tipos más diminutos a fin de ganar es- 
pacio, en nuestro anhelo de satisfacer tantas y tan jus- 


(2) Hay un solo artículo con el título de “Sección Constante” en 
las Obras Completas (ed. cit. L 982-983), pero no apareció en La 
Opinión Nacional. 
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tificadas exigencias del público que así nos honra y 
distingue con su apoyo y generosa protección, y obliga 
nuestro profundo reconocimiento; —a pesar de estas di- 
ficultades, realmente insuperables, hemos resuelto crear 
hoy una nueva sección con el título que encabeza estas 
líneas. Será diaria y su extensión no será nunca menos 
de una columna. 

“Un esfuerzo más de contracción y laboriosidad nos 
importa el hablar a nuestros benévolos lectores incesan- 
temente, de historia, letras, biografía, curiosidades y 
ciencia; pero nada importa que quitemos a los breves 
momentos que nuestras tareas dejan al reposo del cuerpo 
fatigado, una hora más de trabajo, si la Sección Cons- 
tante llena cumplidamente el objeto que nos proponemos; 
ser gratos a nuestros leales amigos y favorecedores sin 
alardes jactanciosos y pedantescos impropios de nuestra 
moderación, sencillez y humildad” 3, 


Y desde el 4 de noviembre de 1881, hasta el 15 de 
junio de 1882, vieron la luz 112 artículos con el titulo de 
Sección Constante, que ofrecemos ahora en simple or- 
denación cronológica, según las fechas de publicación. 
Comienzan con un carácter muy objetivo, casi imperso- 
nal, en forma de notas breves, como pinceladas o noti- 
cias que se registran para transmitirlas sencillamente al 
lector, y poco a poco van ganando en subjetividad y en 
extensión, como si Marti desarrollase más la intervención 
de su propio juicio y se regodeara en el comentario per- 
sonal y en la expansión crítica. 

Los temas son riquisimos y varios. Sin ánimo de 
clasificación hemos ido anotando las materias tratadas: 
naturaleza, economia, lenguaje, libros y ediciones, histo- 
ria, consejos y noticias útiles (medicina, cosas prácticas, 
etc.), inventos, comercio, novedades, arte (música, pintu- 
ra, teatro, novela, ensayo, literatura en general), ciencia, 
acontecimientos públicos, politica, poesía y costumbres, 
personajes, filosofia, psicologia, derecho, instituciones, 
adelantos prácticos (navegación, telégrafo, electricidad, 
etc.), productos de la tierra, anécdotas, sentencias, pro- 
blemas de régimen social, investigaciones, indigenismo, 
historia de la cultura, crítica, organización social. De 
todo. Casi podriamos decir que no escapa asunto alguno 
que toque a la vida de la sociedad de su tiempo, vista 
por uno de los espíritus más ávidos e inquietos que haya 
producido Hispanoamérica. : 


(3) La Opinión Nacional, 4 de noviembre de 1881, p. 2, col. 5%, 
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La Sección Constante se publicaba simultáneamente 
con las Cartas de Nueva York, que Marti habia iniciado 
con anterioridad*, Escribía Martí con toda ilusión, en- 
cariñado como estaba en el contacto con sus amigos de 
Venezuela, a quienes quería entrañablemente, tanto por 
los vivos afectos que había dejado en Caracas, como por 
el eco que llevaban a su alma enamorada de los valores 
históricos del pais, —cuna de Bolívar y de Bello,— al que 
se había ofrecido como hijo dispuesto a servirlo. 

A menudo, entre los datos escuetos y las noticias, 
aparece este sentimiento de alegría por mantener la cola- 
boración en La Opinión Nacional. Hay que subrayar el 
doloroso sentir con que suspende el envío de sus escritos. 
En las cartas a Diego Jugo Ramírez se expresa profun- 
damente acongojado por la determinación que se ve obli- 
gado a tomar: “¡Cuánto me duele ahogar aquella yoz, 
hecha ya a vaciarse en los buenos y altos pechos que aún 
respiran a las faldas del Avila! ¡Qué placer es para mi 
por más que me ocasionase rudo trabajo, escribir todas 
aquellas cosas a Caracas!” “Mucho me duele haber per- 
dido una amada tribuna”, 

La causa de la suspensión fué, según confesará más 
adelante, el habérsele puesto como condición “que con- 
sintiese en alabar en ella las abominaciones de Guzmán 
Blanco”*, 


(4) Juan Luis de Aldrey le escribe el Y de setiembre de 1381, des- 
de Caracas, lo siguiente: “Se han recibido todas sus revistas y se han 
publicado en el diario, como podrá usted verlo en los números que se 
le remiten. Quedan aún pocas que se publicarán sucesivamente. Papá 
ha quedado muy satisfecho de su trabajo y me encarga decirle que en 
sus próximas revistas envíe gran acopio de noticias sueltas de todo lo 
que ocurra en los E. Unidos y Europa. Usted sabe que por acá gusta 
mucho esa Sección”. (En: Papeles de Martí, TIL, “Miscelánea”, p. 37). 


(5) Cartas de 10 de junio y 28 de julio de 1882. (En Obras Com- 
pletas, ed. cit. IL, pp. 464-466). El texto transcrito es de la segunda. 


(6) Carta a Manuel A. Mercado, desde Nueva York, el 13 de se- 
tiembre de 1885. (Obras Completas, ed. cit. II, p. 860). En junio de 1882, 
había recibido una carta indelicada de Juan Luis de Aldrey, a la que 
alude en la suya de 10 de junio de 1882, dirigida a Diego Jugo Ramírez. 
Le decía Aldrey: “Mi amigo Martí: No puedo escribirle. Lo siento 
pues tenía mucho, muchísimo que decirle. Me propongo hacerlo por 
el próximo vapor. Entretanto, debo participarle que el público se mues- 
tra quejoso por la extensión de sus últimas revistas sobre Darwin, Emer- 
son, etc., pues los lectores de este país quieren noticias y anécdotas 
políticas, y la menos literatura posible. En esta virtud voy relegando 
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El entusiasmo y el gusto de Martí por la Sección 
Constante está reflejado asimismo en dos cartas escritas 
mucho después a su gran amigo de México, Manuel A. 
Mercado, al proponerle revivir esta columna en el Diario 
Oficial de México. Le dice: 


“Y mi otro plan es éste: He imaginado sentarme en 
mi mesa a escribir, durante todo el mes, como si fuese 
a publicar aquí una Revista: Sale un correo de New York 
para un país de los nuestros: escribo todo lo que en éste 
haya ocurrido de notable: casos políticos, estudios socia- 
les, noticias de letras y teatros, originalidades y aspectos 
peculiares de esta tierra. Muere un hombre notable: es- 
tudio su vida. Aparece, acá o en cualquier otra parte del 
mundo, un libro de historia, de novela, de teatro, de poe- 
sía: estudio el libro. Se hace un descubrimiento valioso: 
lo explico, luego de entenderlo. En fin, una Revista, he- 
cha desde New York sobre todas las cosas que puedan 
interesar a nuestros lectores cultos, impacientes e ima- 
ginativos; pero hecha de modo que pueda publicarse en 
periódicos diarios. Siete, ocho, diez, yo no sé cuántos, 
porque V. sabe que ni el corazón ni la mano se me en- 
frían, tendría el periódico que entrase en mi plan, como 
parece que uno en el Uruguay “El Siglo”, y otro en Chile, 
“El Mercurio” entran: de estos artículos, unos serían de 
crítica, otros de bibliografía, otros de biografía, otros, los 
que interesarían más acaso, correspondencias sobre varias 
materias. Por ferrocarril le mando copia de la última que 
he escrito, en que describo el día y la noche de elecciones. 
Naturalmente, ese trabajo, que es más que el de un re- 
dactor diario asiduo, no lo podría hacer para un periódico 
solo, a menos que no compensase por sí solo el tiempo 
empleado en él, como tres años ha hice con “La Opinión” 
de Caracas, lo que abandoné por ser condición para con- 
tinuar aquella labor que consintiese en alabar en ella 
las abominaciones de Guzmán Blanco”. 7. 


Esto decia Martí en 1885. Pero en 1889, siete años 
después de haber interrumpido la colaboración en La 


pe Nacional, todavia le escribía a Manuel A. Mer- 
cado: 


“Aparte de mis correspondencias, que quedarían co- 
mo ahora están, yo pudiera prestar desde aquí un ser- 
vicio diario al periódico, sobre los temas que más le convi- 


la SECCION CONSTANTE, porque murmuran de ella diciendo que ha- 
bla mucho de libros y poetas. Por otra parte los párrafos son muy lar- 
gos. Esta SECCION, que deseo continuarla, debe ser de párrafos cortos. 
Estoy agobiado de trabajo y enfermo. Pronto recibirá U. una gran carta 
mía. Suyo, Aldrey”. (En Papeles de Marti, loc. cit.). 


(1) Carta de 13 de setiembre de 1885. En Obras Completas, ed. cit, 
Il, p. 860. 
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niesen, y en la forma que le fuera más útil. Podría renovar 
la columna diaria, que solían ser dos, y escribí por un 
año, sin firma, en “La Opinión Nacional” de Caracas, 
que la llamó Sección Constante, $ y que dice que el 
público se la bebía, porque era un comentario corriente, 
en párrafos concentrados, vivos de color y variando de 
tonos, sobre todo lo que, en un centro universal como 
éste, puede interesar a un hombre culto a la vez que a 
los lectores usuales: libros, singularidades, noticias de 
personas famosas, descubrimientos, detalles típicos y 
característicos, novedades de ciencias e industrias, re- 
miniscencias literarias, breves y oportunas” 9. 


Estos testimonios, además de encarecer lo que sig- 
nificaba la Sección Constante para el alma de Martí, son 
prueba más que suficiente de la paternidad de tales 
textos, que se imprimieron siempre sin firma ni identi- 
ficación de autor. 


No tenemos paz con lo inútil ni con lo falso. 


El día 5 de mayo de 1882, José Martí daba noticias 
sobre el maiz; hablaba de la traducción al inglés de 
Gloría de Edmundo de Amicis; y de la fotografía de la 
nebulosa de Orgon lograda por el astrónomo Huggins. 
Entre la prosa de la información estampó la sentencia 
que encabeza este capitulo: No tenemos paz con lo inútil 
ni con lo falso, vibrante expresión intima de lo que fué 
toda su vida. 

La presente colección de crónicas, con todo y el tono 
divulgativo y despersonalizado con que están escritos los 
artículos, llevan siempre el rasgo de una alma grande. 
Son sencillas notas, registro de una actividad admirable, 
que por otra parte tuvo su cauce en Obras de mayor al- 
cance. Pero se equivocaría el que creyese que la Sección 
Constante se nutre con los sobrantes de una labor grande. 
Creo más bien que su contenido es la manifestación y 
la síntesis de un espiritu excepcional, y que con su lec- 
tura conocemos aspectos vivos y completos de una etapa 
de un hombre singular. 

Martí vuelca a cada instante sentimientos e ideas, 
que son fruto de sus meditaciones de juventud. Tenía 
28 años cuando empezó a escribir en Nueva York esta 


(8) Mal leído: “Lección Constante”. 


(9) Carta de marzo de 1889. En Obras Completas, ed. cit., IL, pp. 
818-819. 
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Sección Constante. Edad repleta de avidez de saber, de 
fina acuidad de percepción, y sus observaciones son siem- 
pre certeras. Véanse algunas muestras espigadas al pasar 
sobre los textos aquí recogidos: 


“El mal es escandaloso y el estruendo que hace exa- 
gera sus proporciones. La dicha es reservada y pudo- 
rosa, y como no produce ruido, parece que no existe”. 
(16 diciembre de 1881). 


“Unos, un tanto ciegos, admiran a ciertos pueblos 
grandes y potentes; otros, con mejor acuerdo, admiran 
más las grandes cosas realizadas por los pueblos peque- 
ños”. (2 de junio de 1882). 


“Inquiétanse mucho los poetas jóvenes por la tar- 
danza de la fama, sin ver que ésta no es más que cosa 
casual y veleidosa; que no viene a veces sino luego de 
la muerte, y se niega más a aquellos por quienes es más 
merecida”. (24 de enero de 1882). 


“La fama es un caudal que suele producir hermosa 
renta. Muchos poetas hay, en todas las partes de la 
tierra, que se quejan de lo improductivo de la Musa, 
mas es lo cierto que en los pueblos grandes, donde hay 
gran público, suelen pagarse bien las obras de los poe- 
tas: sólo que lo que se paga, no es la obra, sino el de- 
recho de explotar el nombre famoso del que lo ha hecho”. 
(22 de mayo de 1882). 


“El dinero es anónimo: no hay rastro en él de las 
lágrimas que ha hecho derramar ni de la sangre que ha 
costado”. (19 de diciembre de 1881). 


“Los jóvenes impacientes de todos los países debie- 
ran tener siempre en la mente el pan salado y el agua 
amarga de que se han nutrido por mucho tiempo los 
hombres ilustres”. (30 de enero de 1882). 


“¡Cómo regocija ver a un anciano erguido y traba- 
jador! Víctor Hugo se levanta a las seis de la mañana, 
y de pie ante un atril ancho, que es como escribe, pone 
en verso cada día las impresiones que recogió en su pa- 
seo matinal; o las que los sucesos agitados de su tiempo, 


o los libros que lee, dejan en su ánimo”. (22 de abril 
de 1882). 
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Más propio fuera afirmar que lo que tiene de ori- 
ginal el elemento norte-americano es la mezcla prove- 
chosa de los elementos de todos los países. Los Estados 
Unidos dan a los europeos la lengua que hablan, y la 
libertad que respetan y amparan en cambio del espíritu 
audaz y cultivado que les llevan los europeos. Allí no 
hay más maravilla que el respeto a los derechos huma- 
nos, y la facilidad, por él originada, de acumular for- 
tuna”. (27 de enero de 1882). 


“No hay acabar para la facultad de invención de 
los hombres —cada día alumbra hoy decenas de descu- 
brimientos útiles”. (20 de mayo de 1882). 


“Y ¡siempre queda en pie la verdad inconmovible! 
Todos los trabajos, los beneméritos y colosales trabajos 
de la ciencia; que encadenan la atención, benefician la 
vida, fortifican la mente, y nos enorgullecen de nosotros 
mismos, —se reducen a averiguar la disposición de las 
fuerzas de la naturaleza, y la manera de su desarrollo. 
¡Pero eso es el anhelo del espíritu humano! El hombre 
quiere saber lo que nadie ha de decirle: la esencia de 
la fuerza! 

“Quiere penetrar lo que el sumo dolor o la vida 
humana, aparentemente pueril, le ofusca a veces: el ob- 
jeto de la vida! Eso le importa más que la disposición 
de las fuerzas de la vida. Las ciencias aumentan la 
capacidad de juzgar que posee el hombre, y le nutren 
de datos seguros; pero a la postre el problema nunca 
estará resuelto; sucederá sólo que estará mejor plan- 
teado el problema. El hombre no puede ser Dios, puesto 
que es hombre. Hay que reconocer lo inexcrutable del 
misterio, y obrar bien, puesto que eso produce positivo 
gozo, y deja al hombre como purificado y crecido. Se 
magnifica el virtuoso”. (15 de junio de 1882), 


Se proyectan en las páginas de la Sección Constante 
las lecturas de Martí. Manejaba libros de todo género y 
seguía atentísimo a cuanto se producía en su tiempo. Las 
literaturas en inglés y en francés le eran tan familiares 
como la castellana, y siempre sorprende la precisión agu- 
da y el buen criterio con que señala los valores que des- 
cubre y el excelente juicio con que intenta despertar la 
curiosidad de los demás. Sería interminable la trans- 
cripción de textos que podría hacerse sobre este tema, 
pero nos disculpará el lector que sólo le demos algunas: 


al 


01 


LETRAS 


62 — 


“El estilo de Alas es llano y risueño, y escribe como 
buen hablador de la Cervecería inglesa, que es en Madrid 
cervecería a donde van los cultos, o como hablan las gen- 
tes letradas de las noches de estreno en los pasillos del 
Príncipe. Su crítica es sensata y generosa; y saca a lucir 
lo bueno, antes de censurar lo que halla malo”. (17 de 
abril de 1882). 


“Oscar Wilde, el joven poeta inglés que recorre ahora 
los Estados Unidos rogando a los hombres que estudien 
y amen la belleza, acaba de hacer una visita a las cata- 
ratas del Niágara que tan hermosos versos inspiraron 
a Heredia, a nuestro Pérez Bonalde, y al colombiano Ra- 
fael Pombo”. (14 de marzo de 1882). 


“Dos nuevos poetas apasionan hoy a los ingleses: el 
uno melodioso, abundante, delicado, se llama Rosetti; el 
otro triste, enfermizo, desigual, reconcentrado, medita- 
bundo, se llama Oscar Wilde; en ambos se nota la in- 
fluencia de un poeta que derivó sus versos de la natura- 
leza, y no los deformó con preocupaciones de escuela; 
Keats. De los dos bardos nuevos, Rosetti es acariciado 
por la Fama; Wilde es cruelmente flagelado por la crítica. 
Distingue a Rosetti una gran pulcritud en la forma; tiene 
algo de sensual, de sedienta, de sombría, de autumnal, 
la poesía de Oscar Wilde. Y se tiene a Wilde por el jefe 
de una nueva escuela, la de los Estetas, los amigos de lo 
bello. Rosetti es comparado a Tennyson. El último libro 
de éste se llama Baladas y Sonetos: —el último de Wilde 
AS simplemente: Poesías”. (17 de noviembre de 

ae 


“No goza de fortuna la literatura americana: bien 
es verdad que andamos tan ocupados de nuestros asuntos 
domésticos y luchas y pendencias locales los pueblos de 
América, y tan desatendidos los unos de los otros, que 
es verdadera maravilla que un hombre estudioso llegue 
a acumular datos bastantes para el conocimiento de los 
méritos y trabajos intelectuales de las Repúblicas del 
Continente”. (17 de febrero de 1882). 


“Walt Whitman, el poeta norte-americano rebelde a 
toda forma, que canta 'en lenguaje tierno y lleno de ma- 
tices de luna las cosas del cielo y las maravillas de la 
naturaleza, y celebra con desnudez primaveral y a veces 
con osadías paradisiacas las fuerzas rudas y carnales que 
actúan en la tierra, y pinta muy rojas las cosas rojas, y 
muy lánguidas las cosas lánguidas, —visitó no hace 
mucho tiempo las tumbas de un poeta. y un pensador de 
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los Estados Unidos. El poeta era Hawthorns: el pensador, 
un hombre que vivió en la naturaleza, era Thorcan. Wit- 
man tomó una piedra del suelo y la puso en el monton- 
cillo de pedruscos que los visitantes han ido levantando 
junto a los dos sepulcros. Así hacen los árabes: de ahí 
tal vez vino la idea de las pirámides: eso mismo hacen 
en las cercanías de Barquisimeto, donde un cerro de pie- 
dras avisa al viandante, antes que la cruz, que allí hay 
un muerto”. (28 de diciembre de 1881). 


“Los periódicos ingleses abundan en alusiones a la 
última obra de Darwin. El famoso naturalista ha em- 
pleado largo tiempo en estudiar la inteligencia de los gu- 
sanos. Su libro tiene por esto la amenidad de una novela, 
a lo que contribuyen la originalidad y gracia del asunto, 
y la tierna y profunda personalidad del filósofo, que ama 
vehementemente a la naturaleza, y departe con ella como 
en amoroso diálogo. El naturalista se ha enamorado de 
los insectos que describe, y ve a esos animalillos cuyos 
hábitos y espiritu revela a los hombres como vería a 
criaturas suyas, a lo que tiene derecho, pues en verdad 
los crea para la ciencia”. (2 de enero de 1882). 


“No traduce bien sino aquel que, por un señalado 
favor de la naturaleza, tiene el don de reproducirse en 
la mente la época en que el autor traducido escribió 
y la vida íntima del autor, o aquel que tiene los mismos 
tamaños y gustos del escritor a quien traduce”. (3 de 
enero de 1882). 


Para terminar con las citas de textos, damos una 
muestra de notas varias, desde el grito por el Premio 
Andrés Bello en Venezuela hasta la linda glosa a la voz 
maiz, con una hermosa página sobre el paisaje de Gra- 
nada, una glosa a la pintura mexicana y la sanción a 
un galicismo horrible. En la diversidad de estas tras- 
cripciones puede verse la rica y vasta gama de intereses 

ue vertió José Martí en la Sección Constante, al compás 
e su tiempo. 

“Hay en Alemania un premio anual que se llama 
el premio Schiller. ¡Bien pudiera haber en Venezuela 
otro premio anual, que se llamara el premio Bello! 
Toca esto a la Universidad Central”. (25 de noviem- 
bre de 1881). 
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“Granada es bella como un sueño: su campiña, es 
verde, como las esmeraldas de Puebla; sus montañas son 
rosadas, como las mejillas de las aldeanitas que triscan 
por ellas. Es rica por su vega extensa; rica por su sierra 
empinada y majestuosa; rica por sus palacios de her- 
mosura fantástica y acabada, y de labor maravillosa. 
Por eso sostenía Fortuny, el célebre pintor catalán que 
halló modo de fijar en el lienzo la luz, la distancia y el 
ambiente, que Granada debía ser la escuela permanente 
de arte de los pintores españoles, por cuanto allí, más 
que en parte alguna, están de relieve, vivos, coloreados, 
y en dichosa mezcla todos los elementos del gran arte 
español: la naturaleza rica, la historia gloriosa, el sol 
resplandeciente, y la revuelta y caprichosa arquitectura”. 
(20 de enero de 1882). 


“Florece en Méjico una excelente escuela de pintura 
notable por la precisión de su dibujo y la energía de su 
color. La escuela tiene sus clásicos, sus románticos y sus 
rebeldes. Por fortuna, los más jóvenes representantes 
de esta rica escuela han dado en buscar sus inspiracio- 
nes allí donde debieran ir siempre a buscarlas pintores 
y poetas: no en libros mil veces repetidos a cuyas pá- 
ginas apenas logran dar calor de vida sentimientos en- 
fermizos, reflejos caldeados, hijos maltrechos y anémicos, 
en la fragante, en la inextinguible madre naturaleza. En- 
tre estos pintores mejicanos tiene derecho a especial 
mención Manuel. Ocaranza, que une al diestro manejo del 
pincel un espíritu ardiente, poblado de risueñas imagi- 
naciones, y un gusto exquisito: independencia, corrección 
y vigor son los caracteres de este pintor laureado. Hay 
otro artista, Parra, que pinta como con pinceles de acero 
figuras históricas, una de las cuales, el gran Fray Bar- 
tolomé de las Casas clamando a Dios por justicia ante 
el cadáver de un indio asesinado a las puertas de un 
templo de su nación, fué muy celebrado en la Exposición 
de Filadelfia. Y hay un poderoso paisajista, Velasco; y 
un Rebull, que es gran maestro, y pinta cosas celestiales, 
robando colores a los ricos celajes de Méjico; y otro 
maestro, Pina, cuyos trabajos acabados y robustos dan 
la medida de un espíritu acendrado en largas y fructuo- 
sas observaciones. En suma, es una pléyade brillante”. 
(14 de noviembre de 1881). 


“Jugaba rol es una frase que leemos a cada mo- 
mento en varios papeles de América, y especialmente 
en papeles bonaerenses. Ver un desliz tamaño en el len- 
guaje es como ver una mancha en el lenguaje. Es im- 
posible, sin saber francés, entender lo que se quiere 
decir con frase semejante. Es imposible, aunque se co- 
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nozcan todas las fuentes de la lengua castellana, deducir 
de ellas lo que esa frase significa. ¿Cómo ha de ser cas- 
tellano ese jugaba rol? Dígase no tenía parte — no re- 
presentaba papel. No andan las bellezas tan de sobra 
en la vida, para que desdeñemos así las de nuestra her- 
mosísima lengua”. (13 de marzo de 1882). 


“Maíz es nombre bien simple, y con ello conocemos 
el próvido grano que por desdicha solemos cultivar en 
nuestro país tan escasamente, cuando no hay grano más 
barato, ni que exija menos cuidado, ni que alimente más 
que él. Maíz le llamamos nosotros, pero los modernos 
naturalistas le llaman de un modo más complicado, y 
lo colocan en el sub-orden de las paniceas, que es el 
primero de los dos subórdenes en que el naturalista in- 
glés Bentham divide ahora el orden de las gramíneas, 
que según él son o paniceas, como el maíz y el arroz, de 
las cuales hay seis tribus, o poaceas, como la avena y la 
cebada, de las que hay ocho tribus”. (5 de mayo de 1882). 


El estilo siempre flúido, como en la naturalidad de 
la comunicación coloquial, hace más amena y atractiva 
la lectura de la Sección Constante. Está lejana la volup- 
tuosidad de su prosa literaria. Aquí predomina —en 
igual maestriía— la sencillez, la concisión y el corte lacó- 
nico de la dicción. Es por otra parte un alarde de agilidad 
periodística. Martí gozaba recordando que sus lectores se 
bebían su columna. Aún hoy puede leerse con interés, 
pues nos contagia la belleza de la expresión y el entu- 
siasmo que siempre puso en cuanto elaboró. A veces al- 
gún rasgo de ironía cruza la noticia, pero en todo instante 
es la pasión noble del servicio a los demás lo que distin- 
gue sus páginas, en pro del pensamiento puesto en Hispa- 
noamérica. 


El retorno afectuoso. 


Con la presente publicación se perfecciona el cono- 
cimiento de lo que Martí escribió para las prensas ve- 
nezolanas. Estamos convencidos que ningún pais puede 
hoy brindar una suma de textos como esta Sección Cons- 
tante para completar las Obras de Marti. Ellos constituyen 
como un Diario de las ideas, de las reacciones y de los 
quehaceres de un hombre tan extraordinario en la cultu- 
ra del continente, durante una parte de sus días de Nueva 
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por JOSE MARTI 


Selección de tres artículos de la Sec- 
ción Constante de José Martí, publica- 
dos en La Opinión Nacional de Caracas. 


9 de Noviembre de 1881. 


—En Hyde Park, Londres, se encontró muerto hace 
poco tiempo a un francés. Murió a manos de una socie- 
dad secreta cuyas reglas había infringido. 


—Los irlandeses persiguen a sus ricos señores en sus 
placeres lo mismo que en sus haciendas. Ahora han 
decidido los nativos de Killdare, que no se permita a los 
propietarios la caza de la zorra en la comarca hasta que 
no sean puestos en libertad los autonomistas irlandeses 
presos. 


—Se está usando la luz eléctrica, en reemplazo de 
la gran luz de color que se ha usado hasta hoy, al frente 
de las locomotoras en camino. Produce una perfecta 
claridad en un tramo de 500 yardas en torno de la má- 
quina. 


—Alejandro Magariño Cervantes, el poeta uruguayo, 
el fecundísimo autor de poemas, historias y novelas, el 
creador de “Celiar”, —ha publicado un libro nuevo que 
ha sido muy celebrado: “Violetas y Ortigas” —Es una 
colección de artículos de todo género, en que andan re- 
unidos el grave juicio filosófico, el instructivo párrafo 
histórico y el chispeante artículo humorístico. 


—Los investigadores están hallando que Nuevo Méxi- 
co tiene más oro que California y más plata que Co- 


lorado; Humboldt predijo que la riqueza mineral del . 


mundo sería hallada en Arizona y Nuevo México: se rea- 
liza hoy la predicción del sabio. 
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—Los constructores americanos de los ferrocarriles 
de México hallan que los indígenas que trabajan en la 
vía son muy fuertes de espaldas y piernas, pero muy 
débiles de brazos. Para cargar al dorso, andar y correr 
no creen que se les encuentre rivales; pero para paleo 
y Otros trabajos de bracear, seis indígenas hacen apenas 
el trabajo de un hombre blanco. 


—Se conoce la fama del celebrado dramaturgo ale- 
mán Friederich Ruckert. Su hija acaba de enviar al 
teatro de la Corte de Munich su drama póstumo, “Herod 
el Grande”, cuya representación ya se prepara. 


—Los norte-americanos y los ingleses se disputan la 
primacía en la capacidad de andar mucho y de prisa, 
aunque es dudoso que en ella vencieran a un campesino 
de Valencia de España, o a nuestros indígenas. Un fran- 
cés anduvo el mes pasado en dos horas y medias los 72 
kilómetros que separan a Macon de Lyons. Diez millas 
por hora. 

—Ha muerto en Francia Emma Bailly, autora de no- 
velas militares bastante conocidas. 

—¿Por qué decae el socialismo en Norte América? 
El hecho es curioso, cierto e interesantísimo, Se encargó 
de responder la pregunta el mismo delegado de los so- 
cialistas norte-americanos al reciente Congreso de Chur: 
“El número de periódicos socialistas en los Estados Uni- 
dos —dijo— se ha reducido a la mitad del año de 1877 
a hoy. Esto, y la debilitación de nuestros trabajos, re- 
cursos y número de miembros, tiene por causa la pros- 
peridad extraordinaria que goza el país desde aquel año”. 
—En el Congreso de Ciencia Social de Dublín dijo tam- 
bién pocos días hace el profesor Goldivin Smith cosas 
muy interesantes sobre el mismo asunto: “El socialismo 
—dijo el Profesor— crece poco en la América del Norte, 
porque la propiedad tiene allí una salvaguardia que con- 
siste en el número de pequeños propietarios, y en el que 
la libertad, en cuyo amor y goce viven allí las gentes, es 
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tan opuesta como la propiedad al comunismo. En nin- 
guna parte está tan repartida la riqueza como en los 
Estados Unidos”. 

—Hay en Berlín un restaurant en que no se toma 
más clase de alimento que los vegetales, ni se sirve nin- 
guna bebida espirituosa. 

—Imposible parece que las ciudades de Europa y 
Norte América dejen de someter constantemente los ali- 
mentos que consumen a un cuerpo médico que los exa- 
mine previamente. Ya en Frankfort, una sección impor- 
tante del cuerpo médico está hecha cargo de la dirección 
de la producción de la leche, y de su venta. En París 
se ha establecido recientemente un Laboratorio de Aná- 
lisis. 

—Pues bien: —de 455 muestras de vino compradas 
por los inspectores durante el mes, 318 estaban adulte- 
radas; de 180 muestras de leche, lo estaban 120, de 19 
de mantequilla, 10. Y resultó verdaderamente escanda- 
losa la falsificación de chocolate y de los dulces. —En 
Nueva York ¿quién no sabe que se vende mantequilla 
de semilla de algodón? Y asi acontece con todos los 
diarios alimentos. 

—El “Edipo tirano” de Sóphocles va a ser represen- 
tado en los Estados Unidos de una manera singular. 
Meses hace, en la Universidad de Harward, que es fa- 
mosa, representaron toda la tragedia en griego, como no 
ha mucho se representaron en Madrid en latín “Los Cau- 
tivos”, dirigidos por Menéndez Pelayo, el joven biblió- 
filo. Se distinguió en la representación el protagonista, 
George Riddle; y se ha formado una empresa para pa- 
sear la tragedia por toda la Unión Americana, repre- 
sentando Riddle en griego, y el resto de la compañía en 
inglés, como ha hecho Salvini, y está haciendo Rossi. No 


habrá entreactos. En el lugar de la orquesta se colocará 
el altar trágico. 
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17 de Noviembre de 1881. 


—Entre los nuevos poetas de Portugal, hay uno que 
atrae especialmente la atención de los buenos jueces. 
Tiene candores de niño, y rugidos de león. En sus versos 
corre a torrentes el espíritu de la Naturaleza: todo es 
en ellos palpitante, precipitado, irregular, sonoro, vivo. 
Puede decir como el poeta latino: “Odi profanum”; o 
como Carducci, este cincelador de la lengua italiana: 
“Odio Pusata poesía”. —El joven poeta portugués tiene 
colores en su paleta para pintar alas de ángel y llagas 
de mendigo. Con igual fuerza expresa los sentimientos 
honrados y robustos con que su generosa alma sacude 
su mente, que los cuadros de miseria humana e irregu- 
laridad social que hieren sus ojos. Don Juan, que sim- 
boliza para este poeta la poesía lánguida, el amor co- 
rruptor, el brillo falso, la pereza pervertidora, debe ser 
muerto. Don Juan debe morir, y Jesús debe vivir: Jesús, 
fuerza, trabajo, verdad, libertad, igualdad, justicia, amor 
casto. La obra más conocida de este osado bardo es La 
Muerte de Don Juan, un poema batallador y caprichoso, 
del cual ha traducido magistralmente nuestro Pérez Bo- 
nalde el canto Las Ruinas. El joven poeta se llama Guerra 
Junqueiro. 


—Dos nuevos poetas apasionan hoy a los ingleses: 
el uno melodioso, abundante, delicado, se llama Rosetti; 
el otro triste, enfermizo, desigual, reconcentrado, medi- 
tabundo, se llama Oscar Wilde; en ambos se nota la 
influencia de un poeta que derivó sus versos de la natu- 
raleza, y no los deformó con preocupaciones de escuela: 
Keats. De los dos bardos nuevos Rosetti es acariciado 
por la Fama; Wilde es cruelmente flagelado por la crí- 
tica. Distingue a Rosetti una gran pulcritud en la forma; 
tiene algo de sensual, de sedienta, de sombría, de au- 
tumnal, la poesía de Oscar Wilde. Y se tiene a Wilde 
por el jefe de una nueva escuela, la de los Estetas, los 
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amigos de lo bello. Rosetti es comparado a Tennyson. 
El último libro de éste se llama Baladas y Sonetos; —el 
último de Wilde se llama simplemente: Poesías. 

—En otro tiempo, Centro América vió batallar, de- 
rribar obstáculos, fundir pueblos y elaborar una nación 
potente, que fué ahogada en su cima por los pequeños 
odios locales que como necesidad de su politica mantenía 
despiertos el gobierno de la colonia, a un guerrero bri- 
llante, que era hombre de grandes pensamientos y de 
hermosas palabras, a Morazán. Luego de deshecha su 
trabajosa obra de fusión de los Estados de Centro Amé- 
rica en una República vasta y poderosa, murió oscura- 
mente a manos de una facción importante. Había en 
Morazán, a quien los centro-americanos rinden un culto 
semejante al que todos los hijos de Hispano-América 
rinden a Bolívar, algo del empuje, del poder excelso, de 
la fuerza mágica, del valor resplandeciente de nuestro 
maravilloso héroe. Por de contado que su personalidad 
es aún calurosamente debatida, y sus merecimientos exal- 
tados o negados según sean los que los comenten, par- 
tidarios o adversarios de la Unión de Centro América, 
por las que el guerreador famoso, que fué también un 
orador elocuente, dió su vida. ¡Aún lleva el buen soldado 
sobre su capa de batallador el polvo del camino! Pero 
San Salvador seguro de la augusta fama de que goza el 
caudillo, le ha decretado honores heroicos, y en un taller 
de Génova se construye un monumento de mármol y 
bronce, decretado por la agradecida República, para 
honrar la memoria del reformador infortunado a quien 
prestó durante su breve y deslumbrante carrera leal 
apoyo. En el mármol se reunirán, para alzar sobre sus 
hombros a su héroe, como él sobre sus hombros quiso 
alzarlas a ellas, las cinco Repúblicas del Centro. Del 
testamento de Morazán, escrito pocas horas antes de mo- 


rir a manos de los facciosos, se han tomado frases her- ' 


mosas que figurarán como inscripciones en el monu- 
mento. —“Lego mis restos al pueblo salvadoreño —dice 
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una inscripción— en prueba de mi predilección y mi 
reconocimiento por su valor y sacrificios en defensa de 
la libertad y de la Unión Centro-Americana”. —“Excito 
a la juventud —dice otra—, a la juventud llamada a dar 
vida a este pais que dejo con dolor porque lo dejo en la 
anarquía, a que imite mi ejemplo y muera con firmeza 
antes que dejar a su patria abandonada al desorden que 
hoy la despedaza”. —En otra inscripción será también 
perpetuado un hecho famoso de Morazán. Los revolu- 
cionarios, temerosos de su triunfo, hicieron prisionera 
su familia, o intentaron valerse de ella para obligarle a 
deponer el mando: —“Muy caros son vuestros rehenes 
a mi corazón, —dijo Morazán—, pero soy el jefe de la 
Nación, y debo atacar. Pasaré sobre esos queridos muer- 
tos, escarmentaré a los rebeldes, y moriré luego”. 


—Un gran incendio en Nueva York ha devorado gran 
gran cantidad de reliquias sud-americanas. El caballero 
Gebhard, gran viajero y coleccionador infatigable, tenía 
almacenados en la casa de depósito que fué víctima del 
fuego, una colección muy rica de objetos de arte y mo- 
numentos de historia primitiva de Asia y América. Idolos, 
vasos raros, y valiosos geroglíficos han perecido en la 
catástrofe. 


17 de Febrero de 1882. 


—No goza de fortuna la literatura americana: bien 
es verdad que andamos tan ocupados de nuestros asun- 
tos domésticos y luchas y pendencias locales los pueblos 
de América, y tan desatendidos los unos de los otros, que 
es verdadera maravilla que un hombre estudioso llegue 
a acumular datos bastantes para el conocimiento de los 
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méritos y trabajos intelectuales de las Repúblicas del 
Continente. Decimos esto por el libro Literatura Ame- 
ricana, de un abogado guatemalteco, Antonio Batres, en 
el cual, con cierta fidelidad, pero con una notable ca- 
rencia de datos, y ausencia de critica profunda, ha pre- 
sentado el laborioso autor en grupo lo que sabe de las 
letras de la América Latina. Batres, que lleva el nombre 
del primero de los poetas guatemaltecos, es un hombre 
joven, estudioso e investigador, movido del anhelo de 
poner en acuerdo íntimo y amorosa relación a todos los 
pueblos de su raza. Válgale esto, y la dificultad de ha- 
cerse de noticias, por lo que tiene de elemental, sucinto 
e incompleto el libro. Va ya siendo tiempo de que alguna 
benévola persona anuncie su intención de favorecer con 
los dineros necesarios para la publicación, al autor com- 
petente, que ha de serlo mucho, de una “Historia de la 
Literatura Americana”; porque monografías hay exce- 
lentes, y Vergara en Colombia, y Gutiérrez en Buenos 
Aires, y los Amunátegui en Chile, han escrito trabajos 
muy nutridos: pero ni hay libro que presente los talentos 
de América en conjunto, ni ha habido juzgador que ex- 
traiga de la gran masa de sus obras el generoso y nuevo 
espiritu continental que las anima. En el libro de An- 
tonio Batres aparecen en la sección que destina a Vene- 
zuela algunos de nuestros nombres clásicos, aunque nos 
quita a Andrés Bello, porque vivió en Chile más que en 
Venezuela, y lo da a Chile. Allí están por el orden en 
que los vamos diciendo, y tratados con distinción cari- 
ñosa, aunque con carencia de comentarios críticos que 
añadan más brillo a sus nombres, o descubran nuevas 
razones a sus méritos, José Antonio Calcaño, Rafael Ma- 
ría Baralt, Garcia de Quevedo, Abigail Lozano, Juan 
Vicente Camacho, José Antonio Maitín, y José Ramón 
Yepes. De Guardia, Pardo y Escobar da cuenta en una 
frase. Y lo que dice de esos, que menciona, lo debe a la 
Biblioteca de escritos venezolanos, con que el Dr. José 
María de Rojas ha prestado a su Patria tan gran servicio. 
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Y por cierto que este libro de Batres está escrito de una 
manera curiosísima: las frases del autor, que son tan 
escasas como entusiastas, se mezclan, sin comillas que 
las dividan, ni referencias que las aclaren, con las más 
elocuentes y conocidas frases de criticos de nota, cuyas 
porciones corren en el libro como del autor, y le dan 
apariencia de aquella capa del estudiante de que habla 
la copla de Castilla. 


La capa del estudiante 
Parece un jardín de flores, 
Hecha toda de remiliiendos 
De diferentes colores. 


Cosa semejante es el Diccionario Biográfico de José 
Domingo Cortés, que con ser una obra meritoria, porque 
ha reunido por primera vez a nuestros hombres notables, 
trueca a veces sus sexos, y hace de un actor una actriz, 
sólo porque lleva nombre de mujer; y pone en el Perú 
la cuna de los que la tuvieron en la falda del Avila; y 
como pidió a hombres notables de cada país las biogra- 
fias de sus compatriotas que aparecen en el libro como 
obra de Cortés, ha puesto en su obra todas las rencillas 
políticas o envidias personales que harían callar a bió- 
grafos los méritos de sus rivales, o enaltecer fuera de 
medida los de sus paniaguados. Decimos que no está de 
buenas la literatura americana. 


—En el Hospicio general de Ruan, acaba de decla- 
rarse un curioso caso de catalepsia. Trátase de una 
mujer que desde hace diez y seis días duerme con un 
sueño cataléptico, que no la abandona durante la noche 
más que el tiempo necesario para tomar algunos alimen- 
tos, después de lo cual recae por veinticuatro horas en 
un profundo letargo, con la particularidad de que sus 
brazos y sus piernas se hallan en un estado de absoluta 
rigidez. Dicha mujer cuenta 37 años, y hace catorce que 
por primera vez fué víctima de una somnolencia seme- 
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jante. A veces pasa dos o tres años sin experimentar la 


letargia que le suele aquejar; pero en otras ocasiones, 


las crisis se suceden a intervalos muy cortos. —En el 
Hospicio, donde ha ingresado como enfermera, se la de- 
signa con el nombre de la Durmiente. —Se ha observado 
que durante la víspera de dormirse, por algunos días está 
muy nerviosa. Cuando sobreviene el acceso, se duerme 
súbitamente en el sitio mismo donde se halla, y es pre- 
ciso acostarla. Durante el sueño su respiración es muy 
regular, y tiene el rostro encendido y caliente. Al verla, 
no se nota nada de extraordinario; pero si se la coge 
por el brazo, se halla alguna dificultad para moverlo. 
En cuanto se suelta vuelve a adquirir su posición a lo 
largo del cuerpo, con la rigidez de un resorte. —Dos 
veces durante el periodo actual, ha permanecido cuatro 
días dormida sin despertar ni un instante, y por consi- 
guiente, sin tomar el menor alimento. —¡Y cosa singular! 
A pesar de este régimen, no adelgaza ni se desmejora. 


74 —- 


| 


É 


UNA GRAN NOVELA AMERICANA 


“PUERTO LIMON”, 
de Joaquín Gutiérrez 


por FELIX ARMANDO NUÑEZ 
ga 


wa 5 indudable que la novela va progresando mucho en 
nuestra América. Sin regatear admiración a descollan- 
tes méritos que poseen los maestros del realismo autóc- 
tono —sobradamente famosos como para eludir aquí sus 
nombres— hay un momento del devenir literario de 
nuestras tierras en que el aparato sintonizador insito a 
toda sensibilidad artística se diría desconectado de la 
vibración universal contemporánea. Resultado lógico del 
aislamiento y la distancia, la mentalidad del nuevo mun- 
do hispánico se incorpora tardiamente a la marcha de 
la cultura occidental. En la lírica Rubén Darío emprende 
una maratón victoriosa y consigue formar en la reta- 
guardia siquiera. Mas no ocurre otro tanto con el gé- 
nero narrativo. Y es natural. Esos maestros a que alu- 
dimos al principio deben empeñarse en una tarea heroica 
y gigantesca de descubridores de la naturaleza y el 
hombre. Y como en nuestros paises de tan escasa den- 
sidad de población, el hombre cuantitativamente no es 
nada comparado con la agobiadora y pululante profu- 
sión del paisaje, ese primer estrato literario tan pode- 
rosamente logrado, esa impresionante formación geo- 
literaria, asume un carácter cósmico. Nunca se nos 
mostró tal relación dialéctica más evidente que cuando 
leíamos “Canaima” de Rómulo Gallegos, la novela de una 
región venezolana donde hay menos de un habitante por 
kilómetro cuadrado y donde el aventurero experimenta 
el mareo vegetal de la selva como si le fueran a brotar 
raices y tallos. 

La primera gran etapa de nuestra novelística re- 
sulta, pues, esencialmente extravertida. Profusas des- 
cripciones del paisaje, regodeada complacencia en cos- 
tumbres y pintorescas indumentarias, caza de lo épico 
en la lucha de los pobladores contra bestias y elementos, 
rápido estudio de los instintos primarios a menudo en 
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concordante libertad desenfrenada: hé aquí los cardi- 
nales recursos con que esta literatura se constituye. Y por 
lo general también armónicamente se vacía en un estilo 
resonante y luminoso como los vientos de las cordilleras 
y los rios de las selvas. El tono gris de Baroja, esa con- 
quista incomparable del idioma narrativo español, ape- 
nas si se presta para tamaña empresa. 

Muchos lectores se han quedado con la impresión de 
que esa es toda la genuina novela americana. 

Para nosotros mismos representó una sorpresa la re- 
ciente lectura de “Cumboto” del venezolano Ramón Díaz 
Sánchez y así lo comentamos hace algunos meses. In- 
negablemente aquel primer ciclo había sido superado. 
Estábamos frente a una obra en que la vivencia psico- 
lógica profunda ocupaba el centro para proyectarse de 
allí como la luz de un foco sobre el mundo exterior. 
¡ Y con qué belleza! 

Ahora la lectura de “Puerto Limón” del joven cos- 
tarricense Joaquín Gutiérrez viene a corroborarnos más 
ampliamente la realidad de este indiscutible y enorme 
avance. 

En dicha novela de la zona atlántica en el intere- 
sante pais centro-americano, mundo interno y naturaleza 
se integran en cantidades admirablemente adecuadas y 
forman una poderosa unidad viva de bifronte eficacia 
como los lados cóncavo y convexo de una misma lente, 
para decirlo con una reminiscencia spinosiana. Rom- 
piendo la indiferencia clásica y realista, el paisaje vuelve 
a ser un estado de alma como quería Platón y como, sin 
el justo sentido de las proporciones, lo sintieron los ro- 
mánticos. Y pues nada se repite idéntico en el devenir 
histórico mundial, la naturaleza en “Puerto Limón” no 
asume sino el tamaño del espejo que recoge la vivencia, 
y es objetividad dinamizada por la carga subjetiva, re- 
sonancia o eco del fragor interno, complemento de la 
vida profunda. 

_ Por eso a una sensibilidad fina lo que mayormente 
le impresiona a medida que avanza en la lectura de esta 
obra singular, es su ritmo. El ritmo, entendido a la ma- 
nera musical y no al modo de la métrica o la cantidad 
silábica. El ritmo como intima unidad, como fuego en 
que todos los elementos de composición arden al instante 
a guisa de necesarios combustibles. Esta facilidad y 
fluidez, esta cadencia de los periodos que con oportuni- 
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dad maestra se cortan nerviosamente en frases breves, se 
despliegan en cláusulas paralelísticas o se complacen en 
obsesionantes repeticiones onomatopéyicas, revelan un 
arte consumado. El estilo de Gutiérrez no recuerda la 
intrincada maraña de las selvas, sino el rumor lleno de 
vida y animación de los ríos tropicales. Es un río, ya que 
en él domina lo psíquico en una fórmula feliz de intro- 
versión y extraversión. Y el río sabe copiar en su linfa 
fugaz la abundancia arbórea de las riberas. 


De ahí que aun cuando el joven Silvano, en quien 
sospecha el lector un desdoblamiento semi-autobiográfico 
del autor de la novela, es un héroe transido de la angus- 
tia existencial de nuestros días, con una constitución 
anancástica como algún personaje de Joyce o Sartre, 
“Puerto Limón” representa en sus múltiples otros aspec- 
tos, y con fidelidad acabada, el ambiente físico y racial 
de una tierra baja de Costa Rica, próxima a la ribera 
marina, como de pareja configuración abundan en la 
zona tórrida. Y viene a ser de este modo un libro vivido 
y vivo, proyectado de dentro afuera después que el espi- 
ritu se ha impregnado totalmente de su medio propio, 
y donde, por lo mismo resultan insustituibles hasta los 
detalles en los recursos de la construcción artística. 


Este Silvano, recién egresado de un Liceo, a quien 
su tío Héctor Rojas, dueño de una enorme plantación de 
bananeros, arranca violentamente de su fuga soñadora 
de la adolescencia, de su mundo intimo fluctuante y 
muelle para ponerlo frente a los peones en huelga y a 
la más desollada y sangrante realidad, casi sobra decirlo 
tiene que ser por fuerza un inadaptado que choca de- 
sesperadamente contra convenciones e injusticias que no 
está en su mano remediar y a quien no restan más des- 
ahogos que la amargura del llanto o la perspectiva de 
marcharse. 


En la desesperación frenética del adolescente hay 
que buscar la tónica y el leit-motiv de “Puerto Limón”. 
Admirable intuición de gran artista. Todo en el libro 
corre vertiginosamente: el muchacho en su bicicleta, el 
negro Tom en su moto-car, las nubes que traen la tor- 
menta y la lluvia, el tío en su auto-carril, la sospecha de 
la enfermedad que abate a la negra Azucena desembo- 
cando en la trágica evidencia del mal horrible, la corola 
de la pubertad de Diana abriéndose en una rauda hora, 
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la brutal decisión de Beto Cortés en la selva, el río Re- 
ventazón, crecido y desbordado, arrasándolo y resolvién- 
dolo todo, la esperada y sin embargo fulminante deter- 
minación final de ostracismo voluntario de Silvano. ¡Y 
qué notable coincidencia la del nombre del Nó con su 
significación y actuación sobrehumana en el relato! Cosa 
tan de la extrañada realidad de los trópicos, donde los 
elementos juegan un papel visceral en la vida de los 
hombres, el río como un “deus ex-machina” se encarga 
de desatar el nudo de la acción. Poco le falta para que 
salga personificado a la lucha como el Escamandro en 
la llíada. La impetuosa corriente, alimentada con se- 
manas de lluvias torrenciales, ha removido tierra y rocas 
en uno de los costados del único puente y los rieles se 
ciernen en el vacio a considerable altura. Por allí, igno- 
rantes del suceso, vienen a toda máquina, el hacendado 
Héctor Rojas y el “liniero” Paragiitas, adalid de la úl- 
tima huelga, reconciliados en un instante de desnuda y 
entrañada hombría. En vano han querido anunciarle el 
peligro en la última estación, adonde Silvano ha dado 
aviso oportuno. La ansiedad de llegar con el dinero para 
los pagos de fin de semana pone alas al vehículo y ta- 
biques a los oidos del conductor. Y corre, corre furiosa- 
mente a precipitarse en el rio y la muerte. 

En verdad, “Puerto Limón” es una sinfonía tremenda 
como alguien autorizadamente ha dicho. 

Pero el que no ha vivido en los trópicos, unido a la 
tierra con nexo umbilical, no puede sentirla en su cabal 
intensidad. 

Para muchos habitantes de las zonas templadas, los 
hombres de las tierras cálidas aparecen en el fácil, tra- 
vieso e irónico juego de la fantasia superficial como 
gentes amodorradas por el bochorno, de perezosos mo- 
vimientos e ideas, porque todo lo tienen con extender la 
mano hacia los frutos de Jauja, o con poner una trampa 
o tirar un lazo. Lecho: ahí mismo sobre las hojas. Indu- 
mento: los indispensables para salvar el pudor. 

¡Qué distinto de esa égloga convencional es el tró- 
pico! En ninguna parte de la tierra el hombre se vé 
obligado a una lucha más encarnizada contra los obs- 
táculos naturales y de toda indole. Tormentas eléctricas, 
ciclones, lluvias torrenciales durante semanas y meses, 
inundaciones, serpientes e insectos venenosos, saurios y 
fieras temibles, pantanos insalubres donde el hombre 
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transita en los quehaceres cotidianos, horrorosas enfer- 
medades endémicas, y luego las largas y devorantes se- 
quías, los hombres abandonados a la violencia en las 
vastas extensiones apenas habitadas y al espejismo de 
los triunfos instantáneos que origina el calcinado solilo- 
quio. Claro que esto no es todo el trópico, sino el lado 
que no se percibe a la distancia de la otra latitud, y en 
donde se prueba el temple de hierro de los caracteres. 


Lo que hay de más auténtico y profundo en “Puerto 
Limón” es esa consustanciación perfecta con la realidad 
terrible: tan perfecta que todo sucede allí con el pate- 
tismo de la tempestad, y así como tras la descarga del 
rayo se limpia la atmósfera en una sutilización de ozono 
y frescura, de igual modo después de los capitulos de 
mayor tensión en el libro, que son muchos, un aire diá- 
fano de bondad e intima poesía envuelve criaturas y 
cosas. 


Entre esos capitulos de bien logrado dramatismo so- 
bresalen los que refieren la primera noche de Silvano en 
la hacienda bananera y el desfile obsesionante de los 
obreros a la lechosa luz de la luna; la carrera desenfre- 
nada del negro Tom en el moto-car; el diálogo del mu- 
chacho y su tía Elvira que “lo aclara” mientras gira la 
máquina de coser; la comprobación, en la consulta del 
médico, de que la negra Azucena padece de lepra y que 
la aislarán en el hospital respectivo; la escena, tan dan- 
tesca y tan humana a la vez, a que da origen la furtiva 
visita que Tom le hace contrariando los reglamentos; el 
despertar de Diana a la adolescencia; la escena de la 
selva en que actúan Beto Cortés, Tapón, el indio, la mona 
y su crio; y finalmente, y descollando sobre todo, la inun- 
dación, “el rio y sus muertos”. 


Con sobrada razón ha declarado Ortega y Gasset que 
la novela es un género lento. El autor debe pintar es- 
cenarios, trazar figuras humanas, hacer que se muevan 
y choquen unas con otras, motivar su conducta, condu- 
cirlas verosímil y dignamente... Como buscando reac- 
cionar contra esa morosidad del género, André Gide, in- 
tentó una “novela pura” en “Los Monederos Falsos”, 
simplificando al máximo la sugerencia del medio y en- 
tregando a la imaginación el juego de figurar el físico de 
los personajes por lo que hacen y dicen. Sin embargo, 
cayó en el error de mezclar al relato su propia teoria 
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de la novela, que embaraza el desarrollo junto con el 
lastre de una justificación naturalista de lo que en ella 
sucede. 

En “Puerto Limón”, Joaquín Gutiérrez muestra ma- 
gistralmente su modernisimo sentido del arte de narrar 
y describir a un tiempo, de reducir el diálogo a lo mas 
esencial sin despojarlo de su vivacidad natural, de acen- 
tuar la intención de las palabras, de trazar en rápidos 
rasgos un cuadro o el bosquejo de un carácter. Así con- 
trariando aquella premisa del autor de “La Deshumani- 
zación del Arte” el desarrollo de “Puerto Limón” va a 
prisa derechamente a su fin, sin más altos que los que 
de una manera episódica impone el análisis de una ob- 
sesión, una pesadilla o una sensación de vértigo. 


Pero el aspecto sobresaliente de la novela que co- 
mentamos es su humanidad. Sin la cual no hay arte 
grande. Los mayores artistas nos conmueven como abue- 
los, patriarcas, profetas. Balzac, Dickens, Zola, Whit- 
man, Tolstoy, Dostowiewski. 


De la profunda simpatia por las gentes y todas las 
criaturas del Universo es la intima sustancia del arte. La 
ternura es su fuente inefable. 


De este recóndito manantial brota la luz que ilumina 
las figuras de mayor relieve en el libro, que son como 
es natural las de los más humildes con enérgica perso- 
nalidad: la del “liniero” Paragúitas y la del negro Tom. 


Frente a su diáfana y abierta psicologia, como en 
impresionante claro-oscuro, se graban vigorosamente los 
caracteres tortuosos o arbitrarios de Héctor Rojas y su 
mujer, el violento e inhumano de Beto Cortés, el indeciso 
de Diana, el cínico de Tapón... 

Y entre unos y otros se agita y solloza la desespera- 
ción de Silvano. 

Atmósfera bien lograda, plan artisticamente conce- 
bido, firme dibujo en el trazado de los caracteres, abun- 
dancia de color sin inútil derroche, riqueza de contenido 
interno, auténtica poesía humana que impregna de honda 
emoción los mejores momentos, novedad de lenguaje 
exenta, sin embargo, del tono rebuscado, felices metá- 
foras, todo se conjuga para galvanizar el estilo de la obra 


y hacer de “Puerto Limón” una de las cifras más altas 
de la novelística continental. 
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Huella de los Tamales en el 
Lenguaje y la Literatura del Perú 


por ALBERTO TAURO 
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waSTA huella de los tamales, vista en el lenguaje y la 
literatura, no es el fruto de un propósito, pues no ha 
contado con la premeditación y el método necesarios. 
A decir verdad, la tensión y la angustia de la crisis que 
afronta el mundo no me permitían proyectar un trabajo 
con alcance tan doméstico e intrascendente como otear y 
descubrir la huella de los tamales. Su parcial restable- 
cimiento es sólo un resultado obtenido mediante hallaz- 
gos accidentales y esporádicos, mediante una elemental 
acumulación de datos. Y, por ende, no será justo cen- 
surar la escasa profundidad de la huella descubierta, ni 
sospechar de su integridad por tal o cual vacío. 


Por otra parte, me ha animado el saber que la sa- 
tisfacción de las necesidades alimenticias no deja de 
causar hondas inquietudes a los pueblos. Entre los siglos 
XVIMN y XIX, inspiró serias y alarmantes cavilaciones al 
economista inglés Malthus. Y, echando una ojeada re- 
trospectiva a las costumbres culinarias del pueblo pe- 
ruano, Emilio Romero llega a reconocer que en el curso 
de los tiempos han decaido la abundancia y la calidad 
de sus comidas. Con innegables fundamentos sostiene 
que “la cocina no es ya un tema exclusivo de amas de 
casa o cocineras. Es sobre todo tema para economistas 
que quieran el bien del pueblo y busquen comida buena 
y barata para las masas” (1). También puede ser tema 
para otros estudiosos. Así como hoy lo es para todos 
los hombres que, sintiendo disminuir la abundancia y la 
calidad de las comidas, debido a las dificultades engen- 
dradas por la crisis y el decreciente valor real de los 
salarios, se contentan con evocar los tiempos en que el 
mundo pudo comer sin restricciones. 


No faltará, desde luego, quien pueda tachar el tema, 
alegando que no es digno del hombre fijar su entendi- 
miento en tan vulgares aspectos de la vida, sino enal- 
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tecer los dones del espiritu. No faltará quien aparente 
solidarizarse con Don Quijote, en cuanto decia: “Hágote 
saber, Sancho, que es honra de los caballeros andantes 
no comer en un mes, y ya que coman, sea de aquello 
que hallaren más a mano; y esto se te hiciera cierto, si 
hubieras leido tantas historias como yo; que, aunque 
han sido muchas, en todas ellas no he hallado hecha 
esta revelación de que los caballeros andantes comiesen, 
si no era acaso y en algunos suntuosos banquetes que 
les hacian, y los demás dias se los pasaban en flores”. 
Admirable ingenuidad. Pero es probable que sentir la 
acuciosa necesidad, y obedecer a sus requerimientos, 
haya sido causa de que muchos hidalgos renunciasen, 
en épocas remotas, a la noble y humanitaria misión fi- 
jada a los caballeros andantes. Y como es norma nues- 
tra juzgar a los hombres por sus actos y sus ideas, pues 
éstas, solas, dan de ellos una noción descarnada e irreal, 
recordamos que “una olla de algo más vaca que car- 
nero, salpicón las más noches, duelos y quebrantos los 
sábados, lentejas los viernes, y algún palomino de aña- 
didura los domingos, consumían las tres partes de su 
hacienda” a este hidalgo alucinado; recordamos que él 
y Sancho, invitados por unos cabreros, “con mucho do- 
naire y gana embaulaban tasajo como el puño”; y nos 
parece ver cómo llega a regalarse con el espléndido 
convite preparado por Camacho el rico en celebración 
de sus bodas. 


De igual manera, suele creerse que la exaltación 
del sentimiento impide prodigar un atento cuidado a las 
necesidades cotidianas. Obnubilado por la belleza y por 
una vaga desazón, el sentimental hallaría su solaz en 
el brillo de la luna y el perfume de las flores, por ejem- 
plo. Pero esto es tan inexacto como el desinterés gas- 
tronómico de los idealistas. El romántico y “divino” 
Enrique Heine se ha complacido en darnos a conocer 
sus opiparos placeres, aun envolviéndolos entre las su- 
tiles incadescencias de su ironía. “Un triste poeta trágico, 
que nos ha presentado en las tablas un triste imperio 
persa con un triste Alejandro, en cuya educación no tuvo 
parte ninguna Aristóteles, dará a mi mesa una magni- 
fica cabeza de cerdo, con su habitual sonrisa agridulce, 
una raja de limón en el hocico y muchas hojas de lau- 
rel, que la cocinera dispone con arte exquisito. El cantor 
de los labios de coral, de los cuellos de cisne, de los 
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montoncitos de nieve, de las cositas, de las pantorrilli- 
tas, de los besitos y de los pollitos, quiero decir H. Clau- 
ren, o como le llaman en la calle de Federico las pia- 
dosas bernardinas trashumantes, el papá Clauren, nuestro 
Clauren, este clásico me suministrará todos aquellos pla- 
tos que tan minuciosamente describe en sus anuarios ga- 
lantes, con la fantasia de una doncella golosa, y nos dará 
de regalo una fuentecita de apio que hace palpitar de 
amor el corazoncito. Una sesuda y seca dama de la 
corte, de la cual sólo puede comerse la cabeza, nos su- 
ministrará un manjar análogo, esto es, espárragos. Y no 
faltarán las salchichas de Gottinga, la carne ahumada 
de Hamburgo, las pechugas de ganso de Pomerania, las 
lenguas de buey, los sesos de ternera cocida, el bacalao 
y toda clase de jaleas, pasteles de Berlin, tortas de Viena, 
confituras”... Y, con igual ironía, el mismo Enrique 
Heine admite la influencia que el buen comer ejercia 
en su ánimo, cuando escribe las siguientes frases: “si 
quisiera convertirme, me recibirían con los brazos abier- 
tos. Me mirarían a los ojos para adivinar mis deseos y 
realizarlos al momento. Me invitariían todos los dias 
a comer, y por la tarde me llevariías a sus tées y a sus 
clubs” (2). 

En consecuencia, no carece de sugestión el meditar 
unos instantes sobre la actitud epicúrea de nuestro pue- 
blo, que creó y gusta los tamales. Bastaria recordar 
que en un tiempo se identificó la mazamorra como un 
manjar adecuado al carácter y los gustos de la Lima 
criolla, que en atención a ello fué designada alguna vez 
con el nombre de Mazamorrópolis (3); bastaría recor- 
darlo, digo, para deducir que los tamales también pueden 
ser tenidos como indice del carácter popular. Y, así 
como hay manjares, bebidas y condimentos que cons- 
tituyen inalienable patrimonio de ciertos pueblos, no 
olvidemos la tradición que entre el pueblo peruano (4) 
tienen los tamales. 


ALGUNAS ESPECIES DE TAMALES. 


En primer lugar, especificaremos que hay un “tamal 
de Lima”, al cual se refiere exclusivamente Juan de 
Arona (5), y que exige un largo y complicado proceso 
de elaboración, si se quiere asegurar su calidad y su 
sabor. Antaño se iniciaba este proceso con la prepara- 
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ción de la harina. Para ello se daba preferencia al maíz 
blanco, que se echaba en agua con cal, se ponía al fuego 
hasta que hirviera el agua, y entonces se agitaba para 
que el roce de la cal desprendiera la cáscara del maíz; 
luego se arrojaba esta agua, se lavaba escrupulosamente 
el grano privándolo de su puntita oscura y recia, y se 
dejaba en agua limpia hasta el día siguiente, para pa- 
sarlo por un molinillo o pulverizarlo en el mortero. Hoy 
se puede evitar esta enojosa preparación de la harina 
de maíz. Basta acudir al mercado o hacer un pedido 
al encomendero. Pero sospecho que no se obtiene una 
harina tan fina y escogida como aquélla que se prepa- 
raba en los antiguos hogares limeños, porque el ansia 
con que en la industria se persigue la simplificación del 
trabajo y el incremento de las utilidades, aconseja bene- 
ficiar el grano del maiz con su cáscara, y tal vez con la 
recia puntita que lo une a la coronta. No importa. Puede 
suavizarse la masa hecha con esta harina industriali- 
zada, agregándole una prudencial cantidad de choclos 
rallados. 


Según se desee, los tamales pueden llevar alma 
compuesta por carne de cerdo, gallina o pichones, que 
se cuecen en agua con sal y unos granos de anís. Ya 
cocida, se separa la carne, y a su caldo se echa la harina 
de maíz, amasada con manteca; mientras se cuece es 
conveniente mover la masa desde el fondo, y se la apar- 
tará del fuego cuando haya adquirido consistencia; en- 
tonces se le une un aderezo preparado a la sartén, con 
discrecional cantidad de manteca, una pizca de ajos, 
cebolla y aji. Se deja enfriar. En porciones sujetas a 
la voluntad, se tiende luego sobre hojas de plátano, ver- 
des, bien lavadas, cocidas en agua y completamente 
secas; y a cada porción de la masa se añade un pedazo 
de la carne que se haya escogido, algún trocito de huevo 
duro, aceitunas, mani o almendras. Cada porción, bien 
envuelta en las hojas de plátano y atada con tiras de 
totora o de las mismas hojas, es un tamal. Y el tamal, 
o los tamales que resulten, se echan en agua hirviente. 
Cubiertos con hojas de plátano, se les mantendrá en 
ésta durante dos o tres horas, que se consideran como 


necesarias para su cocción. Ya retirados del fuego, se . 


les saca del agua y se ponen al calor de la lumbre, en- 


vueltos en crudos mojados, hasta el momento de ser- 
virlos. 
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Aunque sin alcanzar la categoría y el nombre de 
este tamal limeño, otras especies alternan con él en los 
fastos de la cocina peruana. Abelardo Gamarra men- 
ciona, por ejemplo, un tipo de tamal arequipeño, pres- 
tigiado por la tradición de las picanterías. Forma en 
ese desfile de picantes, cuya pintoresca nomenclatura 
es uno de los matices característicos de los famosos 
bebes” arequipeños. Escuchemos la enumeración que 
de ellos hace El Tunante (6): “Ocopa de camarones con 
loritos, picante de soldados muertos con habas, seviche 
de bofes, bogas emponchadas con cachichuños, caparinas 
con llatan, ají de disparates o conversación de mujeres, 
pepián de conejos, tamal en fuente, chancho asado, tim- 
puzca de cecina”. Pues bien. La preparación de este tamal 
en fuente es más sencilla y rápida que la del tamal lime- 
ño. Al hacer la masa, se agrega algunos huevos a la harina 
de maíz y la manteca indispensables. Se echa parte de 
ella en una vasija untada con manteca; encima, algu- 
nos pedazos de carne cocida, tocino y huevos duros, re- 
vueltos en un aderezo hecho a la sartén con tomate, 
cebolla, orégano, perejil, pimienta en polvo y maní o 
nueces; luego se echa el resto de la masa. Y todo se 
cubre, por último, con huevo batido y se pone al horno. 

Distintas especies de tamales se preparan en los 
pueblos serranos, tomando como base el maíz blanco o 
el amarillo, y el sabor de tal o cual condimento. Re- 
cuerdo, al efecto, que a las estaciones de los pueblos por 
donde pasa el ferrocarril trasandino, acuden mujeres 
que portan cestos llenos de sabrosos tamalitos. Están 
envueltos en las pancas u hojas desprendidas de las ma- 
zorcas tiernas, y atados con delgadas tiras de las mismas. 
Su masa no está condimentada sino con sal y ají ama- 
rillo, molido; y lleva, a veces, un pedazo de carne cocida. 

En Piura se elaboran tamalitos de choclo verde, ra- 
llado, cuya envoltura está formada por las hojas del 
mismo. O bien, el choclo maduro y rallado se sazona 
con hojas de culantro, molidas, y con algunos granitos 
de comino. En ambos casos se prescinde de la carne. 

Y, por último, no dejaremos de mencionar los juanes, 
que son los tamales de nuestra montaña. Su masa no 
se prepara con harina de maíz, sino con arroz y yucas; 
e invariablemente se la rellena con gallina, pues el ga- 
nado mayor no se encuentra muy difundido en aquella 
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ETIMOLOGIA Y DEFINICION DE “TAMAL”. 


La palabra empleada para nombrar este manjar, 
goza ahora de unánime aceptación, y no sólo en el Perú 
sino en todo el mundo hispánico. Pero, desgraciada- 
mente, no es una palabra peruana. Según el Dicciona- 
rio de la Academia Española, proviene del mexicanismo 
tamalli, que Juan de Arona convierte en el complicado 
tenamaxtl, Fué durante tres siglos una palabra de uso 
vulgar y, como suele ocurrir en tales casos, su recepción 
académica se hizo esperar. Hace unos sesenta años, al 
pergeñar su Diccionario de Peruanismos, Juan de Arona 
advertía que “esta palabra viene en casi todos los dic- 
cionarios y poco le falta para hacerse española” (7). 
A poco, la palabra tamal era incorporada al Diccionario 
de la Academia Española, pero la definición que de ella 
se daba era inexacta: “Carne de cerdo cocida que ven- 
den por las calles en el Perú” (8). Ricardo Palma de- 
mandaba, en 1903, que esta definición dada por el Dic- 
cionario de la Academia Española fuera suprimida “por 
antojadiza” y, a su vez, sugería una definición preci- 
pitada e incompleta: “el tamal, en América, no es más 
que una empanada de maíz, carne y aceitunas” (9). 
Ampliándola, dice el Diccionario de la Academia Espa- 
ñola, en sus ediciones más recientes, que tamal es una 
“especie de empanada de masa de harina de maiz, en- 
vuelta en hojas de plátano o de la mazorca del maiz, y 
cocida al vapor o en el horno”; y observa que “las hay 
de diversas clases, según el manjar que se pone en su 
interior y los ingredientes que se le agregan”. Desde 
luego, no viene a cuento hacer hincapié en la deficiente 
sintaxis, ni en la oscuridad de esta definición. Baste 
apelar al descrito proceso de elaboración del tamal, para 
deducir que no es propio calificarlo como empanada. 
Más justa nos parece la definición que se debe a Juan 
de Arona, siempre que se la prive de tal o cual adita- 
mento inoportuno: “El tamal (de Lima, celebérrimo en 
los fastos criollos), es una pasta, masa o bollo de harina 
de maíz aderezada con manteca de puerco, carne de lo 


mismo, su punta de ají, almendras y otros varios ingre- - 


dientes”; “es de rigor que el tamal vaya envuelto en 
hojas de plátano y liado el envoltorio (informe que re- 
sulta, aunque tira a cuadrado), con tiritas de totora”. 
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PERIPECIA HISTORICA DE LOS TAMALES. 


Importa subrayar que la palabra tamal es un mexi- 
canismo cuyo uso se ha extendido a todos los países de 
habla española. Porque ya no esperaremos hallar en la 
época de los incas un manjar designado con esa palabra. 
Y, sin embargo, sépase que el tamal no es sino perfec- 
cionamiento de ciertos manjares de los incas. Dice Gar- 
cilaso: “Me sustenté hasta los nueve o diez años con la 
Zara, que es el maiz, cuyo pan tiene tres nombres. Zancn 
era el de los sacrificios, huminta el de sus fiestas y re- 
galo, y tauta, pronunciada la primera sílaba en el pala- 
dar, es el pan común: la zara tostada llaman cancha, 
quiere decir maiz tostado. A la zara cocida llaman 
musti (y los españoles mote), quiere decir maiz cocido”. 
Aclara que: “Para sus sacrificios solemnes hacian pan 
de maíz que llaman zancu, y para su comer, no de or- 
dinario, sino de cuando en cuando por vía de regalo, 
hacian el mismo pan que llaman huminta (10); dife- 
renciábanse en los nombres no porque el pan fuese di- 
ferente, sino porque el uno era para los sacrificios y el 
otro para su comer simple”. Y aún nos da a conocer 
los medios empleados para hacer ese pan: “cocíianlo 
hecho pelotas en ollas en seco, porque no supieron qué 
cosa era hacer hornos: dejábanlo a medio cocer hecho 
masa”. Es, a no dudarlo, la primera etapa del proceso 
característico en la elaboración del tamal. Las pelotas 
de harina de maíz, “cocidas en ollas en seco”, fueron 
después suavizadas con manteca de cerdo y envueltas 
en las hojas desprendidas de la mazorca. 

Es probable que a los españoles se deba el empleo 
de las hojas de plátano para envolver los tamales, porque 
los indios debieron conservar la forma ritual de elabo- 
rarlos. Y basta confrontar la sobriedad del indio con 
los golosos apetitos del español, para comprender que 
a éste se debe la adición de los condimentos que hacen 
particularmente grato el sabor de los tamales (11). 

A mediados del siglo XVII era realmente extraor- 
dinario el favor de que gozaban los tamales, desde la 
Nueva España hasta el Perú. Se los hacía en diversas 
formas y calidades, como lo da a saber el minucioso 
testimonio del jesuita Bernabé Cobo (12) : 

“Suelen hacer de la misma masa de maíz unos bollos 
que cuecen, unos en las brazas y otros en agua, envueltos 
en hojas de árboles o de otra planta. Estos bollos son 
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de muchas maneras, unas veces no tienen más que la 
masa de maiz, y estos son en dos diferencias, unos grue- 
sos, bastos, hechos con curiosidad, como decimos acá 
pan de toda harina, que en la Nueva España come la 
gente rústica, y los maceguales o mitayos. Otros bollos 
pequeñitos se hacen más regalados de la flor de la ha- 
rina: son blancos y delicados, porque los hacen de maíz 
despepitado, que es habiéndole quitado, antes de mo- 
lerlo, aquella rasilla que tiene con que está asido en el 
choclo. A esto han añadido los españoles amasarlos con 
azúcar, y se ponen por regalo en la mesa, lo cual se usa 
mucho en México, donde yo los comi algunas veces. 


“La otra manera de hacer estos bollos de maíz es 
cuando llevan dentro carne con mucho ají, y estos son 
los que en la Nueva España llaman tamales. Suélenlos 
envolver, para cocerlos, en las hojas o túnicas del cho- 
clo, y para sólo esto se venden estas hojas en manojos 
en toda la Nueva España; mas en esta ciudad de Lima 
los envuelven en hojas de plátano. Han sabido (mejo- 
rar) mucho los españoles estos tamales, porque los hacen 
con más recaudo y curiosidad que los (que) usaban los 
indios. Los ordinarios que se venden en las plazas son 
de carne de puerco, mas, los que se hacen de regalo, 
llevan carne de gallina o de pollos y palominos, y hay 
tamales que cada uno lleva una gallina entera; y para 
fiestas extraordinarias, suelen echar un pavo entero en 
un tamal, y porque no hay hoja de planta ninguna que 
alcance a cubrirlo, lo envuelven en un petate”. 


No había hora, ni ocasión, que entonces se conside- 
rasen inadecuadas para invitar o servirse un tamal. 
Algunas familias aliviaban, tal vez, sus penurias econó- 
micas, elaborando en el silencio del hogar honesto los 
tamales que un esclavo llevaba después al mercado (13). 
Otras familias preferían vigilar su preparación y solian 
iniciarla los dias sábados, pues los tamales tenían un 
lugar en el almuerzo dominical. Y como había gentes 
para quienes los tamales eran parte obligatoria de la 
cena, diariamente canturreaban sus pregones los tama- 
leros “hasta las dos, tres y cuatro de la mañana” (14). 
Tal afición fué uno de los motivos aludidos por Esteban 


de Terralla y Landa, al hilvanar su hiperbólica burla de 
la glotonería limeña: 
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Quien, después de desnudarse 
de trajes, ramos y aseos, 
pide por la ventanilla 
cuatro cosas con un medio. 
Pide una mitad de pan, 
pide otra mitad de queso, 
pide otra mitad de plátanos, 
y de guarapo va el resto. 
Verás cómo queda llena, 
si no de cena, de viento, 
hallándose por templada 
más sonora que un salterio. 
Otra está atenta observando 
cuándo grita el tamalero, 
por desenvolver más hojas 
que en el Tostado leemos. 
Luego dice no está-mal, 
mas sí es ta-mal porque es: puerco, 
y entre si está mal o no 
el bollo se va engullendo (15). 


Al propagarse las corrientes liberales que dieron 
origen a la independencia, parece que se reafirmó la 
popularidad de los tamales, pues la profesión de fe de- 
mocrática tuvo su reflejo inmediato en las costumbres 
de la sociedad. Las calesas arrastradas por briosos cor- 
celes se ausentaron de la pintoresca Alameda de los 
Descalzos y, en cambio, la Pampa de Amancaes acogió 
un abigarrada multitud, que bailaba a los sones de ale- 
gres zamacuecas, refrescaba el gaznate con aguardiente 
de Ica, y deglutía impresionantes raciones de viandas 
tan criollas como los tamales. 


En aquellos años, pletóricos de euforia, los tamales 
se hallaban presentes en el lenguaje familiar y en el lite- 
rario. Su estructura inspiraba dichos agudos, que la 
mordacidad criolla solía aplicar en sus burlas; o sugería 
a los escritores novedosas comparaciones y metáforas. 
Leamos, por ejemplo, los versos en los que el clérigo 
José Joaquín de Larriva alude a una voz carente de te- 


situra: y 


cayó el salvaje en tierra 

y el golpe le destierra 

el susto que tenía 

y entonando su voz de chirimía 

en acentos iguales 

como hojas de tamales 

dijo: Ya las conozco, queriditas, 

ya, que son las ánimas benditas (16). 
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Leamos aquella octava de Felipe Pardo y Aliaga, donde 
se mencionan los defectos de que nuestra vida republi- 
cana adoleció en sus primeras décadas, y se añoran los 
días de la colonia, cuando 


No había manumisos ciudadanos, 

ni de chinos feísimos legiones, 

ni acreedores franceses ni britanos, 

ni peste de Licurgos y Solones, 

ni incesantes discordias entre hermanos, 
ni cambio cada mes de instituciones, 

ni medio centenar de generales, 

ni de crédito público tamales (17). 


O las traviesas expresiones que Lorenzo Fraguela dedica 
a “la vuelta del esposo”: 


¡Cómo te abandoné!... Maldito sea 

el sol de los deleites orientales... 
De nuestro casto amor la rósea tea 

no más apagarán soplos fatales; 
pero, ante todo, del perol que humea, 
deja probar, Juanita, los tamales (18). 


Y si los tamales imponian en la vida su presencia, hasta 
el punto de revelar una vasta asociación de imágenes, 
conceptos y sentimientos, no se juzgará hiperbólica la 
evocación que de ellos hace “El Corregidor” Mejía (19): 
“¡Los tamales funcionaban en toda la República y hasta 
en los campos de batalla! Golpes de Estado. Cuartelazos. 
Montoneras patrióticas y alegres. ¡Y el tamal funcio- 
naba! ¿Bailes? ¿Saraos? ¿Cumpleaños? ¿Año Nuevo? 
¿Fiestas patrióticas? ¡¡¡Tamales!!! ¿Una jarana? ¡Pues... 
tamales! ¿Qué se avienta la Pascua? ¡Atamalémonos! 
¿Que llega carnavales? ¡Muchos tamales! ¿Que hay ban- 
quete? ¡Tamales! ¡Todo se arregla con tamales en la 
nueva república peruana!”. 

Ña Goyita, la tamalera, vive desde aquellos días en 


una acuarela de Pancho Fierro. Pero ya, en su tiempo, 


el imperio de la culinaria criolla era menoscabado por 
la introducción de los usos gastronómicos franceses, en 
los cuales halló nuestra naciente burguesía una nota de 
distinción. 


Y por ir a comer con más boato 

he perdido de puerco una costilla, 
olvidando el tamal y chicharrones, 
y el chupe nacional de camarones 
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—apunta Federico Flores Galindo (20), insinuando la 
alternativa. Y luego, haciendo honor a su criollismo, 
desarrolla un caluroso elogio de nuestras comidas típi- 


Cas, entre las que considera de manera especial y reite- 
rada a los tamales: 


Y volviendo, lector, a mi faena, 

voy a seguir el hilo de mi cuento; 

te hablaré del tamal de Noche-buena, 
pregonado en las calles al intento; 
por todas partes el pregón resuena; 
rasgando el tul del adormido viento 
y las hojas del plátano, escondida, 
se halla una pasta de maíz cocida. 

Sentada está la negra tamalera 
sobre el lomo cubierto de la mula, 
y así transita la ciudad entera, 

y por vender a la sirviente adula. 
Los gritos de la turba vocinglera 
y los chascos que sufre, disimula, 
porque ella mira con certera vista 
seguir, la turba, del licor la pista. 

Y se tiene al tamal en tanta estima, 
que es plato del Domingo, preferente; 
no hay familia criolla en toda Lima 
que tal vianda no almuerce reverente; 
el serrano tamal en este clima 
es agradable, cuando está caliente, 
mas el primero se llevó la palma 
y es del almuerzo nacional el alma. 

Es compañero del tamal sabroso 
el suave, retostado pastelillo... 


En el último tercio del siglo XIX, los burgueses 
afrancesados miraban con desdén las costumbres popula- 
res, e insensiblemente impusieron sus gustos y opiniones 
a esos amorfos sectores de la clase media que empleaban 
la simulación para alcanzar notoriedad. “Emparisados” 
los llama Ramón Rojas y Cañas (21), empleando un mo- 
dismo de la época. Y los pinta con extraordinaria gracia 
cuando nos hace saber que “para un limeño vuelto de 
París, nada hay de más ridículo y despreciable que otro 
limeño que no ha viajado. Los compara con los árboles 
de nuestras huertas, que donde nacen ahí mueren. Los 
que no hemos alcanzado la suprema dicha de haber es- 
tado en Europa somos unos alcornoques, unos salvajes, 
indignos de merecer un apretón de mano del recién 
llegado. Si a éste le presentan en su casa un tamal, dice 
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haciéndose el sorprendido: “Qué pasta es ésta, envuelta 
en hules? Si le ponen en la mesa plátanos fritos, inter- 
pela: “¡Eh! ¿qué diablo de lengúetillas son éstas de esto 
país? Y ña Manuela responde: ¿Qué, ya no te acuerdas! 
Son plátanos. —¡Ah! sí, banano. ¿Le llaman plátano 
aqui ?”. r 

, Más adelante, Francisco Moreyra y Riglos describe, 
con frases espontáneas e imparcial objetividad, el re- 
gocijo del pueblo que a fines del siglo XIX invadía la 
pampa de Ámancaes en el tradicional día de San Juan. 
Los 'afrancesados permanecian arrinconados y mohinos 
en la Alameda de los Descalzos, y al pueblo reunido en 
la Pampa de Amancaes lo calificaban despectivamente 
como “gente del tamal”. 


Ufanos, contentos todos, 
todos se quieren recrear 
con las amarillas flores 
de la pampa de Amancaes; 
con las mesitas risueñas, 
del picante nacional, 
con la chicha, butifarras, 
y el seviche y el tamal, 

y las viandas pregonadas 
por los que vienen y van; 
y los gritos y algazara, 

y los requiebros, y a más, 
con las riñas y altercados 
que armando beodos están 
en las carpas levantadas, 
ya por aquí y por allá, 
donde se baila y se baila 
Zzamacueca nacional. 

Este es el dichoso día, 
es el día de San Juan, 
de los nublados alegres 
y la lluviecita audaz. 

Ya no, como en otro tiempo, 
todo Lima se va allá, 
que hoy no va más gente alegre 
que la gente del tamal, 
la marinera y la chicha, 
las butifarras; y van 
las muchachas traviesas 
con boquitas de coral 
y con corazones sanos, 
brindando amor y amistad. 

Pero la gente más seria, 
la que a la francesa está, 
la que pesa y contrapesa 
el oro y la calidad, 
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esa queda en la Alameda 

en sus carruajes, o van 

con un paso muy tranquilo, 

sin perder la gravedad, 

por la preciosa Alameda 

que hasta los Descalzos va... (22) 


Quedaba olvidado el amoroso apego a las cosas de 
la tierra. Bajo la influencia de una burguesía ausen- 
tista y regalona, las gentes renunciaban a las domésticas 
labores que dieron paz y sabor a la vida familiar de 
otras épocas. Postergaban gustos ancestrales, que siem- 
pre dieron encanto al vivir porque el aroma de la tierra 
les daba su fuerza nutricia. Y como los tamales eran 
requeridos sólo por las bajas capas de la población, de- 
rivaron hacia otros oficios quienes antes consagraron sus 
desvelos a prepararlos y venderlos (23). Lógico era que 
la estimación social asignara a tales personas la con- 
dición de desclasados, pues su comercio las mantenía 
subordinadas a las oblaciones de un pobre y rudo 
circulo (24). Y, convertidos en impreciso elemento de 
la tradición local, los tamales dieron motivo de evoca- 
ción a los poetas nostalgiosos. 

En una Visión de antaño (25), Hernán Velarde in- 
serta su personal recuerdo de los vendedores ambulantes 
que voceaban por las calles su humeante mercancía: 


A pie, enjuto, 

en sus carros, a horcajadas 
en sus asnos, 

en sus mulas o sus jacas, 
vendedores 

que se cruzan y que pasan, 
cantan fruta, 

cantan leche, cantan agua, 
y turrones 

y melcochas y empanadas 
y refrescos 

y tamales y fritangas 

y alfileres y 

y botones y percalas. 


Y, con acento de saudade, José Gálvez echa de menos 
la habilidad de las manos femeninas que otrora sabían 
operar milagros en la cocina del hogar. Cuenta que “en 
los fragantes claustros de jardines conventuales” se con- 
feccionaron las humitas, los tamales” (26) y otros man- 
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jares que las niñas rehusaban hacer; y que en Lima 
gozaron un tiempo de fama los tamales que hacian las 
monjas del convento de Santa Catalina. RA 

Otros vientos han enderezado la orientación de la 
veleta. Las gentes de hoy ignoran, o consideran increible 
que los tamales hayan estado postergados en época no 
muy lejana. Desde el día sábado buscan en los mer- 
cados y bodegas los acreditados tamales de Supe y de 
Surco, o los que elaboran Don Celso o la señora Gri- 
selda. Tema de reportaje es la búsqueda del secreto 
que hace excepcionalmente sabrosos los tamales elabo- 
rados por doña Ramona Aparcana (27). La tamalera 
es motivo de canciones difundidas a través de las ondas 
sonoras y grabadas en discos. La atención de los folk- 
loristas ha sido captada por la gracia del pregón que 
antaño anunciara el paso cansino de los mulatos ven- 
dedores de tamales. La cepa criolla de este manjar ha 
quedado plenamente reivindicada. 


PROYECCION DE LOS TAMALES EN EL LENGUAJE 
PERUANO. 


Estimulado por la extensión que alcanzara el con- 
sumo de los tamales, el pueblo peruano ha sabido crear 
una serie de palabras, cuyas acepciones se vinculan es- 
trechamente con el proceso de elaboración, la estructura 
o la apariencia de ellos. Son palabras que confirman 
la agudeza del ingenio popular, y acreditan la inspira- 
ción objetiva de sus representaciones verbales. Su origen 
se encuentra, ya en una simple derivación —como en 
las palabras tamalada, tamalero y tamalista—, ya en una 
relación de semejanza —como en las sinonimias atribuí- 
das a las palabras tamal y tamalito, en los adjetivos ta- 
maludo y atamalado y en el verbo atamalarse—. Glose- 
mos su valor ideológico. 

Atamalado, equivale a desaliñado o desmazalado. 
Se aplica a los individuos negligentes en el vestir; y, con 
menos frecuencia, a los que permanecen alelados frente 
a una situación. 

Atamalarse, es lo mismo que satisfacer próvidamente 
el apetito de tamales. No implica hartazgo. 

Tamal: como sinónima de revoltijo, embrollo, enredo 
o “pastel”, es usada para advertir que a zutano o men- 
gano se le hace o prepara un tamal; y como sinónima 
de envoltorio, atado o lío, se la aplica para designar úni- 
camente a los que sean grandes y deformes. 


94 — 


HUELLA DE LOS TAMALES EN EL LENGUAJE 
Y LA LITERATURA DEL PERU 


. _Tamalada es una “merienda de tamales”. O, mejor 
dicho, una merienda en la cual sirven los tamales como 
atracción o pretexto, pues no suelen servirse solos, así 
como en las anticuchadas no se sirven sólo anticuchos. 
Recordamos que en la Lima criolla era de rigor acom- 
pañar los tamales con chicharrones, pastelillos de yuca 
y Chicha de jora, amén de otros “bocaditos”. 

Tamalero o tamalera, es la “persona que hace o 
vende tamales”. En Lima es usual concebir que esta 
persona sea de raza africana; y lo confirma el caso de 
Ramona Aparcana, cuyo arte le fué enseñado por su 
padre, un liberto que a su vez aprendió a preparar los 
tamales cuando trabajaba como esclavo en una hacienda 
de Ica. Negra de carnes exuberantes, la tamalera im- 
pone su figura desde la escena que en remotas décadas 
se repitió familiarmente en la vida de la ciudad. Brilla 
su piel, a los resplandores del fogón, mientras sus car- 
gados hombros y sus brazos rollizos denotan el esfuerzo 
ocasionado por la incesante labor. Tiene marido, que 
ronca estrepitosamente en un rincón de la pieza, y se 
estira y rezonga cuando la mujer le anuncia que es hora 
de salir a vender los tamales. Y va éste a las ancas de 
un burro, que además debe soportar el peso de dos ca- 
pachos repletos de humeantes tamales; o, desgalichado 
y ondulante, marcha por las calles con paso lento, lle- 
vando un cesto pendiente de cada uno de sus brazos. 
Los típicos sones de su voz pregonan la sabrosa mer- 
cancía “hasta las dos, tres y cuatro de la mañana” —como 
anotara Terralla y Landa (28)—; o cuando las amas de 
casa preparan el almuerzo, pues el de “la tamalera era 
anuncio de las diez” de la mañana —como recuerda el 
insigne Ricardo Palma (29). 

Tamalista es quien domina el arte de hacer tamales 
y convierte su preparación en rito y deleite. No des- 
cuida el más mínimo detalle de la elaboración; y busca 
la homogeneidad de la fragancia y el sabor, para con- 
ferir cierto automatismo al placer de la degustación. 

Tamalito era denominación que hace unas décadas 
se aplicaba a un surtido de frutas, ya olvidado: el tama- 
lito de uva. Según lo definía Juan de Arona (30), este 
tamalito de uva era un “envoltorio de hojas de plátano 
que hacen los fruteros de toda la uva que se desgrana 
y que anuncian a gritos por la calle y venden a infimo 
precio”. Le faltó agregar que otras veces se llamaba 
tamalito de uva a un envoltorio, igualmente cubierto 
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con hojas de plátano, y que, además de un pequeño ra- 
cimo de uvas, contenía cerezas, una o dos perillas, y un 
plátano o una manzana. Costaba dos o tres centavos. 

También se emplea este diminutivo, como equiva- 
lente de encierro. Preparar a alguien un tamalito es 
colocarlo en situación que lo obligue a recibir o aceptar 
lo que se le ofrece o se le dice. , 

Tamaludo es calificativo que en el Perú se aplica 
a lo que tiene aspecto o consistencia de tamal. Por ejem- 
plo: un paquete mal hecho, o un individuo flojo y 
adiposo. 


ANTOLOGIA DE COMPOSICIONES POETICAS (31) 
INSPIRADAS EN LOS TAMALES. 


Nitidamente aparece la influencia de dos épocas, a 
través de formas y afinidades, tonos y caracteres de las 
piezas poéticas inspiradas en los tamales. La primera 
coincide con el costumbrismo y el liberalismo; y, tras 
un lapso de medio siglo, la segunda emerge con los es- 
tudios folklóricos y la reafirmación de usos tradicio- 
nales. Aquélla denota vivencia, y ésta es fruto de una 
fluente remembranza. De allí la fresca malicia que re- 
zuman —en las poesias de Felipe Pardo y Aliaga, Nep- 
tali García y Juan de Arona— los símiles tomados a la 
estructura de los tamales y la imitación de las modali- 
dades fonéticas atribuidas a los negros tamaleros; y de 
allí la escasa variedad que afectan las restauraciones de 
los pregoneros anuncios lanzados por los vendedores de 
la odorifera mercancia, pues la reiteración y la brevedad 
de sus voces no sugieren mayores alternativas y sólo 
imponen al recuerdo su insistente tonadilla. Cuanto ha 
sido familiar adquiere un halo de sombra al sufrir la 
interposición de sucesivos planos temporales, y sólo 
ofrece a la experiencia actual su linea descollante, como 
sintesis de esencias. Y el canturreado pregón parece 
comunicarnos hoy la emoción de la ciudad criolla, y el 
antojado paladeo del limeño que asociaba el grito con 
las virtudes de la vianda sápida y nutricia. 

Las composiciones a las cuales hemos aludido son 
las siguientes: 

1* — El Tamalero, por Felipe Pardo y Aliaga. Es 
una letrilla satírica, escrita para zaherir a Bernardo 
Sóffia, editor de Lima contra El Espejo de mi Tierra 
(32); y en ella imita el poeta la jerigonza de los negros 
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vendedores de tamales, porque pretendia que su adver- 
sario era “de medio pelo” y semejaba un tamal, envuelto 
en paño y con “un pedazo de tocino” por alma. 


Tú que cabalgas encima 

de ese paciente animal, 

que lleva en sendo tamal 

portátil almuerzo en Lima, 

dí al punto quién es el taita 

que hoy el galpón abandona, 

y de entendido blasona 

y de escritor da en la gaita. 

Puede ser que lo derrengue, 

si por ventura me apura... 

—Señó; yo no só Ventura, 

yo só José Camulengue. 

¡Miamo, porió, no enojá! 

Yo no faltá sumesé 

puque solo pregoná: 

¡Tamá!... ¡Tamá!... ¡Tamalée! 
—Pues bien: desenvuelve un bulto 

de esos ¡oh negro cuitado! 

que en juncos llevas atado 

y en hojas verdes oculto. 

Quítale al punto esa capa, 

esa faja, ese follaje, 

ese historiado ropaje 

que al moreno cuerpo tapa, 

Hojas y hojas son el cerco. 

¿Qué hay al fin bajo la enialma ? 

Masa y no más, que por alma 

recibió carne de puerco. 

¿No es eso un tamal, jumento ? 

—¡ Ah, señó! rejá vendé. 

Lon branco só saca-cuento... 

¡Tamá!... ¡Tamá!... ¡Tamalée! 
Así hay hombres mil ogaño 

que en hojas envueltos van. 

De plátanos no serán, 

mas sí de seda o de naño. 

A veces es un mojino 

el ambulante tamal 

y su parte intelectual 

“un pedazo de tocino. 

¿Y qué? ¿De gente a estos tales 

el nombre se les aplica ? 

La revolución fabrica 

en mi tierra estos tamales. 

Los engulle y los abona 

el pueblo no sé por qué, 

y el descaro los pregona: 

¡Tamá!... ¡Tamá!... ¡Tamalée! 
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2* — El Tamalerito, po Neptali García, escritor li- 

del siglo XIX, que se escondía 
bajo el seudónimo de Blas Cartujo (33). Es una amena 
pintura de las costumbres que “el tamalerito” contem- 
plaba a través de su errabundo transitar por las calles 
de la ciudad; y en ella no se acierta a precisar si es 
más estimable su sana picardía, o la feliz tonalidad del 


meño de la segunda mita 


estilo. 
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A esta exacta observación 
que hice sobre tanto bolo, 
el buen Camulengue solo 
contestó con su pregón: 
—“Yo en ese no meté mano 
(también humilde añadió), 
un nengrito no má só, 
buen ecravo y buen critiano”— 
De esta lección yo me alegro, 
porque hará quizá, severa, 
se limiten a su esfera 
los demás como este negro. 
Si no quieres que me vengue, 
aprendé, macuito, uté, 
de lo José Camulengue: 
¡Tamá!... ¡Tamá!... ¡Tamalée! 


Ya se va er tamalerito 
recorriendo la ciudáa, 
Montao en su borriquito 
negociando lo tamáa. 

Cuando veo una branquita 
en er barcón inclináa 
er corazón me parpita 
por poerla acariciá. 

En esta tierra se ocurta 
mucha cosa singulá, 
que por temór a la murta 
no las quiero divurgá... 

Se acaba lo tamalito 
de gallina con ají, 
mande la niña prontito 
que ya le voy a serví. 

Aquí está muy corrompía 
toíta la juventú, 
dende er que se llama Usía 
ata er que se habra de tú. 

Yo vendo a la que me yama 
chancaquita o tamá; 
que debe usté sabé mi ama 
que son do cosa iguá, 
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Todo lo branco moderno 
son tonto de caliá, 
valiente para echá terno 
y al úrtimo no hacen náa. 
¿A comprá naide se yega? 
Ya me retiro a bucá 
a mi mujé que e la negra 
ma freca de ete lugá. 
Ay, niña, teé sorprendío 
juntito con tu piquín, 
y diciéndole al oío 
¿cuándo me sacas de aquí ? 
¡Ay! si me diera un besito 
donde le dites a él, 
lo tamale calientito 
baratito te aré, 
Arcánceme don Feerico 
un traguito por favó, 
de ese regiúerto tan rico 
que me dá tanto vigó. 
Ya se va er tamalerito, 
se retira a descansá, 
que lo epera en su cuartito 
la negra Natividá. 


3? — Un escritor de comunicados, por Juan de Aro- 
na (34). Es una breve sátira contra los anónimos auto- 
res de los comunicados o “remitidos que acogía la prensa 
peruana en las primeras décadas de la vida republicana; 
contra los escritorzuelos o escribientes que alimentaban 
la crónica escandalosa de los periódicos, divulgando 
chismes o denuncias que muchas veces no tenían por 
fundamento sino el consejo de una rastrera pasión. 
A ello alude Juan de Arona cuando define el comuni- 
cado como un tamal; o sea, como un embrollo o revol- 
tijo, alimentado con las heces colectadas en los bajos 
estratos de la vida anímica. Cuando define su calidad 
literaria afirmando que “Bufón lo olvida”. Y, por últi- 
mo, cuando hace ver que el comunicado exuda la bajeza 
de su propio autor, así como el tamal exuda la grasa 
con la cual se le suaviza. 


¿Qué bollo es ese o tamal, 
que aunque aspira a hacer papel 
lego parece o bedel, 
o barchilón de hospital ? 
¿Que aunque es vulgar es extraño? 
¿Que a reirse dél convida, 
y aun cuando Bufón lo olvida 
es bufón por el tamaño ? 
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4* — La Tamalera, pregón limeño recogido y armo- 
nizado por Rosa Mercedes Ayarza de Morales (309). 
Conserva la espontaneidad y la zocarronería de un viejo 
pregón —cuya data es posible que sólo se remonte a unos 
ochenta años atrás—, pero mezcladas con una personal 
interpretación de lo que debió ser aquella expresión de 


Viene envuelto en su pellejo, 
de puro lustroso lucio, 
redondo, pálido y sucio 
cual zurrón de pique viejo. 


ingenio popular. 


Ge — La Tamalera, por Gerardo Salhuana (35). Es 
una canción, compuesta según el ritmo de la criollísima 
agua e nieve, con tema y palabras provenientes de los 


viejos pregones que antaño agitaban la golosa avidez de 
las gentes. 
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¡Si a! ¡Si a! ¡La tamalera suá! 


¡No queda gente en Malambo 


que no coma, que no coma mis tamales, 
que no coma, que no coma mis tamales! 


Blancos, cholos, chinos, zambos. 
¡Cómo serán de especiales! 
Blancos, cholos, chinos, zambos. 
¡Cómo serán de especiales! 

¡Ya se va la tamalera, suá! 
¡Ay, qué rico, qué sabroso, 
qué bueno está el tamal! 

Tiene huevo y aceituna 

y gallina en cantidá. 

¡Pruebe su mercé, mi amita! 

Son de un saborcillo tal 

que er que compra uno de a medio, 
también compra uno de a real. 

¡Ya se acaban los tamales! 
Tamalera a descandá. 
Francisquillo con Francisca 
de su plata a disfrutá. 
Francisquillo con Francisca 
de su plata a disfrutá. 

¡Ya se va la tamalera, suá! 
¡Ya se va la tamalera, suá! 


Ya se váaaa... la tamalera ¡suá! 


De a meee-dio y de a real ¡suá! 
Cómpreme, patrona, 

que pronto se va. 

Mis ricos tamales 

que suave quetán. 
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Camina, boriquito, 
que vamo a llegá, 
para que tú descanse 
de tanto caminá. 

Cómo etán los tiempos 
¡qué barbanirá! 

Se pregcna mucho 
y no se vende ná... 

¡Oye, Francisquito, 
ya me voy a retirá 
porque estoy cansá 
de tanto caminá!... 


6* — La Tamalera, por Filomeno Ormeño. Es un 
festejo, cuya ascendencia popular aparece claramente en 
la letra y la música, aunque se las encuentre adulteradas 
por la inmixtión de elementos destinados a captar el 
gusto actual del pueblo. 


Aquí está la tamalera 
con su sabroso tamal 
pa que el que lo saboree 
sepa que no le va mal. 
Tamal, tamalerita, 
se va la tamalera, ¡suá! 
Qué ricos son los tamales 
que vende doña Francisca 
y dicen que quitan males 
porque al saborearlos pican. 
Tamal, tamalerita, 
se va la tamalera, ¡suá! 
Oiga, doña Francisquita, 
no ponga cara de risa. 
Calle, so negro borrico, 
que el negro no canta misa. 
Tamal, tamalerita, 
se va la tamalera, ¡suá! 
Ya se va la tamalera 
con su sabroso tamal 
pa que el que lo saboree 
sepa que no le va mal. 
Tamal, tamalerita, 
se va la tamalera, ¡suá! 


72 — Tamalera, por Catalina Recavarren (37). Es 
una poemática expresión del sentimiento ocasionado por 
la ausencia del pregón que la tamalera arrastraba por 
la ciudad, aportando un matiz a la estampa criolla que 
el progreso diluye paulatinamente. 


— 101 


LETRAS 


—“Tamalé-e-ra... ¡suav! 

Tamalé-e-ra. ¡Se vá!” 
Domingo. Mañana. 
El pregón se mete dentro de la cama, 
junto con un sordo rumor de campanas. 
—““Tamalé-e-ra. ¡Se va!” 
Y la negra vieja, derrengadamente 
con la voz cascada de tanto gritar, 
aguanta la cesta y arrastra el pregón: 
—“Tamales, especiales, 
¡a cincuenta y a sol!” 
Y el pregón se mete dentro de la cama 
junto con un sordo rumor de campanas... 
—"““¡Tamalé-e-ra!” 

—Din, don. 

—“Tamalera... ¡suav!” 

Tamalera: negra vieja, 
agorera del almuerzo... 
¿tú también te vas? 


NOTAS 


(1).—Apuntes para una historia de la alimentación en el Perú, 
por Emilio Romero. En La Prensa: Lima, 18 de enero de 1935. 

Antonello Gerbi, a quien se debe El Perú en marcha, integral 
ensayo de Geografía económica, anota (p. 164) que: “Tal vez de 
origen peruano, el maíz era uno de los elementos básicos de la 
alimentación incaica, y todavía hoy se halla difundido en todos los 
rincones del país, donde se consume ya sea en granos (choclos), sea 
en harina (chochoca) de granos cocidos y triturados, sea en masa 
(tamales) muy populares en todo el Perú, o sea fermentado en chi- 
cha, un licor generalmente alcohólico, que constituye la bebida 
consuetudinaria del indio y del pobre. 


(2).—Enrique Heine: Cuadros de viaje. Trad. del alemán por 
Manuel Pedroso. Madrid, Editorial Calpe, 1921. Tomo II, pp. 134- 
135 y 139. 


(3).—Con el seudónimo de Juan Pagador, el tacneño Rómulo 
Cúneo Vidal publicó en La Neblina (Lima, 12 de mayo de 1894) un 
elogio de la limeña. De ella dice que “es la visión y resabio de An- 
dalucía; es el florecimiento y el endiosamiento en que Mazamorró- 
polis triunfa”. 


(4) —Limitamos nuestra atención a la presencia de los tamales 
en la alimentación y la memoria del pueblo peruano, porque sería 
excesivo intentar la facción de esa “geografía americana del tamal” 
que alguna vez sugirió Rafael Heliodoro Valle (La Opinión: Los An- 
geles, 19 de abril de 1943). Son vianda preferida en los hogares de 
varios países; y tanto, que se les prepara con fruición y delicadeza 
para bodas y celebración de navidades; de manera que el conoci- 
miento de todas sus variedades exige alguna colaboración, y mayor 
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ha de ser la que requiera escrutar su huella en la literatura. Re- 
cordemos que a México pertenecen, por ejemplo, los tamales de 
Ticul, de elote, de quelite, de quimbomhó y de chayas con lomo, los 
zacahuiles y las montucas; que en Guatemala y Honduras son fa- 
miliares otras variedades; que en Cuba, son pequeños y sabrosos; 
que en Venezuela constituyen un plato tradicional con el nombre 
de hayacas; y que a lo largo de la región andina lucen con prefe- 
rencia en la mesa del pobre y el rico. 


(3).—Juan de Arona es el seudónimo que hizo popular Pedro 
Paz Soldán y Unánue. Véase su Diccionario de Peruanismos: Lima, 
Librería Francesa Científica J. Galland. s. a. (1883). P. 468. 

En Buenos Aires parece conocerse otra especie de tamal limeño, 
a juzgar por la fórmula que Juana Manuela Gorriti inserta en su 
libro sobre Cocina ecléctica. Dicha fórmula le fué proporcionada 
por una dama de esa ciudad, llamada Josefina del Valle de Chacal- 
tana y, según sus especificaciones, habría dos diferencias funda- 
mentales entre esa especie y la descrita en el texto: 1*, la harina 
de maíz se amasa con huevos batidos, además de manteca; y 2%, 
se envuelve en hojas de maíz —o pancas de choclo—, y no en hojas 
de plátano. Véase: Cocina Ecléctica: Buenos Aires, Félix Lajouane, 
1890. Pp. 67-69. 


(6).—El Tunante, seudónimo de Abelardo Gamarra. Véase sus 
Rasgos de Pluma: Lima, editor Víctor A. Torres, 1899. P. 104. 


(7) —Juan de Arona: obra citada, p. 468. 


(8).—Esta equivocada acepción la recoge también José Alema- 
ny y Bolufer en su Diccionario de la Lengua Hspañola (Barcelona, 
Ramón Sopena, s. a.). 


(9).—Dos mil setecientas voces que hacen falta en el Diccionario. 
Papeletas lexicográficas, por Ricardo Palma. Lima, Imprenta La 
Industria, 1903. 


(10).—Huminta o humita, y zancu o sango, son, actualmente, 
denominaciones dadas a manjares cuya base está constituída por 
la harina de maíz. 

Según la define José Jiménez Borja, la humita es una “pasta 
compuesta de maíz tierno rallado, mezclado con ají y otros condi- 
mentos, que dividida en partes y envueltas cada una de éstas en 
sendas pancas u hojas de mazorca, se cuece en agua y luego se 
tuesta al rescoldo”. Justamente lo que ya hemos descrito como ta- 
mal de los pueblos serranos. Pero en Lima existe, además, la hu- 
mita dulce. Es una masa de harina de maíz blanco o choclo rallado, 
que se endulza con azúcar, y recibe alma compuesta por manjar 
blanco de leche y pasas. Se la cuece envuelta en pancas. 

Zancu o sango es una especie de mazamorra limeña. Para ha- 
cerla se echa harina de maíz amarillo en miel de chancaca y, agre- 
gándole manteca, se cuece hasta que la masa se pone compacta; 
antes de retirarla del fuego se le añade pasas y una copa de oporto 
o vino dulce. En Chile —según nos dice José Jiménez Borja—, se 
da el nombre de sanco a unas gachas que se hacen de harina tostada 
de trigo o de maíz, con grasa, agua, sal y algún otro condimento. 
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Véase El aporte peruano-indígena en la formación del español, 
por José Jiménez Borja. En Letras (órgano de la Facultad de Fi- 
losofía, Historia y Letras de la Universidad Mayor de San Marcos): 
N* 6, pp. 38-50; Lima, primer cuatrimestre de 1937. 


(11).—Origen diverso atribuye al tamal Felipe Adán Mejía, cu- 
yo excepcional conocimiento de las costumbres criollas del pasado 
y el presente encontró marco feliz en su estilo travieso y castizo, 
Pero corrobora nuestra opinión, en cuanto juzga decisivo y funda- 
mental el aporte hispánico. Dice: ; 

“El tamal es de origen incano. Arranca de la humita, compues- 
ta de maíz, o choclo fresco, o chuño denso, abatanados y mezclados 
con huacatay y queso de guanaca... bien envuelta en la fina y es- 
triada perfolla mazorquil. ¡Y en los tiempos felices del incario des- 
truído, nuestros indígenas abuelos despancaban su humita fragan- 
ciosa —cocida en anchos pantos de arcilla recocida y tono ocre— 
y se la injurgitaban con soltura, compartiéndola entera, al caer de 
la tarde, con su mujer de trenzas largas y faldellín multicolor... 
y sus guaguas profusas... ¡Y luego se enchichaban...! Después 
llegaron los hispanos y trajeron el chancho, la paloma y el tierno 
palomino plumoso y el fuerte pato ibero, más fornido que el pato 


incanateño, harto craso... empero menos sapidón. ¡Transformaron 
la humita —yantar de poca monta para el trefudo aventurero— y 
fecundaron el tamal...! El tamal era la humita agigantada. El 


huacatay fué despedido... que no entonaba con el paladar conquis- 
tador. Largaron el queso de guanaca, que era grano de anís ante 
los quesos de sus vacas. Cocinaron las trucidancias del maíz blan- 
concete en grasa fresca de cerdo hispanizante... y ¡rellenaron esa 
masa con palominos, o con trozos de puerco, o con presas de pato 
pollancón! ¡Y como la perfolla resultaba inextensa para tamaño ta- 
malote, recurrieron al plátano de hojas esmeraldadas, luengas y 
latas, envolviéndolo en ellas y ajustándolo con doradas totoras del 


lindo totoral que florecía más cercano... arrurrado por melodías 
de acequión!” 


Véase El Tamal, por “El Corregidor” Felipe Adán Mejía. En 
La Prensa: Lima, 15 de diciembre de 1946. 


(12).—Bernabé Cobo: Historia del Nuevo Mundo. Con notas y 
otras ilustraciones de Marcos Jiménez de la Espada. Sevilla, Im- 
prenta de E. Risco 1890. Tomo 1. 


(13).—Carlos Camino Calderón, celebrado evocador de viejas 
tradiciones y costumbres peruanas, alude a la dura condición de los 
negros esclavos; y precisamente menciona su aplicación a la venta 
de tamales, al enunciar algunas de las múltiples tareas que sobre 
ellos recaían. Dice: 

“El año 1838 quedaban todavía muchos negros bozales, man- 
dingas, lucumís y terranovos. ¡Eran unos desgraciados! ¡Ya no se 
les ponía la carimba, pero al que se descantillaba lo metían a una 
panadería, donde lo hacían trabajar como a una bestia y donde le 
daban más palo que comida, o lo emparedaban, como lo había he- 
cho cierta Condesa que vivía en la calle Piedra. 
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“Estos negros tenían sus cofradías. La pnincipal era la de 
Nuestra Señora del Rosario, en el Convento de Santo Domingo. Ele- 
gían sus reyes, O reinas, y asistían a la fiesta de Corpus en medio 
de sus cuadrillas de gigantes y papahuevos, precedidos de una tropa 
de bailarines que ejecutaban el Son de los Diablos, y daban zurria- 
gazos a los muchachos. 

“Acabada la fiesta, volvían los pobres negros a cargar aguas, 
a fabricar velas, a vender tamales, a cocinar, o a los trabajos del 
campo, hasta echar los bofes”. 

Véase La Ilusión de Oriente: Lima, Talleres Gráficos de Publi- 
cidad Americana, 1943. P. 60. 


(14).—Tal anota el andaluz Esteban de Terralla y Landa (bajo 
el seudónimo de Simón Ayanque) en su poema satírico titulado Lima 
por dentro y por fuera. 


(15) .—Ibidem. 


(16).—En Las profecías del cojo Prieto. Véase la “Colección 
de las producciones en prosa y verso, serias, jocosas y satíricas 
de José Joaquín de Larriva” en Documentos Literarios del Perú, 
colectados por el coronel Manuel de Odriozola: Tomo II (Lima, 
Establecimientos tipográficos de Aurelio Alfaro, 1863), pp. 47-384. 

Como curiosidad, añadamos que los tamales eran desconocidos 
en Cuzco por los años en que así escribía el clérigo José Joaquín de 
Larriva, a pesar de haber sido originario de dicha ciudad el proceso 
culinario que les dió origen. En efecto, José María Blanco, cura de 
Marcabal, nos hace saber en 1834 que “las comidas favoritas del 
Cuzco, aún para las personas de gusto y paladar delicado son: el 
yanan, el pesque, el patapuche, el Sachuamanchupe, el timpo, el ca- 
tati, el quispiñu, el quesocapchi y el tecte”. Véase el Diario de la 
marcha que hace Su Excelencia el Presidente Provisorio de la Repú- 
blica Peruana, Don Luis José de Orbegoso, a los Departamentos del 
Sur: Lima, Librería e Imprenta E. Moreno, 1929. P. 228. 


(17). —Constitución Política. Publicada por primera vez como 
tercer número de El Espejo de mi Tierra: Lima, 31 de marzo de 1859. 


(18).—La vuelta del esposo (soneto). En Zanahorias y remola- 
chas: Lima, 1875. 


(19). —Felipe Adán Mejía: artículo citado. 


(20).—Salpicón de costumbres nacionales (poema burlesco): Li- 
ma, Imprenta del “Journal du Perou”, 1872, 


(21).—Museo de limeñadas (colección de artículos de costum- 
bres): Lima, 1853. 


(22).—Recuerdos poéticos: Lima, Imprenta la Equitativa, 1913. 
(23).—Apelando a los datos estadísticos se tendrá una clara no- 
ción del gradual descenso sufrido por la demanda. de los tamales. 
La Estadística general de Lima, compuesta por Manuel Atanasio 
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Fuentes en 1858, hacía saber que la ciudad contaba con 12 tama- 
leros y 48 tamaleras; y el censo de 1876 sólo registra 10 y 11, res- 
pectivamente. Pero esta simple diferencia será más notable si se 
la relaciona con el número total de habitantes incuídos en las ocu- 
paciones clasificadas, a saber: 41,338 en 1858, y 100,156 en 1876. 
En los años mencionados, la preparación y la venta de tamales da- 
ban sustento a 0,14 y 0,02 por ciento de la población laboriosa de 
Lima. 


(24).—Una despectiva pintura de la tamalera ha sido hecha, en 
esta época, por Clorinda Matto de Turner. Dice: “y fué siempre 
en descenso, hasta llegar a ser tamalera, oficio generalizado, pero 
socorrido, sólo para dar pábulo a la crápula. Las exigencias de la 
nueva industria la obligaban a frecuentar la chingana en demanda 
de maíz, de pasas o manteca, que el pulpero le daba al fiado; y como 
consecuencia nacía la necesidad de hacer la mañana y festejar el 
San Lunes, casi siempre en unión del celador de la esquina, de Cosme 
el mocho, carretero de oficio, del suertero don Policarpo leva larga, 
y de alguna cocinera en actual servicio, de las que sisan la carne 
del sancochao para atender al copeo de la comadrería”. Véase He- 
rencia (novela peruana): Lima, Imp. Masías, 1895. P. 38, 


(25).—En Costumbristas y satíricos, seleccionados por Ventura 
García Calderón (Biblioteca de Cultura Peruana, primera serie, To- 
mo 9, volumen segundo): Paris, Desclée de Brouwer, 1938. 


(26).—Una Lima que se va: Lima, Editorial Euforión, 1921. 


(27).—Bajo el rubro de Tamales y tamaleras, véase el reportaje 
a Ramona Aparcana, “tamalera inmortal”, en El Comercio: Lima, 
2 de junio de 1947, 


(28).—Esteban de Terralla y Landa: obra citada. 


(29).—En la tradición titulada Con días y ollas venceremos. 


(30).—Juan de Arona: obra citada. 


(31).—Dos advertencias son indispensables, frente a esta anto- 
logía. Obedece a un propósito documental, y por ello renunciamos 
a efectuar alguna discriminación (para eliminar, por ejemplo, tal 
o cual de las canciones basadas en los antiguos pregones de las tama- 
leras) que, si bien satisfaga al exigente criterio del lector, pudiera 
privarlo de conocer las modalidades o la difusión del tema. Y ex- 
cluímos de ella la prosa alusiva a los tamales, porque sólo conocemos 
dos piezas: Antoñito el tamalero, por Evaristo L. Portugal (en Sig!o: 
Nos. 2-3; Lima, julio-agosto de 1946), cuento en el cual finge el 
autor la fatalista resignación que un tamalero afecta ante la po- 
breza, y que muy bien podía haberse referido a sujeto que desem- 
peñara otro oficio; y El Tamal, por Felipe Adán Mejía (en La Pren.- 
sa: Lima, 15 de diciembre de 1946), cuyos fragmentos principale : 


trascribimos en el presente ensayo y bastan para dar una idea de 
su contenido. 
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(32).—En el Alcance al N* 2 de El Espejo de mi Tierra: Lima, 
1840. Y en El Ateneo: N? 17; Lima, noviembre de 1900. 

(33).—Varias canciones de Lujo, que publica Blas Cartujo. 1* 
serie. Tipos nacionales. Lima, Editor Urbano Torres, Imprenta 
Bolognesi, 1885. 

(34).—En Sonetos y Chispazos: Lima, Imprenta del Teatro, 1885, 


(35).—En Antiguos pregones de Lima: Lima, Imprenta La Cró- 
nica, 1939. 


(36).—En Melodías Peruanas: N* 62; Lima, 1942, 


(37).—En Vórtice - Vértice (versos de 1935-1936): Lima, sin 
imp., s. a. 
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LA MISTERIOSA COMISION DE ZERBERIZ A CUMANA. 
SUS CAUSAS Y CONSECUENCIAS 


por ANGEL GRISANTI 


pre TI 

Ey las presentes páginas quedarán comprobados los motivos 
que antes señalamos como determinantes del envío de Zerbériz a 
Oriente, en especial y por sobre todos los demás, el vivo interés que 
demostró o había demostrado Cancerbero por los acontecimientos 
políticos y militares de aquellas regiones. 


Estos documentos, en su mayoría inéditos, servirán para ir se- 
gando las lagunas históricas que han dejado los escritores que nos 
han precedido; y contribuirán aun más a precisar los verídicos re- 
latos de Urquinaona y Heredia. 


El 5 de agosto de 1812 salieron para Cumaná, como Represen- 
tantes y delegados de Monteverde los señores Dr. José María Ra- 
mírez y don Joaquín García Jove, cuyo cometido era tratar del 


sometimiento pacífico de la Provincia, de acuerdo con los términos 
de la Capitulación. 


El 23 el Gobierno regional declara su adhesión al Rey, des- 
pués que Barcelona, Cariaco, Carúpano y Río-Caribe se habían 
plegado a la causa realista, dejando aislada a Cumaná; y nombró 
representantes ante Monteverde a los señores Pbro. Botino, José 
Antonio Betancourt y José Manuel Sucre. (Algunos autores citan 
Pbro. José Manuel Suárez en vez de José Manuel Sucre. Ello es 
posible). 

El 31 Monteverde, de acuerdo con los deseos de los cumaneses 
prescinde de enviar como Comandante Político y Militar de aquella 
Provincia al Coronel Lorenzo Fernández de La Hoz, casado con 
una cumanesa, y requerido por ellos nombra en su lugar a don 
Emeterio Ureña, 

El 1? de setiembre le dice Zerbériz a Monteverde desde La 
Guaira que, “habiéndole hecho algunas preguntas al patrón del 
guayro que había traído un pliego del Gobernador de Barcelona, le 
respondió que esa ciudad estaba muy bien, pero en lo interior había 
resentimiento y que en igual estado se hallaba lo interior de Cu- 
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maná, lo que lo hacía presente para que se sirviera tomar las más 
prontas disposiciones a fin de que podamos respirar de una vez 
con libertad”. 

El 3 Monteverde nombra a Pascual Martínez, Cayetano Espe- 
ranza y Juan Gavaso, Comandantes Militares y Jefes Políticos de 
Margarita, Carúpano y Giliria, respectivamente. 

El 5 comunicaba Zerbériz a Monteverde lo que sigue: 


“Según las noticias que acabo de recibir por un patrón de una 
lancha que ha llegado de Píritu, en que me dice que la ciudad de 
Cumaná se halla en fermentación con los Pardos; que estos están 
muy disgustados y que algunos los están asonando (sic) por bajo 
cuerda, que se temía una sublevación; la misma noticia me la co- 
municó Gavaso; muy bien se deja ver que cien ni doscientos hom- 
bres serán suficientes para asegurar a Cumaná: todo lo cual hago 
presente a V. S. para que determine lo que le parezca”. 

El mismo día 5 los Delegados de Monteverde, Ramírez y García 
Jove, ya de regreso en Caracas, reciben oficio congratulatorio del 
Jefe de la Reconquista, por el éxito que había coronado su misión, 
en Oriente. 


El 6, Ureña y los otros Comandantes militares antes nombra- 
dos, emprenden su viaje a aquellas regiones en el Corsario Espós y 
Mina, el guayro Carmen, la Falúa de Rentas de Cumaná y las go- 
letas San Antonio Abad y Cuatro Hermanos. 


En esta última, y después de haber sido demorados por algún 
tiempo por Zerbériz con motivos especiosos, que aprobó Monteverde, 
regresan a Oriente los delegados de Cumaná. 


Pascual Martínez salió un poco después, con tropa para Mar- 
garita, y dejó 20 hombres en Cumaná, además de los cien que ha- 
bía llevado Ureña. 


El 11 Monteverde nombra al eminente Licenciado José María 
Gragirena en “Clase de Letrado para pasar a las provincias de 
Barcelona y Cumaná en servicio del Rey y manda a entregarle 
400 pesos para su habilitación y a cuenta de lo que debe abonarle 
en su comisión”. 

El 13 insistía- Zerbériz en alarmar a Monteverde con noticias 
intranquilizadoras. Le notifica que el “catalán Maguín Requesén 
que ha venido de Barcelona le asegura que Cumaná, en donde tocó 
el 10, está dividida en dos partidos, los unos opuestos al Rey, con 
particularidad los blancos como son los Maizes, y los otros los Par- 
dos que sostienen los verdaderos derechos; que la artillería de la 
Boca y Castillo no están bajo personas de confianza; que la voz 
cunde que tienen mil franceses de refuerzo y que en Giúliria han 
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enarbolado el Pabellón francés; se han refujiado los revolucionarios 
y se van reuniendo los franceses”; y en una postdata le agrega “que 
Ureña estaba muy frio para ir a Cumaná”. 

Mientras tanto los catalanes, y los que no eran catalanes, 
sino cumaneses de pura cepa, pero realistas activos y reaccionarios 
contra el Gobierno patriota, clamaban venganza y preparaban 
represalias. Eran los antiguos conspiradores, decepcionados del 
giro que tomaban los acontecimientos originados el 27 de abril de 
1810, y que sorprendidos infraganti en la casa de Juan Bautista 
Monserrat, habían sido expulsados por los patriotas y estaban ya 
de regreso a fines de setiembre, después de sometido el Gobierno 
llamado por ellos insurgente. 

A, varios se les habían confiscado sus bienes; a otros se les 
había privado de la libertad; a algunos se les había desterrado; a 
éstos exigido contribuciones forzosas; a aquéllos se les había des- 
tituído de sus empleos y a varios hostilizado de distintos modos, 
achaques peculiares a todas las revoluciones. Y los perseguidos, 
sedientos de venganzas, dominados por el odio, presas de feroces 
pasiones, clamaban por el desquite y pugnaban por convertir a 
Ureña en dócil instrumento de sus torvos designios. 

Capitaneada esta agrupación de airados individuos, uno de los 
fundadores de la Junta Patriota del 27 de abril, Juan Manuel de 
Tejada, comerciante de grandes recursos, antaño propulsor tam- 
bién del progreso de la ciudad; ogaño, por agrio despecho, renco- 
roso perseguidor de los patriotas. Trasladado por su propia volun- 
tad a Maiquetía, conspiraba contra la República; asistía a la Junta 
Tenebrosa propiciada por Monteverde, el Gobernador del Arzobis- 
pado Pbro. Maya, el Director del Seminario Diocesano, Rojas Queipo 
etc.; formaba listas de los revolucionarios cumaneses para que fuesen 
aprehendidos; hasta que, al tomar Bolívar a Caracas en 1813, fué 
devuelto junto con su hermano José Luciano y otros realistas a 
Cumaná donde reunidos a otros godos de la región, cuya suma se 
elevaba a 121, fueron todos fusilados por Mariño y Bermúdez en 
el Barbudo. ; 

Los realistas de Cumaná acusaban a Ureña de parcialidad para 
con los patriotas de allí, y le acusaron ante Monteverde como deci- 
dido protector de éstos. 

De la Causa de Infidencia seguida a Ureña por reiterado pedi- 
mento del propio Comandante, con el fin de vindicar su honor, he- 
mos entresacado los nombres de algunos de esos realistas sinceros, 
decididos, valientes, entre los cuales se contaban, contra lo que Opinan 
Urquinaona, Heredia y otros historiadores, varios cumaneses de 
señalada representación política, social, intelectual y mercantil. De 
otro modo no hubieran hecho tanta presión y tanta impresión en 
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el ánimo ya predispuesto y caviloso de Monteverde, asediado como 
se hallaba por una parva turba de delatores espontáneos de Caracas 
y de todo el país, entre los cuales se destacaban sobresalientes per- 
sonalidades del clero y de la Suprema Corte de Justicia. 

He aquí por primera vez publicados, los nombres de aquellos 
habitantes y estantes de Cumaná que presionaban al canario Mon- 
teverde para que siguiese cometiendo canalladas: 

Pedro Franco, Santiago Capdeviela, Pbro. José Patricio Quin- 
tero (de cuyas virtudes se hacen lenguas los historiadores actuales), 
Gerónimo de Liendo y Castro, Francisco Illas y Ferrer (ex-miembro 
de la Junta Patriota), Antonio de Aldecoechea, Tomás García, tam- 
bién de los revolucionarios de abril, José Albor, Domingo Torres, 
Juan Francisco de Alba, Diego Rondón, Juan Sayol, Francisco La- 
nas y José Carrera. 

Si entre los patriotas había gente importante, de lo mismo 
podían ufanarse los realistas, amén de que algunos de éstos se con- 
taron entre los antiguos revolucionarios o autonomistas de 1810. 
El Pbro. Quintero era un sacerdote de altas prendas morales, lati- 
nista notable, orador afamado, gala de la sociedad cumanesa, a 
cuya iglesia enalteció con otros cinco hermanos, consagrados a Dios. 

(Después de la sangrienta hecatombe que Boves desató en Cu- 
maná, dejó como sustituto suyo al frente de la plaza al cumanés 
Gaspar Salaverría y Vallenilla, quien por sus apellidos puede iden- 
tificarse como persona de gran relieve social allí, ligado además a 
los más destacados Jefes patriotas de esa región. Desde entonces, 
según Tavera Acosta, Boves tuvo un émulo en ferocidad y sevicia, 
y Cumaná sufrió un martirio mayor, por más largo y cruento). 

Monteverde, pues, no procedía generalmente por caprichoso 
despotismo, sino basado en informaciones, puede que exageradas y 
parciales, pero fidedignas y de peso. 

El 3 de octubre Monteverde toma una de las resoluciones más 
trascendentales de su Gobierno, y que tuvo más desgraciadas con- 
secuencias para su política general, y en particular para las Provin- 
cias orientales: mandó a buscar a Trinidad al Dr. Antonio Gómez, 
quien había sido expulsado por los patriotas, después de su prisión 
por su complicidad en la conjuración de los isleños el año de 11, 
y que en dicha isla había llegado a ser Asesor del Gobierno insular. 

De la opinión que Monteverde tenía también del Dr. Vicente 
Gómez, hermano del anterior, dará idea el siguiente extracto de un 
oficio inédito en que recomendaba para Ministro del Tribunal de 
Cuentas al Dr. Antonio Gómez: 

“La Providencia por uno de sus inexcrutables secretos se valió 
del instrumento de su hermano D. Vicente Gómez, que con su gran 
talento pudo deslumbrar a los tiranos insurgentes, y que al fin des- 
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arrolló sus designios, dirigiéndose a esta ciudad a mi Ejército que 
se hallaba en San Carlos; siendo desde entonces mi compañero in- 
separable, y quien con sus buenas ideas y general conocimiento de 
estas Provincias me ha ayudado a consumar su pacificación”. 


En manos de estos hermanos funestos cayó Monteverde, y por 
recomendación de Vicente envió a buscar, como hemos dicho, al 
Dr. Antonio Gómez, cuyo arribo a Caracas iba a precipitarlo en el 
desastre y en las indiscriminadas persecuciones. Fué encargado de 
traerlo el Alférez de Fragata Mateo Hernández de Ocampo, quien 
zarpó de La Guaira en el Palibot Carlota, el lunes 5 de octubre 
al medio día. 


De este viaje, que es a la vez una jira de inspección minuciosa 
a la Costa de Paria y la Isla de Trinidad, durante la cual la fanta- 
sía de Hernández de Ocampo navega a sus anchas y desplegadas 
las velas, vamos a extractar sólo lo resaltante, porque no queremos 
naufragar en detalles. 


Anota Hernández de Ocampo que los revoltosos dicen que espe- 
ran tropas de Santa Fe y Cartagena; que “ya Petión desde la Costa 
de Santo Domingo les apronta de 6 a 7,000 negros y mulatos, sin 
contar con 15,000 americanos que se disponen a venir en su so- 
COLO al 


En párrafos anteriores había dicho: 


“De Santa Cruz salimos a las 4 de la mañana del 12 y fondea- 
mos en Cumaná el 13 de su mañana, día señalado para la Jura de 
Nuestro Soberano que se ejecutó a las 4 y media de esta tarde con 
un magnífico refresco servido en casa del Gobernador donde el con- 
curso era numeroso, y el mismo Gobernador se empeñaba con el 
mayor cariño en complacer a todo el mundo, (cariños mal emplea- 
dos) pues a pesar de todo me es forzoso decir que es la Provincia 
menos segura que considero, ninguno de sus Almidonados Magnates 
se halla contento con su suerte, a todos les parece que han hecho 
un gran servicio en sujetarse al Dominio Español, y no obstante 
las iniquidades en su rebelión (de las que debían avergonzarse) es- 
peran recompensa por su obediencia, y aunque reconocen la impo- 
sibilidad en que al presente se hallan para volver a levantar el grito 
de la iniquidad, esperan con ansia volver a ver y ejecutar las esce- 
nas lamentables pasadas que tan dulcemente tiene animadas en 
su acalorada imaginación, ayudadas estas de algunas cartas que 


reciben de los naturales de estas Provincias fugitivos en Colonias 


extranjeras, unidos con una porción de malos y perversos france- 
ses errantes acompañados con los fugados de Gúiria y toda la Costa, 
que los tienen esperanzados y alucinados”. 
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Luego, hablando de Trinidad y de los fantásticos rumores revo- 
lucionarios que allí circulaban entre los refugiados venezolanos, 
consigna esta asombrosa referencia que desgraciadamente parece 
ser verídica, según la Representación de los Rodríguez del Toro 
(El Marqués y Fernando) en que solicitaban regresar al país, pero 
que pone en tela de juicio la conducta del Padre Blanco: 

“Aunque a primera vista parecen despreciables estos rumores 
no se pueden abandonar del todo, pues habiendo entablado amistad 
(aparente) con el Capellán de los Toro, Don José Félix Blanco, in- 
formándole de la tranquilidad de las Provincias, y animándole a 
la creencia, persuadido ya de la verdad me dijo en conversación 
amistosa: ahora es menester mucho cuidado no sea que mis paisa- 
nos quieran revolver otra vez la Provincia, pues hacen varios es- 
fuerzos para ello, y como en todas las Colonias habían muchos 
adictos a este sistema, no dudaba fuesen ayudados con el número 
de franceses derramados por las Antillas”. 

El 23 de octubre Monteverde solicita de Ureña indague y le 
informe sobre las materias tratadas en las Juntas Patrióticas y los 
nombres de los individuos que las componían. 

Ureña les contesta en oficio “Reservado” del 15 de noviembre 
(inédito hasta la fecha) lo que va de seguidas: 

“Quedo enterado del oficio de V. S. de 23 de octubre próximo 
pasado en que me previene inquiera las Juntas Públicas que hubo 
en esta ciudad en tiempos del Gobierno abolido, los sujetos que las 
componían y las materias que trataban en ellas: pero como quiera 
que este grave asunto para su desempeño no puedo valerme de otro 
sino practicarlo por mí mismo, haré las debidas diligencias sobre 
todo, y comunicaré en su oportunidad el resultado, como asimismo 
noticia de la existencia y estado de los archivos”. 

El 30 de octubre Monteverde se dirige de nuevo a Ureña dicién- 
dole “que la seguridad pública y al servicio del Rey importa mucho 
sean capturadas todas las personas de esa Provincia que tuvieron 
parte en la revolución, por lo peligroso que son en todos tiempos: 
en consecuencia, prevengo a U. proceda a la prisión de ellas, co- 
menzando por D. Ramón Landa y don Manuel Villapol y formán- 
doles a todos su respectivo sumario los remitirá U. a mi dispo- 
sición”. - 

El 17 de noviembre Ureña responde al Capitán General de Ca- 
racas en un largo oficio, del cual extractamos esta pequeña parte, 
suficiente a nuestro intento de desentrañar el origen de la comisión 
de Zerbériz a Oriente: 

“Encuentro muchos y muy graves obstáculos para llevar a la 
ejecución lo que V. S. me previene en su oficio reservado del 30 
de octubre último relativo a la prisión de las personas de esta Pro- 
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vincia que tuvieron parte en su revolución, y así he tenido por con- 
veniente suspender su cumplimiento y manifestar a V. S. las razones 
poderosas que me asisten para ello”. 

Luego invoca la Capitulación y los convenios celebrados con ese 
fin entre los Delegados Ramírez y García Jove y el Ejecutivo re- 
gional. 

En el ínterin, el 14 de noviembre, el Capitán General habia 
oficiado al Gobernador de Cumaná, en los siguientes términos: 


“Enterado de lo que V. S. se manifiesta en su oficio de 31 de 
octubre último “sobre la quietud que se observa en la Costa de Gúi- 
ria, que por otros papeles tengo entendido no estar completa, par- 
ticularmente por Maturín, le prevengo viva vigilantísimo y cuide 
mucho de que hagan lo mismo sus subordinados, sin fiarse en apa- 
riencias”. 

El 27 responde Ureña este Oficio y le ratifica que “Maturín 
y toda la Provincia de Cumaná están en la mayor tranquilidad, y 
si se ha advertido una leve inquietud, es la que pretenden inspirar 
algunos genios o espíritus orgullosos de los que quisieran disponerlo 
todo a su antojo y que los que mandan se amoldaran a sus capri- 
chos con infracción de las leyes y desprecio de los tribunales cons- 
tituídos para administrar justicia”. 


Entre tanto hacia el 16 de noviembre, y no en octubre como 
afirma Urquinaona, ni mucho menos en agosto y setiembre como 
expresan otros historiadores, estuvo pocas horas en Cumaná, de 
regreso de su destierro en Trinidad y de paso para Caracas, el ven- 
gativo Dr. Antonio Gómez, columna poderosa del Gobierno del ca- 
nario suspicaz. Allí conferenció, no con los catalanes únicamente, 
según la generalizada tradición, sino también con los dirigentes 
del grupo realista comarcano, el cual estaba compuesto de promi- 
nentes cumaneses y funcionarios y comerciantes españoles en gene- 
ral, conforme hemos visto antes. 


En ese conciliábulo se decidió formular listas de sospechosos y 
enemigos del régimen realista, y delegar para que las consignaran 


en manos de Monteverde al español Juan Manuel de Tejada y al 
cumanés José Antonio Gómez. 


Este último, como su homónimo el Dr. Antonio Gómez, aspiraba 
al cargo de Ministro de las Reales Cajas en Cumaná, o en su defecto 
el de Primer Oficial de las de Puerto Cabello. Había dirigido su 
instancia al Capitán General Miyares en Puerto Rico. El Marqués 
de Casa León, que tenía un concepto ajustado de la Administración 


pública, objetó a Monteverde que tal ascenso no era regular, porque 


el aspirante era apenas tercer oficial. (Documento inédito de 2 de 
setiembre de 1812). 
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Y Monteverde, tan luminosa, filosófica y humanitariamente ase- 
sorado por el insigne jurista Dr. Oropeza; tan cristianamente exor- 
tado por el piadoso Dr. Maya, Provisor del Arzobispado y por Rojas 
Queipo, Rector del Seminario de Santa Rosa; tan legalmente ins- 
truído por juristas brillantes como Isidro González y Rodríguez 
Tosta, miembros del Colegio de Abogados; tan facultativamente 
recetado por los médicos Gómez y José Domingo Díaz, y aconsejado 
por otros prohombres como el Marqués de Casa León, acordó cons- 
tituír la Junta de Guerra que le indicaron, para juzgar militarmente 
a los presuntos y a los declarados insurgentes; repetir las prisiones 
de agosto, encarcelando a los más destacados individuos de la po- 
lítica, las ciencias, las letras y el comercio, y, el mismo día del 
luminoso ¡informe del Dr. Oropeza, feliz coincidencia, comisionar 
a Zerbériz para pacificar a Cumaná y todo el Oriente. 


ANá lo asesoraría un digno émulo del Dr. Oropeza, el Licen- 
ciado Manuel López de Humérez, quien, al correr del tiempo, el 15 
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de octubre de 1830, formará con Vargas y Pedro Pablo Díaz, la 
Comisión para redactar la “Ley sobre Jurados”, por acuerdo del 
Congreso reunido en Valencia. 

Para Asesor del Gobierno de Cumaná había partido alrededor 
del 19 de setiembre de 1812 el Licenciado José María Gragirena. A 
su buen juicio y a su buen corazón se debe probablemente la mo- 
derada política de Ureña, y la posterior transformación del lobo 
carnicero que había sido Antoñanzas en manso cordero de Asís, y 
que clama contra las tropelías de Monteverde y exalta la devoción 
al Rey de los cumaneses, de los cuales más de 600 se batían con 
denuedo en las filas realistas, aunque el número de voluntarios que 
ofrecían sus servicios era mucho mayor. 

Era, pues, imprescindible reemplazarlo, y Monteverde se apre- 
sura a destituirlo y le escribe a Pascual Martínez la siguiente nota 
“Reservada”, hasta hoy inédita, y que dice así: 

“RESERVADA: El Licenciado D. Manuel López de Humérez 
ejerce en Cumaná el empleo de fiscal de la Hacienda Pública; y 
a más, he dispuesto por justos motivos que resuma el empleo de 
Asesor de Gobierno que obtiene D. José María Gragirena. Avísolo 
a U. en respuesta a su reservada del 16 del corriente. Caracas, 17 
de diciembre de 1812. Domingo de Monteverde. Sr. Gobernador de 
Margarita”. 

Se necesitaba aplicar a Cumaná la ley del embudo, y López de 
Humérez y Zerbériz, en llave trágica, eran los más aptos persone- 
ros de esa justicia. 
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> alegre, con ojos de vuelta a la vida. Las pajas 
quemadas le ardían en su propia carne que alguna vez, 
por alla en sangrientas luchas entre los hombres, sufriera 
con la violencia y la muerte, en crecida sombra de tor- 


El nombre estaba alegre ahora, después de la hu- 
milde fiesta de la vispera en la que, por ser lo que era, 
1 hombre de cuerpo y espiritu golpeados, de cara frente 
vida, puso a gozar todos sus sentidos. Quisiera su 
vida que nunca más le cayera el peso de los recuerdos, 
esa miseria de la memoria, esos bultos de sombra y de 
carroña, de humana podredumbre. La tristeza, en esos 
momentos, le venía y le caia en ebMtostro como descarga 
de metralla, como castigo de bombarderos ciegos, de 
esos que no distinguen blancos previamente señalados 
en la tierra donde otros hombres arañan los terrones 
para esconder su pavor. De ese modo, con algo de emo- 
ción presente, podría ahuyentar las sombras que lo ha- 
cian llorar. 

La tierra era más pequeña para él desde que estaba 
conociendo el mundo del tiempo desconocido, el mundo 
que decían era nuevo, que le pusieron en los oídos y 
luego le presentaron ante los ojos, como para apagarle 
el ardor de fuego mortal que traían sus ojos sobre el 
mar. La espantosa edad de la muerte, de todas las 
muertes en su suelo de sombra antigua, de historia an- 
tigua, le engrandecía la visión de muchas cosas buenas, 
del no manchado bien en la edad de esperanza de la 
tierra nueva. Para evitar que volviera el desfile de la 
muerte a ponerle en marcha los recuerdos sucios y a 
multigrafiar en sus ojos el odio de los verdugos colec- 
tivos, se unió a la vida de este lugar donde habia niños 
y mujeres y ancianos como los suyos, donde podía lla- 
marlos a jugar con él para busear, con emoción, que la 
vida derrotara a la muerte. 
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¿Qué dice, Estanislao ? a a! niño alegre. también ; Se; SÓL- 
prendió, sin sombras detfás. 'de' sus anos, nuevos. Esta- 
nislao, el, hombre € ria tuvo. que solar el nudo. 
de' sus, palabras: tiend les, m De si galnos andando, 
haciendo hollar' la Mierta la esta. da; uina sembrad ora, A 
este Aractor. qué. nos han “vendido Me ra que trabajemos, 
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es y ado , aaa a diligén tes, C 
cia 1 89 YA OS lo ro siso ol y 1 PA SS 20 M9 10 > 
ab LOBO 201 raid ab ui $9 0109 pela ir ab 
e ap 911910181 Pd ¿OJ085td nonaniteib OM 9Up 2029 
yriasi eol asíúsis esidmod 2o0udo sbuob ps gl 19 
Sola dentibe idilio alollegarladaz=nuevga 
tistrol con ejos!idez agradecimiento. 5 1Asócestaába mirando 
ahora hacia las siembras luminosas, prometedorási de 
paz.) «Miraba también: hacia ¡el pueblos: cereano sal su lpar- 
céla;; cuyas. calles: de: riega pela dellavencementado via 
principal;«ál margen de¡laícuab hayomuctos rancliosodp 
paje: Efrain;; eb:niño, alegre y asombrado) wiviasénmamod 
de «esos: ranchos, entre: hermanáso menores, ojunto a la 
mádre! pobre. Entonces' estaba:lel niñór ali-dadol dei úk 
siempre;!»comó ahora;:comó en esteoirato ¡en rue desea 
permanecero callado ante la vidas: pis idenlasgehte: aj 
la quetrabaja. :: bsdonesa on lab 
¿Tan i'poto! tiempo ohacia> desila quese ./acercó 2a+1a 
e de; Efrdimique ahora lle parece estarcepmenzando: 
su vida mueva, El niño: ¡úgaba,: entonces; com úna vieja 
pelota «dé: goma: y Estanislao se acercó! paráardecirleoel 
mál «habladó reástellano ¿“si drabía -por:mÉ urspopode 
agua para itomar%.o3El miño! respondió conspalabras desa 
piadadas. Todavía ahora, mirando haciá lastierra Huehaz 
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el hombre las! recuerda y-se rierde"lo que Efrain Te dijo 
entonces! Fueror palabras+de inocencia: “sf 'háy;' músti 
espere un momento”: El To! vió entrar 'pór"Ya puerta' rota 
del: rancho, aquel rancho miserable; tan" óscúro que al 
principio, ¡cuando lo: miró por dentro; sintió am póco' de 
piedad. : Pero! allí no había! muerte como en 'sús días de 
atrás) "en sus' caninos de viejas sombras.” Esta miseria? 
este rancho, 'resplandecian a la "hiz del eiéló sobre el 
hambre “del hombre." Vióral niño entrar al rancho, “alzó 
los ojos “tristes y ¡los 'fijó en ur ancho” desprendimiento 
delitecho de 'paja.* Fué cuando:sus ojos, para desviarse 
hacit" la! promesa y la! esperanza! vieron hacia 14 tierra 
y cerráronse para dejar pasar! consideraciones “de mii? 
seria; Efrain salió? apresurado! y le éntregó und pocillo 
de'peltre 'escarolado; porque otodo"estaba“ así en Ya “Hu 
milde'vivienda, 6omo'si no existigra' aliento vital, deseo 
de. guardar Ja vida de lasebg49nsll ol obras lo y srdiios al 
“ooWDodavia con 108 ÓjOS L£OS!"érf 1 tetho, "Estanislao 
(nadié To llamaba pór' su" iómbre! mt'siquiera el Hiño/ 
no lo'sabian Miles iInportaba)' copió el agua y la llevó a 
su Both reseca: Luego de sentirse satisfecho, con 'Alegria 
en los “ojos ya 'brillósós: extendió la mirada hácia''su'pat- 
céla ceréama, donde su Casita nueva Tucía más alegre Dajó 
elsol.:St rostro, cada vez quie variaba! Ta dirección hacia 
aléy distinto, tomiaba' tintes dé auradecimiento! y asi! es- 
taba AI, "cón” la" cara! “ancha de bondad! '"AMá no téne- 
mos ¡agua todavia! “Pondrán tubos pronto «y tendremos 
agua?, Ia! tendrían; era cierto. Entonces ofreció: “¿Quie> 
ressayudarnos;, Efraín? Fe, compohdré eltecho del 'rans 
cho después. !Ahora!necesito' preparar la tierra» Pra 
te:dijó quebueno y: córrió! hacia la :madrevátegremente! 
Elsniño dijo todo atropeladamente al entrarial raného, 
dd estar: con su madre y sus: dos hermanitas más pequeñas 
que él. Luego salió y se fué tras el hombre extraño! 
Estanislao «dié«por primera vez-su nombre /a Efraín] con 
alabras: de cariño, que: acíam ecpsdulceyentre las: matas. 
2531Hasta/ylos: dos: Seres! humanos: que caminabat? aliéno 
euentró agradable de 14 tierra ollegaBale) vierito “del lago 
cercaño;lenosuave brisa refrescante;95 él hombre"sim> 
e Estanislao: ¡simplementeymiraBa da; IEfrali9yotórñnaba 
ocontemplar elo viéjo rancho! de la madr q las hermanito 
tas 'harapientás. Decla tierraque'los rodeaba! de “és a0tie) 
rra verde; coh io poco jibada leompextd ra ex 
tre pajonales y hierBas hirsutascaseendía Iasta lio Htipua! 
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respiración del hombre, a su rostro abierto y alegre, la ca- 
ricia humeante del vapor vegetal que desataban las es- 
cardillas de los trabajadores vecinos. Habló al niño para 
animarlo. Era necesario que su voz acompañara al vien- 
to delicioso, a los colores de la vegetación. “Aprenderás a 
ser buen sembrador, Efrain. Pronto tendremos maquinas 
y tú manejarás una de ellas, poniendo tus brazos en sus 
palancas, para dominar la tierra, para sacar y ofrecer el 
fruto bueno”. Efraín respondía como el viento, sin dete- 
nerse en nada. (Ahora lo hace igual, mientras la máqui- 
na descansa y las hormigas siguen abajo, en su pirámide 
de tierra, su labor minúscula, imperceptible para él, de 
emoción colectiva para el hombre). Entonces dijo: “Bue- 
no, hombre”. Parecía que Efrain comenzaba a sentir 
cansancio y Estanislao, hombre bondadoso, lo miraba, 
comprendia que el niño deseaba regresar al rancho, que 
la sombra y el cariño lo llamaban. 

Cerca de la casita nueva jugaban tres niños blancos, 
y allí mismo saltaba la alegría, como si los niños hubie- 
ran salido purificados de los pajonales para recoger pie- 
dras en los corredores y tirárselas a los vecinos. Dentro 
de la casita, a través de una de las ventanas, se veia el 
movimiento de los brazos y el balanceo de la cabeza de 
una mujer madura, casi anciana. El hombre alegre, 
junto al niño del rancho, volvió a mirarse hacia dentro, 
hacia el pozo de tristeza donde se removian sus recuerdos. 

Efrain lo miró con insistencia y le preguntó si era 
esa su mujer. Estanislao dijo que no, que ella era la 
abuela de los niños. En sus pocas palabras pesaba, aún 
más que en sus ojos, la tristeza del pasado. Para cu- 
brirla con algo de luz preguntó a Efrain si quería “jugar 
un rato con ellos, llevarlos a ver su gente”. El niño res- 
pondió que “lo haría más tarde, cuando terminaran el 
trabajo”. 

La escardilla de Efrain tropezó entonces, por pri- 
mera yez. con una pequeña pirámide de tierra suelta. 
Sobre el acero Jiso corrian alborotadas, esa vez, antes, 
en el principio del trabajo sobre la tierra nueva, las pe- 
queñas hormigas negras. Efrain quiso esparcir la tierra, 
recrearse con el afán de las miles de hormiguitas que bus- 
caban refugio, y Estanislao le agarró la escardilla por el 
cabo, con temblor en sus grandes dedos de trabajador. 
El hombre quedóse mirando la negra masa de minúsculos 
movimientos, el revolverse agitado del montón de vidas 
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simples en busca de refugio dentro de la tierra desme- 
nuzada. En sus expresiones de nerviosa reacción había 
como un torbellino de contenida angustia humana, como 
si todo el mundo, toda la historia del hombre se refun- 
diera en esa agitada solicitud de salvación, de querer 
encontrar la vida entre la sombra insegura de tanta ame- 
naza de muerte. “Déjalas, son inofensivas”, y sus pala- 
bras eran las mismas del hombre aplastado, de los hom- 
bres venidos desde los tiempos en que el mundo empezó 
a dar pasos de persecución y a sembrar el odio entre 
sus semejantes. Efraín miró la cara del hombre extraño, 
en cuyos ojos parecia haberse posado la sombra de una 
nube interna, y se le ocurrió decir, sin intención, que 
“si llevara una de esas máquinas pesadas de que le había 
hablado antes, de las que se usan para demontar y abrir 
los surcos, no podría verlas para salvarlas”. Estanislao 
respondió que era verdad, pero que era bueno dejarlas 
ahora, que “no hacian daño”. 


Entonces creció la piedad hasta este momento, cuan- 
do la máquina de preparar la tierra es la que ronca, 
parada cerca de la tierra blanda, con sus ruedas de goma 
dentada al lado de las hormigas que siguen construyendo 
sus pirámides deleznables, ante el hombre y el niño 
asombrado. Estanislao no quiere seguir trabajando ahora 
y dice a Efraín que las hormigas son mejor que los hom- 
bres. El niño no lo cree así, porque el hombre que está 
allí, a su lado, hace poco que subió al techo del rancho 
de su madre, escalando la débil pared de tabique, y sus- 
pendió las varas desprendidas. Entonces, como ahora, 
el sol caía sobre la cara broncinea del hombre y hacía 
brillar el sudor copioso de su frente. Desde arriba, desde 
la cumbre del techo de paja, el hombre veía la vida nueva 
como si en él estuviera naciendo un sentido de religiosa 
devoción por los hombres, los animales y las cosas. Lle- 
vaba en las manos un afán de trabajo, de colaboración, 
y era necesario que su alegría nueva triunfara sobre las 
sombras del recuerdo y de la muerte. 


Esa vez, afuera del rancho, en el suelo de tierra pi- 
sada, la madre de Efrain respondía a sus dos hijas me- 
nores, más inocentes que Efraín: “Ellos han hecho un 
cambio, es un buen hombre, Efrain le ayuda en la tierra 

él viene a componer el rancho”. Estanislao bajó y 
pidió agua, como lo hizo antes, al principio, y dijo a la 
mujer palabras sin sed, remojadas, frescas: “Tardan en 


— 121 


LETRASIOH 24.3 AGAMA 3U0 3AHGMOH 13 


ponerlos :tabos len! la vasita; pero tendremos agua" haste 
parai! bañarnos. ::-Pireden” ram cuando"'quieran” 5 3El' 
hueco .del techo ya! estaba ''enbierto' 5 JEs 'muújéridió!! Tas 
a »mienitras!el hombrepreguntó' porel marido; por 
eb padre» de los» máfios. >: “Está muerto,' hate 'años, le” 
la peste?.s! Estarisiao “invitó otra vez y fueron'la la leasite 
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miraron de nuevo HátiA' rt de tranquila” ón! lago, qué 
ofrecía sanabrojize óndulación: de | cabellera: extendida al 
sol y Estanislao sintióblá4grimas en! Sus lojos pacificados 
por ellwerdoriideo10sArbóle3"ly day siembrasi Debt 
sembiócar en: Algo; con icrécienterdelsiglos de dolor: [Mp 
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del: mundo fué ¡hecho «para' el cariño: yla paz; ¡de donde 
podría:nacer la :historia-de¡la tierra, de la' tierra: miacha» 
cada:por!los ¡monstruos:del mal, de estávtierra (que venacg 
para: los hombres! estropeados:: Un día »se¡oyeronruidos 
infernales, el aire se hizo de lata rechinante, y» Iego 
bajo los zumbidos. infernales. .se rompieron'los techiós de 
las casas,:ses vinieron, abajo: las: paredes; la sangre corrió, 
hasta «dar igusto,a las cuevas: donde chillan las; ratas, que 
confundian :sus alegres chillidos con;los'ayes: de. la gente 
amenazada: de ..exterminio. ;¡ Mi: mujer quedó, aplastada 
como. un¡conejo, con los cabellos entre; los .terrones; hu» 
meantes;, los: ojos llameantes ¡de espanto,;las, manos cnis- 
padas, como.» pidiendo: que: le. dejaran, allí,¡icerca, alos 
hijos; de.«sus entrañas +! ¿ ¿Arriba seguían ¡grazmando, las 


máquinas destructoras”. .olsues fob [sion 


vr ¡tEstanislao: lloró. ¡ante!.el. niño,más. asombrado: aún. 
Después agregó, quenal, lado; de: su,casa, murieron varios 
niños «y! un anciano. ¡Nadie pudo :sacatlos de, los, escom- 
bros.) Acasoyel imfierno,era¡eso,; “eso mismo.y no¡lo que 
pintam los .cómplices: de la muerte ante las gentes timo- 
ratas;lo, que ' dicen. los..apóstoles, dela, humildad mien», 
tras:.los soberbios destrozan ¿los templos; de ¡la, gracia, el 
bien. de los «seres creados ¡para ,el.goce de la vida”. Dus 
rante, ¡muchos : días y, ¡,¡noches: el ¿vuido: ¡infernal |,siguió, 
atormentándolos,.:desesperándolos, «poniéndoles ¡.en,+los: 
nervios ácidos, chillidos de: ratas! hambrientas. No podian, 
dormir, y, ¡los niños,se: morían de: hambre. No sabía, Es- 
tanislao cómo,habian. salido! vivos de¡ese infierno, ¡él, «sus: 
hijos, 11la-abuela, cariñosa que ya estaba cenca¡de la muerte, 
natural. ¿Porquepara,.eso!.os hombres. hacen, das ¡más 
quinas, yesos, nionstruos diferentes a; la. que, busca; para 
trabajara tierra? De.esaique viene hablándole¡a Efraín, 
porque: habria de conseguinla,; como, hombre; con; dere, 
chos a. disfrutar dela vida, ya gozar de ella.en todas ¡partes: 


Distinta,siy/a esas, que los-hombres.echan: a rodars¡/a ri 
lan» para. machacar bla. paz: deta vida, Máquinas, que! 
arden, Efraín, con el neeite, que, producen «estas, tienras, 

rbazbí audose sbedos .eteujoí orienar sl ob exsaoris sl 
«ao Efraín se envedaba en sus) inocentes: preocupaciones 
ante lasepalabras del! hombre: yoofreció lo que pudo. Mi 
mamá setá búemwa amisa suya dy. nosótrospygsus miños! 
jugaremos siempre: y alos latenderemos .comor hermanos. 
Estanislao! mo querió creef! lasodulcesipalábras!:: Cono 
hermaños”.; Peto odebíaser así: yirepitió!/ “Comos her 
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manos, Efrain, en las felices horas de esta tierra, donde 
no saben lo que es quedar aplastados como ratones, sin 
que vengan al pecho ni ganas de gritar, porque los gritos 
no se oyen y quedan enterrados entre los ruidos que en- 
sordecen”. 

Horas felices en la tierra. Es eso lo que ve y le 
alienta ahora ante la máquina agricultora que es su 
triunfo, que vino luego con pasos de bondad sobre la 
tierra. Aquí, allí mismo, llegó el agua hasta la casita 


nueva y se ofrecieron al aire limpio las semillas pro-- 


ductoras y la tierra comenzó a ser el paraíso, la caricia 
del hombre para la mujer, la bondad de la mujer en las 
horas del duro cansancio. Las lluvias penetraron la 
tierra y la simiente rompió rápidamente la capa super- 
ficial del suelo. 


Desde el lago cercano sopla ahora un viento cálido 
que trae amorosos reencuentros con la vida apacible y 
trabajadora, donde los ojos riegan semillas de bondad 
y el suelo acaricia las plantas con su hervor en creci- 
miento. Desde el pueblo, por eso mismo que es ya himno 
de amor y de sangre alegre, las gentes acudieron un día, 
el anterior a éste en que la máquina se detiene por la 
voz del hombre ante los seres inocentes, y celebraron el 
cruce de dos corrientes humanas que enlazaba el trabajo 
sobre la tierra, bajo el aire del paraiso que regresaba 
de la historia. Efraín demostró ante su gente la habi- 
lidad para sentarse encima de la máquina grande y rodar 
sobre la tierra preparada. Estanislao lo veía y el niño 
se alejaba gritando como el día en que lo encontró frente 
al rancho. Ahora, después de todo, ahora mismo frente 
a la vida joven, está parado, expectante, y de nuevo quiere 
sonreír ante Efrain. Es el mismo Estanislao, pero allí 
está la pirámide de tierra, el cúmulo de hormigas ma- 
reándole los ojos y poniéndole inquietas amenazas a su 
tranquilidad presente. Si por algo lo ha hecho, si ha 
hecho detener las grandes ruedas dentadas, es porque 
es un hombre de todas partes y allí está la vida sufriendo 
la amenaza de la muerte injusta, cebada sobre la carne 
inocente, sobre montones de vidas que trabajan. Espan- 
tosamente una de las ruedas gigantes irá a pasar sobre 
los seres pequeñitos, sobre la tierra suelta, algo como 
si su casita nueva, su nuevo nido de paz, se viniera abajo 
ante el atropellamiento de la lluvia densa desatada sobre 
los surcos. Algo como una enorme sombra pesada, rui- 
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dosa, caerá encima de la pequeña masa de hormigas 
trabajadoras, y no se escapará ni un grito que alcance 
al cielo y maldiga a los hombres. “No, Efrain, paremos 
de andar, quizás yo esté loco, loco, sin poder aceptar la 
felicidad; puedes ir y decírselo a todos, a tu madre (hoy 
mi buena mujer), a tus hermanitas, a mis hijos, que 
tampoco saben nada de lo que recuerdo ni nada de lo 
que a ellos hirió en sus inocentes ojos nacidos para la 
ternura. Estanislao está perdido, sí, extraviado como 
el mundo que lo lleva a la sombra de la desesperación, 
porque no está solo en la tierra, porque allá lejos viven 
los que esperan de frente a la fiera desatada. Pero no 
olvides esto, Efrain: aquí la vida es nueva, no se debe 
ser criminal en una tierra así, ni en ninguna parte del 
mundo donde la vida quiere salvarse de los espantosos 
gritos de la bestia. Tenemos los hombres derecho a vivir 
en paz, todos los hombres, bajo la luz del sol y en la 
sombra sin ruidos, bajo las estrellas, con el amor en la 
sangre”. 


La casita de Estanislao está allí, de frente, y Efraín 
lleva en sus manos seguras el tractor, después de vadear 
la tierra suelta, el charco imaginario de sangre inocente 
que Estanislao le pinta delante de sus ojos de niño, entre 
la tierra desmenuzada de las hormigas trabajadoras. 
El hombre entra en reposo y sonrie. 


Ballet más Allá, del, Crepúsculo 
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al teatro ¿No “sabla¡si de ex ir 


1b iran ¿lí Mña, película 0 ¿algún 
ótro; espectáculo. bampoco, de qué.se, trataba. Aut má, 
ticamente sé, encaminó ¡a :ese; local. Podía, ser,tam ién 
acualquier otro'sitio dé distracción:  Porque'lo que'¡imo 
teresabá'a 'Rosalba era pasálr el Prato. 'Distraér” la mente: 
Dejar" EN cansancio en Es parte. ¡Olvidarse, de la Tu- 
tina, cotidiana. A snl ál Dal anda me a 564 
“¿QuE Iria! ver Rólalba? Charido se sentó en la 'bútas 
ca, una butaca que se movía hacia adelante o hacia' atrás 
según la acci ción 'persotál, Rosalba preguntó uL¿Qué fun- 
ción prosentabi? Y el vecino 1é ¡Fespondió no in cierta! sor: 
presa suya: Dramatizan. la 1 muerte de Tristán, Alfonzo, 
Nose, figuró; que;¡algo/¡que; hasta, la. fecha, había, viyido¡ 
dentro de ella como umsecreto,,como un «dolor; firera! de 
pronto divulgado al público y sobre todo ante sus ojos. 
Entonces recordó que era necesario. Tristán Alfonzo 
pertenecía al mundo de los hombres. Su obra de artista 
se debía a la posteridad, Ella era sólo una parte oscura, 
anterior, de esa creación. 


el 
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Sin embargo, se adhirió fuertemente al espaldar del 
asiento. Y respiró. 


El primer acto la desconcertó un poco. Eran varios 
elementos dispersos, confusos, que ella no comprendía 
bien. O su inteligencia no estaba entrenada en esas cosas. 
Una niña enteca, contrahecha, de rubia cabellera lisa, 
muy pálida, vestida de negro. Un sillón de terciopelo 
rojo con escabel a los pies, en un ángulo del escenario, 
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LETRAS 


cercar aquella pequeña porción humana que allí, fija, 
hierática, se debatía entre torturas. Otras veces eran cin- 
tas multicolores que volaban desde el círculo o lugar de 
la danza hacia el halo de sus cabellos blancos. De vez 
en cuando flores derramadas en pétalos. Además, lo raro 
era que los matices se iban graduando en intensidad. Ya 
eran tonos mustios, desvaidos. De repente encendido 
tropel. Pasaban por toda la gama del espectro. Y la mú- 
sica, una música que al bajar de lo alto, se transformaba 
en ternura. 

Y en ese instante Rosalba vió que todo aquello tenía 
relación con los pensamientos y sentimientos de la noble 
señora, puesto que ésta impulsada por un fuego sagrado 
volvia a acercarse a los espectadores para repetirles con 
frenesi: 

—Yo sabía que habia de irse pronto. Me lo dijo antes 
mi sangre. Luego su pulso que era el mío. Y después la 
angustia de mi corazón en derredor del suyo, siempre. 

Y una desesperada expresión de regreso no exenta 
de grandeza, le marcaba el rostro. 

¿Habría conocido ella alguna vez a esta señora? ¿Le 
habría visto un día? 


Rosalba no pudo más. Se apretó el cuello con ambas 
manos. De repente se sintió unida a aquel drama y un 
impulso tenaz la hizo levantarse y precipitarse violenta- 
mente a la puerta de salida. 

En el vestíbulo hombres tranquilos caminaban o leían 
debajo de los reflectores. 

Apretó el paso. Cuando llegó a la pobre estancia en 
que martillaba día a día las horas duras del existir, ad- 
virtió sobre las páginas de un libro abierto encima de 
su mesa de trabajo, estas palabras que no alcanzó a en- 
tender nunca: 

“Y el hombre será realidad en la realidad más dis- 
tante de su vida, ya salvados los bordes del sueño”. 
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CARTAS INEDITAS 
de Andrés Bello 


Proseguimos hoy la publicación de la colección de car- 
tas inéditas cruzadas entre Andrés Bello y don Ignacio de 
Tejada, representante diplomático de la Gran Colombia 
en el Vaticano. La colección de dichas cartas se conserva 
en el Archivo Nacional de Bogotá. Fueron localizadas y 
fotografiadas por el Profesor Harold A. Bierck, Jr., quien 
las facilitó a la Comisión Editora para su publicación. 

Hacemos constar nuestro testimonio de reconocimiento 
a la colaboración del Profesor Bierck, así como al Doctor 
Enrique Ortega Ricaurte, Director del Archivo Nacional 
de Colombia, por el servicio tan cordial que en todo mo- 
mento ha prestado. 

Reiteramos el ruego de que se facilite a la Comisión 
el acceso a las cartas de Bello y a él escritas, para incor- 
porarlas al Epistolario que se está preparando. 


Comisión Editora de las 
Obras Completas de 
Andrés Bello, 

Caracas. 


(De fotografía del original) 


Legación « 
Roma 11 de Agosto de 1827 


reservado 


Al Señor Andrés Bello. Encargado de negocios de la 
Rep*. de Colombia cerca de S. M. B. 


Haze algunos días que corrió aqui la voz de que el 
Card. Guistiniani había sido nombrado Nuncio ó Vicario 
general Apostólico para toda la América. ; 

Acercándome á indagar el orijen de esta especie, 
supe que no tenía otro que el de la noticia publicada en 
no sé qué Diario estrangero, y que el Card. mismo en 
conversación amistosa había dicho que ignoraba absolu- 
tamente se hubiese pensado en darle semejante misión. 

Poco después recibí Cartas de Olanda en las cuales 
se dá por cierto el nombramiento de la persona y por 
consiguiente la comisión. Esto me obligó á practicar al- 
gunas diligencias más para informarme de la verdad y 
por un efecto de ellas he llegado á entender que la no- 
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P. S. La noticia de la misión del Card. Guistiniani á 
América ha sido desmentida positivamente en el 
Diario de Roma que no se imprime jamás sin pre- 
vio examen y aprobación de este Gobierno. 


(Borrador, sin firma de comunicación de Ignacio Tejada a 
Andrés Bello. Se conserva en el Archivo Nacional de Colombia. 
Bogotá. Miscelánea General. Tomo 188). 


(De fotografía del original) 


Agencia Fiscal de la 
Rep*. de Col*. en 
Londres 
Londres 25 de Set*. 1827 (1) 


Al Hon”, Sr. Ignacio Tejada, Enviado Estraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de la Rep“. de Col*. cerca 
de la Santa Sede. 


Señor 


Satisfaciendo a los oficios de V. S. de 28 de Abril y 
3 de Setiembre ultimos, dirijidos al Sr. Santos Michelena 
que ha partido para Colombia, dejando el negociado de 
hacienda en mis manos, digo que tanto por el Sr". Hurtado 
como por su sucesor el Sr, J. Fernandez Madrid, y por 
mí en el tiempo que estuvieron los negocios de esta lega- 
cion a mi cuidado, se ha representado repetidas vezes 
al gobierno la escasez y urgencia en que nos constituye 
a todos sus empleados en Europa la falta de fondos para 
el pago de sueldos y gastos. El Sr. Secretario de relacio- 
nes esteriores mira con sumo interes este asunto, y es de 
esperar que restablecido el orden interior de la Repú- 
blica, como todo anuncia que va a serlo, se verificaran 
las remesas con la debida regularidad y anticipacion. 
Entretanto tengo el gusto de incluir a V. $. dos letras 
libradas por los Sres. Amb. Obicini y Comp*. de esta 
plaza contra esos Señores Torlonia y Comp*. a favor de 
V. S., una por el valor de 4068 escudos y 70 bayocos ro- 
manos, y otra por el de 2000 escudos romanos, ambas a 


(1) Aunque la fecha de 1825 está escrita muy claramente de puño 
y letra de Bello, es, sin duda, de 1827. 
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8 días vista, producto líquido de otra de cambio por el 
valor de £ 1383,10s, 6%, que ha remitido p*. V. $. el Sr. Se- 
cret”. de R. E. 

Hubiera deseado que la prevencion que V. S. hace 
en su oficio de 28 de Abril de poner los fondos que se le 
remesasen en casa de los S's, Baring y C*. hubiese lle- 
gado un dia antes, pues de este modo se hubiera simpli- 
ficado la operacion; pero crea que de uno y otro debe 
ser uno mismo el producto liquido a favor de V. $. en 
esa corte. Sin embargo, me servirá de gobierno para lo 
sucesivo. 

Suplico a V. S. tenga la bondad de acusar el recibo 
de este oficio, y noticiarme el pago de las libranzas que 
le incluyo; y como p*. el respectivo ajuste de cuentas es 
necesario saber la parte que de su producto se aplica a 
los sueldos de V. $S. y del Secret”. de esa legacion, le ruego 
se sirva tambien avisarmelo. 

Con sentimientos de la mas distinguida considera- 
cion tengo la honra de ser, de V. $. 

obed**. humilde serv". 
A. Bello 


(Totalmente autógrafa de Bello. Se conserva en el Archivo 
Nacional de Colombia. Bogotá. Miscelánea General, Tomo 188). 


(De fotografía del original) 


Sr, Andrés Bello 
Roma 8 de Oct*. 1827 


Palazzo Bernini, Via della Mercede N?* 12 


Mi estimado Amigo: Antes de ayer recibi la aprec”e. 
de V. de 18 del mes anterior: agradezco el cuidado de 
V. en la pronta entrega de mi carta al Sr, Rocafuerte 
cuya contestación espero todavía. 

Creo que mis cartas de Enero y Febrero de este año 
habian ya llegado á Bogotá, y que debo á ellas el envío 
de los 7000 pesos fuertes que V. me anuncia tener en su 
poder á mi disposición. Si V. no ha girado ya la letra 
ó hecho de otro modo la remesa de esta cantidad, podrá 
V. entregarla á los Señores Baring Hermanos «€ C?*. de 
Londres recogiendo recibo por duplicado con el cual seré 
aqui puntualmente pagado. En este sentido he dado hoy 
una letra por dicha cantidad a favor de los Señores Tor- 
lonia de esta Plaza, quienes la remitirán á los Señores 
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Baring; pero si V. hubiese ya hecho la remesa por otro 
conducto, mi letra quedará sin efecto y me la devuelve- 
rán simplemente sin otra alguna formalidad. 

Yo había escrito al Sr. Michelena enviándole la cuen- 
ta de lo que se debe á esta Legación por razón de sueldos 
y alcanza a 16.280 pesos fuertes: ahora me han dicho 
que el Señor Michelena ha emprendido ya su viaje á 
Colombia, pasando por Francia, y suponiendo que V. 
sea el que le remplace en la Comisión que le está encar- 
gada, espero que examinará mi cuenta y que si la en- 
cuentra conforme, la tendrá presente cuando reciba fon- 
dos para pagar definitivamente lo que se debe á esta 
Legación. 

Como no he recibido hasta hoy aviso alguno del 
Gobierno acerca del envío y destino de los 7000 ps. fs. re- 
feridos, nada puedo decir a V. a cerca del particular: no 
dudo que pronto recibiré alguna correspondencia, pues 
ya es tiempo de que me escriban y respondan a mis ofi- 
cios de Diciembre, Enero, Febrero y Mayo último. 

No ha llegado hasta ahora a mis manos aviso alguno 
de oficio relativo a hallarse el Sr. Madrid en ejercicio 
de sus funciones de Ministro Plenipotenciario, y por esto 
he continuado entendiéndome con V. según habrá obser- 
vado: ahora me dirigiré al S* Madrid como es debido. 

Luego que V“s, tengan noticia de quedar definitiva- 
mente compuestas las cosas de nuestro Pays, espero se 
apresurarán á comunicármelo, porque importa muchisi- 
mo poner un término á las vacilaciones y dudas que 
ocurren por acá y que han sido un obstáculo para el de- 
sempeño de mi comisión. Puedo asegurar que cada se- 
mana se esparce aquí alguna noticia contraria á nuestra 
tranquilidad interior, y que esto unido al descrédito de 
nuestros fondos nos ha perjudicado infinito en la opinión 
pública y en el concepto de este Gobierno. 

Sirvase V. decirme si ha recibido un pliego mío di- 
rigido al Señor Michelena en su calidad de Cónsul, y con 
quien debo entenderme en lo sucesivo sobre el pago de 
sueldos, todo lo que sea relativo á intereses. 

Arriba encontrará V. mi dirección; pero para mayor 
seguridad puede V. enviarme la correspondencia que 
ocurra con segundo sobre a Mess". Torlonia et C. Rome, 
o bien por mano de los Señores Baring. ; 

Hoy sale de aqui para esa el General Miller al servi- 
cio del Perú, y va encargado de hacer a V. una visita en 
mi nombre y de entregarle una Canción compuesta por 
un italiano en elogio del Libertador: quisiera que V. la 
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tradujese en buen estilo (?) español para imprimirla ahí 
por mi cuenta en uno y otro idioma. Yo no dudo que 
el Libertador adquirirá cada día nuevos derechos á este 
título más glorioso que otro cualquiera que pueda ima- 
ginarse. 

[Ignacio Tejada] 


(Borrador, sin firma de comunicación de Ignacio Tejada a 
Andrés Bello. Se conserva en el Archivo Nacional de Colombia. 
Bogotá. Miscelánea General. Tomo 183). 


(De fotografía del original) 


Sr. Andrés Bello. 
Roma 13 de Oct*. de 1827 


My estimado Paisano y Amigo. 


Sin carta de V. después de la de 18 del mes anterior, 
escribo esta para decirle que ayer me participó la Casa 
de los s's, Torlonia y C. de esta Capital que había reci- 
bido aviso de una Casa de Banca de Londres de haber 
girado dos letras a favor de V., componiendo ambas la 
suma de 6 mil y pico pesos fuertes. Supongo que las 
letras me llegarán hoy, o por el primer correo, y que 
esta cantidad proviene de los 7300 p*. fs. que el Gobierno 
ha librado á mi disposición. Veo sin embargo que hay 
una diferencia de mas de mil p* f*. entre una y otra can- 
tidad, es decir, entre los 7300 ps. fs. que envia el Gobierno 
y los 6 mil y pico que debo recibir aqui, y no dudo que 
dimane del cambio, o de alguna otra causa que V. me 
explicará quando me remita las letras. 

Sea de esto lo que fuere, ruego á V. que todo el di- 
nero que en lo sucesivo remita el Gobierno con destino 
al pago de sueldos y gastos de esta Legación, lo entregue 
por mi cuenta á los Sr“, Baring hermanos y C*. de esa 
Plaza, recogiendo recibo por duplicado á mi favor, el 
cual se servirá V. dirijirme por el correo, pues que 
con dicho recibo basta para q. esta Casa de Torlonia 
me pague al instante cualquiera suma que por mi cuen- 
ta haya entrado en manos de los Srs, Baring. Este 
medio facilita el envío de fondos, y ofrece tanta segu- 


ridad, que aun suponiendo quebrase la Casa de Baring : 


al día siguiente del recibo, yo nada perdería porq*. los 
Sres, Torlonia quedarian por el hecho mismo del recibo 
de Baring obligados al pago. 
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Convendría si que se redugese á libras esterlinas 
cualquier valor que se entregue por mi cuenta á los Sres, 
Baring, y que estos den sus recibos en libras esterlinas, 
que aqui se reducirán á p*. f*. al cambio corriente que 
por lo común es ventajoso. 

En el caso de que nuestro Gobierno gire letras en 
lugar de hacer envíos en moneda sonante, y que dichas 
letras traygan plazo de uno ó más meses, quisiera que 
V. no las negociase inmediatamente porq”. siempre se 
pierde en esta operación, y yo con el simple aviso que 
V. me dé de la llegada de las letras encontraré aquí las 
anticipaciones que de pronto pueda necesitar. 

Perdone V. estas largas esplicaciones de un hombre 
que no entiende de giro de Banco, pero q. las hace porq”. 
un Amigo se lo ha aconsejado. 

Sirvase V. decir al Amigo y Señor Madrid que he 
recibido su carta de oficio y particular de 21 de Setiem- 
bre con la correspondencia del Gobierno que me incluye, 
y que dándole gracias por la puntualidad del envío con- 
testaré a todo por el correo inmediato: entretanto saludo 
a Vis, cordialmente, y quedo como siempre de V, 


Afectisimo paysano y Amigo 
[Ignacio Tejada] 


(Borrador, sin firma de comunicación de Ignacio Tejada a 
Andrés Bello. Se conserva en el Archivo Nacional de Colombia. 
Bogotá. Miscelánea General. Tomo 188). 


(De fotografía del original) 


Sr, And. Bello. 
Roma 16 de Octubre de 1827 


My estimado Amigo: las letras que V. me remitió 
con su carta de oficio de 25 del mes anterior, han sido 
acceptadas por los Sr", Torlonia y C., y luego que venza 
el término de su pago avisaré á V. el liquido valor que 
resulte y contestaré a su citada carta de oficio. | 

Las anticipaciones que han hecho los mismos S's, 
Torlonia para gastos de mi Comisión, Bulas £*. exceden 
con mucho al valor de dichas letras: asi el líquido que- 
dará en poder de dichos $S'*. para reintegro de parte de 
sus suplementos, y por consiguiente nada puedo aplicar 
al pago de sueldos de Acosta y mios. Sirva esto de Go- 
bierno mientras lo digo á V. oficialmente. 


— 135 


Como el Gobierno me dice en uno de sus oficios que 
libraba a mi favor la cantidad de 7300 $$, me apresuré 
a comunicar esta noticia á los S'*s, Torlonia, y ellos son 
los que han advertido la enorme diferencia de 1231 $ $ 
30 bay*. que hay entre la cantidad que dice el Gobierno, 
y el valor de las letras de Obicini. Ahora veo por la 
citada carta de V. de oficio que la letra librada por el 
Gobierno á mi favor era de libras 1383, 10 sch*. 6 dine- 
ros, y en este concepto la diferencia no es mucha. Digo 
á V. todo esto para su gobierno pues yo no entiendo de 
estas cosas. 

Por lo demás repito el contenido de mi carta par- 
ticular de 13 del corriente, y no dudo que V. tan luego 
como reciba fondos del Gobierno para esta Legación, se 
apresurará á entregarlos al S. S'. Baring para movernos 
quanto antes sea posible. 

Sirvase V. saludar al amigo y Señor Madrid y de- 
cirme cuando y por qué mano siguieron a Bogotá las 
Bulas y Palios. 

Queda lo demás para otro correo y yo siempre de V. 

afectis”. paysano y amigo 


[Ignacio Tejada] 


(Borrador, sin firma de comunicación de Ignacio Tejada a 
Andrés Bello. Se conserva en el Archivo Nacional de Colombia. 
Bogotá. Miscelánea General. Tomo 188). 


(De fotografía del original) 
Sr", Ignacio Tejada 
Londres (Egremont Place, 9) Oct. 30, 1827 


Mi estimado amigo. Recibí por el anterior correo 
la apreciable de V. de 8 del corrt**., muchos dias despues 
de haber hecho la remesa de los fondos destinados a V. 
por el Sr. Ministro de Rels. Esteriores, y de cuyo cobro 
en Roma aguardo con ansia me dé V. noticia. Desearía, 
como creo haberle indicado en otra ocasión, que V. com- 
parando las remesas hechas por varios conductos averi- 
guase cuál es el modo menos costoso de hacerlas. Hoi 
incluyo carta de los Srs, Hullet, facultando a V. para 
librar contra ellos por £ 20, 8*, 11% que vinieron a mis 
manos para trasmitir a las de V. por cuenta del provin- 
cial de hospitalarios de Bogotá fr. Lorenzo Manuel de 
Amaya. 
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Los oficios dirigidos al Sr. Michelena (que efectiva- 
mente debe haberse embarcado ya en Burdeos con des- 
tino a Colombia) están en mi poder, con todos los otros 
documentos y papeles relativos a hacienda, hasta que el 
gobierno se sirva nombrar sujeto que remplaze al Sr. 
Michelena en este desagradable negociado, que proba- 
blem'. continuará en mis manos mientras no produzca 
otra cosa que desagrados. 

Las cosas de nuestro pais presentan aora mucho 
mejor semblante que algunos meses ha. El Libertador 
estará ya a la cabeza del gobierno, que ganará mucho 
sin duda con el influjo de su nombre, que se hace sentir 
en todos los ángulos de la república, y dará mas unidad 
y consistencia a la administracion. V. sabrá probablem*, 
que ha pasado ambas cámaras el acta o ley sobre la con- 
vocatoria de la gran convencion, que debe reformar la 
constitucion, medida que las circunstancias han hecho 
necesaria, porque la gran mayoria de nros. conciudada- 
nos la pide, considerandola como el único remedio de 
nuestras dolencias. Yo confieso que tengo poca fé en 
esta clase de recetas. Mas a lo menos creo que podemos 
contar con un gobierno que imponga respeto dentro y 
fuera. 

No he visto al General Miller: quiza no ha llegado 
aun a Londres. Cuente V. con que haré cuanto esté de 
mi parte para dejar cumplidos los deseos de V. en la 
traducción que me encarga, y en todo lo de mas en que 
se sirva ocuparme. Deseando a V. cabal salud, le saludo 
con el mayor afecto y me repito su af"””. paisano y amigo. 


A. Bello 


(Totalmente autógrafa de Bello. Se conserva en el Archivo 
Nacional de Colombia. Bogotá. Miscelánea General, Tomo 188). 


(De fotografía del original) 


S%r, Dr, Ignacio Texada 


Roma ñ 
Londres octubre 26 de 1827 


Mui Señor nuestro: El amigo D”. Andrés Bello acava 
de entregarnos por cuenta, y a disposición de V. la can- 
tidad de Veinte libras Esterlinas, con ocho Chelines, y 
un Penique, la que hemos pasado a su haver, y si qui- 
siese librar el equivalente contra nosotros, su trata a la 
vista será devidamente acogida. 
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Celebramos esta ocasión de repetir a V. las protestas 
de amistad, y consideración de estos sus afwo, S. S. 


Q:S:M:B: 
Hullett Hermanos y C*. 


(Se conserva en el Archivo Nacional de Colombia. Bogotá. 
Miscelánea General. Tomo 188). 


Se incluye por la referencia a Bello y por ir mencionada en la 
carta de Bello a Tejada, de 30 de octubre de 1827. 


(De fotografía del original) 


Sr, Ignacio Tejada 
Londres 2 de Noviembre de 1827 


Mi estimado amigo. Las dos cartas de V. de 13 y 16 
de Oct*. ult”. me han causado una estrema inquietud. 
El hecho es este. El Sr. Restrepo dijo al S'. Madrid lo 
que sigue: “El Sr. J. F. Infanzon, comerciante de Jamai- 
ca, dirigirá por el paquete de este mes segun mis ordenes 
una letra a favor del Sr, A. Bello, Sec”. de esa legacion, 
del producto que dieron en Jamaica los 7300 p*. reduci- 
dos a lib*, ests. V. S. cuidará que el Sr. Bello negocie p*. 
Italia o p*. el punto en que se halle el Sr. Tejada la suma 
total que reciba del producto de la letra de Infanzon y 
que la ponga a la orden del mismo S'. Tejada, a fin de 
que pueda cumplir con lo que le prevengo sobre bulas y 
palios para los obispos y Arzobispos instituidos por $. $. 
Importa que estos pagos se den a la mayor brevedad 
posible”. He aquí porqué luego que vino a mis manos 
la libranza de don J. F. Infanzon crei de mi deber ne- 
gociarla y librar su producto a favor de V. al plazo mas 
corto. Por descontado que si hubiese tenido conocimiento 
de las prevenciones de V. al Consul sobre el modo de 
remesarle dinero, no me hubiera sujetado a lo literal de 
pa orden; mas ignorandolas, era natural cumplir a la 
etra. 

Infanzon me dice en su carta de remision haber en- 
trado en su poder 7227 p*. 6 r*., con orden de remesarme 
su líquido por primera oportunidad y a los menos dias 


de vista posibles; y en efecto me incluyó una letra con- 
tra M”. Samuel Stiebel de esta plaza por £ 1.383, 10*, 61,: 


a 20 dias vista, que descontada al 4 por 100 y pagado el 
correspond*”. corretaje, produjo £ 1379, 5. Para su remesa 
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a Roma me valí de una persona de toda mi confianza y 
que tambien habia merecido la del Sr. Hurtado: este 
ocurrio primeramente a Rostchild y a Heaths, con quie- 
nes no pudo efectuar la operacion, y por recomendacion 
de la ultima casa, se dirijió a los Sr", Obicini, de quienes 
tengo en mi poder un extracto de cuenta, que copio: 


$ 4068...70 
2000 


$ 6068 on Rome at 44 p*. por £. £ 1379,5 


Aunque V. me dice en la de 16 de Oct*. que en el 
concepto de haber yo recibido £ 1383 la diferencia no es 
mucha, yo creo que, si debe tenerse el peso fuerte por 
equivalente al escudo romano (en cuya suposicion esta 
concebida la observacion de los Srs, Torlonia, a ql. V. 
se refiere), es considerable la diferencia, y esto me ha 
movido a solicitar informes de personas intelijentes. 
Aguardo tener la opinion de la casa misma de Baring 
sobre el cambio que consideran justo en operaciones de 
esta especie, y por el proximo correo avisaré a V, lo que 
resulte de esta y otras diligencias que practico para la 
satisfacción de V. y la mia. 

Ayer ha habido en Londres cartas de Bogotá, aunque 
no correspond?. de oficio. Todo parece caminar al res- 
tablecimiento de la tranquilidad. 

Se ha recibido el pral. del oficio que V. me duplicó 
el 13 de Oct*. El Sr. Madrid estaba hecho cargo para en- 
tonces de toda la correspond*. y por consiguiente la pasé 
a sus manos en circunsts. de no poder ir yo personalmt:, 
a la Sect. por enfermedad. Sucedió que el Sr Madrid 
creyose que yo habia acusado a V. su recibo, y omitió 
hacerlo; contribuyendo a ello el desorden en que ha es- 
tado la secretaria por la mudanza del archivo. Por lo 
demas me consta que el S'. M. ha practicado las diligen- 
cias que V. recomienda en su citado oficio. 

Por el correo pasado remití un recibo de Hullet. La 
suma era tan corta que tuve vergilenza de ir con ella 
casa de los Srs, Baring. 

Creame V. mui sinceramente su amigo y apasionado. 


A. Bello 


(Totalmente autógrafa de Bello. Se conserva en el Archivo 
Nacional de Colombia. Bogotá. Miscelánea General, Tomo 188). 
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(De fotografía del original) 
Sr, Ignacio Tejada 
Londres (Egremont Place) Nov". 6, 1827 


Mi estimado amigo y paisano. De las diligencias 
que anuncié a V. en mi ant”. resulta confirmado mi juicio 
de que el cambio ajustado por Obicini fué mas bajo de 
lo que debiera. Yo me valí p*. esta operacion, como creo 
haber dicho a V., de una persona honradisima y de mu- 
cha inteligencia (Mr. Ribanpierre, dependiente de la casa 
de Gordon) a quien el Sr. Hurtado empleó en otras se- 
mejantes. Siento que en vez de ocurrir a Obicini, no se 
hubiera valido de una casa de primer orden, como la 
de Baring. Como en Londres no hai un cambio regular 
sobre Roma, hai algo de arbitrario en los ajustes de esta 
especie. No desesperamos, con todo, de que Obicini, a 
quien hemos reconvenido, reduzca la cosa a limites ra- 
zonables, sea voluntariam*”. o por arbitracion; y de todos 
modos creo que debo a V. y a mí mismo llevar adelante 
y poner en claro este asunto, que aseguro a V. me ha 
mortificado infinito. 

De los de Colombia continúan recibiendose noticias 
favorables, pero no hemos tenido recientem*, correspond*. 
oficial. 

Creame V. mui sinceram*. su amigo y apasionado. 


A. Bello 


(Totalmente autógrafa de Bello. Se conserva en el Archivo 
Nacional de Colombia. Bogotá. Miscelánea General, Tomo 188). 


O de 


CARTAS INEDITAS DE ANDRES BELLO 


La Comisión Editora de las Obras Completas de Andrés Bello 
inició, a partir del número 76 de la “Revista Nacional de Cultura”, 
la publicación del texto de las cartas inéditas escritas por Bello y 
dirigidas a Bello. 


Al inaugurar esta nueva sección permanente, la “Revista Na- 
cional de Cultura” agradece vivamente a quienes posean cartas iné- 
ditas de Bello o dirigidas a Bello, las faciliten a la Comisión Editora 
a fin de que puedan ser incluídas en el Epistolario del Maestro 
—debidamente anotado— que dicha Comisión está preparando. 
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Unos Niños 


por AQUILES NAZOA 


A ver el tren que llega 
jadeante, fatigado 
de andar dando silbidos 
para alegrar los campos, 
o colocando nubes 
sobre los cielos mansos; 
el tren de los viajeros 
jubilosos de mayo, 
en cuyas ventanillas 
va el corazón viajando; 
el tren que las colinas 
tramonta cabizbajo 
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por ir paciendo flores 
—;¡oh lírico caballo !—; 

el tren que escupe estrellas 
y respira relámpagos, 

a ver el tren dos niños 

a la estación llegaron. 


Por el andén pasean 
cogidos de la mano 
y luego, como absortos 
se sientan en un banco. 
El menor lleva una 
varita de durazno, 
y a medida que al otro 
le va todo explicando, 
en el aire con ella 
va como dibujándolo: 
“La máquina es oscura”. 
“Los vagones son largos”. 
“El hombre que maneja 
se metió por debajo... 
¡Mira, tiene una gorra 
de capitán de barco!” 


Oh lección inocente! 
Tonto Libro Primario! 
Todo lo escucha el otro, 
pero sigue callado, 
los ojos en el cielo 
y en las piernas las manos. 
Es un ciego. Es un ciego, 
¡un ciego de once años!, 
que del tren sólo entiende 
lo que dice el silbato 
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y la plática simple 

que le dicta su hermano 

y que siempre es la misma 
sobre aquel mismo banco: 
él con los mismos ojos 

al cielo levantados, 

y el otro con la misma 
varita de durazno, 

como un arcángel pobre 
gestionando un milagro. 


Cargado de alegría 
se marcha el tren de mayo, 
el tren que escupe estrellas 
y respira relámpagos. 
A su paso florecen 
los pañuelitos blancos. 


Y por el niño ciego 
que en silencio ha quedado, 
va la locomotora 
gimiendo por los campos. 
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AÁmenas Aguas ¡Repetidas... 
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por JOSE RAMON MEDINA 


Es un decir elástico y sin peso, 

un ejemplar pasar, volver, 
recomenzar adentro 

con humos que no pueden detenerse 
en la palabra, en la voz que brota tibia 
detrás de ti, de tus años, de tu origen 
maravilloso, inmemorial, terrestre. 
Es la misma materia, igual el cauce 
fluvial, verídico el acierto 

de tu mensaje que no esconde el rostro 
familiar, la humildad de tu recuerdo, 
el fuego numeroso de tu estirpe. 

Tú tomas esa historia, la repites 


en fechas, en edades transparentes, 
con cristales profundos y cometas 
por el aire purísimo, hacia el cielo, 
como un distante arroyo, como un río, 
al fin, sonando por la sangre, tierno. 
Tú puedes ya decir cuántos almendros 
florecieron, pretéritos y dulces, 

en la orilla quietísima, que alzaba 

su bien curvado pecho de alegría 
para ti, por tus años, por tu gente 

de sencillo pasar por la memoria. 
Todo eso tú lo escribes, tú lo dices 

en la cuidada forma con que tientas 

el estupor amable, la semilla 
servicial, el dogma mineral, la fuente 
de amenas aguas otra vez dobladas 
hacia la tierra, con amor, serenas... 
El transcurso liviano, el raudo signo 
sube —tierno— tus horas, te descubre 
ese espejo de amor, profundo y casto, 
ese escudo, ese cofre repentino 

donde guardaste láminas y blandas 
páginas de iluminada poesia, 

como un lenguaje de poder reciente, 
de fuerza complacida en su tarea 

de rescatar fantasmas inocentes 

para el mundo solar, para la fresca 
rama que no han vencido tus veranos. 


Nunca podrán los secos argumentos 

rozar el labio ágil, su responso 

de calibrados pulsos subterráneos 

con que entretiene el tiempo que no avanza 
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sus cristales azules, sus luciérnagas 
frágilmente sonando en el vacío 

de anteriores preguntas, de rosados 
rumores tan crecidos por la lluvia. 
Quizás tomes de nuevo el viejo lápiz, 
quizás, también, comiencen en tus días 
ordenanzas y tibios manantiales 

a erigirle sus fábulas al hombre. 
Cuántas sonoras puertas entreabiertas! 
Cuántos recios caballos despertando 
sus crines poderosas contra el viento! 
Tu vendimia ordenada recomienza 

en días anteriores, en solemnes, 
proféticas reservas que han salvado 

la memoria inicial, su curso raudo. 


La ignorancia primera te retorna 

a simbolos urgentes y lozanos; 

por eso coges a puñados, alzas 

ruinas y yedras de asombrado cauce 
hasta el dorado fuego en que penetra 
tu corazón, niñez, rescate de ti mismo! 


¡FALANANO 


(SPIDUIDIDJIA ISULIAN) 
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Arte Popular Venezolano. — Palomas. 


(Véanse referencias) 
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PRA 


Arte Popular Venezolano. — Pareja de cantores. 


(Véanse referencias) 


(SerDUIISJOA ISULIA) 
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Arte Popular Venezolano. — Ovejas. 


(Véanse referencias) 


Arte Popular Venezolano. — Pareja de ancianos. 


(Véanse referencias) 


Arte Popular Venezolano. — Cantor popular. 


(Véanse referencias) 
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PANORAMA DE LAS IDEAS 


PREMIOS 


por E. ARROYO LAMEDA 


uh OS premios instituídos en Venezuela, desde hace varios lustros, 
son ya de cuantía y diversidad tales que bien pueden enorgullecer 
a un país de apenas seis millones de habitantes. Tienden a estimu- 
lar el esfuerzo artístico, literario o científico, y son generalmente 
obra, ya del Estado, ya de las Municipalidades y cuerpos oficiales, 
ya de personas adineradas. Sus consecuencias déjanse ver en ade- 
lantos culturales muy apreciables, aunque sin la honda penetración 
en el pueblo que todos anhelamos. El subsuelo nos ha ayudado ge- 
nerosamente en estos alardes pro menticultura, y nos consuela consi- 
derar que una parte del líquido negro, viscoso, pestilente, por pequeña 
que sea, conviértese en manifestaciones ágiles y radiosas del arte 
o de la ciencia. Propendería a ser de este modo el subsuelo algo 
parecido a la subconciencia del país, y de él dependerían algunas de 
nuestras más sombrías pesadillas tanto como algunas de nuestras 
mejores acciones. 

No creo que nadie, ni siquiera los guácharos que alojamos en 
nuestras cuevas, llegue a censurar el establecimiento de los premios 
de índole cultural. Si allá en su intimidad alguien es contrario a 
las nobles iniciativas, buen cuidado tendrá de engullirse sus pensa- 
mientos, pues la mayoría de los ciudadanos los condenaría por 
mezquinos y retardados. 

Lamentaciones sí las hay, pero proceden casi exclusivamente de 
los que marran premios, no obstante vehementes aspiraciones. Sin 
embargo, pronto olvidan su revés los perdidosos, aprestándose para 
nuevas lides, y mientras tanto es mucho lo que aprenden, en el ren- 
glón de su especialidad y en el de las relaciones humanas. 

Aparte el sector de los derrotados, no siempre rencoroso, sólo 
queda como grupo reparista el de ciertos individuos, entre los cuales 
nos es grato contarnos, que deploran no sea todavía más numeroso 
el conjunto de las recompensas o galardones establecidos, y más 
variado, mucho más variado, el campo de las actividades premiadas. 

Si aceptamos el reparo, queda a otros enumerar las especiali- 
dades técnicas o de cuotidiana importancia tomar en cuenta al ela- 
borar una sinopsis de premios. Desde el chofer que se distingue por 
su prudencia en el manejo del automóvil hasta el labriego que sobre- 
sale por la dedicación a su conuco, todos deberían figurar en las 
candidaturas. Aquí nos limitaremos a sugerir algunas actitudes, 
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muy pocas, a decir verdad, —personales y sociales, O más exacta- 
mente, sociopersonales, cuyo florecimiento merece ser alentado sin 
reservas. 

Pero antes es oportuno recordar que, entre las virtudes o ac- 
ciones galardonables son de preferir aquéllas que la sociedad acos- 
tumbra pasar por alto, u hostilizar en cierto grado, pese a su 
reconocido valer. Las condiciones morales que la generalidad acata 
no parece que estuviesen en igual necesidad de estímulo. La de 
ahorrar, verbigracia es virtud recomendada por distintos econo- 
mistas y moralistas. Con todo, no se aprobaría, y aun más, se juz- 
garía redundante, un premio de parsimonia. Lo usual es que al 
ahorrativo, sobre todo en centros capitalistas, le lluevan recompen- 
sas pecuniarias de todo linaje. Además, un círculo de adulones, 
—llámense clientes, parientes o servidores, — lo rodeará en los más 
de los casos, fija la mirada en sus alcancías. 

Y si bien es cierto que los rivales tratarán de asestarle golpes 
terribles, la satisfacción de triunfar de ellos, cuando triunfa, es 
una de las más exultantes. 

La sociabilidad es otro ejemplo de esas cualidades que no es 
indispensable recompensar especialmente. Lleva implícito valioso 
premio. Ni tal vez sea menester fomentar la condición de persona 
sociable. Pues envuelve pérdida de tiempo y disipación, a veces 
extraordinaria, de energía útiles. La mayoría lo somos, cada quien 
a su modo, exceptuados el corto cupo de los misántropos y el de 
los orates consumados o en cierne. Por otra parte, cuando el grado 
de sociabilidad es alto recaba casi siempre copiosas ventajas. No 
olvidaré jamás a un sujeto que podría servir de prototipo de la es- 
pecie y que seguramente ha continuado en el ultramundo al que 
ya pasó, la misma sociabilidad incomensurable que siempre man- 
tuvo aquende las estrellas. Mientras vivió, no pasaba día en que no 
realizase multitud de visitas, por mero amor al arte de visitar, y 
pocas fueron las salas y corredores de la Caracas de entonces que 
no vieran su figura larga y esquinada. No descollaba por hono- 
rable, ni por inteligente ni por ilustrado; tampoco se distinguía por 
servicial o efectivamente bondadoso. Su fuerza, en cambio, deri- 
vaba del especial apretón de manos, la sonrisa de oreja a oreja y 
la, conversación animada, burbujeante de anécdotas, aunque de in- 
substancialidad abrumadora. Este individuo llegó a ser un pres- 
tigio local formado en los salones y en los pasillos, y él, que bien 
lo sabía, se refocilaba en su éxito. Disfrutó del relativo placer de 
verse envidiado, y en múltiples ocasiones sus rivales en mundanis- 
mo tuvieron que cederle el paso. Un premio de sociabilidad lo hu- 
biera colmado de dicha, pero todos habríamos reído de semejante 
ocurrencia. ¿Por qué y para qué la recompensa ? 
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Cuanto a la honradez, el caso es menos simple. Por un res- 
pecto, los galardones repugnan a su íntima naturaleza. ¿Qué pen- 
saríamos, en efecto, de quien fuese honrado y escrupuloso a fin de 
obtener determinadas recompensas? Casi no sabríamos distinguirlo 
de un pícaro. Por otra parte, se presume que siendo la honradez 
genuina tan escasa, ha de cotizarse entre los valores más encum- 
brados de la vida colectiva. Se presume... También se presume, 
y en efecto sucede a veces, que por ser el hombre honrado la peor de 
las barreras para las maniobras de los bribones, éstos se desvivirán 
por la compañía de los honrados, a cuya sombra ganan indulgencias. 

Cuando no hace mucho nos informaron los periódicos del ciu- 
dadano pobre y humilde que había devuelto a su dueño crecida 
cantidad de dinero, dejada por olvido en un automóvil de alquiler, 
nos angustió la posibilidad de que gratificaran pecuniariamente, es 
decir, groseramente, a persona de tan refinada conducta. La noble 
acción habría perdido en cristalina pureza y en la crónica del año 
hubiéramos contado una satisfacción de menos. 

Mas, a pesar de todo, es urgente alentar la honradez para que 
sobre todo los jóvenes, aprecien lo que vale y abominen el vicio 
opuesto, el del engaño, el disimulo y el timo, que campean a sus 
anchas en el mundo. 

Nos refería uno de los médicos de Régulo Olivares, el General 
fallecido recientemente en esta capital, que mientras éste desem- 
peñaba un alto cargo público, enfermó de cuidado y hubo de guar- 
dar cama por largos días. Cuando cumplido un mes, le llevaron 
el sueldo que legítimamente le correspondía, sus parientes y ami- 
gos se vieron obligados a una verdadera lucha para lograr que el 
enfermo aceptase aquel dinero. Según él, no lo había ganado puesto 
que no lo había trabajado. Si cedió fué después que la sólida ar- 
gumentación de sus acompañantes lo persuadió de que no incurría 
en una acción ni siquiera indelicada. 

Esa honradez cabal, severa, escrupulosa, que es todavía ex- 
clusividad de señalados próceres morales, debe derramarse por todos 
los ámbitos al modo de las aguas de una piscina santificante, em- 
pleándose todos los incentivos lícitos, —los premios, entre otros,— 
para lograr el magnífico derramamiento. 

Mas, sea como fuere, no hay duda de que si hay virtudes que la 
sociedad suficientemente premia y en ocasiones, ampliamente, existen 
otras que, no sólo no son premiadas, sino que antes bien despiertan 
recelos, y aun animosidad, contra quienes las practican. Adjudicar 
trofeos a esta clase es, a más de útil, dignificante. 

Consideremos la razonabilidad, por ejemplo. Ser persona razo- 
nable ofrece, quién lo creyera, más de un peligro. La gente, no 
acostumbrada al uso de la ponderación, teme a los ponderados. Los 
toma por indiferentes o frígidos; supone que carecen de sentimientos 
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espontáneos. Para ganar amigos y simpatizantes parece lo más in- 
dicado ostentar los vulgares prejuicios y los tontos caprichos del 
montón. El razonable parece dondequiera un extranjero que apenas 
masculla el idioma de los nativos. 

El premio de razonabilidad no sería por tanto un absurdo. Pro- 
movería la fructificación de la virtud admirable y compensaría a 
sus adeptos de infinidad de amarguras y agravios, totalmente in- 
merecidos. 

Una escena callejera: en vía muy transitada de la ciudad se 
detiene de pronto un vehículo para permitir a quien lo conduce la 
irregularidad de trabar conversación con uno de los peatones. Tras- 
curridos unos momentos, el carruaje que viene detrás pide paso con 
la bocina, sin que el interruptor culpable de la vía se dé por aludido. 
El otro ciudadano insiste, naturalmente, en su demanda, y ¿qué hace 
el causante del serio trastorno? Monta en cólera con toda la arbi- 
trariedad de un primitivo, desciende de un salto del vehículo y con 
infectas palabras desafía al reclamante para arreglar a golpes el 
asunto. “¿Qué vamos a ganar con una riña?” contesta el desafiado. 
“Eso no soluciona de ningún modo la presente dificultad”. Tal res- 
puesta, dicha con ostensible calma, llevaba en sí tanta fuerza de 
razón y de equidad, que desarmó completamente al primate furi- 
bundo. Normalizada la situación, uno de los testigos se acercó al 
hombre sereno y mesurado para significarle su aprobación entusiasta, 
y de haber existido un premio de razonabilidad hubiera postulado 
su nombre para disputarlo, por sólo la egregia compostura. 

No es nada difícil espigar ejemplos en que la ecuanimidad brille 
con intensidad mayor todavía, ora en la vida colectiva, ora en la 
de los individuos. Con todo se ha querido entresacar una muestra 
de las más corrientes y ordinarias. No siempre hay que apelar a la 
historia antigua y al poema épico para encontrar acciones edifi- 
cantes. 

Es claro que en un plano más elevado podemos encontrar ejem- 
plos resaltantes de la virtud de que se trata. Baste recordar las 
palabras sincerísimas de Sucre cuando, a raíz de la victoria del 
Portete de Tarqui, en lugar de mostrarse soberbio como cualquier 
bravucón, modestamente proclama: “La victoria no da derechos”. 
Hé ahí un maestro del género. 

Es de suponerse que los admiradores del machismo se opon- 
drían al galardón que aquí se sugiere. ¿Cómo prestigiar lo que 
los tagarotes han llamado siempre falta de hombría y de coraje, 
con mengua del aura de los mandones y violentos? En busca de 
transacción amigable podría sugerirse que continuase el culto del 
machismo, pero sobre la base de un cambio en el significado del 
término. Entenderíamos entonces por macho no al varón de más 
fieros arranques animales, sino al más fornido de razón, al más 
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musculoso en bondad y buen juicio. De acuerdo con el nuevo sig- 
nificado, los machos de nuestra historia no serían Rondón ni Farfán 
ni el bravo Colina ni los demás incontables miembros de la misma 
familia, sino más bien los varones de la talla de Sucre, José María 
Vargas, Guevara y Lira, José Gregorio Hernández, Arévalo Gonzá- 
lez y cuantos como ellos se debatieron por crear un núcleo de razón 
y espiritualidad venezolanas. 

Otro premio que valdría la pena de crear sería el de la resis- 
tencia al rumor, entendiendo por rumor no sólo la noticia volandera 
sino también un crecido tanto por ciento de la información perio- 
dística. Son muy conocidos los estragos de la fácil credulidad pú- 
blica. Una reputación insigne se desquicia en horas; una institución 
benemérita se derrumba de un día para otro. Con iguales artificios 
de prestidigitación organízanse famas extraordinarias, magnos per- 
sonajes y opiniones trascendentes. La causa de todo viene a ser un 
rumor hábilmente elaborado para su rápida trasmisión, o la noticia 
de aire circunspecto que la prensa o la radio se encargan de difundir. 
Las anchas tragaderas del público engullen cuanto se les lanza con 
sólo un poco de maña y buena puntería. Y aun sin eso. Después 
es ya tarde para la rectificación, o si se quiere continuar la metá- 
fora, para el emético. 

El rumor o la información aceptados incondicionalmente son el 
reconocido origen de diversos trastornos. Y como la libertad de in- 
formación es un principio sagrado, cuya incolumidad urge defender 
a toda costa, lo aconsejable es cultivar una actitud de espera, una 
especie de cuarentena ante lo que se escucha o se lee. Nadie se 
toma el contenido del primer frasco visto en el aparador, a no ser 
un chiquillo o un loco. El mismo cuidado, si no mayor, necesítase 
ante las noticias que a torrentes inundan la sociedad de nuestros 
días. Cada quien dehe hacer mucho de su parte a fin de no ser 
arrastrado por la marejada y formarse una opinión decente de las 
situaciones que le interesen. Decente, es decir, con la mayor aproxi- 
mación posible a la verdad. Sería de ilusos, por supuesto, creer que 
mediante un premio de resistencia al rumor vamos a librarnos de 
las catastróficas secuelas de la publicidad a la ligera, infundada o 
deliberadamente capciosa. Tampoco imaginamos obtener pintores de 
la calidad de El Greco o de Lenoir, por virtud de los premios de 
pintura. No se alcanza tanto; pero cuando menos, se establece en 
firme una aspiración, y se pone de resalto la importancia de limi- 
tar y de restringir a todo trance la propia credulidad. Es un primer 
paso en una vía fecundísima en buenos resultados. 

Quienes se adiestrasen para el premio de resistencia al rumor 
deberían formularse una resolución concebida en los siguientes tér- 
minos, más o menos: —“No admitiré de primer intento noticia u 
opinión alguna, favorezca o no las cosas, personas, pueblos, par- 
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tidos, gobiernos, religiones o doctrinas que más ame o deteste. De 
no poder llevar a cabo un examen previo, mantendré mi juicio en 
suspenso hasta tanto pueda hallarle fundamento satisfactorio”. ¿To- 
mar esta resolución es acaso pedirse mucho a sí mismo? Induda- 
blemente que sí, pero infinitamente peor es no ensayar ningún género 
de protección contra las acechanzas mentales que nos rodean. 

Nadie ignora que para estar en capacidad de cumplir una reso- 
lución como ésta se necesita de un criterio sólido respaldado a su 
vez por una cultura de cierto calibre. Tampoco ignora nadie que 
entre los ciudadanos los más carecen de ese criterio y de esa cultura, 
Sin embargo, el simple hecho de formular la resolución, aun en 
medio del vacío de la insipiencia, deja una huella de innegable efi- 
cacia. El Credo, la básica oración de los católicos y de varias sectas 
protestantes, encierra conceptos de suma profundidad y por tanto, 
muy fuera del alcance del grueso de los fieles. No por eso han pres- 
cindido las iglesias de hacerlo rezar por todos sus adeptos, convenci- 
das de que las palabras, una vez pronunciadas, abren hondo surco 
en los espíritus, sean o nó comprendidas ampliamente. 

De igual modo, sugiérese un premio de inconformidad.— Su 
institución sería poco halagadora para cuantos se apegan fervoro- 
samente a las circunstancias habituales, ya por inercia, ya por 
miedo a que las novedades perjudiquen sus intereses. Pero el resul- 
tado de la conservación sistemática es el estancamiento en ideas, 
en actos y en situaciones, con grave detrimento del arte y de la 
ciencia, tanto como de la industria, la política y las relaciones so- 
ciales todas. Las huestes feudalistas de España y los correspondien- 
tes grupos caudillistas o cesaristas de Venezuela y algunas repúblicas 
hispanoamericanas, se integran con gentes que se aferran a lo peor 
del pasado a fin de consolidar sus privilegios. 

A no ser por los inconformes, el estancamiento concluiría en 
la muerte, como pasa con los organismos sujetos a completa inmo- 
vilidad. 

La inconformidad que debe ser alentada no es, desde luego, la 
de los frívolos y antojadizos, ansiosos del más reciente modelo de 
automóvil y de las últimas modas en el vestir sino la que busca 
revisar, asolear y airear constantemente, para librarlas de polilla 
e infecciones, las corrientes del pensamiento. 

Son muy engañosas a este respecto, las innovaciones de super- 
ficie, sin modificación ni siquiera leve de los cimientos conceptuales. 
En realidad se efectúa un cambio de bambalinas únicamente, y 
todo sigue lo mismo porque no se ha removido las raíces profundas. 


No es válida sino la incorformidad seria y metódica, proveniente ' 


de la reflexión y el estudio y a larga distancia de la novelería. 
Ser un inconforme, en el mejor sentido de la palabra, es aspi- 
rar a que la vida, creación incesante, no se vea impedida en su obra 
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por ominosas estacadas y se produzca en florecimientos de creciente 
hermosura. 

Por último aconsejaríamos el establecimiento del premio de 
institucionalismo, para recompensar a los promotores y organiza- 
dores de instituciones útiles y viables. Se consideraría las institu- 
ciones de todo orden, exceptuadas las que tienen por objeto lucrar; 
las instituciones obreras, y artísticas, científicas, políticas, depor- 
tivas, que funcionen positivamente y no tan sólo figuren en las 
guías y directorios. 

La abundancia de instituciones activas es, en nuestro sentir, 
una de las más firmes garantías de buen gobierno y de fecunda 
convivencia; de democracia, en una palabra. De no existir, nos parece 
que faltaran los principales huesos del esqueleto social. Un pueblo 
no es un hacinamiento de individuos sino un sistema de institucio- 
nes, desintegrándose al cabo la nación donde no proliferan las de 
la más variada índole; los centros; los clubes; las academias; las 
Universidades. 

Convengamos en que aún una sociedad de coleccionistas de 
cajas de fósforos, —el non plus ultra de la memez y la intrascen- 
dencia, — debe ser bien acogida y amparada, no en virtud del sandio 
propósito, sino por la armazón de voluntades que realiza, y como 
estribo para sociedades de mayor enjundia. 


*» 
* ú 


Cinco ejemplos como los anteriores son poco en realidad si se 
piensa en la multitud de recompensas provechosas que pudiera 
crearse. Es vasto, sin duda alguna, el campo que resta para seguir 
ideando ejemplos similares. Nos hemos limitado a indicar nuestros 
“favoritos”. 

Saltan a la vista las dificultades prácticas para señalar los 
candidatos a premios semejantes. Mas no llegan a ser invencibles, 
y pronto se daría con el modus operandi más expeditivo. En el pre- 
mio de virtud de que se glorian los franceses, hallaríamos un mag- 
nífico patrón por el cual guiarnos. 

Por lo demás, sigamos adjudicando trofeos a las obras litera- 
rias, las producciones del arte y los trabajos de la ciencia y el 
tecnicismo. Ningún subsuelo más sabiamente empleado. Galardónese 
también escogidas virtudes, actitudes y labores colectivas, de des- 
medida eficacia. En el universo de lo humano, un bello poema se 
equipara con un acto de cumplida razonabilidad; una muestra de 
resistencia al rumor no vale menos que un precioso cuadro; el esta- 
blecimiento de una institución meritoria es comparable a lograda 
investigación científica. 
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Pr 

po ARA muchos de los que nacimos con el siglo, 1950 era la fecha 
en que se habrían producido o iban a producirse grandes maravillas. 
En cincuenta años debían ocurrir muchas cosas; el mundo cambia- 
ría por completo. Nos preocupaba seriamente el no poder llegar a 
conocer tal cambio, porque vivir medio siglo nos parecía fabuloso, 
y hasta imposible de concebir sin vértigo. Treinta años de edad eran 
como la antesala de la vejez. 

Eramos, entonces, infantes de una vida que tenía sus ritos, téc- 
nicas, instrumentos, gustos, estilos, que en el tono menor de la vida 
se llamaban: la hamaca y el tobogán, el billar, el diávolo, los pati- 
nes, la bicicleta, la limonada, el chocolate, los barquillos, las pasti- 
llas para la tos, la linterna mágica, el trompo, las figuritas de las 
cajas de fósforos, el abanico, la ópera, la caricatura, la fotografía 
en grupo, el cuello duro, la bigotera, el corsé de ballenas, el mani- 
quí, el ropero de tres cuerpos, la mesa de trinchar, el hule, el plu- 
mero largo, la comida de los domingos, la tisana, el cosmético, Frank 
Brown o el circo, Mefisto o el looping en bicicleta, los días de recibo, 
los álbumes familiares, el bastidor, el piano vertical, el fonógrafo, 
los jarrones de porcelana, el benjuí, el balcón con celosías, la puerta 
cancel y el perro ladrador que la guardaba. 

Nuestra información del mundo corría pareja a esos ritos, téc- 
nicas, instrumentos, gustos y estilos. Las revistas y periódicos, po- 
pulares y de círculo, nos la suministraban. Así, en la China, los 
tifones y el pillaje parecían ser sus dos movimientos de péndulo; 
Rusia un nido de terroristas; los napolitanos, tercos por no alejarse 
definitivamente del Vesubio, que periódicamente destruía pueblos, 
plantaciones, vidas. No sabíamos entonces que la miseria tiene 
pies de plomo. Nos llamaba la atención las frecuentes visitas a 
Europa del Sha de Persia, en tiempos en que era una gran empresa 
la vuelta al mundo en sesenta y nueve días por el Canal de Suez 
y la India. Luego supimos que Persia tenía ya otro nombre: petró- : 
leo. El sultán de Turquía era también otro personaje de fuste. Su- 
pimos también más tarde que todos los sultanes llevaban, igual- 
mente, un segundo apellido: Dardanelos. Nos chocaban las frecuentes 
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revueltas en los Balcanes. 'Un régimen o país “balcanizado”, llegó 
a ser sinónimo de orden alterado perpetuamente. Luego se supo el 
por qué: petróleo, camino al oriente, Basil Saharoff; y muchas otras 
cosas. Alfonso XIII, Eduardo VII, la casa de Saboya, de Braganza, 
de Habsburgo y de Hohenzollern nos fueron familiares. Sus jefes 
se nos aparecían con sus trajes regios inaugurando grandes obras, 
entregados de lleno a los negocios de Estado, sacrificándose, sin 
ninguna sonrisa amarga, por el bien de sus súbditos; súbditos que, 
a veces, premiaban esos desvelos con alguna bomba. (El mundo, 
ciertamente, se tornaba poco comprensible). La Domenica del Co- 
rriere se especializaba en la dramatización lineal y pictórica de 
esos atentados y de todas las catástrofes que ocurrían en el mundo. 
Su patetismo daba tema de conversación a mucha gente durante 
una semana; hasta la otra Domenica del Corriere. 

Las luchas sociales y las contiendas políticas iban mostrando 
el trasfondo, que desvalorizaba algunas figuritas de las cajas de 
fósforos, y trastornaba nuestra entonces primeriza concepción del 
mundo. 

Algo, evidentemente, cambiaba. El final del siglo XIX había 
sido teatro de la más apasionada lucha de los tiempos modernos 
por la justicia: el proceso Dreyfus, cuya revisión se inicia en 1899, 
en Rennes, y cuyo punto final fué la declaración de inocencia y 
rehabilitación de 1906. Todavía está fresca en la memoria de quie- 
nes habían empezado a vivir el nuevo siglo, la trágica lucha por 
las ocho horas de los ajusticiados de Chicago. Los Congresos so- 
cialistas internacionales preocupan a los gobiernos de Europa y 
de América. En 1900 se instituye la jornada de diez horas; se pro- 
duce la insurrección de los Boxers en China y la Guerra del Trans- 
vaal, Rusia ocupa la Manchuria. En 1902 se crea el secretariado 
sindical internacional. 1904: La guerra ruso-japonesa y la ruptura 
de relaciones de Francia con el Vaticano. 1905: Final de la resisten- 
cia en Port-Arthur; capitulación rusa. Conflicto franco-alemán en 
Marruecos: Tánger. El 22 de enero, en San Petersburgo, los obre- 
ros de las usinas Poutilov con el pope Gapone a la cabeza, son re- 
pelidos sangrientamente frente al Palacio de Invierno. Disturbios 
revolucionarios en Rusia. Detención de Máximo Gorki. HAmotina- 
miento de la tripulación del Acorazado Potemkin. Solidaridad de 
los obreros del puerto de Odessa. Lucha por la Constitución en 
Rusia. Publicación en Moscú del úkase creando la asamblea nacio- 
nal. Manifiesto del zar acordando derechos al pueblo. 1906: Reunión 
y disolución de la primera Duma. Institución del descanso hebdo- 
madario en Francia. 1907: Formación de la Triple Alianza entre 
Alemania, Austria-Hungría e Italia. Apertura de la nueva Duma. 
Millones de hambrientos en China. Crisis financiera en New York. 
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Nuevos reyes: Morgan, Carnegie, Rockeffeller. 1908: Desórdenes en 
Berlín: manifestaciones populares organizadas por los socialistas 
en favor del sufragio universal. Anexión de Bosnia y Herzegovina 
por Austria-Hungría. Revolución en Turquía. 1909: Huelgas en 
Barcelona. Proceso y ejecución de Francisco Ferrer. 1910: El Japón 
se anexa a Corea. Caída de la monarquía en Portugal. México, 
Francisco Madero: “Sufragio efectivo y no reelección”. 1911: Golpe 
de Agadir. Cesión de una parte del Congo a Alemania. Guerra 
ítalo-turca. Anexión de Trípoli a Italia. Sun Yat-Sen proclama la 
República China. Emiliano Zapata; el “Plan de Ayala”: “Tierra y 
libertad”. 1912: Protectorado francés sobre Marruecos. 1914: Sa- 
rajevo. Asesinato de Jean Jaurés. La primera gran guerra. 1915: 
Conferencia Socialista Internacional en Suiza. 1916: Verdún. For- 
mación del grupo Espartaco en Alemania. Batalla presidencial en 
Estados Unidos: el “New York Times” publica: “Si usted quiere la 
paz y la continuación de nuestra prosperidad vote por Wilson; si 
quiere la guerra con todos sus horrores, vote por Hughes”. 1917: 
Triunfo de Wilson. Estados Unidos entra en la guerra. Asesinato 
de Rasputín. Primera Revolución Rusa. Abdicación del zar Nicolás 
II. Ministerio Kerensky. La Revolución de Octubre. Los Soviets 
en el poder. Nueva Constitución en México. Ministerio de Clemen- 
ceau. Proclama de los catorce puntos de Wilson. 1918: Brest Li- 
tovsk. El armisticio. Abdicación de Guillermo II y proclamación 
de la república alemana. 1919: triunfo del gobierno de Eber contra 
los espartaquistas. Muerte de Carlos Liebknecht y de Rosa Luxem- 
burgo. Fundación de la Tercera Internacional. Bela Kun en Hun- 
gría. Estatuto de la Sociedad de las Naciones. Tratado de Versalles. 
Constitución de Weimar. 1920: El senado americano resuelve no 
adherir a la Sociedad de las Naciones: triunfo del aislacionismo. Des- 
obediencia civil en la India: Gandhi. Huelga de un millón de obreros 
en Inglaterra. Desarrollo de la criminalidad infantil. Tribunales para 
niños. Robo y vagabundaje. 1921: Insurrección de Cronstad. El 
Estado Libre de Irlanda. Lenín hace adoptar la nueva política eco- 
nómica. Hambre en Rusia. Fin de la guerra civil. Trotsky y el 
Ejército Rojo. 1922: Arresto de Gandhi. Fin del protectorado inglés 
sobre Egipto. Marcha sobre Roma. Mussolini en el poder. Caída 
catastrófica del marco alemán. El Ku-Klux-Klan en los Estados 
Unidos. 1923: Ocupación del Ruhr. Stalin secretario general del 
partido comunista ruso. Primo de Rivera en España. Putsch de 
Hitler en Munich. 1924: Muerte de Lenín. Mac Donald primer mi- 


nistro inglés. Anexión de Fiume por Italia. Proclamación de la Re- : 


pública en Grecia. El Foreign Office dirige una nota al gobierno 
soviético reconociéndolo como Estado de ¡ure. Asesinato de Mateotti. 
1925: Hindenburg presidente de la República Alemana. 1926: Suble- 
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vación de Pilsudsky en Polonia. Entrada de Alemania en la Sociedad 
de las Naciones. El proceso Sacco y Vanzzetti en Boston. 1927: Fin 
del Control Militar en Alemania. 1928: Deportación de Trotsky a 
Siberia. 1929: El tratado de Letrán. Bancarrota en la Bolsa de 
New York. Comienzo de la primera gran crisis económica mundial. 
1930: Triunfo electoral de los nazis en Alemania. Desfile imponente 
de los cascos de acero. Berenguer sucede en España a Primo de 
Rivera. Emancipación de la mujer turca. 1931: Las elecciones del 
13 de abril y la proclamación de la República Española. Moratoria 
de Hoover. 1932: Japón crea el Manchukúo. Franklin Delano Roo- 
sevelt, presidente de los Estados Unidos. Los aliados reconocen a 
Alemania igualdad de derechos. 1933: Hitler canciller; incendio del 
Reichstag. Alemania abandona la conferencia sobre el desarme y 
la Sociedad de las Naciones. 1934: Asesinato de Kirov en Rusia. El 
6 de febrero en Francia. Huelgas socialistas en Austria. Represión 
de Dolfus. Hitler y Mussolini se entrevistan en Venecia. Asesinato 
de Rohm. Asesinato de Dolfus. Muerte de Hindenburg. Hitler, rei- 
chsfiirer. Asesinato de Alejandro de Yugoeslavia y de Barthout. 
1935: Plebiscito del Sarre en favor de Alemania. Leyes racistas en 
Niiremberg. Restablecimiento del servicio militar en Alemania. Ita- 
lia ataca a Etiopía. La Sociedad de las Naciones aplica sanciones 
a Italia. 1936: Victoria del Frente Popular en España. Presidencia 
de Manuel Azaña. Comienzo de la guerra civil. Hitler ocupa la 
Renania. Victoria del Frente Popular en Francia. Los grandes 
procesos de Moscú. Pacto anticomintern. Reelección de Roosevelt. 
1937: Toukachevski es ejecutado en Rusia. Italia adhiere al pacto 
anticomintern. Los japoneses ocupan Pekín, Shangai y Nankín. 
Schang-Kai-Shek organiza la resistencia contra los japoneses. 1938: 
Hitler ocupa Austria. Entrevistas en Berchtesgaden; Chamberlain 
y Hitler. Pacto de Munich. Ejecuciones de Boukarine. Rykov y 
Jagoda en Rusia. 1939: Fin de la guerra civil en España. Franco, 
dictador. Hitler ocupa Checoeslovaquia; Mussolini, la Albania. El 
pacto de acero. Pacto germano-ruso. Hitler invade Polonia. Ingla- 
terra y Francia declaran la guerra a Alemania. Guerra entre Fin- 
landia y la URSS. La URSS excluída de la Sociedad de las Naciones. 
1940: Hitler invade Dinamarca, Noruega, Bélgica, Holanda y Luxem- 
burgo. Dunkerqué. Ocupación de París. Gobierno Petain. Asesinato 
de Trotsky en México. Pacto tripartito entre Alemania, Italia y 
Japón. Tercera presidencia de Roosevelt. 1941: Hitler invade Ja 
URSS. Carta del Atlántico. Pearl Harbor. 1942: Laval en Ber- 
chtesgaden. Hundimiento de la flota francesa. Tolón. 1943: Casa- 
blanca. Stalingrado. Creación de la UNRRA. Desembarco aliado en 
Sicilia. Caída de Mussolini. Italia declara la guerra a Alemania. 
Teherán. 1944: Desembarco aliado en Normandía. Atentado contra 
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Hitler. Liberación de París. Cuarta presidencia de Roosevelt. 1945: 
Yalta. Invasión de Alemania. Muertes de Roosevelt, de Hitler y de 
Mussolini. Capitulación de Alemania. Bombas atómicas en Hiros- 
hima y Nagasaki. Capitulación del Japón. Creación de la Organi- 
zación de las Naciones Unidas. Guerra entre los comunistas y 
nacionalistas chinos. 1946: Renuncia de De Gaulle. Tito en Yugoes- 
lavia. La república en Italia. Gobierno de Pandit Nehru en la 
India. Proceso de Niiremberg. 1947: Creación del Cominform. Di- 
visión de Palestina en dos Estados. Proclamación de la República 
Popular Rumana. 1948: Asesinato de Gandhi. Gobierno comunista 
en Checoeslovaquia. Muerte de Massaryk. Dimisión de Benes. Plan 
Marshall. Proclamación en Tel-Aviv del Estado Judío. Yugoeslavia 
excluída del Cominform. Independencia de las colonias holandesas. 
1949: Pacto del Atlántico. Los comunistas terminan la conquista 
de China. 1950: Corea. Conjeturas sobre una nueva guerra mundial. 


Mientras esto ocurre la ciencia y la técnica progresan. El pa- 
norama de la vida cotidiana de principios de siglo cambia. Comienza 
la era del globo dirigible, del automóvil, del telégrafo sin hilos, del 
teléfono automático, del cinematógrafo, del avión. Cambian los re- 
gímenes dietéticos, la vivienda, el vestido, los deportes, el arte de 
curar, el arte de expresar y representar, las formas de trabajo, la 
duración media de la vida, la concepción del mundo. Desde 1900 en 
que David Hilbert enuncia sus famosos veintitrés problemas de la 
matemática, Max Planck su teoría de los quanta, Carlos Landsteiner 
determina los grupos sanguíneos y Paul Erlich descubre los anti- 
cuerpos, hasta 1948 en que Norberto Wiener publica su ya famosa 
Cibernética, en la cual se pretende nada menos que echar los fun- 
damentos para el estudio “del control y las comunicaciones en el 
animal y en la máquina”, las conquistas científicas, sobre todo en 
el campo físico, son inmensas. Habría que remontarse a las gran- 
des épocas de la historia y hallar su equivalente, acaso, en el arte, 
para colocar en un mismo plano de genialidad y de sucesión armó- 
nica a los físicos de este medio siglo con los creadores de antaño. 
Sólo Einstein bastaría para llenar de orgullo al hombre y al siglo. 
Su teoría de 1905 sobre la relatividad restringida fué seguida a 
poco por su memoria sobre el efecto foto eléctrico. Uno de los 
resultados más importantes fué su famosa fórmula de la equiva- 
lencia entre masa y energía, que revela la existencia, en el seno 
del átomo, de enormes cantidades de energía, que pueden ser libe- 


radas. Hugo de Vries, con las mutaciones; Pavlov, con los reflejos ' 


condicionados; Morgan, con su teoría cromosómica de la herencia; 
Funk con su teoría de las vitaminas; Niels Bohl, con su explicación 
cuántica del espectro luminoso del átomo; Rutherford, con la pri- 
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mera trasmutación atómica; Luis de Broglie, Schgedinger, Fleming, 
Fermi, Joliot-Curie, Hideki Yutawua, entre tantos. 


La técnica del siglo XX todavía vive en buena parte de las con- 
quistas teóricas del siglo XIX y hasta de sus aplicaciones. Estamos 
aún en el comienzo de la era atómica, que dará a lo que resta del 
siglo y a los siguientes, una fisonomía totalmente distinta de los 
anteriores. 


En fuerte contraste con los grandes movimientos políticos y 
sociales que han llenado la vida del siglo, y con las brillantes con- 
quistas técnicas, la literatura ha mostrado, en la mayoría de los 

pueblos, angustia y desolación. Ei hombre prostituído, encanallado, 
- babeante, hipócrita, maligno, cínico y desvergonzado, bajo la falsa 
apariencia de su dolor, ante el mundo que no comprende y que no 
lo comprende, ante el mundo que no se interesa por sus conflictos 
y sus pústulas, ha sido el héroe. Los sospechosos conflictos con la 
razón, como si ella tuviera la culpa de no aclararle todos los mis- 
terios ni de responder a todas sus preguntas, aun las más aviesas, 
denunciaban a las claras el sentido político y social, más que hu- 
mano de su irracionalismo. Hacer humo para denunciar luego ti- 
nieblas. En 1896, Ferdinando Brunetiére había lanzado su famosa 
frase de la bancarrota de la ciencia. “Los muertos que vos matas- 
teis gozan de buena salud”, podría respondérsele. En el medio 
siglo, grandes escritores, de fina pluma y armonioso estilo, han re- 
- piqueteado, a todo vuelo, que es el hombre el que fracasa y que su 
via crucis y su destino es peor que el de los condenados por el 
Dante. El medio siglo que falta mirará compasivamente a tan 
malos profetas, y se sorprenderá de que tantos buenos talentos se 
hayan extraviado sin fruto y sin remedio. 


Misticismo, anti-intelectualismo, irracionalismo, sometimiento a 
la vida espontánea, tal es la línea predominante de ese pensar y ese 
sentir. Con sus grandes conversiones, como consecuencia: Claudel, 
-— Chesterton, Maritain, Peguy, Papini. Maeterlinck recibirá el premio 

- Nóbel. Charles Richet, que en 1902 descubría las anafilaxias, decla- 
raba en 1905: “Creo en los fantasmas”. Un nuevo espiritismo y es- 
 piritualismo recomienzan. Se buscará si hay potencias que se elevan 
por encima del conocimiento. No se ve o se finge no ver el mundo 
concreto y sufrienté que se tiene por delante; donde hay realmente 
4 fantasmas, que se llaman tabúes; y potencias que se elevan por 
encima del hombre, y que se llaman intereses creados y grupos 
dominantes. 
o Tal es, muy sumariamente, un prefacio a un balance del medio 
- siglo. Pero debo, además, agregar que el tan decantado pesimismo 
del hombre, su tragedia sin solución, su desencuentro irremediable 
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con la sociedad y el mundo, su dolor y miseria sin término, su an- 
gustia sin pausa, no son ni del mundo, ni de la humanidad, ni del 
siglo. Son de los mismos que los relatan o sostienen, si admitimos 
su completa sinceridad. 


El mundo marcha. La humanidad avanza. Los conflictos se 
solucionan. La ciencia descubre. La técnica proporcionará goces 
que hoy no poseemos. Cuando se tiene tanto que hacer, la evasión 
no es plausible. Cuando la mitad de la población del mundo es 
analfabeta, es cuerdo suponer que no se puede tener una dimensión 
humana y cabal de la real resonancia de las incomprensiones. Hay 
que eliminar de raíz la miseria y la ignorancia, para pensar seria- 
mente que el pensamiento del hombre ha llegado a los límites de su 
resistencia humana. 


El medio siglo que falta podrá darnos la respuesta. Pero para 
ello es necesario que todos nosotros respondamos al siglo con sus. 
patéticos requerimientos. La felicidad humana —desiderátum de 
la vida— no será posible si antes no trabajamos todos por la eleva- 
ción de los niveles de vida, por la educación de los pueblos, por la 
convivencia y por la libertad. 
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Don Pedro Gual y los Orígenes 


del Panamericanismo 


por ARMANDO ROJAS 


DS ARGADO de negras tintas y cerrado de horizontes: tal era el 
cuadro que presentaba la América meridional a comienzos de 1815. 
pS En Venezuela, dos veces había perecido el esfuerzo heroico de sus 
hijos por conquistar la libertad. Primero, en 1812, el terremoto y la 
cadena de reveses patriotas, tuvieron como triste final la capitu- 
lación de Miranda y la consiguiente pérdida de la república. Luego, 
en 1814, Boves y sus hordas bárbaras, unidos a la incomparable fuerza 
numérica del enemigo, dieron al traste nuevamente con la recién con- 
quistada independencia. La hazaña épica del Libertador, del año an- 
terior, apellidada con toda justicia “campaña admirable”, caía hecha 
pedazos ante el empuje enemigo. El año 13 sólo quedaría como un 
trazo luminoso entre aquellas dos fatídicas fechas. 

En Nueva Granada, las mezquinas maquinaciones y rivalidades 
contra Bolívar, —quien después de desalojar a la guarnición enemiga de 
Santa Fe de Bogotá, hazaña que le mereció del Congreso neogranadino 
el glorioso título de Pacificador—, acabaron por debilitar las fuerzas 
patriotas. Con la pérdida de Santa Marta y la reconquista de Santa 
Fe por los realistas, se derrumbaba la Nueva Granada. “En la Amé- 
rica del Sur, apunta refiriéndose a esta época, el historiador Dietrich, 
se había extinguido la esperanza de alcanzar la libertad”. (1) 

Bolívar se embarca para Jamaica. A mediados de mayo llega a 
Kingston, capital de la isla. Ante el espectáculo desolador que pre- 
senta su patria, dominada por el extranjero y dividida por las pasiones 
de sus propios hijos, el grande hombre'no se deja vencer por el aba- 
timiento, ni se dedica a entonar lamentaciones sobre el pasado, sino 
que, dando rienda suelta a su espíritu, lo deja vagar libremente por 
los horizontes de esperanza que presenta el porvenir de América. 
Cuando todas las circunstancias conducían al pesimismo, Bolívar 
muestra su confianza irrevocable en los destinos del mundo de Colón. 
“El suceso coronará nuestros esfuerzos porque el destino de América 
se ha fijado irrevocablemente”. (2) 

Desterrado, pobre, el cuerpo extenuado por la fatiga y el espíritu 
acibarado por las decepciones, llega Bolívar a Jamaica. En aquellas 
dolorosas circunstancias es cuando concibe la memorable carta que 
habrá de ser considerada por todos los tiempos como uno de los do- 
cumentos políticos de más larga y penetrante visión. 

No es el momento de analizar tan interesante papel. Solamente 
nos contentamos con observar, para los fines que nos proponemos en 
este trabajo, que fué en aquel crítico momento cuando se presentó por 
vez primera, a su mente la imagen grandiosa de la América una. 
Comprende que aunque los países que la integran “tienen el mismo 
origen, una lengua, unas costumbres, una religión, y deberían, por 
consiguiente, tener un solo gobierno que confederase todos los estados 
que hayan de formarse”, en la práctica “no es posible, porque climas 
remotos, situaciones diversas, intereses opuestos, caracteres deseme- 
jantes dividen la América”. Pero si no es posible la realización de 
una unión política de los países americanos, sí lo es una unión espi- 
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ritual más estrecha y una comunidad de ideales entre los mismos. 
Surge entonces, en su visión interior, la que había de ser una de las 
ideas cardinales de su sistema político y uno de sus más acariciados 
ideales: la Panamérica, y su magna Asamblea de Plenipotenciarios que 
habría de servir de instrumento de expresión de su concepción co- 
losal. ¡Qué bello sería, exclama, que el Istmo de Panamá fuese para 
nosotros lo que el de Corinto para los griegos. Ojalá que algún día 
tengamos la fortuna de instalar allí un augusto Congreso de las re- 
públicas, reinos e imperios, para tratar y discutir sobre los altos in- 
tereses de la paz y de la guerra con las otras partes del mundo”. (3) 


Más tarde, en medio del torbellino de triunfos y reveses de una 
guerra dura e implacable, el pensamiento bolivariano de una liga pa- 
namericana va tomando cuerpo y se va definiendo con lineamientos 
más precisos. En carta fechada desde Angostura el 12 de junio de 
1818 y dirigida al Supremo Director de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata, en medio de su indefectible optimismo, le manifiesta que 
“Cuando el triunfo de las armas de Venezuela complete la obra de 
su independencia, o que circunstancias más favorables nos permitan 
comunicaciones más frecuentes, y relaciones más estrechas, nosotros 
nos apresuraremos, con el más vivo interés, a entablar, por nuestra 
parte, el pacto americano, que, formando de todas nuestras repúblicas 
un cuerpo político, presente la América al mundo con un aspecto de 
majestad y grandeza sin ejemplo en las naciones antiguas. La Amé- 
rica así unida, si el cielo nos concede este deseado voto, podrá lla- 
marse la reina de las naciones, y la madre de las repúblicas”. (4) 


2 


Pero si al Libertador le cabe la gloria inmarcesible de la genial 
y fecunda idea, otro venezolano, ilustre por muchos títulos, lleva el 
honor de haber sido el cabal instrumento de Bolívar en la realización 
de tan magna empresa. Nacido en Caracas, el mismo año que el Li- 
bertador, de una familia que, en la lucha por la independencia había 
perdido vidas y hacienda, Pedro Gual estaba llamado a desempeñar 
un alto destino en una América, en la que maduraba, día a día, el 
fruto sagrado de la libertad, y en la que comenzaba a transformarse 
la estructura íntima del cuerpo social. Siguió estudios en la Real y 
Pontificia Universidad y el 8 de febrero de 1807 se recibía de Doctor 
en Teología. Los estudios de Derecho los hizo bajo la sabia dirección 
de Juan Germán Roscio, a la sazón Profesor de Derecho Civil en el 
venerable Instituto. Se inicia como abogado en el bufete del Dr. Fe- 
lipe Fermín Paúl. A raíz de la persecución iniciada contra los patriotas 
por el nuevo Gobernador Emparan el año de 1809, y en vista de los 
rumores de que el mandatario tenía órdenes de remitirlo a España, 
Gual huyó a Trinidad. Allí, gracias a las gestiones de Miguel Peña, 
a la sazón también asilado en la isla, logró ser admitido al foro. Re- 
gresa al país poco después de los sucesos de 1810. En la Gaceta de 
Caracas de 23 de julio de 1811 aparece su nombramiento como Vocal 
en el gobierno municipal de Caracas. Poco tiempo después es pro- 
movido al cargo de Síndico Procurador General del mismo gobierno. 
Participó activamente en los sucesos que prepararon la independencia 
y fué uno de los redactores del proyecto de 1811. Como miembro de 
la Sociedad Patriótica influyó notablemente en la declaración hecha 
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por el Congreso. Junto con Sanz y Peña, en la primera legislatura 
prevista por la recién sancionada Constitución de 1811, fué uno de los 
representantes de los tres distritos de Caracas. 


Sostenedor y colaborador de Miranda en los azares del año 12, 
Gual fué el primero en sugerir al Precursor la necesidad de solicitar 
en el extranjero una ayuda para continuar la desigual lucha. Miranda 
le nombra Agente en los Estados Unidos en sustitución de Cortés de 
Madariaga. En carta del Canónigo al Precursor, fecha el 5 de julio 
de 1812, reconoce que “nadie más calificado que Gual para representar 
a Venezuela en los Estados Unidos porque Gual habla el inglés y había 
demostrado habilidades diplomáticas en otras ocasiones. 


Antes de salir a cumplir su misión el nuevo Agente, se derrumba 
la primera república y comienza el éxodo y la dispersión de los hom- 
bres que con esfuerzos inauditos y patriotismo heroico, llevaban a 
cabo, en tan desiguales circunstancias, la guerra contra España. 


Gual comprendió que en ningún otro momento se necesitaba tanto 
la ayuda exterior y logró hacerse a la vela para los Estados Unidos en 
el Independent, en la noche del 30 de julio. Meses más tarde habría 
de juntársele un nuevo Agente, nombrado por el Presidente de Car- 
tagena, Manuel Rodríguez Torices: se trataba de otro venezolano ilus- 
tre, don Manuel Palacio Fajardo, natural de Mijagual, en la provincia 
de Barinas. 

Comienza, aquí, la prodigiosa actividad del hombre que habría de 
revelarse como el más hábil diplomático y el mejor Ministro de Re- 
laciones Exteriores de la Grancolombia. No se trata de seguir aquí 
los pasos del grande hombre: tal tarea sobrepasa los modestos límites 
de este escrito, y además, nada podríamos añadir nosotros a la extensa 
y documentada obra del norteamericano Harold A. Bierck Jr. sobre 
tan interesante personaje. (5) Sólo queremos hacer notar que, en 
todos los cargos que le tocó desempeñar, tanto en el exterior durante 
sus misiones a los Estados Unidos y a Inglaterra, como en el interior 
del país como Presidente de la Diputación Provincial primero, y luego 
como Gobernador de la Provincia de Cartagena, Pedro Gual se distin- 
guió por sus grandes dotes de inteligencia, habilidad consumada, acen- 
drado patriotismo y elevación de miras. 

Maduro y lleno de experiencias y conocimientos: tal era el preclaro 
varón a quien Bolívar llama a desempeñar las Carteras de Hacienda 
y de Relaciones Exteriores. El nombramiento de 9 de marzo de 1821, 
aparecía en “El Correo del Orinoco”, el 14 de abril del mismo año. 
Gual sucedía a Revenga a quien se le había encargado la delicada 
misión de trasladarse a Madrid para ponerse al frente de las negocia- 
ciones de paz con España. 

La importante posición a la que el Libertador acababa de llamarle, 
colocaba al nuevo ministro en un terreno adecuado y propicio para 
ser el ejecutor inmediato de los elevados ideales bolivarianos sobre 
el porvenir y la uñidad del Continente. Desde su Ministerio del Ex- 
terior, el consumado y hábil diplomático que encarnaba Gual, llegaría 
a ser el brazo derecho de la política de solidaridad americana ideada 
por el genio de Bolívar. Panamá y su Magna Asamblea Continental 
no eran sólo un sueño, sino una idea que, día a día, tomaba más 
cuerpo y caminaba a pasos agigantados hacia una hermosa realidad. 
Pero antes de llegar a aquella gran Conferencia de Plenipotenciarios, 
era menester estrechar, mediante pactos regionales, los vínculos entre 
los pueblos recién nacidos al nuevo sol de la libertad en América. 
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Así lo habían decidido, en efecto, Bolívar, Santander, Gual y demás 
jefes del Ejecutivo Colombiano, después de juramentarse en Cúcuta, 
en los primeros días de octubre de 1821. Era necesario crear una 
Confederación americana. Para llegar a esa meta, debía procederse 
por etapas. Con este fin, se convino en enviar una misión diplomá- 
tica a las repúblicas del sur: Perú, Chile, Argentina, y otra al norte: 
México. Dichas plenipotencias se confiaron a Joaquín Mosquera y 
Miguel Santamaría. El propio Gual redactó las instrucciones que 
debían llevar los recién nombrados Enviados Extraordinarios y Mi- 
nistros Plenipotenciarios. Estos quedaban autorizados para negociar 
tratados y convenios comerciales. Las instrucciones ponían de relieve 
la importancia de una liga verdaderamente americana. “Pero esta 
confederación no debe formarse simplemente sobre los principios de 
una alianza ordinaria para ofensa y defensa: debe ser mucho más 
estrecha que la que se ha formado últimamente en Europa contra la 
libertad de los pueblos. Es necesario que la nuestra sea una sociedad 
de naciones hermanas, separadas por ahora y en el ejercicio de su 
soberanía por el curso de los acontecimientos humanos, pero unidas, 
fuertes, poderosas para sostenerse contra las agresiones del poder 
extranjero. Es indispensable que usted encarezca incesantemente la 
necesidad de poner desde ahora los cimientos de un cuerpo anfictió- 
nico o Asamblea de Plenipotenciarios que dé impulso a los intereses 
comunes de los Estados americanos, que dirima las concordias que 
puedan suscitarse en el futuro entre pueblos que tienen unas mismas 
costumbres y unas mismas habitudes y que por falta de una institu- 
ción tan santa pueden quizá encender las guerras funestas que han 
desolado otras regiones menos afortunadas”. (6) 


Ya asomaban aquí, como se ve, muchas de las ideas que habrían 
de adquirir desarrollo adecuado en Panamá. 


Una de las instrucciones más importantes acerca de las cláusulas 
que debían incluirse en los nuevos tratados, se refería al mutuo 
compromiso de las partes contratantes a no celebrar la paz con Es- 
paña, sino sobre la base del reconocimiento de la independencia e in- 
tegridad del territorio de todas. Se autorizó, dentro de la línea de 
esta política panamericana, a los representantes a suscribir un ar- 
tículo que estableciera la ciudadanía común. 


Las conversaciones entre Mosquera y Monteagudo, Ministro de 
Relaciones Exteriores de San Martín, se desarrollaron en Lima, desde 
los primeros días de mayo de 1822. El Ministro peruano aprobó todos 
los puntos del Representante colombiano, a excepción de la fórmula 
de Gual de que la integridad del territorio se fundaba en el “uti 
possedetis” de 1810. El Tratado de Unión, Liga y Confederación per- 
petua, firmado en la ciudad de los Libres de Lima, el 6 de julio del 
mismo año, comprende doce artículos. (7) Los tres primeros se re- 
fieren a la alianza entre los dos países, y los dos siguientes, establecen 
la ciudadanía común. El artículo sexto trata de las relaciones comer- 
ciales entre ambos pueblos, relaciones basadas sobre el principio de 
la reciprocidad. El séptimo de la mutua ayuda a los barcos mercantes 
y de guerra, en casos de avería. Por el octavo, ambas partes se com- 
prometen “a hacer extensiva la jurisdicción de sus cortes marítimas 
a los corsarios que navegan bajo el pabellón de una y otra”. El noveno 
estipula que la demarcación de los límites precisos de ambos países 
se arreglarán por un convenio especial. El décimo autoriza a las partes 
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a intervenir en los asuntos internos del otro país, en casos de per- 
turbación del orden y de la tranquilidad. El undécimo consagra la 
extradición y el último se refiere a la ratificación del Pacto. 

El mismo día se firmó un Tratado Adicional al anterior, sobre una 
reunión de Plenipotenciarios en “una Asamblea General de los Esta- 
dos Americanos”. Ambos países se comprometían a “interponer sus 
buenos oficios con los Gobiernos de los demás Estados de la América 
antes española para entrar en un pacto de unión, liga, y confederación 
perpetua”. Según el mismo, debería convocarse un Congreso de Ple- 
nipotenciarios, el cual serviría “de consejo en los grandes conflictos, 
de punto de contacto en los peligros comunes, de fiel intérprete de 
los tratados públicos cuando ocurran dificultades, y de juez árbitro 
en sus disputas y diferencias”. (8) 

El artículo cuarto del Tratado Adicional establecía que el Istmo 
de Panamá sería escogido como el lugar “más adecuado para aquella 
augusta reunión”. 

Tanto el Tratado como el Convenio fueron ratificados por el Con- 
greso peruano el 23 de julio del mismo año 23. (9) 

El Plenipotenciario colombiano Mosquera debía continuar su mi- 
sión ante los gobiernos de Chile y Argentina. Dejando como Encar- 
gado de Negocios en el Perú, a Cristóbal de Armero, salió para San- 
tiago adonde llegó a principios de setiembre. El gobierno chileno 
designó como Plenipotenciarios al Ministro de Relaciones Exteriores, 
Joaquín de Echeverría, y al de Guerra y Hacienda, José Antonio Ro- 
dríguez. Estos aceptaron, con pocas excepciones, las cláusulas del 
tratado firmado con el Perú. Tampoco logró allí Mosquera el triunfo 
de sus tesis sobre la garantía recíproca del territorio, sobre los lí- 
mites de 1810. En el Tratado de Unión, Liga y Confederación Per- 
petua, firmado en Santiago el 21 de octubre de 1823, se incluyeron las 
cláusulas del tratado adicional con el Perú, acerca de una reunión de 
Plenipotenciarios. Dicho instrumento comprendía 17 artículos, y uno 
adicional que versaba sobre la ratificación del mismo. (10) 

En Buenos Aires las cosas debían de desenvolverse de manera 
diferente. La situación de aquel Estado, con una invasión en pers- 
pectiva por parte del Brasil, predisponía a sus gobernantes a admitir 
la cláusula de Gual sobre la mutua garantía de la integridad del te- 
rritorio, pero Mosquera, en vista de que dicha fórmula no había sido 
aceptada por los gobiernos de Perú y Chile, no creyó conveniente 
incluirla en el acuerdo. Se firmó, pues, simplemente, un “Tratado de 
Amistad y Alianza”, el 8 de marzo de 1823. Todo se reducía a “con- 
traer a perpetuidad alianza defensiva, en sostén de su independencia 
de la nación española, y de cualquier otra dominación extranjera”. (11) 

Comentando este pasaje, el notable biógrafo de Gual, el antes 
citado Harold Bierck, dice que “la actitud de Rivadavia se ajustaba 
de modo estricto a la política iniciada por Mariano Moreno”. También 
se mezclaba en ello cierto celo porque Colombia asumía la iniciativa 
de crear una Confederación en el nuevo mundo. (12) 


4 


Mientras Mosquera llevaba a cabo, con relativa facilidad, su im- 
portante misión, en los países del sur, Miguel Santamaría debía de 
encontrar serios tropiezos en el desempeño de la suya. Los sucesos 
de mayo que llevaron a Iturbide al trono de México, tuvieron como 
consecuencia inmediata la paralización de las gestiones del Ministro 
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colombiano, quien estaba investido con tal carácter ante una repú- 
blica y no ante una monarquía. Gual, por su parte, tampoco creyó 
conveniente proceder al reconocimiento de una forma de gobierno que 
ofrecía pocas garantías de éxito. Santamaría permaneció inactivo, 
varios meses, en México, en espera de instrucciones de su gobierno. 
Estas se hicieron esperar, pues Gual prefería dar tiempo al desarrollo 
de los acontecimientos. No se equivocó el clarividente Ministro. Des- 
terrado el Emperador, Santamaría entró en conversaciones con el 
nuevo Ministro de Relaciones Exteriores, Lucas Alemán. Como re- 
sultado de ellas se firmó en México, el día 3 de octubre de 1823, un 
“Tratado de Unión, Liga y Confederación”, tratado que, en sus 18 ar- 
tículos, comprendía todas las cláusulas de los anteriores suscritos con 
los países del sur, más la referente a la mutua garantía del territorio 
según los límites de 1810. (13) 
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En los convenios posteriores, negociados con Estados Unidos y con 
Centro América, el propio Gual asumió la representación del país y 
condujo, con la habilidad que le caracterizaba, las conversaciones. 
El 3 de octubre de 1824 se firmaba en Bogotá, entre el Ministro de 
Relaciones Exteriores de Colombia y el Plenipotenciario norteamericano 
Richard Anderson Jr., un “Tratado de Paz, Amistad, Navegación y 
Comercio”. El extenso documento consagraba, entre otros, el prin- 
cipio de la libertad de comercio y navegación; la cláusula de la nación 
más favorecida; la asistencia recíproca a buques en casos de emer- 
gencia; el derecho mutuo acordado a los ciudadanos de ambos países 
para disponer de sus bienes personales dentro de la jurisdicción del 
otro país, y para extraer, en casos de liquidación de herencias, el pro- 
ducto de los bienes raíces libres de gravámenes diferentes a los es- 
tablecidos por las leyes del país; la protección a las personas y a los 
bienes de los ciudadanos; la libertad de conciencia y de cultos, por 
último, se incluía el principio de que “el pabellón cubre la propiedad”. 
Al principio, Gual se mostró reacio a aceptar dicha fórmula, por con- 
siderarla que ataba las manos a Colombia en lo que respecta a la 
carga española transportada por buques norteamericanos a las Antillas. 
Mas convino luego, en virtud de que los productos colombianos trans- 
portados por barcos americanos quedaban, igualmente, al amparo de 
las incursiones españolas. (14) 

Concluído el tratado con los Estados Unidos, para completar esta 
primera etapa de la unión continental americana, sólo faltaba hacer 
extensivos esos lazos de amistad y confederación a las Provincias 
Unidas de Centro América. Ni a Bolívar ni a Gual escapaba la im- 
portancia de esa zona que constituía la soldadura espiritual y física 
de las Américas. En febrero de 1825 llegaba a Bogotá, don Pedro 
de Molina, con la misión de concertar un pacto entre su gobierno y 
el de Colombia. Después de prolongadas conversaciones entre Gual 
y Molina, se firmó el 15 de marzo, un “Tratado de Unión, Liga y Con- 
federación perpetua”. Según se estipulaba en el preámbulo, ambas 
Potencias contratantes se comprometían “a combinar todos sus recur- 
sos y todas sus fuerzas terrestres y marítimas, e identificar sus prin- 


cipios e intereses en paz y en guerra”, y para ello “han resuelto' 


formar una convención de Unión, Liga y Confederación perpetua, 


que les asegure para siempre las ventajas de su libertad e indepen- 
dencia”. (15) 
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El Tratado comprendía veintidós artículos, en su mayoría ya in- 
cluídos en los Tratados anteriores. Aquí creyó oportuno Gual incluir 
la cláusula de mutua garantía en lo que respecta a la integridad 
del territorio. Como caso especial ambas partes se comprometían a 
emplear sus fuerzas marítimas y terrestres contra aquellos que pre- 
tendieron, sin previa autorización del Gobierno, establecer colonias 
“en aquella parte de la costa de Mosquitos, comprendida desde el cabo 
Gracias a Dios hasta el río Chagres”. 

Capítulo aparte merece la actividad desplegada por el eminente 
Ministro, primero para obtener del Senado Colombiano la ratificación 
de los tratados concluídos, y luego para consolidar en la opinión pú- 
blica la idea de la unión continental que acababa de nacer. 

Pero ya estaba dado el primer gran paso hacia la realización del 
ideal bolivariano, y se había preparado el terreno para la semilla que 
debía sembrarse luego en Panamá. 


NOTAS 


(1) Wolfram Dietrich, “Simón Bolívar y las guerras de la Inde- 
pendencia latino-americana”, Santiago de Chile 1940, pág. 112. 


(2) Simón Bolívar, “Obras completas”, Editorial Lex, La Habana 
(Cuba) 1950, pág. 160. 


(3) Idem. idem., pág. 172, 
(4) Idem. idem., pág. 294. 


(5) Harold A. Bierck Jr., “Vida pública de Don Pedro Gual”, 
Imprenta Nacional, Caracas (Venezuela) 1947, 


(6) Idem. idem., pág. 326. Bierck toma esta cita del Locky, “Pana- 
americanism”, pág. 291/92. 


(7) “Tratados Públicos y Acuerdos Internacionales de Venezuela”, 
volumen 1? Caracas, Tipografía Americana 1924, pág. 11-15. 


(8) Idem. idem., págs. 15-19. 


(9) “Fueron exceptuados expresamente de la ratificación el Art. 
10 referente a la intervención en los asuntos internos en casos de 
emergencia, y el 11 referente a la extradición”. 


(10) Tratados Públicos etc., págs. 19-24, 
(11) Idem. idem., págs. 25-26. 
(12) Harold A. Bierck, “Opus cit.”, pág. 331. 


(13) Tratados Públicos etc., págs. 26-31. “Fueron exceptuados 
de la ratificación los mismos artículos que en el tratado con el Perú”. 


(14) Idem. idem., págs. 31-43, “Es el mismo texto del tratado 
de paz, amistad, navegación y comercio firmado en Caracas el 20 de 
enero de 1836, entre el Ministro del Exterior Santos Michelena y el 
Plenipotenciario norteamericano John G. A. Williamson”. 


(15) Tratados Públicos etc., págs. 13-49, 
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El Dilema de Bolívar 


por DANIEL GUERRA IÑIGUEZ 


El presente trabajo que forma parte de uno más ex- 
tenso, se refiere a una de las etapas más difíciles y deli- 
cadas que le tocó vivir al Libertador. 

Bolívar se encuentra en el Sur empeñado en preservar 
para el futuro la obra de su brazo libertador y sueña que, 
con la Constitución que ha proyectado para Bolivia, puede 
solucionar ese problema. Entregado a su delirio legisla- 
tivo lo encuentra la noticia de que Páez ha desobedecido 
al Senado colombiano que lo ha citado para que vaya a dar 
cuenta de su conducta, dividiendo por este solo hecho a 
la Gran Colombia. Con anterioridad, Páez había enviado 
cerca de Bolívar un representante personal, Antonio Leo- 
cadio Guzmán, que llevaba sus preocupaciones e inquie- 
tudes políticas. La República, a consecuencia de aquella 
desobediencia, se dividió en dos partidos: uno que se llamó 
“constitucionalista” dirigido por Santander; y el otro, en- 
cabezado por Páez, que abogaba por la separación de Ve- 
nezuela de la Gran Colombia, desconociendo el pacto fun- 
damental. 


¿Qué debía hacer el Libertador ante estas dos exi- 
gencias? 
Tal era el dilema que se le presentaba a Bolívar a su 


3 regreso del Sur. 

Bonvar no se detiene a las puertas de Colombia. Avanza, avanza 
ininterrumpidamente, bajando y subiendo cerros, por caminos inter- 
minables que lo conducen a Bogotá. La marcha está llena de pena- 
lidades. Las lluvias que han acordado ser torrenciales en los postri- 
meros meses del año, caen inclementes sobre los viajeros, quienes 
presurosos tienen que guarecerse en las pequeñas aldeas que encuen- 
tran. A veces hace un camino de sol, y, la pertinacia de éste y el 
polvo de la carretera, extenúan a los caminantes. En Guayaquil, 
Bolívar pasa largos días hablando de los asuntos de Colombia. Al 
pisar dicha tierra, sin prejuzgar sobre los acontecimientos, da una 
proclama en la cual llama a la conciliación de todos los colombia- 
nos. En el fondo de su alma conserva una pequeña decepción que 
lo quebranta e irrita. Es una infidencia de Santander. Este ha 
desconfiado de los sanos y ecuánimes propósitos que lo animan. 


En una carta que le ha escrito le pregunta con cierta rudeza si trae . 


realmente ideas monárquicas. Eso es lo que ha dado a entender su 
comisionado Antonio Leocadio Guzmán, y lo que dice la gente. Bo- 
lívar se violenta. Es bastante casualidad que sea Santander quien 
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venga ahora con estos pruritos y escrúpulos. ¿No lo dejó conven- 
cido hasta la saciedad la carta que le hizo con motivo de la pro- 
puesta que le llevó Guzmán ? 


—Es precisamente Santander, expresa Bolívar ante un grupo 
de amigos que lo rodea en su habitación, quien ahora duda de mi 
republicanismo. ¿No se acuerda cuando brindó porque si alguien 
quisiera despotizar a Colombia, el llamado para ello era yo mismo? 


Bolívar conocía muy bien a Santander y sabía lo que podía 
dar, pero lo que extrañaba era que lo diera tan pronto. Sabía por 
eso que era hombre que podía permanecer fiel durante algún tiempo, 
mientras no se hiriera su orgullo. La cuestión de Páez había dado 
la nota, y ya el carácter de Santander había cambiado en busca de 
soluciones para sus ideas. Bolívar había vislumbrado esto en pe- 
queños detalles y ahora se lo confirmaba la carta que tenía entre 
sus manos. Hasta llegó a pensar que Santander lo hubiese hecho 
expreso, pues ese mensaje navegó por el Norte y el Pacífico, y 
anduvo de manos en manos. ¿Si hubiese sido interceptado? ¿No 
lo creería todo el mundo ya, con fundamento, animado de dichas 
ideas? Antes de acostarse, Bolívar cogió la pluma. Quería conden- 
sar en el pliego que tenía delante sus impresiones de lo que había 
contemplado de Colombia y también para recriminar a Santander 
aquella infidencia. “Vmd me habla, le dice, con alguna seriedad 
sobre monarquía: yo no he cambiado jamás. Yo espero que Vimd 
se acordará de mis principios y de mis palabras cuando Vimd brindó 
porque yo despotizara a Colombia más bien que otro, si alguno lo 
hubiera de despotizar. Por consiguiente, me admira que Vmd me 
hable como de una cosa cuestionable para mí. Libertador o muerto 
es mi divisa antigua. Libertador es más que todo; y, por lo mismo, 
yo no me degradaré hasta un trono”. Palabras que tuvo que vio- 
lentarse Bolívar para escribirlas. Pero no había más remedio. 
Santander se había dejado descubrir. 


El camino se hace interminable. Bolívar hace estada en Ibarra, 
y en Pasto tiene noticias de Santander. El Vicepresidente le habla 
de la posibilidad de reunir el Congreso para que estudie y decida 
sobre los acontecimientos que han conmovido la República. Bolívar 
no era de esa opinión y así se lo dice a Santander. Venezuela no 
mandaría representantes y así muchos de los Departamentos del 
Sur, que lo han nombrado dictador, para después adoptar la cons- 
titución boliviana. Santander le expresa que Carabaño y Peña son 
sus enemigos en Venezuela, pero ¿qué son dos gotas de agua en 
un océano? El problema es mucho más denso. Los pueblos y los 
hombres están divididos. Todo estuvo admirable hasta el año 25 
en que se efectuaron las elecciones. Por el destino de Vice-presi- 
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dente se fomentaron las facciones. En Venezuela el escándalo y el 
espíritu de partido lo estimuló la prensa, y en los Departamentos 
del Sur, Aguirre y otros personajes que se creían llamados a ese 
puesto, no se declararon en franca rebelión porque su propio pres- 
tigio los contuvo. Si los pueblos y los hombres están divididos, 
¿cómo reunirlos en un Congreso pre-establecido? Se imponía un 
plesbicito. Los pueblos mismos son los que deben decidir sobre su 
futura suerte. 


La cuestión del plebiscito lo había hablado Bolívar días antes 
con más detenimiento. Era necesario devolver al pueblo el fuero 
de su soberanía para que volviendo al plano primitivo de legislador, 
diese las normas a seguir y pudiera establecerse la armonía. Con 
la aplicación de las leyes existentes lo que se lograría sería dividir 
aún más a los pueblos y a los hombres. ¿Era legítimo recurrir a 
ese medio existiendo leyes que podían solucionar las diferencias? 
Fuera legítimo o no, lo cierto era que ello sería agrandar aún más 
las dificultades. El plebiscito daba la oportunidad al pueblo de 
constituirse de nuevo. Era un medio poderoso y supremo, muy pro- 
pio de las repúblicas democráticas. 


Ya se va marcando una ostensible diferencia entre estos dos 
hombres. Los relojes de la vida de cada uno de ellos va señalando 
su hora. Horas distintas con sonoridades diferentes. “He de- 
seado escribir a Páez, le expresa a Santander, para que mandase 
su misión al Gobierno, pero no quiero recibir otra negativa como 
la de Panamá, que tiene órdenes para no dejar pasar mis comisio- 
nados a Venezuela. No negaré que tal medida me ha desagradado 
bastante. Usted no quiere que yo lo desautorice con el público, en 
tanto que usted lo hace conmigo. Usted no quiere que yo abrace 
ningún partido hasta no verme con Ud., y Ud. está tomando los 
suyos sin consulta mía. No dudo que mi proclama le habrá pare- 
cido a Ud. mal: sepa Ud. que la he dado sospechando esto mismo, 
pero usando de mi libertad para hacerlo, ya que Ud. me ha dado 
tantos ejemplos de esta especie”. Y estos asertos estaban compro- 
bados en una actitud bien definida de Santander con respecto a la 
misión de mediador que el Libertador le confió a O'Leary. El ede- 
cán, a su paso por Bogotá, cayó en las redes que le tendió el Vice- 
presidente, quien lo convenció de una manera decidida de la necesidad 
de emplear mano dura con Páez. O'Leary al llegar a Venezuela lo 
que hizo fué despotricar. En lugar de ser mediador fué conspirador. 


Al conocer la conducta de su edecán, el Libertador fué víctima. 


de un desagrado muy grande. Ni siquiera quiso oirlo y lo destituyó 
al instante. Ya comprendió Bolívar que el barco no podía andar 
con dos pilotos. Lo que €l hacía con las manos se lo desbarataban 
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los demás con los pies. Después el incidente de los comisionados 
detenidos en Panamá. Ya aquello no podía ser. Santander se pre- 
sentaba tal y como, tarde o temprano, debía manifestarse. Bolívar 
no podía ser más claro: usted no permite que yo abrace ningún par- 
tido sino hasta verme con usted; pero en cambio, usted ya abraza 
el suyo sin consulta mía... 


Era el problema chico y el problema grande, los que embarga- 
ban a estos dos hombres. Para Bolívar el problema era general, 
sin fraccionamiento, sin parcialidades. Para Santander era el pro- 
blema chico, era su problema. En el uno estaba interesado el 
propio yo; en el otro la despersonalización, el interés de todos. 


En Tocaima, después de dos meses de marcha, se dan un abrazo 
los dos hombres. Al Palacio de los Arrubla, Bolívar llega extenuado 
y muerto de cansancio. El camino hasta la capital, está lleno de 
delirante multitud que espera con grandes alegrías el ansioso arribo. 
Fuegos artificiales y de artillería, funcionarios departamentales y 
munícipes, desfilan alrededor de más de tres leguas en espera del 
Gran Hombre de América. Las casas, por donde ha de pasar la 
comitiva, desde el día anterior se encuentran engalanadas. Las igle- 
sias repican con alegría y entusiasmo evangélico, y el pueblo, ese 
pueblo que tanto ha contribuído a la causa de la independencia, ríe 
con soltura y desembarazo infantil. 


Hay alegrías por todas partes. En el Palacio de San Carlos, 
en su sala principal, recibe Santander a Bolívar rodeado de sus 
Ministros y altos funcionarios. Se suceden los abrazos y efusiones 
cordiales. Santander pronuncia un discurso de bienvenida, que Bo- 
lívar contesta con términos cálidos y optimistas. Ese día es decla- 
rado de fiesta en toda Bogotá; al día siguiente hay Te Dea en las 
catedrales y bailes populares en las plazas. 

Pasados los primeros momentos, Bolívar se encara con la si- 
tuación que aflige a Colombia. Santander en acto solemne y pri- 
vado, le entrega un documento firmado por él, funcionarios depar- 
tamentales y ciudadanos ilustres, en el que fundan sus esperanzas 
los hombres de orden o del gobierno. Es un documento extenso, 
redactado con mucha precisión y en donde están reflejados los 
propios sentimientos del Vicepresidente ante el problema que se ha 
suscitado. Bolívar se da cuenta de la intención, pero comprende 
que no por eso dejan de haber allí poderosas razones que son muy 
ciertas y que no se pueden desconocer. Y Bolívar se entrega a 
estudiar el alegato. 

Este documento, publicado en Bogotá en 1826 sin las firmas 
que lo autorizacen, y en Caracas y Nueva York en 1827, lo reim- 
primió en 1833 el propio Santander con las firmas originales, el 
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cual entregó al Museo de Bogotá en dicho año como un monumento 
para la historia de las libertades públicas de Colombia. 


Se hace en este escrito, en primer término, un recuento de los 
sucesos ocurridos en Venezuela, haciéndose hincapié en la hala- 
giieña perspectiva que se presentó de que dicho acontecimiento 
acabase por sí mismo. Pero la reproducción veloz en varios de- 
partamentos de la carta con que el Libertador respondió a la 
representación de Guayaquil en la que se le nombraba dictador, y 
de cuyo texto se desprendía que no desautorizaba ese pronunciamiento 
y antes bien les ofrecía la Constitución boliviana como la profesión 
de su fe política, vino a enredar los sucesos. Después el Acta de 
Cartagena en la cual se manifestaba que se revestía de poderes ex- 
traordinarios al Libertador-Presidente expresándose que se sabía 
“por personas respetables y de poder que esta era la voluntad del 
Libertador”, tal como lo venía predicando Guzmán. 


Tales cosas llenaron de asombro a los ciudadanos que confiaban 
y esperaban en el Libertador. ¿Era el mismo hombre que hizo pro- 
testas de desinterés en el Congreso de Angostura, en el de Cúcuta 
y que en el Congreso constitucional del 22 prometió cumplir y 
hacer respetar la inviolabilidad de la Constitución por el plazo 
legal? La lucha misma por la emancipación, la vida independiente 
de estas repúblicas durante 16 años, ¿no era el llamado a la liber- 
tad emanado de su esfuerzo? ¿No había sido el impulso de su brazo 
el que había dirigido a estos pueblos por el camino de las libertades 
públicas? De manera que no se concebía que las mismas manos 
dejasen perder lo que antes habían hecho. 


Allí estaba como comprobación el movimiento social siempre 
progresivo de los pueblos: EE. UU. lo había consagrado con su 
poderosa libertad; Europa había tratado de acelerarlo; América, 
con destino manifiesto por la libertad, era el centro de las esperan- 
zas de todos los hombres y pueblos que querían ser libres; y Co- 
lombia marchaba a la cabeza de esta evolución. ¿Se resistiría Bo- 
lívar a seguir su destino ? 


Además la solución que podía dar la Constitución boliviana era 
de la más insegura, y, por el contrario, opuesta a la revolución 
social que conmovía al mundo. A la monarquía absoluta, sucedió 
la monarguía constitucional, y a ésta los gobiernos representativos, 
electivos y alternativos. Colombia no podía ser la excepción. Lo 
que quiso establecer la revolución de 1810 fué la república, y, la 
Constitución boliviana, con su presidente vitalicio, irresponsable, 
inviolable y en cuya elección no concurría el pueblo, era la 
negación de todo este proceso. El Vicepresidente, siendo el funcio- 
nario responsable, era de la libre elección y remoción del Presidente 
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y estaba, por tanto, bajo el arbitrio del Primer Magistrado. De 
manera que este funcionario era todopoderoso y fuerte hasta donde 
no fuese posible imaginárselo. “No descubrimos tampoco, —se lee 
en dicho documento— la posibilidad de plantear semejante forma 
de Gobierno en Colombia; la opinión general, por lo menos de los 
Departamentos más respetables de la República, de los que más es- 
fuerzos y sacrificios han hecho por la independencia, y de los que 
son más veteranos en la posesión de la libertad, está abiertamente 
pronunciada contra la Constitución boliviana. Desde los primeros 
días de la transformación política en el año de 1810, todas las pro- 
vincias de la antigua Venezuela y de la antigua Nueva Granada se 
pronunciaron uniformemente por la forma de gobierno popular re- 
presentativa, fundada en la base de la igualdad y sin reconocer 
magistrados vitalicios, y mucho menos irresponsables. En 16 años 
no se han desmentido; por el contrario, han corroborado constan- 
temente esta resolución. Al Congreso constituyente se propuso un 
Senado hereditario, y fué rechazado; se le indicó un presidente invio- 
lable, y no sólo se rehusó esta idea, sino que estableció como una 
de las disposiciones más fundamentales, que todo funcionario sería 
responsable a la nación de su conducta. Al mismo sistema federa- 
tivo no se ha renunciado sino temporalmente; y los deseos que se 
están manifestando en algunas partes por su restablecimiento, con- 
firman esta verdad”. 


De allí que no fuera posible otra alternativa con motivo de los 
sucesos que se acababan de desencadenar en Colombia: o se cum- 
plía la Constitución o no. Bolívar, por su gloria, por su trayectoria 
política, estaba en el deber de restaurar el imperio de la Constitu- 
ción en cualquier sitio que hubiese sido quebrantada. 


Era menudo problema el que se le presentaba a Bolívar. El, 
desde Ibarra, había dicho a Santander: tiemblo al pensar en el 
momento en que tenga que decidir de la suerte de Colombia, y 
ahora temblaba efectivamente. Su posición de Padre de la Patria 
le daba una perspectiva mucho más equitativa del asunto, podía 
ser juez, árbitro, pero no parte como Santander. Y Bolívar se 
confirmó en lo que antes había sido su divisa: mediar, no inmis- 
cuirse en la contienda. Al llegar a Bogotá se dió cuenta del terreno 
que había ganado el partido de Santander por los artículos conte- 
nidos en los periódicos y por las calumnias que corrían de boca en 
boca. Se decía, por ejemplo, que había prometido una amnistía 
general a todos los comprometidos; que su misión sólo se reducía 
a salvar a los que fuesen venezolanos; que había apoyado pública- 
mente a Páez, quien había tenido razón en resistir a la injusticia 
con la justicia y al uso de la fuerza con la desobediencia. Nada de 
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esto era cierto, y, sin embargo, lo periodistas de Bogotá lo daban 
como un hecho verdadero. Además, Bolívar había encontrado un 
falso proceder en Santander al retener una carta que le había es- 
crito a Páez sobre la forma de restablecer el orden en Venezuela 
y en la cual rechazaba la corona que se le había ofrecido. Este era 
un acto desleal que corroboraba la actitud que ya había tomado el 
Vicepresidente desde un principio. Pero el Magistrado neogranadino, 
encajado en la Ley, veía las cosas desde un plano esencialmente teó- 
rico, con criterio jurídico nada más. Bolívar, hombre práctico, hecho 
a todos los vaivenes de la vida de los hombres y de los pueblos, no 
podía ver las cosas unilateralmente. 


En virtud de esa extraordinaria intuición que da el espíritu de 
sacrificio, tenía que ver el problema en más justas proporciones, ser 
más ecuánime, más justo, más certero, y lo fué sobreponiéndose a 
los bandos antagónicos. Su sola presencia fué suficiente para que 
el partido que se llamaba “congresista” o “constitucional” cediese 
en sus pretensiones. Cualquier sacrificio les parecía poco por dejar 
incólumes los principios. El espíritu de conciliación de Bolívar los 
fué ganando poco a poco y llegó a desarmar del odio y rencor a la 
mayor parte de ellos. Por otro lado, había un punto en el cual no 
habían reparado los exaltados santanderistas: la guerra civil. La 
lucha fratricida se acercaba con toda probabilidad si las cosas se 
extremaban innecesariamente. Este era el sesgo que podían tomar 
los acontecimientos y lo que los santanderistas ignoraban completa- 
mente. Aferrados al principismo, querían darle solidez a una cosa 
que se había licuado, unir en un todo a un objeto astillado en mil 
partes diferentes. Además no era en sí mismo lo que importaba la 
guerra civil, sino en sus consecuencias morales, en la secuela de odio 
que iba a legar la Gran Colombia a granadinos y venezolanos. 
Bolívar, con poderosa intuición, comprendió muy bien el papel que 
debía desempeñar, pero desgraciadamente no tuvo colaboración de 
nadie, ni aún del mismo Páez y demás prohombres de ese partido 
que debían ser los primeros interesados en que él arreglase buena- 
mente las diferencias, si no hubiesen estado poseídos de ideales 
personalistas y mala fe. La situación de Bolívar era como la 
de un médico que tiene bajo su responsabilidad la curación 
de un enfermo que padece una enfermedad maligna. No es 
culpa del médico que se haya presentado tal enfermedad; su res- 
ponsabilidad estriba en que se cure o no. ¿Y cómo procedería el 


médico para sanar al enfermo? ¿Fortalecería al cuerpo del paciente . 


y después tomaría medidas progresivas hasta detener al mal?; o 
bien, ¿atacaría a la enfermedad con remedios heroicos sin tomar 
en cuenta el estado del paciente y demás medidas preventivas? Tal 
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era el caso que se le presentaba a Bolívar. No era su culpa que 
hubiese aparecido ese problema en Venezuela. Ello se debía esen- 
cialmente a la condición humana de Páez, a la mentalidad de este 
hombre. Si tomaba medidas extremas, el mal se agravaría y dege- 
neraría en uno más grande. Si optaba por medios conciliadores, 
humanos, el mal se achicaba y desaparecía. Este último fué el 
camino que siguió Bolívar. Y lo siguió porque él estaba dotado de 
esa facultad poco común de conocer los hombres, de leer en el co- 
razón humano. El se dió cuenta de que aquel conflicto no era un 
problema etéreo, que podía resolverse como el matemático resuelve 
sus ecuaciones; ni tampoco tenía lugar en el campo absoluto de los 
principios, sino que, como todo acto político, era un hecho humano, 
y que como tal había que resolverlo. Eso sí, sin detrimento de su 
gloria, sin faltar a su deber. 


El fantasma de la guerra civil lo desvelaba y lo inundaba del 
más negro pesimismo. Los días que pasa en Bogotá son de angus- 
tia y preocupación porque el odio se agranda y el rencor tiene 
hondas raíces en los dos bandos. Siente la necesidad de sincerarse 
con Páez, y al día siguiente de su llegada le escribe una carta en 
la que le abre su corazón; le escribe también angustiosamente a 
Miguel Guerrero y Rafael Urdaneta, quienes están en los llanos 
del Sur de Venezuela y Zulia, respectivamente, para que eviten por 
todos los medios la guera civil y lo hace en términos realmente 
patéticos. Y después de asumir el mando, se dirige presuroso a en- 
contrar a Páez por la vía de Maracaibo y Barinas. Y como prueba 
del más bello de los propósitos le envía dos caballos traídos desde 
Chile y Perú, y una lanza y botonadura de oro con las armas de 
Colombia hechos en el Potosí. Para su corazón de padre de cinco 
naciones, Páez ocupaba el puesto de un hijo díscolo e indisciplinado. 


Bolívar parte vía Tunja, en nueva jornada hacia Venezuela, 
cargado aún de cansancio y angustias. Se promete interiormente 
un completo éxito en la misión que se ha impuesto, pero la teme- 
ridad, el orgullo de los hombres que están en juego, le hace decaer 
a veces. Al llegar a San José de Cúcuta tiene una pequeña con- 
trariedad. Allí sabe del ataque que hizo Carabaño a las fuerzas 
que estaban acantonadas en el Castillo de Puerto Cabello que co- 
mandaba Pedro Briceño Méndez. Este general que iba a Bogotá a 
ocupar su curul en el Congreso, fué llamado por los ocupantes de 
dicha Fortaleza para que los defendiese de las fuerzas paecistas, 
lo cual hizo con bastante éxito. Bolívar, al saber esto, despachó 
a su edecán el coronel Fergusson con misión de paz y conciliación 
cerca de Páez. El comisionado despegó a marchas forzadas hacia 
Valencia, vía Barquisimeto. En San José tiene también el Liberta- 
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dor conocimiento de los escandalosos sucesos de Caracas, de las 
reuniones de octubre y noviembre, y se alarma con justa sorpresa. 
¿Cómo es posible que se hayan tomado medidas de tal naturaleza 
y se le desconozca su papel de mediador? Bolívar, preocupado por 
la distancia tan grande en que se encuentra del centro de los acon- 
tecimientos y en el temor de que hayan culminado en otros peores, 
no puede con la angustia y contrariedad. Pasa largas horas ha- 
blando con sus acompañantes y teme que su obra se diluya entre 
las manos de aquellos hombres enceguecidos y posesos de exaltada 
pasión política. ¿No han llegado a señalarlo en la plaza pública 
de Caracas como el héroe que viene con los más bajos designios 
despóticos? La acusación de Iribarren ¿no era una absurda calum- 
nia, producto de la más infame intriga? Allí estaban Páez, Cara- 
baño, Rivas, Mariño y Guzmán a quienes les constaba todo lo 
contrario. ¿No mandó Páez al redactor del “Argos” con un plan 
monarquista y fué solemnemente rechazado? ¿No fueron Ibarra 
y Diego Bautista Urbaneja en una nueva comisión de igual índole 
y nuevamente no les fué rechazado dicha proposición? ¿No le es- 
cribieron cartas en ese sentido Carabaño, Mariño, Rivas y no ob- 
tuvieron la más enérgica negativa por respuesta? ¿Por qué todo 
había de conseguirse teniendo por base el engaño, la falacia, la 
insinceridad? ¿Qué había hecho Guzmán en todo esto que había 
permitido que sucedieran tales cosas? Su comisión, ¿no la había 
cumplido o no se le había hecho caso? La tarea que le confió a 
Guzmán fué bien clara: que no muriera la patria en manos de la 
guerra civil; que todo quedara en inacción hasta su próxima venida; 
que promoviese la opinión pública sobre las facultades que debía 
dársele para arreglar los negocios de Colombia, pues la Constitu- 
ción no lo autorizaba sino para castigar según las leyes; y, que 
defendiese la Constitución boliviana contra quienes la atacaran. 
¿Qué había hecho Guzmán entonces? En unas partes había hecho 
demasiado; en Venezuela bien poco, según se veía. 


El Libertador avanza por llanuras inmensas y cerros desolados, 
camino de Venezuela. Su cuerpo cansado, maltratado por el sol 
del trópico, apenas es un vestigio del gran espíritu que alberga. 
Contrariedades físicas, las condiciones pésimas de los caminos, lo 
detienen involuntariamente horas y más horas que lo consumen de 
impaciencia. Bolívar va enfermo moralmente. No llega a compren- 
der cómo es posible que se le desconozca su misión que es afirmar 
el destino de la patria sin sangre ni combate. ¡Ahora esa Asamblea 


constituyente que ha promovido Páez! La Constitución que salga' 


de ahí es nula y sin ningún valor, pues la parte no puede prevalecer 
sobre el todo, y Venezuela no se ha separado de Colombia. Como 
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ya hizo con Fergusson, comisiona a los Generales Briceño Méndez 
y José Laurencio Silva para que, por las vías de Puerto Cabello 
y Apure, respectivamente, presionen a Páez en el sentido de impedir 
esa Asamblea y también para que se le reconozca su autoridad 
hasta tanto se efectúe el plebiscito nacional. 


A bordo de un estimbot, llega Bolívar a Maracaibo en medio 
de una noche delirante de estrellas y frescas brisas norteñas. En 
el día anterior, mientras hacía la travesía, había trabajado intensa- 
mente con Revenga en el camarote que se le había acondicionado, 
determinando reunir un cuerpo de ejército en Trujillo, en vista de 
los recientes acontecimientos de Puerto Cabello y Oriente, en cuyas 
acciones Bermúdez, en esta última región, había tenido que reti- 
rarse a Barcelona. Estos hechos le demuestran que ya no es posible 
emplear sino la fuerza y el temor como elementos necesarios para 
obtener los fines perseguidos. Moviliza mediante perentorias cartas 
a Santander, Salom, Urdaneta, Guerrero, Figueredo, Montilla, Blanco 
y Briceño Méndez. Establece un cuerpo de ejército en Occidente y 
manda avanzadas por las vías de Barquisimeto y San Carlos. El 
operará desde Puerto Cabello, yéndose por tierra vía Coro. Reco- 
mienda explícitamente que no sean las fuerzas leales las agreso- 
ras. Siempre habrá una esperanza para evitar la guerra civil. 


En Maracaibo, Urdaneta le ofrece espléndidos agasajos. El 
frío decembrino se manifiesta en aquella soleada y ardiente tierra, 
en un fresco que levanta los ánimos e inunda de optimismo el por- 
venir. Urdaneta, quejoso últimamente de su salud, con su uniforme 
de gala, con sus pómulos salidos y uno que otro mechón de canas 
sobre las sienes, no obstante sus treinta y ocho años, preside todos 
los actos del recibimiento. Su figura esbelta y delgada, se destaca 
en la comitiva que acompaña al Libertador hasta el sitio donde 
recibirá alojamiento. Allí Bolívar predica el orden y la disciplina, 
pues no obstante la presencia de aquel hombre sereno e íntegro, los 
revoltosos ya han dado griticos a la federación y se ha hablado de 
asambleas populares. Pero ahí está Urdaneta, vigilante, íntegro, 
soñando con grandes ideales y, en este momento, sumamente con- 
tento con albergar al hombre que más admira y quiere. Bolívar 
habla con todos los oficiales, y hace que Revenga trabaje continua- 
mente, dando a conocer la política que ha adoptado en vista de 
los últimos acontecimientos: que la fuerza sostenga sus consejos y 
que la prudencia acompañe a las armas. Urdaneta y sus amigos 
sufren una gran contrariedad cuando Bolívar manifiesta que con- 
tinúa su viaje a Coro. “¿Cómo es posible que no pase las navidades 
con nosotros?” le dicen. Pero Bolívar no está para distracciones y 
el signo de su vida ha sido no poder gozar de los gratos desahogos 
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del hogar, sobre todo en fiestas como éstas que tanto gustan a su 
espíritu e inclinaciones. Y Bolívar parte para Coro, rudamente em- 
peñado en evitar la guerra civil, pero antes ha dado a conocer su 
proclama en la cual exorta a que se depongan las armas y promete 
la Convención Nacional. 


Desde esta cálida ciudad escribe su famosa carta a Páez, en la 
que con energía y comedimiento, expone las cosas tales como son. 
A sus manos ha llegado el manifiesto que ha lanzado el caudillo 
venezolano, con motivo de su arribo a Colombia, en el cual mani- 
fiesta que “Bolívar se desprendió de la dictadura con que el recono- 
cimiento exigía sus servicios en un país lejano, desde el instante en 
que su suelo patrio lo llamó para su consuelo como un ciudadano”. 
¿Como un ciudadano simplemente? ¿Qué puede hacer un ciudadano 
en esta emergencia? ¿Quién lo ha desposeído de su título de Pre- 
sidente de Colombia? Bolívar comprende claramente la maniobra 
de Páez y sus amigos: continuar despeñadero abajo hasta caer al 
fondo del abismo si fuese posible, pero no reconocer su autoridad, pues 
es capaz de aniquilarlos. Y desde la calcinada ciudad de techos 
rojos y enmohecidos, Bolívar le escribe fulminante carta a Páez. 
“Quiero salir, ciertamente, le dice, del abismo en que nos hallamos, 
pero por la senda del deber y no de otro modo”. En cuanto a su 
venida a Venezuela, el mismo Páez mejor que nadie sabe que obe- 
dece sólo a evitarle a él mismo el delito de una guerra civil ¿Cómo 
va a pensar que él la traiga? ¿Qué otras intenciones podría alber- 
gar sino las de la paz y concordia? Además, no había autoridad 
suprema legítima en Venezuela sino la de él. El origen del mando 
de Páez era espúreo: venía de municipalidades, databa de un tu- 
multo causado por tres asesinatos. Como se veía, era poco glorioso 
y legal. Entonces, ¿quién lo podía descalificar? 


En dicha proclama Páez no reconoce la autoridad suprema de 
que está revestido Bolívar, ni siquiera su papel de mediador. Por 
eso le pregunta de manera tajante: ¿usted me obedece o no? ¿mi 
patria me reconoce por jefe? No será ahora precisamente el mo- 
mento de la cobardía y complacencia culpable: él cederá todo por 
la gloria, pero también combatirá contra todo por ella. En prueba 
de su sinceridad se despoja con dolor de una antigua ilusión: así 
como no se opondrá a la federación, tampoco quiere que se esta- 
blezca la Constitución boliviana. ¿Podría encontrarse mejor muestra 
de su desprendimiento ? j 


Bolívar estaba ya cansado de aquella lucha incruenta que le 
horadaba el alma. Allí mismo en Coro había tenido oportunidad ' 
de observar la mala organización de la República y lo pobre y 
depauperado de la vida económica. Mulas para embarcar, no hay; 
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tampoco comestibles ni dinero para las tropas. Lo que si hay son 
bandoleros, salteadores de camino que llevan sus cuentas por par- 
tida doble. La República es una Sierra Morena con pillos más re- 
finados. Pero lo más irónico de todo es la disposición en que se 
encuentra él mismo, como mártir o Quijote, a batirse por la san- 
tidad de aquellas leyes. Lo que hay alí como norma de vida es 
el contrabando, y quienes lo realizan, confiada y descaradamente, 
son los queridos y apreciados del pueblo. Las autoridades se hacen 
de la vista gorda, y el pueblo vive sin importarle que el comercio 
chille. Pero aquéllos ni con dignidad representan al Gobierno. Los 
verdaderos jefes, los que en un momento dado pueden levantar un 
ejército de 5.000 hombres son los españoles terratenientes que tie- 
nen posesiones y almacenes en Coro y en las cercanías. La indiada 
les sigue solícito y por eso Bolívar ha notado cierta hostilidad y 
desaire en el recibimiento que se le ha hecho. Nada tiene de ex- 
traño que, en medio de un gran pesimismo y fe desfalleciente, 
muerto de cansancio, calor y soledad, siguiera rumbo por tierra 
hacia Puerto Cabello en la tarde del Día de Noche Buena. 


Bolívar llega a dicha ciudad en las postrimerías del año 26. 
Ya el 31, día domingo, está instalado en el cuartel general esta- 
biecido en la Casa Fuerte, y Pedro Briceño Méndez, junto con los 
oficiales que están a sus Órdenes, no cabe de júbilo con el arribo 
del gran hombre. Todo ha sido entusiasmo y las aclamaciones del 
pueblo son ensordecedoras: “¡Viva Colombiaa!”, “¡Viva el Liberta- 
door!”. Bolívar, cansado y todo transido de dolor, tiene noticias 
más exactas de lo que pasó en Caracas, de lo ocurrido en Puerto 
Cabello mismo y cuál es la política de Páez, confirmando así mucho 
de lo que le acaba de decir Guzmán en el camino. 


El alborozo, el calor que le ha comunicado el recibimiento de 
esta gente, pone una nota de confianza y optimismo en su espíritu. 
La verdad es que Bolívar ha pasado por angustias inmensas y hu- 
millaciones sin límites que no han podido quebrantar los sanos pro- 
pósitos de paz y concordia que lo animan. En todas las providencias 
que ha tomado, en su actitud misma, a Bolívar le asiste el derecho, 
es uno de los que puede levantar la voz y alzar la frente, pues su 
autoridad moral es excepcional, y, sin embargo, tiene que soportar 
el resentimiento, la falta de colaboración de los hombres que habían 
llevado el caos a la república. Pero el recibimiento que le había 
hecho Briceño Méndez y el pueblo entero de Puerto Cabello, cal- 
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maron aquellas heridas y sinsabores. Allí estaba el esposo de Be- 
nigna tributándole todos los honores militares al recién venido, 
moviéndose de un lugar para otro, pendiente del mínimo detalle 
que podría faltar en los actos del festejo. 


Pasadas las primeras manifestaciones de cariño, Briceño Mén- 
dez le cuenta a Bolívar lo que ha sucedido. En Caracas la situación 
era tirante. En un principio la ciudad del Avila no estuvo por la 
causa de las reformas, pero el partido paecista y algunos militares 
forzaron los acontecimientos hasta el punto de que el Concejo Mu- 
nicipal declarara su adhesión a los principios proclamados en Valen- 
cia. Gerónimo Pompa se resistió a concurrir a la sala consistorial 
y así otros munícipes, pero la noticia de que Mariño se acercaba 
a la ciudad con varios miles de hombres, hizo que dicha Corporación 
se reuniera y procediera a uniformar sus sentimientos con los de 
Valencia. Después convino dicho partido en octubre y noviembre 
últimos, en constituir a Venezuela en estado independiente y de 
allí las reuniones efectuadas en Caracas con tal objeto que restaron 
tanto prestigio a la causa revolucionaria. Briceño Méndez era un 
ejemplo vivo. A su casa fueron a solicitar, con cinismo y descaro, 
la correspondencia que había recibido del Libertador, con el fin de 
hacerla pública. El no pudo contenerse y profirió palabras duras 
y violentas que demarcaron su conducta ante todos. En aquellos 
actos, Páez se había quitado la careta. El ejemplo de Mendoza, 
sereno y probo, era excepcional, en medio de ese mare mágnum de 
pasiones desbordadas. Antonio Leocadio Guzmán que estaba pre- 
sente ahí mismo, en el momento en que hablaba Briceño Méndez, 
su actitud no pudo ser mejor y más consecuente. Se resistió a con- 
currir a esas reuniones por creerlas indignas y monstruosas. Pero 
si no hubiese ido a la que fué expresamente convocado, la intriga 
habría ganado más terreno porque los que estaban allí no habían 
encontrado argumentos valederos para hacerlos prevalecer en la 
opinión. Los puntos extremos que adujo Iribarren los rebatió de la 
manera más digna y mesurada. 


—De Caracas salí completamente disgustado, continuó diciendo 
Briceño Méndez, y Páez quiso endulzar un poco las cosas prestán- 
dome la goleta de guerra “Independencia” que me llevaría junto con 
la familia en mi viaje de senador a Bogotá. Caracas estaba desco- 
nocida. Aquello había cambiado. No existía buena fe y la revolu- 
ción no era la misma. Cuando llegué a esta ciudad me encontré 
con que la Municipalidad repudiaba los actos de Caracas y se adhe- 
ría a la causa leal. La fuerza acantonada en la Casa Fuerte me 


nombró su defensor contra Carabaño que intentó atacar este sitio, ' 


con tan mala suerte que, en la primera intentona, una parte de la 
mencionada guerrilla se pasó a los nuestros. 
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Briceño Méndez toma aliento y paladea un vaso de agua que 
sostiene entre sus manos. En seguida informa a Bolívar sobre cuál 
es el resentimiento de Páez. Es la traída de tropas que se encuen- 
tra reunida en Occidente. La avanzada que comandaba Fergusson 
venía con sangre y fuego desde las estribaciones andinas. En Bar- 
quisimeto detuvo sin el menor asomo de cosideración al doctor Mi- 
guel Peña y al coronel Sistiaga, comisionados personales de Páez, 
y los hizo trasladar, bajo pésimas condiciones, a Trujillo donde es- 
taba Urdaneta. En Araure trató de rendir al Coronel Cala con una 
columna de quinientos hombres y lo mismo en San Carlos al jefe 
paecista Domingo Hernández. 


Muchas de estas cosas la había contado ya Guzmán a Bolívar. 
Después que concurrió a la Asamblea Provincial en donde tuvo que 
dar testimonio de lo que se ventilaba, el antiguo redactor de “El 
Argos'? comprendió que se estaban forzando los acontecimientos, 
y temió por el porvenir de la revolución y su integridad personal. 
A poco, en la casa del mismo Páez, fué víctima de un atentado 
criminal que habían fraguado los hombres del paecismo. Entonces 
vió que los asuntos no iban bien por ese camino. Si los aconteci- 
mientos continuaban así, el mismo Páez iba a ser impotente para 
contenerlos. Se acercó a Mariño, Este era un hombre con com- 
plejos, con resentimientos. Sus pasiones desbordantes y excesivo 
autoritarismo habían oscurecido muchas veces su inteligencia y 
adormecido su espíritu hasta el punto de no dar lo que de ese 
temple se esperaba. Con buen olfato, se dió cuenta de que los acon- 
tecimientos no marchaban como eran de desear. Todo presagiaba 
una catástrofe. En este estado de ánimo lo encontró Guzmán. 
Fácil le fué a este hombre convencerlo de que se imponía una 
retirada prudencial, y a los pocos días partieron para el Oriente a 
sostener la causa de las reformas. Desde ese momento Guzmán hizo 
que Mariño, con su influencia y prestigio, girara en torno a una 
política de quietud y expectativa, que tenía por norma el binomio 
Bolívar-Páez. En Cumaná se asentó el soldado oriental y allí se 
le encargó del resguardo del orden y la tranquilidad pública. Ni 
siquiera se ocupó de atacar a Bermúdez. El pobre se encontraba 
descalabrado en las barricadas de la heroica Barcelona. 


El espíritu de Bolívar no había muerto en Guzmán. Su entu- 
siasmo, su fe bolivariana la comunicaba a torrentes a Mariño y 
demás oficiales que estaban a su lado. Bolívar vendría y acabaría 
con todos. No se podía liquidar de una plumada la autoridad y el 
prestigio del Libertador. Mariño se fué dejando ganar por estas 
ideas. Apreciaba a Guzmán y le admiraba sus grandes dotes de 
talento. Fué verdadero día de algazara cuando a Guzmán, en plena 
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oficina de la Secretaría, le llegó la noticia del arribo del Libertador 
a Colombia. En ese día no hubo trabajo secretarial y sobre la mar- 
cha preparó el viaje para ir a su encuentro. Salió en su busca por 
la vía de Maracaibo, departamento que no se había pronunciado 
por las reformas, pues temía que lo detuviesen en el de Venezuela 
por cualquier motivo. En una lancha partió a Cumaná. En Curazao 
supo que Bolívar estaba en Coro, y desembarcó en Cumarebo. De 
allí se le unió al Libertador en el trayecto de Capadar y San Juan 
de los Cayos, y recibió también los homenajes tumultuosos que le 
ofrecieron los porteños al Libertador. 


Guzmán con la versión de los últimos acontecimientos que co- 
munica Briceño Méndez en su presencia al Libertador, se forma 
una visión más exacta de la realidad. El malentendido de las tro- 
pas hay que desvirtuarlo. Bolívar es el primer sorprendido de los 
desafueros de Fergusson. ¡Qué suerte ha tenido él con sus emisa- 
rios! Primero fué O'Leary, ahora lo es Fergusson. 


Bolívar procede inmediatamente a escribir a Páez para despe- 
jarle las dudas que se le han formado con ocasión de las tropas. 
Briceño Méndez le ha contado que cuando el llanero supo las no- 
ticias del arribo de dichas fuerzas, fué llevado desde la plaza 
principal de Valencia a la cama, preso de la más viva contrariedad. 
Bolívar conoce a Páez y sabe que es hombre temerario y de fuertes 
pasiones. Por eso se dispone a escribirle con el propósito de reite- 
rarle sus sentimientos de conciliación. Sobre este asunto de las tro- 
pas, Bolívar le ha escrito dos cartas. La una desde Pamplona, que 
no le llegó, según se ve, y la otra desde Maracaibo, enviada por un 
oficial que se extravió en los pésimos caminos de Coro, y que llegó 
simultáneamente con él al Puerto. La razón de haber traído esas 
tropas era muy sencillo: había ya la guerra civil en Venezuela y 
como su «autoridad no había sido reconocida en ese territorio, tenía 
que traer tropas para hacerse respetar. Su misión era de paz, de 
completo desinterés y no se concebía que trajese la guerra porque 
él había sido llamado como mediador y porque la lucha civil aca- 
baría con la patria. Ni corona, ni dictadura, pero sí paz, gran 
convención y derecho al pueblo a escoger su destino. 


Medio día de distancia separa a los dos hombres. Medio día 
que puede ser una eternidad o un minuto de cordial complacencia. 
Las cartas que Briceño Méndez muestra a Bolívar provenientes 
de Páez relativas a la separación de Puerto Cabello de la causa 
de Valencia, retrata al hombre de cuerpo entero. Hay en Páez una 
gran carga de odio que se puede expandir en cualquier momento. 
Pero la generosidad, franqueza y energía de Bolívar, lo ganan al 
instante. La epístola que pocas horas después sostienen las manos 
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del catire Páez, da en el blanco. Ella tiene la virtud de hacer que 
el Centauro tome la decisión definitiva. O se somete o no se somete. 
Bolívar, como siempre, le había escrito unas palabras sinceras, 
reales, que conmovieron al llanero: “ningún espíritu de partido 
me guía. Jamás la venganza ha entrado en mi pecho, y en cuanto 
a usted toda la vida lo he amado y aún en el día excita usted a mi 
corazón una ternura mezclada de pena”. Páez comprendió que 
Bolívar venía como habría de ser su arribo: ecuánime, justo, por 
encima de todos los resentimientos. Páez no tiene -más remedio 
que ceder. Cede ante el gran Bolívar. Y en seguida comisiona al 
General José Laurencio Silva, a quien con todas las consideraciones 
lo tiene detenido en Valencia por haberlo mandado en condición de 
tal el Coronel Cornelio Muñoz desde Apure, para que manifieste 
a Bolívar que, con los brazos abiertos, lo espera en Valencia, pero 
que antes dé un decreto de amnistía general para que despeje la 
duda que ha hecho nacer la intriga y las malandanzas de Fergusson. 


Literalmente jadeante llega Silva a los brazos de Bolívar para 
comunicarle la buena nueva. Este no cabe de júbilo. Abraza una 
y Otra vez al propio Silva, a Briceño Méndez, Guzmán, su edecán 
Wilson, Revenga, a la oficialidad toda. La noticia se riega por la 
ciudad sudorosa e inquieta como candela en pajonal abandonado, y 
Bolívar estrecha la diestra que con toda formalidad le adelantan 
los munícipes, la autoridad civil, los comerciantes, la oficialidad 
mercante surta en el Puerto. El Libertador, con ojos brillantes y 
mostrando su cuidada dentadura, tiene un gesto de atención para 
con todos. 


Al calor mismo de la efusión cordial de los amigos, el Liber- 
tador-Presidente redacta su decreto de amnistía general que pre- 
surosos llevarán el mismo Silva y Antonio Leocadio Guzmán. En 
dicho documento Bolívar decretará una Ley de olvido de lo pasado, 
nombrará a Páez jefe superior en lo civil y militar de Venezuela 
y a Santiago Mariño, intendente y comandante general de Maturín. 
Igualmente anunciará la convocatoria de la Gran Convención de 
acuerdo con su ofrecimiento hecho en Maracaibo. 


Páez seguidamente hará reconocer en el Departamento de Ve- 
nezuela la autoridad de Bolívar sometiéndose él mismo a ella. Pero 
no quiere ir hasta Puerto Cabello a su encuentro. Teme que lo re- 
ciba mal. Cariñosamente Bolívar le escribe: “Voy a dar a usted 
un bofetón en la cara yéndome yo mismo a Valencia a abrazar a 
usted”. Y al pie del cerro de Naguanagua, a la entrada de la ciu- 
dad, tiene lugar el abrazo. Bolívar llega a este sitio como a las 
cinco de la tarde. Páez lo espera con una abigarrada comisión, 
luciendo su uniforme de gala y con mal disimulada nerviosidad. 
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Cuando Bolívar se acerca a la comitiva, la tropa veterana y de mi- 
licia que escolta en el camino real procede a presentarle el saludo 
marcial de rigor, y el pueblo prorrumpe a una sola y sonora voz: 
“¡Viva Bolívaar!”, “¡Viva Páeez!”. El Libertador es el primero en 
echar pie a tierra. Luce delgado, como si estuviese consumido por 
alguna enfermedad. Sólo los ojos, inquietos y penetrantes, ríen des- 
bordantes de simpatía. Bolívar avanza con movimientos enérgicos, 
y después de haber dado dos o tres pasos, el llanero se adelanta 
solícito. Los dos hombres se dan un estrecho abrazo que la multitud 
aplaude con frenesí y entusiasmo delirante. 


Cuando se van a separar, notan que las guarniciones de las res- 
pectivas espadas que ambos llevan ceñidas a las cinturas se han en- 
redado; Páez se inclina para separarlas, y Bolívar le susurra al 
oído cordialmente, con instantánea vivacidad: 


—Este es un buen presagio, General, que nos anuncia la suerte 
que nos ha de caber en el futuro. 


Páez sonríe entre malicioso y sorprendido. 


En seguida marchan todos hacia Valencia. En aquel abrazo 
dado en Naguanagua queda concluida toda una etapa. Es el abrazo 
que borra las reservas, las suspicacias y los engendros de la intriga, 
del resentimiento personal y de la mala fe. En Venezuela no había 
pasado nada. 


Indudablemente que Bolívar había ganado una de sus más caras 
batallas. 
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SCIENCE AND  HUMANISM; 

PHYSICS IN OUR TIME, por 

Erwin Schródinger; Cambridge, 
1951. 67 páginas. 


Hagamos constar, 
nada, que título y autor están 
correctamente unidos. Es en per- 
sona Erwin Schródinger, el fun- 
dador de la mecánica ondulatoria, 
—entre otros mil méritos—, quien 
ha dado por título a una obra suya 
el de Ciencia y humanismo. Lo 
cual es sintomático de los tiempos 
que corremos, y que corren los 
científicos. Títulos como Crítica 
de la razón pura, Crítica de la 
experiencia pura... fueron, y con- 
tinúan siendo, patrimonio carac- 
terístico de kantianos, neokan- 
tianos, de derecha o izquierda. 
Desde hace unos años abundan 
entre los físicos de primera línea 
intentos de una resurrección o re- 
nacimiento de Filosofía de la cien- 
cia física: Filosofía de la ciencia 
natural, Eddington; La naturaleza 
de la realidad física, Margenau; 
Fundamentos de la ciencia natural, 
su historia, Heisenberg;  Filoso- 
fía natural de Causa y Causali- 
dad, M. Born etc. Ahora Schró- 
dinger nos sale con un examen de 
conciencia de la ciencia, casi íba- 
mos a decir de “su” ciencia, que 
tanto le pertenece, pues tanto de 
sí mismo le ha dado. 

El título de la primera de las 
conferencias, de que el libro es 
universal dedicatoriá a lectores, no 
oyentes, ataca la cuestión “Im- 
portancia espiritual de la ciencia 
en nuestras vidas”. No toma el 
rábano por las hojas, sino el toro 
por los cuernos, por los cuernos 
de la especialidad y de los espe- 
cialistas, que es por donde la cien- 
cia moderna ataca al humanismo, 
al hombre íntegro que sea algo 
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más que ojos-microscopio, ojos-te- 
lescopio, hombre-máquina de con- 
tar, pesar, medir, apuntar esta- 
dísticas, criar hongos, recontar 
glóbulos, deducir teoremas, cons- 
truir cerebros mecánicos a costa 
del sayo, y a costa de los de los 
demás. Es halagador que Schré- 
dinger eche mano de la obra de 
Ortega Rebelión de las masas, 
para enfocar la cuestión de espe- 
cialismo y humanismo; fines de la 
actividad científica, beneficios, dis- 
cutibles, de una actitud y activi- 
dad puramente científica y espe- 
cializada. 

Estudia Schródinger, con la au- 
toridad y competencia de su per- 
sona, los temas candentes de 
nuestra concepción científica del 
mundo: cambio radical en nues- 
tras ideas sobre la materia, desuso 
e ineficacia científica del concepto 
clásico de sustancia, su sustitu- 
ción por el de suceso (event); 
forma, y no sustancia, sería según 
él, el concepto básico de la ciencia 
natural moderna; estudio del va- 
lor del principio de causalidad, 
comprobabilidad física de la indi- 
vijualidad, sus límites; continuo 
matemático y continuo físico, re- 
lación entre sujeto y objeto, con 
la afirmación filosófica sensata y 
de dato: “for the observing mind 
is not a physiical system, ¡it cannot 
interact with any physical system” 
(pg. 53); indeterminismo físico y 
libertad. 

Las cuatro conferencias que 
constituyen el contenido de esta 
obra fueron pronunciadas por 
Schródinger bajo los auspicios del 
Instituto de Dublin, 1950, y des- 
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tinadas a un auditorio no técnico, 
pero sí interesado en llegar a con- 
ciencia clara y responsable de los 
problemas de nuestro tiempo. 
Schródinger, nada menos que él, 
nos da este consejo: “If you can 
not —in the long run—, tell everyo- 
ne what are you been doing, your 
doing has benn worthless” (pg. 9). 
Todos tienen derecho a saber si lo 
que hacemos vale o no vale la 


SPACE-TIME STRUCTURE, por 
Erwin Schródinger; Cambridge, 
The University Press, 1950, 
119 páginas. 


La teoría de la Relatividad con- 
tinúa en primer plano de la aten- 
ción y trabajo de los físicos mo- 
dernos, a pesar, o más bien, en 
virtud de la presencia excitante y 
ambigua de la teoría cuántica. En 
esta nota hablaremos de la forma 
nueva que acaba de darle el fun- 
dador de la mecánica ondulatoria, 
Schródinger; y en otra, de la úl- 
tima presentación que, en The 
Theory of Relativity, nos ofrece 
C. Miller (1952, Oxford). 

La ventaja de la obra de Schrgó- 
dinger se cifra en presentarnos los 
fundamentos matemáticos de la 
relatividad, de los cálculos que le 
sirven de base y de expresión, des- 
de sus ordenados planos; visión 
perspectivísticamente posible para 
quien, aparte del dominio técnico, 
se ha propuesto en todas sus obras 
últimas, sean sobre Termodinámica 
o sobre Relatividad, meditar filo- 
sóficamente, casi cartesianamente, 
sus presupuestos e implicaciones. 

La geometría del continuo, de 
un continuo matemático que haga 
de lugar de explicación de los fe- 
nómenos físicos, se escalona en 
tres pasos: 1) exigencia única- 
mente de invariancia general; 2) 
sobreposición de conexión afín; 
3) exigencia 'de especialización 
métrica, 

Tendrá cuidado diligente Schré- 
dinger de hacer notar qué nocio- 
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pena de hacerlo en bien de la hu- 
manidad. Y no estará mal si de 
cuando en cuando nos ponemos 
sinceramente la cuestión: ¿esta- 
mos tan seguros, tan seguros de 
que lo que hacemos vale la pena 
de ser hecho? El examen de con- 
ciencia. científica de Schródinger 
es, en este punto, ejemplar. 


Juan D. García Bacca 
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nes son propias de cada uno de 
estos estratos, y cuándo se intro- 
duce una noción matemática con 
importancia física. 

No se cansará Schródinger en 
advertir la manera como en la re- 
latividad se descarta toda clase de 
fuerza, ese agente “mágico”, a 
poner en la cuenta y “debe” de la 
metafísica clásica, que bajo la 
forma de fuerza gravitatoria O 
propiedad natural o de la esencia 
de cierto tipo de materia conti- 
nuaba en física, clásica inclusive, 
el dominio científicamente ineficaz 
e infecundo de cierta metafísica, 
buena para otras cosas. 

Nadie preguntará, con sentido, 
cuándo, cómo, por qué causa efi- 
ciente, con qué fuerza, para qué 
fin está torcida la circunferencia 
de modo que todos sus puntos 
equidisten de un interior llamado 
centro. Al mostrar la relatividad 
el modo de reducción de la gravi- 
tación, por de pronto, a la métrica, 
a la geometría, hace que todas 
esas preguntas, aplicadas a lo fisi- 
co, dejen de tener sentido acepta- 
ble; y de consiguiente, las causas 
eficiente y final dejen de tener 
sentido físico. 

Schródinger tiene particular em- 
peño en acentuar las consecuen- 
cias filosóficas de la teoría de la 
relatividad. No hay que decir que 
los últimos intentos de unificación 
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del campo, las teorías de Palatini, 
Strauss, Einstein, aparte de los 
intentos clásicos ya de Eddington 
y Weil, ocupan su propio lugar en 
esta obra. A pesar del ambiente 
conceptual filosófico que la en- 
vuelve, no sería leal, para los lec- 
tores filósofos, dejar de advertir 
que la técnica lleva la parte can- 


A 
ANCIENT FORMAL LOGIC, por 
l. M. Bochenski; Amsterdam, 
1951. 122 páginas. 


El autor comienza en su Prefa- 
cio lamentándose de que hasta el 
día de hoy, hasta su obra, en es- 
pecial, la lógica formal griega 
haya estado desconocida por los 
hombres modernos, y lo que es 
peor, continúa diciendo, que no 
dispongamos de una semblanza de 
la historia de la lógica antigua, 
digna de la altura de los tiempos 
de métodos modernos. Hay una 
falacia lógica, clásicamente cata- 
logada, que se llama i¡gnoratio 
elenchi, dicho vulgarmente; no sa- 
ber de qué se trata. Si los mo- 
dernos desconocen la lógica forma. 
griega proviene simplemente de 
que no ha existido jamás, ni pudo 
existir históricamente dentro de 
la concepción del universo griego 
y del medieval. Toda la obra de 
Bochenski, que no tiene más mé- 
rito que el de la paciencia, padece 
de ese inconcebible defecto. 

Basta leer lo que ha conseguido 
con las 700 referencias que inclu- 
ye, para darse cuenta de la mise- 
ria en lógica formal que caracte- 
riza griegos y medievales. Miseria 
que contrasta con-la inmensa ri- 
queza en otros órdenes de esa 
misma lógica. Entre mil y mil 
cosas, no cae en cuenta B. del va- 
lor de ninguno de los términos 
griegos que, diccionariamente, em- 
plea. Y traduce tranquilamente 
apófansis por sentencia, divide las 
proposiciones en atómicas y mo- 
leculares, como si Aristóteles fue- 


tante y dominante, y que además 
está tan condensada, tan técnica- 
mente condensada, que sólo con 
un largo y preparado estudio es 
posible seguir esta exposición y 
sacar de ella los frutos correspon- 
dientes. 


Juan D. García Bacca 
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ra Russell o Whitehead, es decir, 
como si fuera un positivista lógi- 
co; no tiene el menor sentido de 
qué significa verbo en griego, ni 
indefinido, ni universal; no diga- 
mos que para él Heidegger no ha 
venido aún al mundo, para darse 
por enterado de qué significa ver- 
dad y falsedad en Aristóteles. 

En total, que todo lo que tradu- 
cible (?) en fórmulas o lenguaje 
simbólico hay en toda la lógica 
griega son cuatro huesos sueltos, 
disjecta membra, sin sentido co- 
nexo alguno. 

Es uno de los efectos de escribir 
sobre lógica griega y estoica sin 
tener el más remoto conocimiento 
de la filosofía griega y de la filo- 
sofía de la historia. Para lo cual 
bien poco ha ayudado al autor ha- 
ber escrito sobre Heidegger y so- 
bre Dilthey. 

Oigase para terminar el juicio 
que le merece Platón: “The rea- 
ding of his dialogues es almost in- 
tolerable to a logician, so many 
elementary blunders are contained 
in them”. (pg. 17). 

Tal vez sea más verdad el que 
la lectura de esta obra sobre ló- 
gica formal griega y antigua re- 
sulte intolerable para un filósofo, 
por el radical e incurable desco- 
nocimiento del simple correcto 
planteamiento del título de la obra. 


Juan D. García Bacca 
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E A 
ANDRE BILLY, (de la Academia 
Goncourt): “Sainte-Beuve, sa vie 
et son temps”.— Colección de Las 
Grandes Biografías, Librería Fla- 
mmarion, 1952, 450 páginas. 


Este primer volumen de la 
obra “Sainte-Beuve, sa vie et son 
temps” debido a las pacientes in- 
vestigaciones de André Billy, abar- 
ca la época 1804-1848 y el autor 
le da como subtítulo: El Román- 
tico. Se anuncia un segundo vo- 
lumen, El Epicúreo, que será de- 
dicado a los años restantes de la 
vida de Sainte-Beuve hasta su 
muerte ocurrida en 1869. Dado el 
contenido interesante del primer 
tomo, el segundo será seguramen- 
te acogido con gran satisfacción 
por los lectores. 

Por fin, el señor André Billy, 
cuya vida de Balzac tuvo mucho 
éxito en el año del Centenario, 
colma un vacío al presentarnos 
esta biografía (y este estudio) de 
Sainte-Beuve. En efecto se echaba 
de menos hasta el presente un li- 
bro que intentara echar luz sobre 
el hombre, uno de los más discuti- 
dos en su tiempo y en el nuestro. El 
ilustre historiador de “Port-Royal” 
domina su siglo por la inteligencia 
profunda de su crítica literaria y 
sus nuevos métodos de análisis, 
pero la personalidad compleja que 
se oculta detrás del crítico no ha 
sido siempre lo bastante conocida 
para poder establecer el debido 
puente entre el alma secreta del 
autor y su obra. Porque es pre- 
cisamente esta impresión de “se- 
creto” la que ha imperado hasta 
hoy cuando ha querido uno acer- 
carse al trasfondo psicológico de 
Sainte-Beuve, para mejor explicar 
la tendencia de su crítica litera- 
ria. De aquí el general “parti 
pris” con el cual ha sido juzgado. 

El señor Billy nos declara que 
después del largo trato que se ha 
impuesto para lograr su estudio, 
ha llegado a amar a Sainte-Beuve. 
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Esta actitud personal no será com- 
partida por todos los lectores y 
este primer tomo, a decir verdad, 
no disipa del todo la impresión un 
poco incierta y vacilante que nos 
deja el ilustre autor de los “Lun- 
dis”. Por nuestra parte estamos 
siempre tentados de ponernos de 
parte de los “hugolófilos” en su 
severidad contra el biografiado, 
cuando André Billy levanta defi- 
nitivamente el velo que cubría el 
adúltero de Adele. Pero si no des- 
pierta ningún particular entusias- 
mo, ninguna viva simpatía para 
el amante desgraciado y para el 
poeta (mediocre, por cierto) que 
fué Sainte-Beuve en su época ro- 
mántica, la obra de Billy tiene el 
innegable mérito de explicarlo me- 
jor sirviéndose del mismo método 
con el cual Sainte-Beuve ahondaba 
en la psicología de los escritores 
que estudiaba. Y Sainte-Beuve vi- 
ve ante nosotros no como actor 
aislado de los dramas de su vida, 
sino mezclado íntimamente con su 
tiempo y sus contemporáneos. Los 
elementos biográficos propiamente 
dichos son bastante ricos y abun- 
dantes (a la vez que precisos) 
para restituirnos la persona y la 
evolución moral de Sainte-Beuve 
desde los primeros años hasta 
1848. Pero al mismo tiempo se 
evocan los amores, las amistades, 
las luchas literarias, las costum- 
bres de la época. André Billy 
pinta así un vasto fresco lleno de 
colorido, rico en resonancias y pro- 
yecciones de toda clase. 

Obra valiosa en definitiva, útil 
para conocer mejor el siglo de 
Balzac, indispensable para acer- 
carse a Sainte-Beuve con conoci-. 
miento de causa. 


René L. F. Durand 


A 
FRANCISCO ROMERO.— “Teoría 
del Hombre”.— 362 páginas.— Edi- 
torial Losada.— Biblioteca Filosó- 
fica.— Buenos Aires, 1952. 


La dualidad del hombre en su 
ontología particular determina en 
nuestros días una revisión cons- 
tante de la Antropología filosófica 
desde lo que fuera el pensamiento 
de Max Scheler y de su discípulo 
Landsberg. Otra es la vía tomada 
por el existencialismo ateo de Jean 
Paul Sartre. 

Para éste todo deriva de la de- 
terminación voluntaria. Pero la 
misma alternativa que en ella se 
propone, cuando se reduce a es- 
quema la encrucijada de cada elec- 
ción, nos devuelve a la necesidad 
del doble orden de las motivacio- 
nes humanas en la más clásica de 
las direcciones espiritualistas. 

Romero no vacila en tomar el 
punto de partida de Brentano y de 
Scheler. Arranca precisamente de 
la “intencionalidad”, para conside- 
rarla como una de las naturalezas 
del hombre, supuesto que llega a 
ser en el mismo una función nor- 
mal. Pero luego hay que contar 
con el espíritu, concebido, según 
el filósofo argentino, como una in- 
tencionalidad peculiar que se que- 
da en el objeto hacia el cual se 
proyecta, sin trayectoria de re- 
greso. 

Reflexiona por eso acerca de si 
esta intencionalidad del espíritu es 
de menos envergadura que la de 
ida y vuelta por referencia prác- 
tica. Pero el desprendimiento del 
espíritu, si podemos hablar así, 
constituye muy a las claras su su- 
perioridad panorámica. 

En este plano de comprensión 
de lo espiritual y de los actos es- 
pirituales en el hombre, las con- 
secuencias se hacen numerosas. 
Sobre todo para la explicación de 
la cultura. 

El hombre está ya entero en la 
intención organizada como norma- 
lidad constitutiva. Pero su drama 
empieza luego, un poco a la ma- 
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nera de Heidegger, al desvivirse 
en vida del espíritu. Ni sería tan1- 
poco difícil acercar esta tesis a 
determinadas obras de Unamuno. 


La técnica de Romero trata de 
cerrar el paso a la glosa literaria 
sobre la condición del hombre. El 
maestro argentino quiere ser ce- 
fido a sus premisas sistemáticas. 
Quizás en algunas definiciones co- 
rre el riesgo de la tautología; así, 
por ejemplo, al definir la natura- 
leza; pero ello es debido, o parece 
serlo, al afán de no dar entrada a 
términos equívocos. 

Ha llegado a decir Ortega que el 
hombre carece de naturaleza. De 
eso al autohacerse del existencia- 
lismo hay un paso fácil. Romero 
no ha querido darlo. Siente la ne- 
cesidad de una fenomenología to- 
talmente rigurosa sobre las expe- 
riencias de la “aperidad” humana, 
si cabe emplear para el caso la 
expresión de Heidegger. 

El espíritu se definió antaño co- 
mo la “res cogitans”. Su enlace 
con el alma, entendida ésta como 
“principio vital”, se halla entonces 
precisamente en el hombre, en el 
alma iúntelectiva del mismo. El 
doble apetito resulta ser, en coro- 
lario, la manifestación cabal, por 
experiencias íntimas, de la tensión 
existente en la esencia del hombre 
—después del pecado— entre su 
género próximo y su diferencia es- 
pecífica. 

Pero esta doctrina escolástica 
sólo nos acerca a la que Romero 
desarrolla en el libro que comen- 
tamos. Puesto que para Romero 
la intencionalidad normal es ya 
nota específica y diferenciadora del 
hombre, sin que la actividad espi- 
ritual humana se dé en todos los 
Casos. 

Este sería precisamente el punto 
en que la obra actual de Romero 


— 197 


parece requerir otra posterior que 
la complemente y la acabe. 

Tanto más cuanto que ya son 
varios los estudios del autor sobre 
la ontología regional de la persona 
y de lo humano. Desde 1944. 

La antropología metafísica del 
“Fedro” platónico sería acaso el 
texto clásico que podría servirnos 


A 
AMELIO LUIS CALORI.—“Tomás 
de Aquino, la luz de París”.— 235 


páginas. — Editorial Difusión. — 
Colección “Balmes”. — Buenos 
Aires, 1952. 


En la Filosofía medieval hubo 
dos grandes revuelos: el de la que- 
rella de los universales, a partir 
del siglo XI, y el del averroísmo 
latino, durante el siglo XIII. Pero 
este último era más grave desde 
el punto de vista religioso: ya que 
afectaba, muy directamente, a la 
inmortalidad del alma individual, 
a la creación del mundo, etc. 

Amelio Luis Calori —de quien 
no conocemos ningún otro libro— 
ha logrado ofrecernos en el que 
entramos a reseñar un cuadro ani- 
mado y vivo de este escándalo y 
de la prudencia intelectual de San 
Alberto el Magno y de Santo To- 
más de Aquino para resolverlo en 
la ortodoxia. No cabe duda de que 
es una excelente ocasión para com- 
batir la teoría del marasmo filo- 
sófico de la Edad Media, como no- 
sotros mismos hemos subrayado 
más de una vez. 

En muy pocas se ha dado una 
agitación tan fecunda. Se trataba, 
al cabo, de cristianizar la doctrina 
de Aristóteles, como San Agustín 
hiciera antes con el idealismo pla- 
tónico. Pero las dificultades de la 
nueva empresa eran mucho ma- 
yores. 

Todo esto se sabe. Pero el aporte 
de datos históricos menos conoci- 
dos y la viveza del relato son mé- 
ritos seguros de la obrita de Calori, 
destinada verdaderamente a la edi- 
ficación del gran público. 
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de antecedente augusto para di- 
versos matices de lo que nos queda 
sugerido al terminar el presente 
estudio de Francisco Romero. 

Y dicho está con ello el interés 
del ensayo. 


Domingo Casanovas 


O 


Nada es más técnico, en Filoso- 
fía, que la discusión promovida. 
entre los averroístas y sus adver- 
sarios sobre el “entendimiento 
agente”. Pero es posible presentar 
la cuestión con términos tan claros 
que hasta los profanos los entien- 
dan. 

Al hacerlo así, Amelio Luis Ca- 
lori contribuye con eficacia a la 
atención creciente que hoy ya se 
otorga a las “novedades” del to- 
mismo. Que éste no fué, ni mucho 
menos, lo que un enjambre de co- 
mentaristas ha hecho de él: una 
repetición minuciosa de definicio- 
nes y distingos. 

Un Santo Tomás en su época 
resulta ser el tema de una lectura 
apasionante. Como lo serían otros 
medievales de la talla de un maes- 
tro Abelardo, de un Raimundo Lu- 
lio, de un Anselmo Turmeda, de 
un Pseido-Dionisio, y hasta de un 
Plotino, remontando un poco. 

El dramatismo de las tesis de 
Siger de Brabante, hasta su co- 
rrecta identificación personal, son 
los puntos preferidos por Calori 
para mostrarnos la sensata auda- 
cia y la precisión ejemplar de To- 
más de Aquino. El hecho de que 
éste fuera mal comprendido por el 
Obispo Tempier es también apro-. 
vechado. El tono es entusiástico. 
Las referencias poéticas, recogidas 
de Dante, acaban de colorear la 
evocación. 
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El éxito de Averroes como co- 
mentarista en el mundo latino lo 
explica principalmente Calori por 
la sorpresa producida ( Página 111). 
Algo de esto hubo; pero también 
representaba una necesidad de aco- 
modo no sólo a Aristóteles sino a 
un empirismo epistemológico que 
estaba cobrando cuerpo después de 
San Anselmo. 

Los hombres del Averroísmo la- 
tino representaron un fermento 
auténtico. Su crisis espiritual es, 
en algún sentido, el anticipo de la 
“modernidad”. 

Si la gran autoridad concedida 
a Aristóteles como filósofo por an- 
tonomasia es lo más típico del me- 


LUIS YEPEZ. — Intermezzo. 
Caracas, 1952. 


Si los datos de las antologías 
oficiales son fieles, Luis Yépez ha 
nacido en 1889. En 1905, a los 16 
años, publica “Rimas de Ayer”, 
en su nativa ciudad de Valencia. 
Esto es, en plena adolescencia, ya 
conceptuada como lírica cosecha 
del pasado la que ofrecía como 
primigenia cornucopia en el mismo 
año en que se publicaba un tomo 
de versos póstumos de José An- 
tonio Marín, el bardo conterráneo 
del autor, cuyas íntimas dolencias 
trasladadas a melódicos sones, han 
debido ser las más cercanas par- 
teras de la nueva voz lírica. Aún 
quedaban vestigios románticos, ca- 
da vez más ahuyentados por el so- 
plo estremecedor del modernismo. 

Ahora, a los sesenta y tantos 
años de edad, haciendo alarde de 
perenne juventud en la vida y en la 
obra, Luis Yépez nos ofrece un nue- 
vo libro que él titula con musical 
optimismo: Intermezzo, mostran- 
do así su fe en las futuras co- 
sechas de un próvido invierno. 
“Primavera”, “Estío”, “Otoño”, 
son las partes en que lo divide, 
las mismas de la sinfonía de la 
naturaleza en el decurso anual, 
faltando sólo la última en corre- 


dioevo, su adaptación requirió que 
se rompieran todos los moldes. 
Santo Tomás hizo los nuevos; pero 
con la misma lógica. 

Después se vieron los resultados 
renacentistas de ello, con el “eri- 
terio” de la evidencia. * 

Santo Tomás enseñó en el mo- 
mento en que los hombres llegaron 
a pensar en dos verdades por no 
saber harmonizar dos certezas. 

De Santo Tomás nos queda una 
“teoría”; nos queda, sobre todo, un 
ejemplo. Eso es lo que Calori tra- 
ta de decirnos. 


Domingo Casanovas 
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lación a la vida del poeta. Así 
como en la naturaleza las esta- 
ciones tienen cada una su propia 
plenitud, en esta “Primavera” apa- 
recen poemas de 1926 al 29, en el 
“Estío”, composiciones fechadas 
entre 1930 y 39, en el “Otoño” 
versos de 1940 al 52. Ha creído 
sin duda el autor que en la vida 
como en la obra se nace a los cua- 
renta: en integridad psíquica de 
dotes de pensamiento y emoción, 
patrocinadas por la experiencia, y 
por ello habrá apartado el autor 
(de esta selección) las expresiones 
poéticas primeras de su tempera- 
mento, tan precozmente dado al 
ensueño y a su manifestación. 
Este libro es el trasunto de una 
vida, y recoge los hitos de místi- 
cos deliquios al través del tiempo. 
Luis Yépez no puede escribir poe- 
sía como ha escrito tantos edito- 
riales y artículos: por oficio. Su 
espontaneidad y fecundidad en la 
prosa corriente del diarismo, es 
paralela a su dificultad y rareza 
en la expresión lírica: Escribe 
versos de ocasión —como era ya 
imperativo goethiano—, es decir, 
en la oportunidad en que las Mu- 
sas le visitan, al rescoldo de fuer- 
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tes impresiones humanas que le 
han dejado depurado para el tran- 
ce. Aprehende entonces esos mo- 
mentos fugaces de mágico con- 
tacto, busca las formas verbales 
dignas de fijar las sutiles huellas, 
y da sus notas en tono menor, so- 
segadas, solitarias, finas, armonio- 
sas, como un arpa a distancia, 
herida por brisas y vientos distin- 
tos, al libre aire eolio, con su 
propio y docto son, pero sin pre- 
tensiones de orquesta. La música 
satisface al poeta, también al crí- 
tico, porque tiene el acento de la 
vida. Autobiografía espiritual es 
Intermezzo. Aunque cante al fue- 
go, al agua, al minero, a la noche, 
aunque describa incidentalmente 
un paisaje, prevalecen los motivos 
interiores, y entre éstos, el amor 
enseña su caricia o su garra con- 
tinua y multiforme. El nombre, lo 
que más ansía un artista, el nom- 
bre, fraguado por el poeta en lar- 
go y estoico sacrificio, al que no 
alcanzaron “ni diatriba, ni muerte, 
ni cadena”, sólo lo pudo oscurecer, 
junto al orgullo del hombre, con- 
fiésalo el poeta, la bienamada. En 
el primero y más antiguo de los 
poemas de este libro, el poeta se 
aconseja huír de los amores (“Re- 
nunciación”), y un cuarto de siglo 
después exclama: “Otra mujer ven- 
drá con su arteria —hacia mi co- 
razón en desencanto—... Pero 
esta vez el corazón alerta —con 
siete llaves cerrará la puerta— a 
la graciosa majestad ladina”. En 
el interludio han desfilado muchos 
nombres de mujeres que son como 
las transfiguraciones de un único 
mito de beldad y cariño: el poeta 
anhela, vive, disfruta, reniega, ama 
y odia a la vez al amor, de ahí que 
los amores parecen vanos pretex- 
tos para encubrir una sola fantas- 
magoría del corazón. 


El texto de este libro ha sido 
burlado con encono por copistas y 
tipógrafos. La “Fe de Erratas” no 
logra apresarlas todas. Y aún con 
las mismas correcciones expresa- 
das no estoy conforme. Por ejem- 
plo, leo estos versos, así: “Soña- 
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dor, vive solo. Solo bebe tu vino; 
solo come tu pan; ama solo tu 
suerte ...” Nunca el adverbio 
acentuado: soledad del soñador, 
solitario con su vino, con su pan 
y con su suerte. Grave cosa las 
erratas en un libro de poesías, más 
si se trata de un poeta que gusta 
del artificio retórico: “Aíslate en 
la isla de cristal de tu sino”, her- 
moso alejandrino donde las aes 
abiertas a todo horizonte de mar 
y cielo, y las íes cerradas, como 
el terrón circuido de agua, e inco- 
municado, dan, en juego alterno 
de vocálicos sonidos, la impresión 
de lo externo visible y de lo invi- 
sible interno. 

En estos achaques de juegos 
métricos, va más allá el autor. En 
“La Sonata del Verbo” nos ofrece 
siete combinaciones trípticas de 
infinitivos (la primera combina- 
ción, en mi concepto, debiera ser 
la última), original enunciación del 
verbo que aspira a verso: 


Vivir! 
Sufrir! 
Morir! 


Son clásulas bisílabas y mono- 
rrimas con ritmo yámbico, pero no 
podrían ser versos aislados, si se 
sostiene que el menor verso cas- 
tellano es el pentasílabo, pues, 
“para que el todo rítmico que se 
llama verso lleve con propiedad 
este nombre, necesita estar sepa- 
rado del verso que le antecede y 
del que le sigue, por la pausa mé- 
trica, no por la cesura” (Julio Vi- 
cuña Cifuentes, estudios de métri- 
ca española). Según esta doctrina, 
los tetrasílabos (en contra de la 
opinión de Bello) serían simples 
hemistiquios del octasílabo, y los 
trisílabos y disílabos, simples cláu- 
sulas anfibráquicas o trocaicas. 

Muy felizmente ha trabajado el 
autor el metro eneasílabo. Recor- 
damos cómo se enorgullecía Ru- 
fino Blanco Fombona de haber 
sido el renovador de este metro, 
con “Las Joyas de Margarita” 
(1899). “La Tristeza del Agua”, 


“Mediodía Aldeano” y otras com- 
posiciones. “Lo hago constar —es- 
cribía Rufino— porque a vuelta 
de poco tiempo se ignorará quién 
fué el innovador, y se me tendrá 
por uno de tantos imitadores, cuan- 
do la imitación es mi desespero. 
Sé que algunos, antes que yo, han 
usado en castellano, aunque muy 
poco, el verso eneasílabo, la Ave- 
llaneda, por ejemplo, y Julián del 
Casal. Pero léanse las composicio- 
nes de ambos y se verá cuánto di- 
vergen de las mías y cómo la 
música es muy otra”. En los enea- 
sílabos de Yépez —principalmente 
en “De Profundis Clamavi”— tam- 
bién la música es muy otra: mú- 
sica funeral, de canto gregoriano, 
de litúrgica letanía: 


Por todo lo que tú amarás; 
por todo lo que soñarás; 
por todo lo que sufrirás, 
estoy profundamente triste. 


Tres  nonisílabos  monorrimos 
agudos, de ritmo repetidamente 
monocorde, interrumpido, como en 
letanía, por el coro de una sola 
voz que forma el otro eneasílabo: 
“estoy profundamente triste”, de 
diversa construcción acentual. 

El eneasílabo, de origen galaico- 
portugués, o bien traducción del 
octosílabo francés desde la “Vida 
de Santa María Egipciaca”, des- 
aparece desde el siglo XIV. Sólo 
ocasionalmente aparece en Triarte, 
nuestro don Andrés Bello (Los 
Duendes), Espronceda, Zorrilla, 
- hasta que el modernismo lo revive 
triunfalmente. Después de Rufino 
Blanco Fombona, viene “Juventud, 
divino tesoro'” de Rubén Darío, y 
tantas otras nonisilábicas compo- 
siciones de Valle Inclán, Marqui- 
na, etc. = 

¿Por qué me he detenido en los 
aspectos formales de este libro? 
Aparte de que forma y fondo son 
sólo palabras, aspectos de un úni- 
co todo que es la obra de arte, 
porque creo que el autor da im- 
portancia a la métrica, y la sabe 
manejar, y porque en los países 


de alta cultura los estudios mé- 
tricos no son en nada desdeñados, 
como no puede ser menospreciada 
ninguna disciplina, si se toma en 
su recto sentido de técnica. ¿Que 
los versos no son la poesía? La 
respuesta es conocida: sí, pero no 
son su vestidura regia. Aunque 
esa vestimenta la elaboren sub o 
insconscientemente los verdaderos 
poetas. Mas, poetas, verdaderos, no 
desdeñaron conocerla y emplearla: 
Rubén, Baudelaire, hasta Huido- 
bro. Y señalo adrede estos nom- 
bres porque son, me parece, tres 
influencias primordiales en la obra 
de Luis Yépez. De Rubén ¿quién 
se libró en su tiempo? La invoca- 
ción a Satán, el descenso a los 
abismos, el ritmo mismo de mu- 
chos poemas, hasta el incluir ver- 
sos en otro idioma en el contexto 
de la obra, proclaman la afección 
del autor por el mago de “Las 
Flores del Mal”. A Huidobro le 
atribuímos otro valor: el de haber 
estremecido el espíritu del autor 
en busca de otros rumbos, no ya 
creacionistas propiamente dichos, 
sino vanguardistas en general. 
Luis Yépez no es ajeno a las re- 
novaciones. Poeta que cantó a sá- 
tiros y bacantes, que hizo sonetos 
alejandrinos a la moda modernis- 
ta, no se ha quedado allí, y ha 
hecho versos blancos sin sujeción 
a ninguna norma. Poeta en quien 
la cultura francesa ha influído 
hondamente y en quien las doc- 
trinas teosóficas han dejado sedi- 
mento, de mucho mundo recorrido 
por razón de su mismo quehacer de 
Cónsul de la República, había to- 
cado poco, en verso, los temas 
nacionales, y más bien saturaba 
su lírica de universalismo; sin em- 
bargo, ahora, en 1952, escribe poe- 
mas en los que la alegría del fuego 
se compara a “la vela de sebo de 
la casa del pobre”, se habla de las 
“topias del rancho campesino” y 
el mismo fuego “dora e hincha las 
arepas”. Esto es volver por el na- 
cionalismo literario, el que Bello, 
Baralt y Juan Vicente González 
proclamaron. El “Invierno”, la 
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cuarta parte de la obra poética 
de Luis Yépez, seguramente será 
eso: la consagración al canto de 
lo nacional, estéticamente dignifi- 
cado. Esa es el abra que en su 
obra se muestra al porvenir. 

De porvenir puede hablarse 
siempre que se habla de Luis Yé- 
pez, hombre siempre dispuesto a 
un nuevo esfuerzo, porque se sabe 
fresco de energías espirituales. 
“Sola en el mundo con los pies 
desnudos”, como en su magnífico 
endecasílabo, divague su alma por 


HECTOR PARRA MARQUEZ. 

“Historia del Colegio de Abogados 

de Caracas”. Tomo l. Imprenta 
Nacional. Caracas. 1952. 


A ojos desprevenidos «este libro 
pudiera parecer una pura fruición 
de erudito, pero basta hundirse un 
poco en la sabrosa historia que él 
contiene para empezar a sospe- 
char el aliento creador de su autor 
que desde un mundo de menudas 
circunstancias históricas —entre 
estatutos, discursos, grandezas y 
rencillas de abogados coloniales—, 
ve cuajar poco a poco sobre el ta- 
piz de un siglo una hermosa ins- 
titución venezolana. 

En un país como el nuestro, 
donde las instituciones viven ator- 
mentadas por un incesante cata- 
clismo histórico, ver rescatar un 
oasis de vida institucional —aun- 
que sólo sea a través de las ino- 
centes páginas de un libro—, es 
algo que llena de alegría y de 
esperanza. Y esta “Historia del 
Colegio de Abogados de Caracas” 
es la crónica de una dura expedi- 
ción espiritual realizada por el 
doctor Parra Márquez a través del 
pasado, para asentar en el suelo 
firme de una tradición, desde don- 
de pueda alimentarse y crecer, la 
institución venezolana de la abo- 
gacía. 

Sabe muy bien el autor, como 
buen conservador que es, que toda 
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los predios increados, sangren las 
desnudas plantas, sangren muchas, 
muchas veces, para regocijarnos 
después con los frutos del invier- 
no. Serán con todo afecto y apre- 
cio esperados. 

Oscar Linares, ensayista pene- 
trante de muy cuidado estilo, ha 
tiempo apartado del público ejer- 
cicio de las letras, prologa el libro 
de Yépez con nobleza literaria y - 
cordial compañerismo. t 


ey 


ec 


Luis Beltrán Guerrero 
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institución humana necesita para 
perdurar la poderosa energía que 
da el pasado. Por eso comienza 
su historia, no con la Real Cédula 
del 6 de octubre de 1792 por la que 
el Rey de España aprobó la fun- 
dación del Colegio de Abogados de 
Caracas, ni siquiera con la crónica 
de los primeros esfuerzos por la 
instalación del Colegio en 1788, 
sino que buceando en el pasado 
dedica un capítulo a los orígenes 
universales de la profesión de la 
abogacía (Capítulo 1), para aden- 
trarse luego en la historia de la 
abogacía en España a través del 
Fuero Juzgo, de la antigua legis- 
lación foral de Castilla, de las Sie- 
te Partidas del Rey Alfonso El 
Sabio, del Ordenamiento de Alcalá 
y otros antiguos estatutos y leyes 
españolas, hasta llegar a las Leyes 
de Indias (Capítulos II y III). Con 
admirable tino de cronista el doc- 
tor Parra Márquez, hombre de fina 
sensibilidad histórica, que sabe que 
la verdadera historia es cuento pu- 
ro, se abandona con frecuencia en 
su narración a retejer en apretado 
y mágico anecdotario el oficio de 
la abogacía en el medioevo europeo, 
la vida y milagros de San Ivón, 
Patrono de los abogados, las nor- 


O A ARAS” A e 4 


e AA a 


mas morales y de decoro que re- 
gían las Ordenes de abogados (Ca- 
pítulo IV). 


Solamente entonces —mientras 
al fondo redoblan los sones de bor- 
dón de la abogacía medioeval—, 
nos conduce el autor por los pai- 
sajes plenos de sorpresa de la his- 
toria de los abogados caraqueños 
y de su venerable Colegio. Siguen 
así diez estupendos capítulos en 
los cuales resulta imposible definir 
si es el gozo de la aventura y del 
descubrimiento histórico, o más 
bien el ejercicio de la perspicacia 
del jurista que desentraña el sen- 


_tido de una norma jurídica vigen- 


fatutos del Colegio, 


_pos de batalla. 


te en el estudio de sus anteceden- 
tes, lo que hace que esos capítulos 
nos resulten grávidos de contenido 
espiritual. 


Concluye este primer tomo en el 
momento en que se está gestando 
la patria independiente en los cam- 
En el Capítulo 
VII, donde el autor estudia las 
características de los Primeros Es- 
se destaca 
sobre un fondo jurídico y socio- 


ES lógico el influjo determinante de 


-— portantes de este libro. 
para desembarazarnos de prejui- 
-cios aristocráticos es necesario que 
comencemos por superar también 


la religión y de los prejuicios so- 
ciales sobre esta primera etapa de 
la vida del Colegio. Puede decirse, 
pues, que esta es la etapa aristo- 
crática de la institución. Aquí ra- 
dica uno de los aspectos más im- 
Porque 


los prejuicios revolucionarios y, ac- 


-tuando con lealtad para con la 


conciencia histórica, reconozcamos 


que precisamente en su época aris- 


-tocrática es cuando se forjan los 
- caracteres más profundos de toda 


institución. Así debió ocurrir por 


“fuerza de una ley histórica con 


nuestro Colegio de Abogados. Al 
amparo de una cerrada oligarquía 
profesional dotada del instinto de 
su propio y peculiar destino, el 


abogado venezolano alcanzó esa 


conciencia, tan exclusiva de su 


profesión en nuestro país, de cons- 


tituir una verdadera clase dirigen- 
te en Venezuela. Superados los 
prejuicios de la sangre, los aboga- 
dos venezolanos van a actuar en la 
historia republicana, desde los dis- 
tintos campos políticos, con la más 
sincera convicción de que su pro- 
fesión les hace por excelencia hom- 
bres llamados a vigilar la cultura 
y el espíritu de la República. 


Pero también en esta etapa hun- 
de sus raíces gran parte de la 
legislación contemporánea de Ve- 
nezuela. Las reglas de ética profe- 
sional, las normas del procedimien- 
to judicial, incluso instituciones 
tan hermosas y características de 
la abogacía venezolana como la 
obligatoriedad de la defensa gra- 
tuita de los pobres, hay que irlas 
a buscar con frecuencia en la his- 
toria colonial de la abogacía en 
Venezuela. 


Todo este mundo extraordinario 
cabe en las páginas de este libro 
del Dr. Parra Márquez. Pero no 
contento con hacer la historia im- 
personal de la profesión, él nos 
ofrece también ¡joyas biográficas 
sobre algunos de los más ilustres 
abogados de aquella época. José 
Antonio Osío, Juan Germán Ros- 
cio, Tomás Hernández de Sana- 
bria, Miguel José Sanz, Francisco 
Espejo, Bartolomé Ascanio, consti- 
tuyen algunas de esas vidas ejem- 
plares que el doctor Parra Márquez 
intercala para nuestro deleite en- 
tre los diversos capítulos de la 
obra. 


Un Apéndice de doscientas se- 
senta páginas, donde se contienen 
los más importantes documentos 
de esta época del Colegio de Abo- 
gados de Caracas, cierra este pri- 
mer tomo. 


Por la importancia nacionalista 
de esta obra, por la responsabili- 
dad y el esfuerzo que ella repre- 
senta para el progreso de la vida 
jurídica venezolana, merece el doc- 
tor Parra Márquez mucho más que 
el reconocimiento que expresa esta 
breve nota. El Ministerio de Jus- 
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ticia, a cuyo frente se encuentra 
hoy uno de nuestros más promi- 
nentes juristas, el doctor Luis Fe- 
lipe Urbaneja, supo interpretarlo 
así y ordenó la publicación de este 
libro con motivo de cumplirse el 


LUCY PEREZ LUCIANI.— “An- 

drés Bello” (1781-1865). Ediciones 

de la “Fundación Eugenio Men- 
doza”. — Caracas, 1952. 


Ciertamente que el perfil de la 
patria se reconstruye a través de 
sus hombres. La dimensión espi- 
ritual de los pueblos no es más, en 
el fondo, que una expresión —Qqui- 
zás la más hermosa— de los es- 
fuerzos creadores de sus elementos 
humanos. El proceso vital de la 
patria viene a ser, de esta manera, 
una resultante de los valores per- 
manentes que sus generaciones 
van dejando, en el tiempo, como 
una herencia real y tangible, vir- 
tual o potencial, pero siempre afir- 
mativa, de las tareas que las épo- 
cas imponen a los hombres. 

Es, precisamente, este lazo con 
el pasado, esta ligazón espiritual 
y creadora —en todos los planos 
de la realidad colectiva— lo que 
identifica a los conjuntos humanos 
en el tiempo y en el espacio, lo 
que les singulariza homogéneamen- 
te, pues la evolución no viene a 
ser otra cosa, a la postre, que la 
fluencia —tal un río creciente y 
fecundo— de esa corriente existen- 
cial que afirmada originalmente 
en sus comienzos robustece su 
ámbito a medida que se suceden 
los grupos generacionales. No per- 
der ese hilo originario es tarea 
permanente e imperativa. Recono- 
cer el rostro de la patria actual 
en el fondo de ese espejo poderoso 
del pasado —entre limpia o turbia 
elementalidad— es deber e inspi- 
ración que no puede perderse de 
vista cuando se viven las urgen- 
cias, también reales, de una época 
que busca afirmaciones humanas 
al propio tiempo que la reconquista 
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6 de octubre de 1952 el 160% Ani- 
versario de la fundación oficial del 
Colegio de Abogados de Caracas. 


José Mélich Orsini 
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de los vitales valores espirituales 
de la venezolanidad. 


Por esto, una mirada hacia el 
esfuerzo admirable que en todos 
los órdenes cumplieron los hom- 
bres que echaron los fundamentos 
de la nacionalidad, reconforta el 
espíritu combatiente, da bríos a 
las esperanzas de las nuevas ge- 
neraciones y fija los límites crea- 
dores de una inspiración fecunda 
y duradera. 

En la revisión de los valores na- 
cionales del pasado —que tuvieron 
en sus manos la empresa heroica 
de todo comienzo— hay que hacer 
una tangible división entre los hé- 
roes que cumplieron el gesto de la 
acción guerrera y aquellos otros 


que, héroes civiles, se dieron con ' 


igual o mayor empeño a las ta- 
reas de las ciencias, de las artes, 
de las letras, de las profesiones y 


del trabajo fructífero, y que, por 


calladas, por modestas y sin reso- 
nancia, no son menos merecedoras 
de la celebración de nuestros días. 
Y es que, en realidad, se diría que 
los héroes civiles no trabajan para 
su tiempo, sino para el futuro. 
Venezuela cuenta en su acervo 
histórico con figuras que por sí 
solas servirían para calificar un 
período. La de Bello, por ejem- 
plo. Aun cuando su obra rebasa 
los límites patrios por su enorme 
visión de los tiempos, de la reali- 
dad de los pueblos en que se cum- 
ple y por su misma transcendencia 
como escritor, como legislador, co- 
mo filósofo y como poeta, que todo 
un continente rescata cual patri- 
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monio singular, Bello a través de 
su vida y por el sentido y la pa- 
sión de su quehacer cotidiano, es 
un hombre integrado material y 
espiritualmente a nuestra patria. 
El merece destacarlo, no sólo co- 
mo un gran escritor, filósofo, ju- 
rista, gramático y poeta, sino 
fundamentalmente como un vene- 
zolano integral de todos los tiem- 
pos. 

Bien está, por eso el tributo que 
le rinde Lucy Pérez Luciani en el 
tercer volumen de la Colección de 
Biografías de las Ediciones de la 
Fundación Eugenio Mendoza. Aquí 
la figura admirable de Bello —ad- 
mirable en todos sentidos— se 
acerca al alma despierta y prome- 
tedora de los niños venezolanos 
contemporáneos. Concebida en for- 
ma sencilla, didáctica y aleccio- 
nadora esta pequeña biografía de 
uno de los más grandes nombres 
de la patria, va a decir a las men- 
tes infantiles, precisamente, que 
en el sector de la actividad civil 
también existen héroes. Que en el 
arte, en la literatura, en la cien- 
cia y en el trabajo de todos los 
días, se forjan y se manifiestan 
espíritus grandiosos. Que contra 
la adversidad, el desconocimiento, 


ENRIQUE PLANCHART.— “Ar- 

turo Michelena” (1863-1898). Edi- 

ciones de la “Fundación Eugenio 
Mendoza”. — Caracas, 1952. 


El número dos de las publica- 
ciones correspondientes a la “Co- 
lección de Biografías” de la Bi- 
blioteca Escolar, que ha empezado 
a editar la “Fundación Eugenio 
Mendoza”, está dedicada a infor- 
mar sobre la vida y sobre la obra 
de Arturo Michelena, uno de nues- 
tros más grandes pintores del si- 
glo pasado. 

El breve volumen ha sido escri- 
to por el poeta y crítico de pintu- 
ra venezolano, Don Enrique Plan- 
chart. Dados los conocimientos del 
autor en la materia pictórica —uno 


la negación y la injusticia, en to- 
das las épocas, hay hombres que 
batallan movidos por altos ideales 
humanos. Y que es la posteridad 
la encargada casi siempre de ubi- 
carlos en el exacto sitio que les 
corresponde. 

Esta publicación de la Biblio- 
teca Escolar es, de las tres que 
hemos leído, la que está concebida 
dentro de pautas que pudiéramos 
considerar más cercana a la na- 
rración que conviene a la infancia, 
por el tono, el sentido y la clari- 
dad misma del relato, que no pier- 
de jamás el “hilo” de lo que se 
cuenta. Sin embargo, pensamos 
igualmente que los dos primeros 
tomos alcanzan y convienen, den- 
tro de su propia contextura, a 
otros públicos, fuera de la niñez. 
Pero sea como fuere, tanto éste 
como los otros cumplen el come- 
tido esencial que se les ha asigna- 
do, como es el de divulgar la vida 
y las obras de nuestros hombres 
más eminentes del pasado. 

Auguramos a este volumen de 
Lucy Pérez Luciani, una larga di- 
fusión y una aceptación sin reser- 
vas en nuestros medios escolares. 


José Ramón Medina 
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de los que con más ahinco se ha de- 
dicado entre nosotros al estudio, al 
desentrañamiento y explicación de 
la pintura nacional, actual y del 
pasado—, a su aguda sensibilidad 
de escritor y poeta y, sobre todo, 
al cariño que pone'en el trata- 
miento de la vida del hombre, 
del tránsito vital del artista enjui- 
ciado, la obra procura al lector las 
noticias fundamentales y necesa- 
rias para rehacer cabalmente la 
existencia, los perennes esfuerzos 
del pintor por expresarse con toda 
fidelidad en su arte y sus momen- 
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tos de gloria, de consagración, así 
como aquéllos de desfallecimientos, 
de dolor y de dramatismo, que 
también los vivió. 


Es interesante anotar a este res- 
pecto dos elementos sobresalientes 
que destacan en la intención del au- 
tor: de una parte, lograr una apre- 
tada síntesis biográfica del artista, 
haciendo converger la mirada so- 
bre las etapas más significativas 
de su existencia, así como sobre 
aquellos hechos que influyeron de- 
terminantemente en sus transfor- 
maciones como hombre y como 
creador; y de la otra, el empeñoso 
y fructífero esfuerzo por desnu- 
dar, comprensivamente, los valo- 
res pictóricos de sus obras, a tra- 
vés de su progresiva ascensión 
creadora. 


En este sentido, podría decirse 
que estamos frente a una “lección 
magistral” (no olvidemos el pú- 
blico grueso al que van dirigida 
estas ediciones), que se cumple 
sencilla, llanamente, sin complica- 
das teorías, en el mejor sentido 
pedagógico, en tal forma que se 
alcanza sin mucha pena dar la 
exacta comprensión y ubicación de 
esta pintura que, indudablemente, 
señala un hito memorable en la 


evolución pictórica de nuestro 
país. 
Así, vida y arte son tratados 


desde un punto de vista unitario, 
integral, coincidiendo los progre- 
sos artísticos con los cambios que 
el hombre, como tal, sufre en su 
constante avance sobre el tiempo. 
Los períodos artísticos que el au- 
tor destaca corresponden, por lo 
tanto, a los propios períodos hu- 
manos que el artista vive. Esto 
es, la integración esencial y per- 
durable entre el arte y la vida que 
Don Enrique Planchart, inteligen- 
te y finamente, se empeña en des- 
tacar. 
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Desde el punto de vista expl- 
cativo —repetimos— el biógrafo 
ha logrado darnos suficientemente 
un cuadro completo de la activi- 
dad pictórica de Michelena. No se 
ha detenido exclusivamente, por 
eso, en el tratamiento biográfico 
puro y simple, sino que ha expues- 
to, conjuntamente, lo que pudiéra- 
mos llamar “una biografía de su 
arte”. Insistimos en precisar estas 
características del trabajo porque, 
muy personalmente, nos parece 
que ellas dan la tónica del mismo. 

Dos particulares, además, que nos 
han atraído en la sencilla narra- 
ción de Don Enrique Planchart, se 
refieren a la perspectiva histórica, 
presentada sin esfuerzos, natural- 
mente, esto es: al proceso histó- 
rico nacional, al ambiente mismo 
en que se inserta la vida y la obra 
del artista, esbozado en dos o tres 
pinceladas certeras, manejadas con 
tacto y discreción de biógrafo que 
no olvida los valores fundamenta- 
les de la época para redondear la 
comprensión del biografiado. De 
otra parte, a la insistencia, en va- 
rias alusiones significativas, sobre 
la vida de otro de nuestros gran- 
des pintores del pasado, Cristóbal 
Rojas, y su relación con Michelena. 

No sé hasta qué punto haya sido 


previsto por el autor la compara- 


ción que se desprende, desde el 
punto de vista de ambas existen- 
cias, entre los dos pintores, pero 
hay algo de contraste, un no se 
qué de contraposición, que fácil- 
mente advierte el lector menos 
perspicaz. Es una impresión que 
acentúa sensiblemente un cierto 


carácter de “vidas paralelas”. No 


dudamos que el autor abrigue só- 
lidas simpatías por este otro pin- 
tor venezolano. ¿Nos dará esto que 


apuntamos base para esperar en 


breve el juicio crítico y biográfico 
de Don Enrique sobre Cristóbal 
Rojas ? 


José Ramón Medina. 
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ELIAS TORO.— “Fermín Toro” 

(1807-1865). Ediciones de la 

“Fundación Eugenio Mendoza”. 
Caracas, 1952. 


La vida de uno de los más es- 
clarecidos ciudadanos venezolanos 
del siglo pasado, sirve para iniciar 
la Biblioteca Escolar, en su Colec- 
ción de Biografías, que la Sección 
de Cultura de la “Fundación Eu- 
genio Mendoza” ha resuelto editar 
dentro de un vasto plan de publi- 
caciones que comprende cuatro co- 
lecciones de suma importancia 
para la divulgación de las letras 
y de las artes nacionales. Estas 
cuatro colecciones, según el pro- 
pósito expuesto por los editores en 
las pestañas del libro, responde- 
rán a los siguientes títulos, que 
abarcan un gran ámbito de la cul- 
tura venezolana: a) “Ideario Na- 
cional”; b) “Clásicos venezolanos”; 
c) “Estudios”; y d) “Biblioteca 
Escolar”. 

Particularmente nos parece un 
acierto el haber iniciado esta co- 
lección de biografías con el estu- 
dio de la personalidad de Don Fer- 
mín Toro. Es la suya una de esas 
figuras que reclaman constante y 
permanentemente el recuerdo fer- 
voroso de los venezolanos de todos 
los tiempos, por constituir en su 
vida, en su obra y en su actividad 
pública y ciudadana un ejemplo 
de dignidad, de nobleza y de bien 
entendida pasión venezolanista. 

Entre la galería de hombres 
ilustres con que cuenta Venezuela, 
ciertamente, Fermín Toro es tim- 
bre de patriótica resonancia. Bien 
en la actividad pública, donde des- 
tacó por sus brillantes dotes que 
sumaron páginas memorables a la 
historia nacional por su habilidad 
política o diplomática, ora en su 
tarea de parlamentario o ya en la 
simple actividad privada, como es- 
critor y ciudadano, su nombre re- 
suena firmemente en el ámbito de 
una época de agitadas y turbulen- 
tas controversias, como el de un 
iluminado que se acercara a aus- 
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cultar, con profundidad y sabidu- 
ría, el cuerpo dramático de la 
patria, preñados los ojos de profé- 
ticas revelaciones. ¡Con cuánta ac- 
tualidad y urgencia podemos reco- 
ger las enseñanzas del escritor, del 
hombre público y parlamentario 
que él fuera, doblado con admira- 
ble intuición histórica en profeta 
y constructor a distancia! Pare- 
ciera que aquella pléyade de hom- 
bres, de la que Don Fermín fuera 
expresión rotunda, subordinara to- 
das sus actividades, con sacrificio 
de las ventajas materiales, el alto, 
puro y permanente ideal de una 
Patria Integral. ¡Qué emoción y 
qué fecundo ejemplo para un ve- 
nezolano de nuestros días ir a to- 
mar inspiración en las firmes eje- 
cutorias de un hombre de esta 
estirpe! 

Bien está, pues, como decimos, 
el acierto de iniciar estas publica- 
ciones con el nombre de Don Fer- 
mín Toro. Sobre todo cuando se 
trata, como en este caso, de una 
colección bibliográfica destinada 
a la infancia escolar venezolana. 

No dudamos de que a estas pe- 
queñas publicaciones irán nuestros 
niños como a una fuente pura y 
sosegada, a impregnarse de vene- 
zolanidad y a tomar ese aliento 
sagrado y fecundo del verdadero 
patriotismo. 

En cuanto a la obra en sí, es- 
crita por el doctor Elías Toro, de- 
bemos expresar que ella está con- 
cebida en el más limpio sentido 
biográfico, acudiendo a los hechos 
transcendentales de la vida del 
hombre que se exalta y descartan- 
do toda la ganga farragosa de lo 
histórico puro, como que tuvo co- 
mo objetivo fundamental dirigirse 
rectamente al entendimiento del 
niño. Además, la figura del pa- 
triota está tratada con cariño y 
con respeto. 
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Aunque dirigido a la niñez, este 
es un libro que conviene también 
a mentes adultas, siquiera en el 
intento de poner en contacto in- 
mediato a un vasto sector de gente 
despreocupada de nuestro tiempo 
con los altos espíritus —perma- 
nentes, indestructibles, orientado- 
res— de la nacionalidad, de aque- 
llos que vieron con los mejores ojos 
la realidad de sus tiempos y avi- 
zoraron el porvenir de la patria, 


C. A. TINOCO RITCHER. “San- 

tos Michelena” (1797-1848).— Edi- 

ciones de la “Fundación Eugenio 
Mendoza”. — Caracas, 1952. 


Hay dos períodos netamente de- 
finidos en la historia venezolana: 
uno que abarca los años de la lu- 
cha de independencia y que se 
alarga hasta 1830, y otro que em- 
pieza a correr desde esa fecha y 
que corresponde específicamente a 
la estructuración unitaria de la 
república. El primero corresponde 
a la definición violenta y casi pri- 
mitiva de la acción guerrera, don- 
de los fines bélicos se sobreponen 
a todo aquello que no se subordine 
a los principios inmediatos de la 
liberación que se persigue. El se- 
gundo posee, decididamente, las 
características de toda empresa de 
índole política y los afanes de go- 
bierno, en el mejor de los sentidos, 
absorben las mentes y los espíri- 
tus de los venezolanos de la época, 
sin que por eso los brotes milita- 
res, como inevitable corolario de 
la guerra de independencia, tras- 
tornen de vez en cuando el ritmo 
conveniente que piden las tareas 
urgentes de la actividad adminis- 
trativa como la misma salud que- 
brantada del país. Fenómeno que 
va a desembocar años más tarde 
en la guerra federal, que viene a 
completar en ciertos aspectos la 
lucha independentista. 

Cada uno de estos períodos exi- 
ge, como es natural, un tipo es- 
pecial de hombre, cuya actividad 
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de aquellos que, por el bien de la 
república, sacrificaron bienes y 
salud y sumaron esfuerzos, algu- 
nos fecundos, otros baldíos, pero 
todos preñados de prístina ense- 
ñanza de desprendimiento huma- 
no, de desinterés material y de 
robusta esperanza de bien enten- 
dida libertad ciudadana y de pro- 
greso colectivo. 


José Ramón Medina 
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convenga a los objetivos primor- 
diales sobre los cuales gira el acon- 
tecer inmediato. De esta manera, 
al guerrero, al hombre de acción 
que vivió, combatió y formó su 
espíritu en los cuadros rígidos de 
la disciplina castrense y que se ins- 
piró constantemente en el ardor de 
la batalla, en el estampido del ca- 
fñón y el humo de la pólvora, su- 
cede el hombre de la acción políti- 
ca, el de los razonamientos fríos 
y sensatos ante la problemática 
nacional, el que observa e indaga 
más alá de la perspectiva con- 
temporánea para, con la habilidad 
que exigen los tiempos y las cir- 
cunstancias, echar los fundamen- 
tos perdurables de la república, 
recién salida de la tremenda prue- 
ba de la guerra con España y ya 
en pugna con los otros países que 


integraron primitivamente la Gran 


Colombia. 

La patria venezolana dió con 
creces, en uno y otro caso, el equi- 
po de hombres que los aconteci- 
mientos y la época le reclamaban. 

Santos Michelena —la figura ob- 
jeto de la cuarta biografía escrita 
para la Biblioteca Escolar, en las 
ediciones auspiciadas por la Fun- 
dación Hugenio Mendoza— perte- 
nece con toda propiedad al segun- 
do grupo de esos hombres, por sus 
ejecutorias, por su vida íntegra- 
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mente dedicada al servicio de Ve- 
nezuela, por su patriotismo pro- 
bado repetidamente y en grado 
superlativo por su condición de 
ciudadano ejemplar y de hombre 
incorruptible, ajeno a las turbias 
componendas de las camarillas de 
los poderosos y movido sólo por 
nobles ideales y  esperanzadas 
transformaciones para su país. 


Esta breve biografía ha sido pre- 
parada con simpatía y cariño por 
C. A. Tinoco Ritcher. Ella va de- 
dicada a ilustrar convenientemente 
el espíritu de nuestros escolares en 
el ejemplo de los distinguidos ciu- 
dadanos de nuestra historia que, 
en su oportunidad, volcaron su in- 
teligencia, sus talentos y sus es- 
fuerzos en la suma creadora de 
la patria incipiente. 


Hemos de decir que el cometido 
principal perseguido por el traba- 
jo de Tinoco Richter se cumple 
satisfactoriamente. 


Un solo reparo podría hacerse 
al contenido del volumen —exten- 
sible también, y en igual forma, 
a las anteriores publicaciones—: 
el de dar preeminencia a la parte 
histórica en detrimento de la “vi- 
talidad” de la figura biografiada. 
Esto es, que no se responde al sen- 
tido técnico, literario, actual de la 
“biografía”. Es cierto que se “re- 
seña”, que se cuenta la existencia 
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LUIS BARRIOS CRUZ-JULIO 

RAMOS.— “Romancero de la Co- 

romoto”. Homenaje en el Tricen- 

tenario. Tipografía Vargas, S. A. 
Caracas, 1952. 
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El poeta Luis Barrios Cruz, se- 
cundado esta vez por el veterano 
periodista venezolano Julio Ramos, 
dió a la publicidad un conjunto de 
romances nacionales como home- 
naje a la Virgen del Coromoto, en 
la ocasión de conmemorarse en 


del personaje, pero no se le “vita- 
liza”, no se le “actualiza”, en una 
palabra. 


Debemos aclarar que no es esta 
una falla que pese demasiado en 
la orientación impresa por los sos- 
tenedores de estas publicaciones. 
Sobre todo cuando lo que se per- 
sigue es la “información”, el com- 
pletar los datos fundamentales de 
la figura humana para la com- 
prensión de un público nada exi- 
gente en este caso, como es el de 
los niños. En su concepción ge- 
nérica estas “biografías” llenan 
abundantemente los fines perse- 
guidos. Pero si se les quisiera dar 
mayor amplitud, atraer otros sec- 
tores intelectuales, indudablemente 
habría que atender a estas exi- 
gencias creadoras que aquí seña- 
lamos en forma volandera. 


Tinoco Ritcher con su Santos 
Michelena completa el cuarteto de 
biografías editadas hasta la fecha 
por la “Fundación Eugenio Men- 
doza'”. De su lectura se extrae el 
convencimiento certero de que las 
personalidades de un pasado vene- 
zolano no muy remoto, salían a la 
arena pública convencidos de que 
estaban “haciendo historia viva”, 
de que con ellos la patria comen- 
zaba a andar orientada por idea- 
les nobles y fecundos. 


José Ramón Medina 
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nuestro país los trescientos años 
de su aparición. 

Muy poco que sepamos se ha es- 
crito entre nosotros en relación 
con este romancero. No nos expli- 
camos esta actitud de nuestros 
medios críticos y literarios. Por- 
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que, fuera de toda otra considera- 
ción, ha de advertirse en este libro 
un serio y fecundo esfuerzo inte- 
lectual que se resuelve, en última 
instancia, en una realidad creado- 
ra convincente. Estos romances 
responden en toda su amplitud, de 
esta manera, al mejor concepto de 
la función lírica y en ellos se res- 
cata, a la par de una poesía ma- 
dura en esencias de añejas cali- 
dades, el sabor, el acento y la 
resonancia de las cosas nuestras. 


Queremos decir al punto que el 
mensaje lírico que presentan en es- 
ta obra el poeta guariqueño y su 
colaborador inmediato, aun cuan- 
do sometido al ritmo octosilábico 
del tradicional romance español, 
de tanta ascendencia y de tanta 
reciedumbre Castellana, permite 
sorprender el latido profundo de 
la entraña nacional, esto es, la re- 
velación de ese genuino espíritu 
de lo venezolano que ha adquirido 
en las distintas manifestaciones 
de las letras y las artes de nues- 
tro país, en los últimos años, una 
categoría afirmativa, vivencial, ob- 
jetiva casi, entendido esto último 
como posibilidad de aprehensión 
intuitiva. 


Y es que en este aspecto, ade- 
más, ha sido el cauce del romance 
una puerta propicia para la inte- 
gración lírica de ese profundo sen- 
timiento que señalamos. La copla, 
la décima y el romance han pa- 
sado a expresar, entre nosotros, 
valores y razones, realidades y 
aspiraciones de neta esencia ve- 
nezolanista. Se ha operado en este 
sentido, si se quiere, una “apro- 
piación” del metro tradicional cas- 
tellano, pero se le ha dado una 
nueva vida, se le ha insuflado un 
nuevo aliento, se le ha dado carác- 
ter nacional, en fin. Y no habla- 
mos aquí exclusivamente de la co- 
rrespondencia que tal fenómeno 
presenta en el terreno de la ma- 
nifestación folklórica, ya de por 
sí elocuente, sino especialmente en 
el ejercicio de la poesía culta, que 
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ha efectuado una transmutación 
realista y mágica a la vez de los 
elementos dispersos que señalan 
la permanencia de lo autóctono 
nacional, al mismo tiempo que de 
ese espíritu apasionado, intransfe- 
rible y entrañable que los anima. 
El nativismo, en cuanto posibili- 
dad de revelación de esos conteni- 
dos que aludimos, es un concreto 
y robusto ejemplo. 


Pues bien, este “Romancero de 
la Coromoto” participa de estas 
virtudes y alienta satisfactoria- 
mente el trajinado esfuerzo de ex- 
presar, en este terreno, lo que pu- 
diéramos llamar marcada tenden- 
cia de la poesía venezolana de 
nuestros días. Y en cuanto al pro- 
pio carácter de la obra ha de de- 
cirse que ella es una de las pocas 
dedicada en Venezuela al tema re- 
ligioso, en contenido y expresión. 


Nos parecen, en tal sentido, 
muy significativas las palabras que 
los editores adelantan en la obra, 
cuando expresan: “Entre nosotros 
se observa escasez de literatura 
de carácter hagiográfico, tanto en 
prosa como en verso. Gonzalo de 
Berceo y Fray Luis de Granada 
apenas si han tenido discípulos en 
Venezuela. Ello aviva el interés 
con que sin duda será acogido por 
los lectores este Romancero, que 
siendo tradicionalista en estructu- 
ra y contenido, no por eso deja de 
estar plasmado en estilo nuevo y 
además encendido de noble pasión 
por todo lo que significa nuestra 
tierra venezolana. En sus cantos 
hay vertebración lírica y folklóri- 
ca, con trasfondo realista de pai- 
saje y costumbres, sin ausencia de 
lo ético y con presencia de lo cós- 
mico. Se trata, en síntesis, de una 
obra plena, felizmente lograda por 
virtud de alta inspiración y madu- 
ra experiencia”. 


“Romancero de la Coromoto” 
bien merece destacarse como un 
libro de singulares relieves dentro 
del cuadro particular de la poesía 
en que se inscribe. Y ha de expre- 
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sarse —reiterando lo expuesto— 
que él responde íntegramente a 
una corriente de creación con ras- 
gos, características, sentido y emo- 
ción venezolanista, tanto en lo que 
respecta a la formulación misma 
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ALFONSO ALBALA.— “Umbral 

de Armonía”.— Adonais.— Edicio- 
nes Rialp. S. A. Madrid, 1952. 


El más reciente volumen de las 
ediciones “Adonais” que tengo a 
la vista es el número 82, que co- 
rresponde al poemario “Umbral de 
Armonía”, del poeta Alfonso Al- 
balá. 

Es admirable el empeño puesto 
por los sostenedores de esta co- 
lección de poesía epañola en dar 
a conocer, dentro y fuera del pro- 
pio país, a las nuevas y prometedo- 
ras voces líricas que se anuncian. 
El programa realizado hasta la 
fecha por las ediciones “Adonais” 
ha sido, precisamente, el de con- 
jugar los valores afirmativos re- 
presentados por los poetas espa- 
ñoles ya maduros, en obra y en 
edad, con aquellos de los nuevos 
poetas que comienzan, llenos tam- 
bién de esperanzado fuego creador. 
No se ha olvidado tampoco inter- 
calar alguna que otra vez nom- 
bres extranjeros ya consagrados, 
así como libros que deben consi- 
derarse clásicos en el ámbito de 
la poesía universal. Las correctas 
traducciones ofrecidas, añadidas a 
las entregas constantes de la me- 
jor poesía española de nuestro 
tiempo, son un índice notable, ade- 
más, de esa preocupación que exis- 
te por darle brillantez y calidad a 
esta importante empresa editorial 
madrileña. 

Ha de expresarse igualmente que 
esta tarea no persigue ventajas 
económicas sustancialmente. Su 
interés principal es el de contri- 
buir al hermoso ideal de difundir 
y hacer circular la poesía espa- 
ñola actual. Sorprende y es satis- 
factorio —eso sí— la continuidad 


de los elementos conjugados, cuan- 
to en el alcance de los valores lí- 
ricos, de tradición y aun históricos 
que lo integran, 
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y persistencia de las publicaciones 
llevadas a cabo, puesto que alcan- 
zar la cifra de 82 ediciones —una 
cada mes— es una hazaña digna 
de ser celebrada como hecho trans- 
cendental en nuestros días. 


La importancia de “Adonais” en 
el campo de la literatura española 
contemporánea ha sido reconocida 
amplia y unánimemente. Todos han 
estado de acuerdo en reconocerle 
esos méritos de adelantada cultu- 
ral en el empeño de hacer conocer 
en todas partes la vieja y la nueva 
poesía castellana y en mantener 
vivo el fuego de la creación lírica 
en la península. Sus anuales con- 
cursos para escoger el mejor libro 
de los jóvenes poetas de nuestra 
lengua, es clásico ya. Y su trans- 
cendencia debe medirse por el he- 
cho de que en el último certamen, 
correspondiente a 1952, concurrie- 
ron 32 obras de poetas hispano- 
americanos, para quienes también 
están abiertas las puertas de la 
“Colección Adonais”. 


Alfonso Albalá, el autor de “Um- 
bral de Armonía”, obtuvo con este 
libro “accésit” en el Premio Ado- 
nais de 1951. 


Es éste un poemario de suaves 
tonos, cruzado por ecos de entra- 
ñada esencia amorosa. La nostal- 
gia roza tibiamente el ala del re- 
cuerdo, y el poeta va hincando su 
dulce luz de evocación sobre las 
sombras muertas del pasado. Es 
como un reencuentro con un mun- 
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do luminoso y exacto que el hom- 
bre recobra en un lento esfuerzo 
de cálidos descubrimientos viven- 
ciales. Tanto las cosas como el 
paisaje cobran una dimensión hu- 
mana, vuelcan sus secretas armo- 
nías y mansedumbres, a veces 
irreales, sobre el corazón intacto 
que posee la secreta llave que des- 
cubre los íntimos latidos. 

La “armonía” persiste en esa 
especie de equilibrio entre el hom- 
bre actual y ese mundo de otros 


días, que dulce y tiernamente res- 
cata. Mundo en que retorna la 
claridad esencial de los primeros 
años, como un apoyo espiritual ne- 
cesario y urgente. 

El poeta define en versos de sen- 
cillez ejemplar, pero a la par cru- 
zados por un hondo sentimiento 
de temporalidad y de humano tem- 
blor, casi religioso, los límites de 
su realidad sonora y la exacta di- 
mensión de su mensaje de inti- 
midad: 


Te doy gracias, Señor, por la palabra: 
con ella el alma ¡sigue siendo mía; 
me diste Tu palabra, poco a poco, 
mientras te daba yo mi última lágrima. 


Poesía es la palabra? Señalar 

la huella de Dios sobre las cosas? 
Poesía es el llanto de los hombres, 
mientras la muerte viene a la antesala? 


Pero no es ese el tono general 
que se desprende de las páginas 
de este poemario. El poeta insis- 
te, más bien, en las rememoracio- 
nes, en el “cuento de la vida” que 
ha ido quedando atrás, entre bo- 


rrosas, grises líneas de candorosa 
persistencia. Como la evocación 
del propio niño, recortada contra 
las sombras de nimias circunstan- 
cias y congojas: 


Iba con la misma tristeza, 
con la tristeza que ahora tengo. 


Te veo ahora, niño Alfonso, 
en esas antesalas del recuerdo, 
como si ya hubieras pecado. 


Hay veces, sin embargo, en que 
sorprende la íngrima presencia de 
las cosas, desoladoramente desnu- 
das de claridad humana. Esto es, 
el encuentro imprevisto con una 
realidad distintamente ensoñada, 


cambiada en un profundo proceso 
de transformaciones sentimentales. 
El recuerdo, entonces, es como un 
lauro quebradizo; la soledad, un 
refugio de amorosa llama: 
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Es este el muro de cristal, 

la enjalbegada tapia del misterio? 
Empieza aquí la luz, 

cariciadora y tibia, del silencio? 


Llega, definitivamente ya, 

tu turbia y ciega mano hasta su alero, 
hacia su borde mismo, 

hasta su musgo dulce... ? 


Alta colina, 
sueño tactil, memoria lenta... "; 


¡Y un ala rota para el vuelo, 
astillada la voz de soledades! 


De a A 


A 


A o 


Dentro de esas coordenadas rá- 
pidamente esbozadas cruza el vue- 
lo lírico de Alfonso Albalá en este 
“Umbral de Armonía”, libro de 
exquisita claridad lírica, 


HECTOR GARCIA CHUECOS.— 
“Derecho Colonial Venezolano”.— 
Archivo General de la Nación.— 
Caracas. — Imprenta 
Nacional.— 1952. 


El Dr. Héctor García Chuecos, 
acucioso investigador de nuestros 
anales históricos, actual Director 
del Archivo General de la Nación, 
ha preparado y dirigido este libro 
que tenemos a la vista, “Derecho 
Colonial Venezolano” el cual con- 
tiene el Indice General de las Rea- 
les Cédulas que reposan en los 
fondos documentales del Instituto. 

Ha sido la del Dr. García Chue- 
cos, en este aspecto, una labor ar- 
dua y paciente, un esfuerzo per- 
manente dedicado a desentrañar 
con exactitud el cúmulo de docu- 
mentos y datos que se refieren a 
esta importante materia. Ha sido 
un trabajo de preocupada e intere- 
sada responsabilidad —decimos—, 
pero sus resultados son los de ha- 
bernos entregado un volumen de 
invalorable significación para la 
rama jurídica a que se contrae, 
precisando las fuentes, el origen 
mismo de muchos de los aspectos 
actuales de nuestro derecho. 

El derecho es una cosa viviente, 
un cuerpo de doctrina y de normas 
que se ve acometido por las más 
diversas solicitaciones de las épo- 
cas y de la realidad de donde sur- 
ge y en donde se aplica. A esas 
circunstancias Oo fenómenos impe- 
rativos de interacción entre la “vi- 
da real”, actuante y concreta, y 
el espíritu de las reglas jurídicas, 
el derecho, el organismo viviente 
del derecho, responde, como es na- 
tural, adaptándose, modificándose, 
transformándose, en última ins- 
tancia, para convenir exactamente 
con las exigencias que plantea el 


Es un poemario que continúa la 
tradición de calidad impuesta por 
las ediciones “Adonais”. 
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grupo social, la comunidad histó- 
rica, la realidad de los tiempos y 
del medio. A través de la Historia 
General del Derecho asistimos a 
ese hecho singular y repetido en 
todas las latitudes, en todas las 
épocas. Por eso, el derecho no 
puede concebirse, en ningún caso, 
como cosa muerta, pieza de ar- 
queología o material de museo. Su 
significación temporal es otra y 
otro también el núcleo fundamen- 
tal de donde parte esa vitalidad 
creciente que no pasa jamás, que 
se transforma y se amolda a los 
más diversos imperativos que so- 
licita su vigencia, en el plano de 
las mejores y fecundas aplicacio- 
nes sobre la vida práctica, cotidia- 
na. El Derecho Romano, ese mo- 
numento de razón, de lógica, de 
sabiduría y previsión humana, es 
un claro ejemplo a este respecto. 
Y en lo que a América se refiere 
el “Derecho de Indias”, fué un de- 
recho que se “hizo”, que se “for- 
mó”, sobre la base del antiguo 
Derecho de Castilla que regía en 
la Península, gracias a las nece- 
sidades que imponían las nuevas 
tierras descubiertas, con sus pro- 
blemas de vida propios, con sus 
fenómenos históricos nuevos, con 
las particulares exigencias de un 
conjunto humano que se incorpo- 
raba, entre complejas manifesta- 
ciones raciales y sociales, a un 
estadio de civilización y cultura 
distinto y superior, y, sobre todo, 
al imperio de establecer netas de- 
marcaciones jurídicas entre la gen- 
te que venía a gobernar y a gozar 
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de privilegios sociales y políticos 
y la otra gente que debía acata- 
miento, obediencia y cumplimiento 
a las disposiciones de los princi- 
pales. Una situación real, por lo 
tanto, totalmente extraña a los 
fundamentos que imponían la vi- 
gencia del Derecho de Castilla en 
España. Era lógico el cambio, el 
nuevo espíritu jurídico, para que 
sus mandamientos tuvieran acogi- 
da y recto cumplimiento en estas 
tierras. Así surgió, sencilla, natu- 
ralmente, el “derecho colonial” de 
América. 


El libro del Dr. García Chuecos 
viene, precisamente, a probar el 
“modo” de formación del “Dere- 
cho Colonial Venezolano”, que co- 
menzó a manifestarse con toda 
nitidez y vitalidad en el dictado, 
permanente y progresivo, de las 
Reales Cédulas. Ellas venían a 
buscar la adaptación práctica de 
las viejas normas del derecho pe- 
rinsular. Como expresa el autor: 
“Las Reales Cédulas fueron cartas 
firmadas por el Rey y dirigidas, 
según el caso, a Magistrados, a 
Instituciones o a particulares. Se 
las redactaba en el Consejo de 
Indias... Las hubo generales y 
particulares. Las primeras conve- 
nian a todo el imperio colonial y 
por lo común se las despachaba 
impresas. Las segundas se refe- 
rían a situaciones concretas de de- 
terminada entidad político-admi- 
nistrativa y en esta oportunidad 
venían manuscritas”. Ellas sur- 
gieron: “En virtud de las teorías 
absolutistas reinantes y que carac- 
terizaron la política de las Casas 
de Austria y de Borbón, en un 
período que abarca los siglos XVI, 
XVIT, XVIII, y parte del XIX, los 
Reyes de España tuvieron el sin- 
gular privilegio de decir el dere- 
cho, de promulgar textos legislati- 
vos de obligatorio cumplimiento de 
sus dominios de aquende y allende 
el Atlántico”. 


Asimismo, el Dr. García Chue- 
cos, en el prólogo del libro, precisa 
con toda claridad la importancia, 
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el valor histórico y el proceso for- 
mativo del nuevo derecho, al escri- 
bir lo siguiente: “Incorporadas a 
la Corona de Castilla las tierras 
descubiertas, el sistema jurídico de 
aquélla vino a regir como general 
y común en los Dominios Ameri- 
canos, constituyendo la excepción 
las reglas especiales que los Reyes 
iban sucesivamente dictando a me- 
dida que lo exigía la marcha del 
tiempo y el desenvolvimiento de la 
Colonia”. 


“Para la época del descubrimien- 
to el Derecho de Castilla se inspi- 
raba en el Derecho romano, mejor 
dicho era el Derecho romano mis- 
mo, ligeramente matizado con las 
influencias del Derecho canónigo 
y del Derecho germánico, y con 
numerosas modalidades de la legis- 
lación foral y municipal autócto- 
nas. Este cuerpo de derecho fué 
el que pasó a América y sus insti- 
tuciones fundamentales se mantu- 
vieron íntegras. Ya en otra oca- 
sión quedó anotado que las Reales 
Cédulas pocas veces abordaron 
cuestiones de derecho privado con- 
cretándose casi siempre a asuntos 
de derecho público”. 


“Por razones de orden político, 
económico o social, el Derecho 
Castellano resultaba muchas veces 
inaplicable, viéndose precisados au- 
toridades y particulares a acudir 
al Rey para la decisión de ciertos 
y determinados casos. La solución 
dada por el Monarca a cada duda 
presentada, así como las providen- 
cias de su propia iniciativa, fue- 
ron formando en el curso de tres- 
cientos años un nuevo Derecho, 
obligatorio en primer término, pa- 
sando entonces el Derecho Caste- 
llano, a figurar como secundario y 
supletorio. Se expedían entonces 
las famosas Reales Cédulas, las 
que como se ve, tuvieron por ob- 
jeto, ya crear situaciones de dere- 
cho, ya modificar, ampliar, res- 
tringir o extinguir las existencias”. 


No creemos necesario insistir, 
ante lo expuesto, del magnífico 


O 


aporte que representa para el es- 
tudio del derecho venezolano el vo- 
lumen preparado y publicado por 
el Dr. García Chuecos, que fué de- 
dicado, en su oportunidad, a la Ciu- 


MANUEL F. RUGELES.— “Anto- 
logía Poética”.— Editorial Losada, 
S. A. Buenos Aires. 1952. 


Llega a nosotros, en las magní- 
ficas ediciones que acostumbra la 
Editorial Losada, de Buenos Aires, 
esta “Antología” completa de nues- 
tro excelente y laureado poeta Ma- 
nuel Felipe Rugeles. 

Las antologías tienen la virtud 
de procurarnos, dentro de una ní- 
tida perspectiva crítica, todo el 
proceso creador de un poeta. La 
aventura singular de la poesía, ese 
cotidiano combate contra el tiem- 
po, ese esfuerzo en fijar con ca- 
racteres indelebles el fuego puro y 
permanente que nace de lo hondo, 
el padecimiento poético, que es 
tránsito irrenunciable de lo huma- 
no, contradicción y afirmación del 
espíritu, desasosiego y serenidad 
en equilibrio terrenal, y mucho 
más: victoria ardua y nunca com- 
pletada, fijan sus coordenadas fun- 
damentales cuando la mano del 
antologista recoge el testimonio 
de los años en las apretadas pági- 
nas del libro, que quiere represen- 
tar, en su síntesis temporal, el 
mensaje definitivo, la plenitud del 
poeta. 

La tarea antológica, por eso, 
tiene dos funciones: una inmedia- 
ta, emocional, pura y simple, que 
da la medida del impulso lírico en 
su plena revelación; la otra, un 
poco más desasida de la llama 
espontánea que añima al acto crea- 
dor, de carácter transcendente qui- 
zás desde el punto de vista de'los 
valores propiamente literarios que 
se revelan al ojo crítico del lector. 

De esta manera la antología, en 
su más perfecto cumplimiento, con- 
tribuye a delinear con rasgos 
maestros el perfil humano y lírico 


dad de Caracas al conmemorarse 
el año pasado el Día Aniversario 
de su Fundación. 


José Ramón Medina 


O 


del poeta, que se salva, en esta 
forma, armónicamente conjugadas 
estas dos expresiones, para el jui- 
cio veraz y concluyente de su obra. 

Tal ocurre, precisamente, frente 
a este último libro de Rugeles. El 
poeta alcanza a hacernos la entre- 
ga total de su larga y fecunda 
gestión en el campo propicio de 
la vocación poética. Madurados 
los zumos de su voz, dominados 
los elementos técnicos de su arte, 
equilibrada la pasión del canto, lo- 
grada la purificación del esfuerzo 
verbal en ese paciente sufrir la 
constante herida del verso y ro- 
bustecidas y elementalizadas, en 
lo que de fundamental poseen, las 
dotes excelentes del creador, Ru- 
geles somete su obra a un lógico 
proceso de comparación y revisión, 
en tarea que viene a descubrirnos 
la admirable identidad de una voz 
que no ha desviado su destino y 
que, en la fidelidad al propio ori- 
gen, desde donde corre ese como 
fluvial torrente lírico, ha enrique- 
cido con el transcurso del tiempo 
las fuerzas esenciales de la reve- 
lación poética. 


La poesía es, por encima de to- 
do, siempre y permanentemente, 
“un testimonio del hombre”. Y 
en el caso de Rugeles este carác- 
ter cobra dimensión extraordina- 
ria. Acercarse a su poesía, por 
eso, es entrar en contacto con 
una ardiente manifestación huma- 
na, con una desbordante y sincera 
confesión de vida plena. Algo de 
signo trashumante va encendiendo 
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las verdades de esta lírica cordial. 
Ronda de viaje o aletazo de adio- 
ses imprevistos la cercan, la alum- 
bran, la alimentan. El poeta que 
canta ha sentido sobre sí la ansie- 
dad del peregrino y ha marchado, 
distante y pensativo, hacia otras 
latitudes, con el corazón y la vida 
toda abierta al aprendizaje de lo 
natural, de lo elemental, de lo di- 
recto. Esta su virtud y su lauro, 
que traducen los hallazgos viven- 
ciales para un canto recio y sen- 
cillo. Pero por encima de todo ha 
estado siempre esa pasión singu- 
lar por su tierra, por las cosas y 
las gentes de su tierra. Y esa fe, 
robusta y maravillosa, en la efica- 
cia de la poesía, en la claridad 
irrenunciable de su destino crea- 
dor. 

Todo esto, en viva y densa co- 
municación, se halla contenido en 
esta nutrida antología poética de 
Rugeles. Ella viene a entregarnos 
con generosa amplitud la circuns- 
tancia permanente, el esfuerzo 
constante de un poeta dedicado, 
con emoción y cariño, a la tarea 
gloriosa de escribir poesía. 

Aquí, en el apretado haz de es- 
tas páginas fidedignas, está el 
acento nativista que se inicia “en 
la arcillosa condición” de aquel 
“Cántaro” primerizo y emocional, 
con ritmo de ágiles claridades, bro- 
tado de una inspiración que se 
mantiene con la misma digna sin- 
ceridad a través de toda la obra, 
presidiendo singularmente el dis- 
curso creador del poeta; está la 
expresión “surcada de emociones 
sinceras, atinada y fiel” que Sán- 
chez Trincado observara en “La 
Errante Melodía”, firmemente li- 
gada a la “Oración para Clamar 
por los Oprimidos”, con su “esen- 
cial religiosidad y su sentido éti- 
co” que “están no sólo en la obra 
anterior del poeta andino sino en 
la viva tradición, conservada en su 
alta tierra, de la poesía escrita en 
verso castellano”; están las inefa- 
bles revelaciones de su “Aldea en 
la Niebla”, dentro de las leves y 
hondas pincelades que pone a vivir 
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la evocación del suelo que nutrió 
la fresca harina del poema; y el 
hermoso y disciplinado estilo del 
soneto en “Puerta del Cielo” y 
“Luz de tu Presencia”; asimismo 
el “Canto a Iberoamérica”, que es 
lauro conquistado en brillante lid; 
y otra vez, el fuego y la pasión, 
la entrega renovada del espíritu 
y la sangre en “Memoria de la 
Tierra”. Son pausas afirmativas 
en esta aventura total del poeta, 
sus “Coplas”, “¡Canta, Pirulero!”, 
que es apretada cercanía del hom- 
bre a la tibia y profunda resonan- 
cia de la niñez, y sus “Décimas 
en Azul”, certeras en el hallazgo 
fino y novedoso, dando en el blan- 
co de la mejor tradición del verso 
español, que es genuina reminis- 
cencia en toda la pocsía de Ru- 
geles. 


Asi, en admirable periplo, el 
poeta ha recorrido los más diver- 
sos estadios de la aptitud creadora, 
y ha sufrido en su recia mani- 
festación lírica distintas y podero- 
sas solicitaciones estéticas. Pero 
en el fondo, dentro de una racio- 
nal y lógica comparación critica, 
el esfuerzo total se reconoce en 
una misma. identidad creadora. 


La revisión se abre con aquellos 
poemas de tierna y fragante cla- 
ridad nativista, que dejan correr 
la autóctona gracia y transparen- 
tan la amorosa cercanía de la tie- 
rra, la emoción del descubrimiento 
esencial de las cosas inmediatas, 
contenidas en un libro cuyo mismo 
nombre es ya un acierto en el ha- 
llazgo de la expresión perseguida 
por el poeta: “Cántaro”. Rugeles 
podría recoger, aun en la perspec- 
tiva poética de hoy, aquellos ver- 
sos de su poema “Plenitud” y co- 
locarlos, como antiguamente con 
profético acento lo hizo, en el plano 


de las definiciones concretas, den-. 


tro de la propia realidad de su 
obra. Su vigencia actual es la mis- 
ma de aquellos años: 


SS Hr rm. 202 — Ha e el rm 


as Ed . 


ai 


-—. 


Ñ 


A 


-. 


“Empiezo una canción 


con tema de cosas ya olvidadas... 


En el recuerdo 
cada palabra 
es como una semilla 


qué al echarla en el viento prospera”. 


Esta ágil y sonora claridad, que 
viene de lo elemental del hombre 
y de su mundo, que recoge los es- 
tremecimientos de la tierra donde 
el poeta pone a caminar su fe crea- 
dora, es impulso que no pasa ni se 


vence, y ya en su misma reali- 
dad inaprensible y temporal, cam- 
biante y duradera —esquiva, afir- 
mativa y duradera—, había sido 
intuida en el recio símbolo del 
vuelo: 


“Andabas en el aire 

golondrina de mi canción. 
Andabas en el aire 

cuando en miis manos te recogí. 


Un rumbo nuevo 


me prometiste al nacer 
bajo la mancha del cielo 


que reía sobre ti”. 


El ciclo poético de Rugeles tiene 
su punto de partida en 1937, con 
ese libro, “Cántaro”, que en lumi- 
nosa entrega fija con definitivos 
rasgos el robusto mensaje de que 
es poseedor y la misma actitud, 
de fidelidad y entusiasmo, frente 
a la poesía. Muchas y muy varia- 
das corrientes, tendencias y movi- 
mientos líricos se han manifestado, 
en el transcurso del lapso que vie- 
ne desde aquel año hasta el pre- 
sente. Muchas permanecen toda- 
vía, en vigencia excepcional; otras 
han desaparecido, dejando, sin em- 
bargo, los rastros de una experien- 
cia provechosa. La poesía venezo- 
lana también ha sufrido, en los 
años apuntados, ese proceso de 
prueba, de aventura, de entusias- 
mo artístico y de maduración, en 
última instancia, dentro de los con- 
ceptos tradicionales largamente 
afirmados en nuestra realidad li- 
teraria. 1936 es, precisamente, el 
año que señala el comienzo de un 
ciclo de búsquedas provechosas en- 
tre nosotros. Variadas y aun hasta 
antagónicas influencias se han he- 
cho evidentes en nuestra poesía 
desde entonces. Los resultados ob- 


tenidos, en la revisión a que obli- 
gan estos últimos años, atestiguan 
que no han sido en vano los esfuer- 
sos cumplidos y que mucho se ha 
ganado en la afirmación total, he- 
terogénea, de la lírica venezolana. 

Rugeles ha asistido como espec- 
tador y como actor a este hermoso 
proceso de aventura, creación y 
hallazgo. El ha penetrado con sa- 
gaz intuición de poeta en la médu- 
la de esas escuelas y movimientos 
literarios que han llegado hasta 
nuestras playas, trayendo el atrac- 
tivo de la cosa nueva y deslum- 
brante y que han violentado —po- 
sitivamente— los antiguos, débiles 
y estrechos cauces por donde co- 
rrían las aguas de la poesía ver- 
nácula. El ha aprehendido el re- 
belde y tormentoso mensaje, ha 
equilibrado el esfuerzo caótico de 
muchas expresiones torrenciales, 
ha asimilado las excelencias de las 
más extrañas revelaciones. Su 
experiencia ha tenido la virtud de 
las tareas fundamentales. De ella 
ha tomado lo esencial para su voz, 
pero sin dejarse ganar por el arre- 
bato de los extremismos. Porque 
cuando él adviene a la poesía ve- 
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nezolana ya su suerte está echada, 
ya su destino está señalado con ca- 
racteres de firmeza. Cuando irrum- 
pe con abierto mensaje campesino 
ya su lenguaje, el mundo de su 
expresión, su estilo rotundo y sen- 
cillo, está hecho y apuntalado con 
vivencias naturales e inmediatas, 
y su fuego creador se afirma en 
la realidad de unos elementos po- 
derosos y exactos, a los que su es- 
píritu se apega con las mejores 
reservas del hombre. Es cierto, él 
asiste como espectador y al mismo 
tiempo como actor, a ese fecundo 
proceso que señalamos; pero su ac- 
titud en tal sentido es la de aquél 
que afina el oído ante la voz ex- 
traña para captar su profundo es- 
tremecimiento y salvarlo para la 
propia seguridad del canto, del que 
sintiéndose ya plenamente revelado 
en lo que dice, quiere enriquecer 
las fuerzas de su entrega lírica. Su 
sensibilidad, la honda elementali- 
dad del canto iniciado y la des- 
pierta intuición del poeta genuino 
que hay en él, hacen el resto. 
Por eso, una de las caracterís- 
ticas fundamentales que se reco- 
gen frente a este libro antológico 
es la fidelidad del poeta consigo 
mismo, a su origen lejano, a la mi- 
sión que se impuso al iniciar el 


JOAQUIN DIAZ GONZALEZ. — 

Lo que he visto en el “Juicio Uni- 

versal” de Miguel Angel. ¿El per- 

fil colosal de Dante? ¿El rostro 

inmenso de Cristo muerto? Roma. 

Tipografía del Senato del dott. 
G. Pardi. — Octubre, 1951. 


Sorprende el hecho de que en 
más de cuatrocientos años las in- 
numerables personas que han des- 
filado ante los prodigios de arte 
de la Capilla Sixtina no hayan des- 
cubierto en el dramático fresco del 
Juicio Universal la faz vengativa 
de Dante y el rostro misericordio- 
so de Jesucristo. 

No podemos figurarnos la emo- 
cionada percepción que se iba te- 
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viaje de su poesía. Esto es, se con- 
cluye en aislar una “identidad” 
esencial y definitiva. 

Cualquiera que sea nuestra po- 
sición ante la poesía contemporá- 
nea, del examen de esta antología 
de Manuel Felipe Rugeles no pue- 
de salir sino la convicción de que 
ella representa una obra de di- 
mensión extraordinaria en el me- 
dio literario venezolano y de que 
a su autor debe reconocerse como 
a un poeta de indiscutibles méri- 
tos, ganado ya para la fama de 
las mejores afirmaciones. 

Por otra parte, esta publicación, 
en una colección de tanto valor, 
tan estricta en la escogencia de los 
autores y tan celosa de la calidad 
de la poesía que lanza a los cuatro 
vientos de América, abre al cono- 
cimiento de la literatura hispa- 
noamericana las grandes posibili- 
dades, el robusto mensaje que 
encierra actualmente la poesía ve- 
nezolana. 

El poeta Rugeles, pues, no sólo 
ha cumplido una tarea de afirma- 
ción personal, sino que también ha 
señalado el rumbo para que se al- 
cance esa fecunda dimensión crea- 
dora de la poesia nacional. 


José Ramón Medina 


O 


jiendo de la ecuménica pintura en 
el corazón de nuestro Embajador 
ante la Santa Sede. Pero loor al 
momento en que tomó cuerpo el 
descubrimiento en la mente del 
actual representante de nuestro 
país en la República Argentina. 
Quizá en Venezuela no se ha : 
tributado pleito homenaje al Dr. 
Díaz González por su obra tras- 
cendente, ya que el sorprendente 


A YN 


A EN A AS 


hallazgo engrandece más todavía 
la Nación, por cuanto el autor de 
“EROS” ha conseguido la clave de 
luz para descifrar el enigma que 
encerraba el espantable cuadro de 
Miguel Angel. El Dr. Díaz Gon- 
zález ha sido el Edipo que ha con- 
testado con dos respuestas preci- 
sas a actitudes e interrogantes que 
la pintura ofrecía. 

Nosotros presumimos que allí, en 
efecto, fué el perfil de Dante lo 
que diseñó con espacios y sombras 
el belicoso Buonarroti; así como 
estamos seguros de que en reali- 
dad es el Cristo de piedad y per- 
dón lo que el esperanzado artista 
arrancó de entre la justiciera lu- 
cha, para dar a los condenados una 
imagen de esperanza, a aquéllos 
que la sepan encontrar: para los 
desesperanzados y sin confianza no 
hay remedio ni perdón. 


CARLOS BRANDT, “Bajo la Ti- 
ranía de Cipriano Castro”.— 133 


pp.— Editorial Elite, Caracas, 1952. 


Don Carlos Brandt es uno de 
los más fecundos escritores vene- 
zolanos del momento. No sólo des- 
de las páginas del libro, cuyos 
títulos se elevan ya a 24; desde las 
páginas de las revistas, que aco- 
gen sus numerosas producciones, 
sino desde sus columnas, casi co- 
tidianas, en diarios que insertan 
sus artículos, está este escritor en 
contacto constante con el público. 

Don Carlos Brandt es por sobre 
todo, un apasionado de la biogra- 
fía, y en este género, estén posi- 
blemente sus mejores ralizaciones. 
El, ha logrado perfilar con ágil 
mano de biógrafo, lo cardinal de 
la vida y lo básico de la obra de 
figuras como Leonardo o como 
Beethoven, y en esos volúmenes 
aparecidos años atrás, surge el es- 
critor de pulso firme y de prosa 
llana, que ahonda en las creaciones 
y que escudriña la historia de glo- 
rias de la humanidad, para brin- 
dar al lector biografías condensa- 


El descubrimiento, sobre todo el 
del Cristo, desata un dogma que 
la teología no había logrado ex- 
plicar: el de la justicia y la mi- 
sericordia en la divinidad. Para un 
mundo moderno de confusión y 
desesperanza nada más oportuno 
que este llamado del Renacimiento 
y la piedad hacia el perdón y la 
armonía, 

El Ministerio de Educación está 
editando un libro, donde el autor 
de estas líneas acopia las razones 
en que se apoya el trascendental 
descubrimiento, gracias al cual el 
Dr. Joaquín Díaz González entra- 
rá en la historia del arte, y, como 
dice la prensa vaticana, queda ca- 
talogado entre los más altos intér- 
pretes de la obra de Miguel Angel 
en el Juicio. 


José Moncada Moreno 


O 


das donde no se escapa nada de lo 
esencial del genio que ha tenido 
por marco el libro escrito por 
Branat. 

En dos de sus últimas obras, 
donde Carlos Brandt nos ha lleya- 
do de la mano por senderos de la 
historia venezolana reciente. Cinco 
años atrás, nos desnudó cuadros 
del régimen de Gómez, y ahora, 
en el libro que nos ocupa, nos co- 
loca ante escenas de una de las 
etapas más dramáticas de la his- 
toria de Venezuela de principios 
de siglo: el bombardeo y el consi- 
guiente bloqueo de 1902, bajo el 
gobierno de Castro. 

Aquéllos, eran días de juventud 
del escritor, y a éste, le correspon- 
dió ser testigo, y en ocasiones ac- 
tor, de los desatinos cometidos en 
uno de los tantos regímenes que 
constituyen una sombra en la his- 
toria del país. Con su estilo lleno 
de llaneza, con la emoción a la 
cual le lleva el recuerdo toda- 
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vía vivo, don Carlos Brandt nos 
pone por delante en su desnuda 
elocuencia la figura grotesca de 
“El Cabito” en toda su ridícula 
arrogancia. En las descripciones 
que hace de él el escritor venezo- 
lano, existe la coincidencia que 
hallamos en cada autor, historia- 
dor o novelista, biógrafo o pan- 
fletista, sobre esta figura política 
que lapidó en frase cortante el co- 
lombiano Fernando González. 

En este libro sobre una etapa 
del gobierno castrista, don Carlos 
Brandt se sale a veces de la simple 
actitud del historiador, del narra- 
dor, del testigo que evoca, para 
arribar al plano polémico. No sólo 
está en este libro el escritor que 
describe, y aún, interpreta los fe- 


FRANCISCO ALFONZO  RA- 
VARD, “Mercado de los Estados 
Unidos de América para productos 
de exportación de la América La- 
tina”.— 56 pp.— Tipografía 
Garrido, Caracas, 1952. 


Francisco Alfonzo Ravard quien 
anteriormente se había revelado 
como un estudioso de los proble- 
mas sociales y sobre todo, había 
planeado tesis de tipo social-cris- 
tiano, nos ofrece ahora un intere- 
sante estudio, donde someramente, 
analiza la situación del mercado 
norteamericano en lo que atañe a 
su capacidad de absorción para la 
producción latino-americana. 

El trabajo de Alfonzo Ravard 
tiene la ventaja de condensar en 
pocas páginas, siempre con un sen- 
tido de análisis, lo que de otra 
manera habría que buscar en grue- 
sos anuarios estadísticos, y donde 
además, al revisar uno de esos 
anuarios por separado, se podría 
carecer de algunos datos esencia- 
les para apreciar de primera vista 
el panorama del comercio interna- 
cional de la América Latina en 
uno de sus aspectos más impor- 
tantes, como es el de la absorción 
de gran parte de su producción 
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nómenos de la historia reciente de 
Venezuela, sino que además, alza 
su voz cargada de vituperios, con- 
ducida por crudos recuerdos, para 
condenar hechos que lacran días 
que habrían podido ser mejores, 
en todavía no distante pretérito 
de nuestro país. 

Don Carlos Brandt en este nuevo 
libro, nos da un cuadro preciso, 
diáfano, de las fases fundamenta- 
les de ese capítulo dramático que 
fué el bloqueo de 1902. Es una obra 
breve pero emocionada, que se in- 
corpora con paso seguro a la bi- 
bliografía de la historia nacional 
de los albores del presente siglo. 


Pascual Venegas Filardo 


O 


alimenticia y de materias primas, 
por el primer mercado del mundo, 
como es el de los Estados Unidos 
de América. 


Un orden lógico guarda la ex- 


posición de Alfonzo Ravard, pues 
parte del examen de dos puntos 


fundamentales de tan importante 


materia: el de las condiciones de 
exportación de los países de la 
América Latina y el de los aspec- 
tos del mercado estadounidense en 
relación con la capacidad de de- 
manda de los productos latinoame- 
ricanos. Y es que si la producción 
latinoamericana ha ido evolucio- 
nando en un ritmo ascendente, con 
muy raras excepciones de produc- 
tos y de países; en cambio, las 
condiciones de Estados Unidos, 
país comprador, ha ido presentan- 
do desde la guerra características 


a 


especiales, convirtiéndose en mer- 


cado de renglones antes absorbi- 
dos en su mayor parte por Europa, 
o en un tipo sui-géneris de inter- 


mediario, en cuanto a la adqui- 
sición de alimentos o materias 
primas con destino a países caídos 
en condición económica difícil des- 
pués de la guerra; o simplemente, 
el caso aún vigente de remisión de 
productos a los contingentes nor- 
teamericanos que combaten, o es- 
tán estacionados en ultramar. 
De acuerdo con el valor de las 
exportaciones a los Estados Uni- 
dos, en dólares, Brasil ocupa el 
primer lugar con 714 millones, 
Cuba el segundo lugar con 406 
millones, y Venezuela, el tercero, 
con 322 millones. La base de las 
exportaciones brasileñas es el café, 
las de Cuba el azúcar, y las de 
Venezuela, el petróleo. A este res- 
pecto habría que decir que otros 
países de menor exportación que 
Venezuela nos aventajan, en razón 
de que sus exportaciones son a 
base de productos de la explota- 
ción de la tierra, obtenidos de em- 
presas en su mayoría movidas por 
capital nacional. Las cifras que se 
acaban de dar son para 1950, y el 


JESUS AROCHA MORENO, “Las 
Ideas Políticas de Bolívar y Sucre 
en el Proceso de la Fundación de 
Bolivia”. — 51 pp. — Publicación 
de la Sociedad Bolivariana de Ve- 
nezuela, Caracas, Imprenta 
Nacional, 1952. 


Jesús Arocha Moreno se nos ha 
revelado siempre como un apasio- 
nado indagador en la historia ame- 
ricana, y de manera especial, en 
lo que atañe a la historia venezo- 
lana y a las grandes figuras que 
han tenido intervención directa en 
esta historia. Resultado de sus 
desvelos en este campo, son algu- 
nos trabajos poseedores de un va- 
lor evidente, ya por las ideas in- 
terpretativas de nuestro pretérito 
que ellos encierran, ya por la acu- 
ciosidad de los mismos, en cuanto 
a la ordenación de datos, de citas, 
que conducen a dar mayor luz so- 


total de las exportaciones de la 
América Latina a Estados Unidos 
para ese año, ascendió a 2.907 mi- 
llones de dólares. 

En cuadro que Alfonzo Ravard 
presenta acerca de los principales 
renglones en los cuales se cimen- 
tan las exportaciones a los Esta- 
dos Unidos, tenemos que los cuatro 
productos alimenticios que ocupan 
el primer lugar, son en orden de 
importancia el café, el azúcar, el 
cacao y los bananos; y en cuanto 
a materias primas, en orden de 
importancia son el petróleo, el co- 
bre, la lana y el plomo. En cuanto 
a los productos manufacturados, 
éstos no llegan al diez por ciento 
de las exportaciones. 

En los anteriores datos, trata- 
mos de condensar lo más esencial 
del contenido de esta monografía 
de Alfonzo Ravard, de gran utili- 
dad informativa y valiosa para la 
consulta de los estudios en mate- 
ria de economía americana. 


Pascual Venegas Filardo 


bre hechos trascendentes de la 
máxima gesta continental. 

En su monografía “Las Ideas 
Políticas de Bolívar y Sucre en el 
Proceso de la Fundación de Boli- 
via”, publicado originalmente en 
1930 y ahora reeditado por la So- 
ciedad Bolivariana de Venezuela, 
Arocha Moreno desnuda una vez 
más su inquietud por los hechos 
de mayor relieve en la causa de 
la Independencia americana, y an- 
te la acción y la actitud de los 
máximos realizadores de la Eman- 
cipación. 
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En este caso concreto, Arocha 
Moreno se vale de tres preciosas 
fuentes para perfilar en capítulos 
de síntesis, y en el plano pura- 
mente ideológico, el proceso que 
derivó al nacimiento de la nueva 
república del Altiplano. Efectiva- 
mente, en este trabajo, el autor 
acude a tres filones esenciales pa- 
ra cimentar la estructura de su 
monografía: la correspondencia de 
Bolívar a Sucre, la corresponden- 
cia de Sucre a Bolívar, y frag- 
mentos de las tesis sustentadas por 
historiadores eminentes de América 
en torno a la creación de Bolivia. 

Arocha Moreno en este estudio 
parte de la marcha de Sucre des- 
pués de la victoria de Ayacucho 
hacia las provincias del Alto Pe- 
rú. Se alude a los hechos de ar- 
mas librados por las tropas co- 
lombianas en tierras del Altiplano; 
pero fundamentalmente, se anali- 
zan las ideas que fueron surgiendo 


J. N. CONTRERAS SERRANO, 
“Comuneros Venezolanos”.— 250 
pp. — Imprenta Nacional, 
Caracas, 1952. 


El escritor J. N. Contreras Se- 
rrano, autor de diversos trabajos 
sobre historia venezolana, y de 
manera particular, sobre historia 
contemporánea de nuestro país, ha 
realizado una loable labor de di- 
vulgación histórica al publicar su 
libro logs “Comuneros Venezola- 
nos”, ya que a través de las pági- 
nas de este libro, se dan a conocer 
interesantísimos aspectos sobre es- 
te movimiento independentista ocu- 
rrido a finales del siglo XVIII, y 
acerca del cual tan poco se han 
ocupado nuestros historiadores. 

Cuando el movimiento de los 
comuneros colombianos ha mere- 
cido excelentes trabajos, el último 
y más ameno de los cuales, más 
completo y más grato a la lectura 
es sin duda el de Germán Arcinie- 
gas, el habido en Venezuela casi 
en época paralela a la neogranadi- 
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en todo el proceso de la formación 
del nuevo Estado. A través de las 
citas sucesivas que se van brin- 
dando a lo largo del estudio, se 
presentan las dificultades con que 
se tropezó para alcanzar la meta 
propuesta. Las acciones de guerra 
son fáciles, dice Sucre en una de 
sus epístolas a Bolívar, para con- 
cluir con que el problema arduo era 
la organización político-administra- 
tiva de un pueblo lleno de proble- 
mas, donde él era un extraño. 

Jesús Arocha Moreno ha logra- 
do en este estudio, bien planeado 
y bien concebido, ofrecer en un 
buen trabajo de síntesis, un pano- 
rama de las ideas que contribuye- 
ron a la estructuración de Bolivia, 
y al mismo tiempo, recoger lo fun- 
damental del ideario de diversos 
autores en torno a la formación 
de la nueva República. 


Pascual Venegas Filardo 


O 


na, poca atención ha despertado, a 
no ser por la meritoria monogra- 
fía publicada hace unos treinta 
años por el desaparecido historia- 
dor don Vicente Dávila. 


Contreras Serrano en su intere- 
sante libro, ahonda en la materia, 
estudia la génesis del movimiento 
que condujo a la insurrección una 
vasta extensión del ámbito cordi- 
llerano occidental de Venezuela, y 
a la luz de valiosos documentos, 
nos ofrece un cuadro bastante com- 
pleto de un movimiento que podría 
decirse, surgió en parte bajo el le- 
ma de “abajo el mal gobierno y 
viva el rey”. En verdad, el movi- 
miento comunero, nacido en la po- 
blación colombiana de El Socorro, 
y más tarde proyectado hacia po- 
blaciones venezolanas, no fué en 
esencia una reacción contra la mo- 
narquía, sino una protesta sorda 


¿e 


A. 


que más tarde se reveló en lucha 
abierta, contra la administración 
defectuosa y a veces desastrosa 
llevada a efecto por los represen- 
tantes de la Corona española en 
tierras de América. 


Como bien lo asienta Contreras 
Serrano en su libro, mejor cuadra 
el calificativo de comuneros vene- 
zolanos al movimiento originado 
en la región andina de Venezuela, 
que el de comuneros de Mérida con 
que fué bautizado por Vicente Dá- 
vila, porque el movimiento, abarcó 
una extensión mucho mayor que 
la región merideña, ya que nacido 
en el Táchira, en las vecindades 
de la frontera neogranadina, y con 
la participación directa de neogra- 
nadinos, se proyectó poco después 
hacia Mérida, llegando la acción 
de los expedicionarios hasta Timo- 
tes y alcanzando un poderoso re- 
flejo moral en Trujillo. Fué en la 
región tachirense, conforme lo de- 
muestra Contreras Serrano, ha- 
ciendo uso de la cita de nombres 
propios y relatando hechos, donde 
surgió la acción inicial, hasta irse 
logrando la formación de un nú- 
cleo de dos mil expedicionarios que 
entraron en la ciudad de Mérida, 
donde fueron acogidos con beneplá- 
cito y aceptadas plenamente las 
ideas de insurrección. 


La relación de los hechos his- 
tóricos emanada de Contreras Se- 
rrano, es completada con la inser- 
ción de numerosos documentos que 
arrojan mejor luz en torno a los 
sucesos. La publicación de una va- 
liosa correspondencia, así como 
documentos del proceso seguido a 
los insurrectos, sirven para brin- 
dar al lector una visión mejor del 
movimiento, y al mismo tiempo, 
para abrir nuevas pautas en la in- 
vestigación de hechos inexplicable- 
mente callados por la mayoría de 
nuestros historiadores, ya que el 


movimiento comunero no ha ame- 
ritado referencia en muchos de 
nuestros textos de historia patria. 

Contreras Serrano, que inicia su 
obra en estilo en cierta manera 
ampuloso, que estimamos impropio 
de un historiador moderno, cae 
más adelante en la llaneza esti- 
lística más adecuada para este tipo 
de estudios, y sucesivamente, nos 
va presentando el movimiento des- 
de su instante inicial, pasando por 
la extensión del mismo en el Tá- 
chira, hasta llegar a la meta final 
del mismo, la población de Timo- 
tes. Esto, sin olvidar la cita de los 
mensajes cruzados por los insu- 
rrectos con los trujillanos, hasta 
donde no llegó a florecer a pleni- 
tud la actitud de insurrección, por 
lo rápidamente como fué domina- 
do el movimiento. 

En la parte final de la obra, el 
autor adiciona capítulos, que si en 
verdad no son esenciales para la 
misma, sí constituyen, o referen- 
cia, o indirecto complemento de la 
misma. Así, está el comentario a 
“Los Comuneros” de Germán Ar- 
ciniegas, la breve alusión al levan- 
tamiento de Tupac-Amarú, y final- 
mente, una relación de los apellidos 
típicos de la región donde se gestó 
el movimiento comunero. 

Al concluir estas breves anota- 
ciones a una obra histórica que 
consideramos de un gran interés, 
sobre todo ahora cuando se ha re- 
velado un criterio cada vez más 
acusado por desentrañar los más 
pequeños detalles de los orígenes 
de la Emancipación, debemos des- 
tacar el valor que el libro de Con- 
treras Serrano posee para un me- 
jor conocimiento y para una mayor 
divulgación, de uno de los movi- 
mientos de insurrección que pre- 
cedieron a la guerra de Indepen- 
dencia. 


Pascual Venegas Filardo 
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JOSE RAMON MEDINA. “Parva 
Luz de la Estancia Familiar”. 
Madrid, 1952. 


Este poema, “Parva Luz de la 
Estancia Familiar”, basta para de- 
mostrar la sensibilidad de José 
Ramón Medina. Su indiscutible ca- 
pacidad poética. Y para justificar 
la jerarquía que ya se le atribuye 
a su autor dentro del cuadro de 
nuestras nuevas promociones inte- 
lectuales. 

“Parva Luz de la Estancia Fa- 
miliar”, aun cuando viene dividido 
en seis cantos, es un conjunto ce- 
rrado, orgánico. Y que se da, no 
obstante presentar una unidad tri- 
ple: dentro de una limpia atmós- 
fera de idilio, se estructura una 
conmovedora elegía a la infancia 
pOr medio de una armonía emotiva 
de contraste entre dos tiempos exis- 
tenciales. Comprobemos, en su or- 
den, las anteriores afirmaciones: 


O 


La unidad idílica abarca, claro 
está, todo el cuerpo de la obra. Se 
alcanza, aquí y allá, a través de 
creaciones que llamaremos molecu- 
lares de valor imaginífico puro. 
La sensibilidad del poeta, definida- 
mente idílica —crecida acaso al 
amparo de los maestros clásicos 
de la égloga— realiza sus creacio- 
nes con los elementos que la natu- 
raleza hace cantar en el caramillo 
pastoril, brillar en la lumbre dulce 
de los prados, alentar en la man- 
sedumbre de los rebaños. José Ra- 
món Medina, así, es el poeta que, 
entre nosotros, ha logrado, con per- 
sonalísima eficacia, emparentar 
nuestra poesía con el espíritu de 
los latinos. Veamos, pues, cómo 
se evidencia esto en el poema pre- 
sente: 


NANO El paso detenido 
del tiempo nos revela la presencia nostálgica 


de aquella mansa edad 


...o..o 


“La sala silenciosa labra hondos presagios”. 


““el musgo sube, lento, hacia oscuras verdades 
que duermen en los días de las huellas lejanas”. 


“Es un remanso grato recorrer esta casa”. 


(Regreso). 


“Acuden a mi verso las grávidas espigas 
de la edad que construimos con metales alegres”. 


“El ave de la sombra vuela con ritmo leve 
y un junco de neblinas asoma su luz tímida”. 


“¿Por qué detiene el mundo su pulso de arroyuelo 
“a orillas de esta aldea que el amor ilumina?” 


Se va, poco a poco, sintetizada 


en las imágenes que destacamos, 


levantando un ámbito de fina 
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(Infancia). 


transparencia bucólica. La sensi- 
bilidad idílica crea con elementos 
definidos: el tiempo es lento; la 


edad es mansa; la sala labra pre- 
sagios; recorrer la casa es como 
un remanso; la edad inicial es grá- 
vida espiga; el mundo tiene pulso 


de arroyuelo. Y el amor anuda, 
con su hilillo de luz, tales ele- 
mentos. 


“Aquí su voz nos dijo la mansedumbre alegre 
derramada de fértiles espigas y corderos”. 


“Aquí sus manos fueron la vegetal frescura 
aporcando la harina, desciñendo el perfume”. 


(Madre). 


“Derrama el tiempo niño sus claras aguas lentas 
y queman sus resinas entrañables maderas”. 


(Tristeza). 


“Discurre un claro tiempo, mansamente poblado 
por nubes y arroyuelos, por cálidos eneros”. 


“Flauta de la añoranza, 


Casi huelga agregar, repetir 
más bien, cómo las imágenes es- 
tán integradas por elementos sil- 
vestres. Se trata, ya lo afirmamos, 
de valores analíticos que, distri- 
buídos en todo el poema, desde la 
edad, que es mansa, hasta la año- 
ranza, que es una flauta, organi- 
zan el idilio, de leve diafanidad 


hierba pura y lejana”. 


(Lluvia). 


lírica, que fundamenta uno de los 
tres aspectos en que consideramos 
la unidad del poema. 


La elegía a la infancia, eviden- 
ciada en valores imaginíficos de 
imponderable frescura, discurre, 
asimismo, por todo el cuerpo poe- 
mático. 


“Aquí el brocado antiguo y el mueble bien labrado 
hablan a nuestras vidas con una lengua tierna”. 


“La infancia reclinó sus dorados paisajes 
bajo la luz anciana del alero caído”. 


“La semilla ¡iniciaba su tácito misterio 
y un ímpetu inicial colmaba nuestras manos”. 


“Diáfana permanencia, generosa constancia 
de fábulas y sombras dulcemente naciendo”. 


“Y es mi voz como un niño sonriente que cruzara 
bajo delgados cielos la comarca del día”. 


“Lejos, raudos, los años en su idioma moreno 
despiertan los sonidos quebradizos y tiernos”. 


Las imágenes de honda resonan- 
cia infantil contribuyen a formar 
la melancólica atmósfera. Las aso- 


ciaciones infantiles fundamentan 
el aire de elegía: hay una lengua 
tierna; un mundo de minúsculas 
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fuerzas; una sangre niña; unos ma- 
deros tiernos. Y los aromas son 
párvulos, la prisa, de ángel, el mus- 


“_..un niño mira, atónito, 


Los valores imaginíficos, prime- 
ramente analizados, de tan hondo 
sentido eglógico, así como las aso- 
ciaciones que le confieren al poe- 
ma su clima de elegía a la infancia 
—segunda forma de la unidad, ya 
más vecina de lo orgánico— esos 
valores, repetimos, tienen carácter 
molecular. Son, como si dijéra- 
mos, las piezas que van a darle 
personalidad al organismo entero 


go, tierno, niño el tiempo, mien- 
tras 


la brisa de las aguas”. 


de la obra. El valor unitario, or- 
gánico, de ésta, es puramente emo- 
tivo. Y resulta de la conmovida 
asociación por contraste entre una 
época —casa florida, maravillosa, 
por donde, limitada de fábulas, 
fluía la infancia— y una realidad 
presente —aleros caídos, soledad, 
vacío, ruina— que la emoción crea- 
dora del poeta redescubre. 


“Este muro derruído cubierto por las flores 
estuvo en aquel tiempo de livianas estampas”. 


“La yedra —tercamente— cubre estos muros solos 
y vigila el desvelo las noches sin esperas. 


Un viejo color cubre con 


amorosa mano 


estos árboles tristes estas paredes huecas”. 


“Todo en la casa, ahora, 


sabe a libro olvidado, 


a plazuela desierta, a iglesia sin campanas. 
Cruza por toda ella la soledad del mundo 


levantando el perfume de 


las cosas amadas”. 


“Ah, cómo te recuerdo, casa de lentos muros, 
sombra de cuanto era alegre compañía. 

Entre tus cosas tibias pasa mi corazón 

y traduce tu música la tarde estremecida”. 


“Al fondo un cuadro antiguo se perfuma de olvido 


y un niño mira, atónito, 


Hasta aquí esta ligera revisión 
crítica de “Parva Luz de la Estan- 
cia Familiar”. El dinamismo de 
las imágenes analíticas, testimonio 
de una sensibilidad idílica que con- 
sideramos singular, más los valo- 
res de sabor elegíaco infantil, fun- 
damentan la nervadura central de 
la obra. Contraste emotivo entre 
un presente mustio y una edad, un 
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la prisa de las aguas”. 


ámbito, ya idos, de inagotada dul- 
ZUra. 

Poesía lírica emotiva, nueva y 
fresca, lograda a través de una 
expresión, ya paralelística, ya en- 
lazada, que bien puede figurar en 
la más exigente antología del pre- 
sente artístico venezolano. 


Pedro Pablo Paredes 


a 


AMA 


A o cias 
JOSE MONCADA MORENO. — 
“Magnitud Científica y Moral de 
Karl Vossler”.— Ediciones Jaime 
Villegas.— Madrid.— 1952. 


José Moncada Moreno es profe- 
sor egresado del Instituto Peda- 
gógico. Integra una de las más 
recientes promociones. Ha reali- 
zado, además, llevado de su defi- 
nida inquietud humanística, estu- 
dios e investigaciones en algunas 
Universidades de Europa. De allá, 
donde tan decisivas experiencias 
obtuvo, ha venido a poner al ser- 
vicio de nuestros institutos docen- 
tes su capacidad pedagógica. Y, 
al mismo tiempo que se da a la 
labor de cátedra, José Moncada 
Moreno se nos presenta como uno 
de nuestros escritores jóvenes. Con- 
serva, inédita aún, una novela y 
proyecta recoger en volumen al- 
gunos de los ensayos que ha ve- 
nido publicando en la prensa nacio- 
nal. La primera obra que de este 
autor nos llega a las manos, edi- 
tada en la capital española por 
Ediciones Jaime Villegas, es “Mag- 
nitud Científica y Moral de Karl 
Vossler”. 


El volumen de Moncada Moreno 
es breve. Tiene la dimensión de 
un ensayo. Y si en atención a en- 
casillamientos fuéramos a clasifi- 
carlo, no vacilaríamos en ubicarlo 
dentro de aquella citada dirección 
literaria. Comienza nuestro joven 
escritor por relatar cómo entró, 
durante su estancia en Alemania, 
en comunicación personal con el 
autor de “Poesía de la Soledad en 
España”: Karl Vossler. Tiene, así, 
el primer capítulo de la obra en 
referencia, entero sabor periodís- 
tico. Este pormenor, a primera vis- 
ta, le restaría unidad al ensayo si 
no fuera porque, desde las prime- 
ras páginas, se evidencia de tal 
manera la fervorosa adhesión del 
autor al eminente filólogo, que 
nada queda fuera de la compren- 
sión humana con que Moncada 
Moreno sabe rescatar de lo más 


O 


hondo del recuerdo personal la 
personalidad total de Vossler. 


Y es que la “entrevista” —así 
la titula el autor— inicial de este 
libro, hecha con no poco tino pe- 
dagógico, es, desde el primer mo- 
mento, decisiva en la lectura ge- 
neral, Moncada Moreno, profesor 
al fin, incorpora, primero, en nues- 
tro espíritu, el hombre de carne 
y hueso, perfectamente situado en 
su medio, con sus dolencias físicas 
y en el centro de sus preferencias 
domésticas. Y, luego, nos conduce 
como quien dice por medio del es- 
tudio de la posición de Vossler 
contra el positivismo; de los sig- 
nos de la lingúística vossleriana; 
de las correspondencias entre la 
sicología y la lingilística; y, final- 
mente, de la obra de arte en la 
lingiúística de Vossler, hasta la 
comprensión emocionada y cabal 
del genio. El volumen no se con- 
cluye sin la relación de las corres- 
pondencias entre el ilustre filólogo 
idealista y las culturas española, 
italiana, francesa y latinoameri- 
cana. 


Con una hermosa capacidad de 
síntesis, Moncada Moreno nos deja 
en estas páginas la dimensión hu- 
mana, científica y espiritual de 
Vossler. Una impresionante per- 
sonalidad que alcanzó casi la mi- 
tad del presente siglo, realizó una 
bibliografía caudalosa, elaboró su 
propio método científico en el que 
el lenguaje no es sino un acto del 
espíritu, y, con decisión creadora, 
hizo de la obra de arte el meollo 
de su sistema. 


El presente ensayo de Moncada 
Moreno, con serlo, —literatura y 
poesía son dos mundos distintos— 
revela condiciones creadoras en el 
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autor que se evidencian en valo- 
res líricos de carácter analítico 
distribuidos en todo el volumen 
y que contribuyen a hacerlo, fuera 


RAFAEL ANGEL INSAUSTI.— 
“Aire de Lluvia y Luz”. 
Madrid, 1952. 


Brevísima esta nueva obra de 
Rafael Angel Insausti: “Aire de 
Lluvia y Luz”. Apenas diez poe- 
mas; sólo veintiocho páginas. En 
tan conmovido ámbito se ha rea- 
lizado la hazaña de la poesía. Co- 
mo un testimonio de las más go- 
zosas vivencias. Del más fervoroso 
contacto con los poderíos creado- 
res de la vida. La sensibilidad de 
nuestro poeta, si hemos ya de de- 
finirla, se nutre con los más puros 


de su finalidad específica impresio- 
nante, un tanto poético. 


Pedro Pablo Paredes 


O 


júbilos. Y la criatura poética cre- 
ce, así, como una consecuencia del 
equilibrio entre los menores ele- 
mentos expresivos posibles y el ha- 
llazgo de las más esenciales ar- 
monías. 


Tratemos de penetrar en la poe- 
sía de Insausti. De comprender 
sus fundamentos característicos. 
De probar, en una palabra, sus 
esenciales valores. 


“El sol es el que se empeña 
en que el mundo esté dorado. 


Las cosas se han hecho de oro 
en el pecho del verano; 

la luz en el árbol tiembla 

con un amarillo análogo, 

y el aire lo pone todo 

en los ojos y en la mano. 


Suena el oro de los aires 
en la garganta de un pájaro. 


Los subrayados son nuestros. 
Destacan un ámbito, un espacio 
donde la sensibilidad —actitud 
creadora, ya lo dijimos, caracte- 
rística— crea por medio de imá- 
genes visuales de orden cromático 
y de imágenes musicales. Las imá.- 
genes sensoriales, a veces, proce- 
den de distintas zonas como ese 


(Memoria de la Dicha). 


oro de los aires que suena en la 
garganta de un pájaro. Estamos 
pues, delante de una atmósfera de 
insólita transparencia. El poeta, 
en esta primera parte del poema, 
con elementos analíticos de clara 
armonía cromática, nos prepara 
para el hecho poético que sólo re- 
velará el conjunto: 


“Cuando se eleve la sombra 
hasta el silencio más alto, 
el trino estará encendido 

en el recuerdo del árbol. 
Junto a su llama ilusoria 
un hombre estará esperando. 
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Y 


Tú vendrás hermosa, pura, 
de un negro cielo lejano. 
Y en el medio de la noche, 
ante el hombre solitario, 
conmemorarás el rostro 
de la luz sobre los campos”. 


Un nuevo ámbito, en oposición 
natural al primero, se ha creado. 
Pero, dentro de la conmovedora 
armonía resultante del contraste, 
la sensibilidad creadora ubica, de 
modo decisivo para nuestra emo- 
ción, los elementos analíticos que, 
hasta cierto punto, ya conocimos: 
el trino, que, además, está ahora 
encendido; la llama ilusoria a cuyo 
arrimo crece la espera. Por pura, 
por hermosa, la que vendrá opaca 
los signos contrastantes de oscu- 
ridad y lejanía. Triunfa la imagi- 
nación cromática luminosa. Y el 
hecho dramático posible entre el 
hombre que espera y la mujer que 
llega, y que habría trastornado la 
armonía esencial del poema lírico, 
se esquiva porque “ella” sólo acer- 
ca su belleza para conmemorar el 
rostro de la luz sobre los campos. 


(Memoria de la Dicha). 


El poema concluye. Hallamos en 
él, a través de sus elementos am- 
bientales, una bella armonía de 
contraste entre la presencia lumi- 
nosa del verano en el día y la no- 
che que llega luego. Pero las imá- 
genes esenciales en una y otra 
parte mantienen, palpitante, la ar- 
monía por semejanza que deter- 
mina una sensibilidad visual. La 
criatura que aparece al final com- 
pleta la armonía general de los 
distintos elementos, por semejan- 
za, al resumirlos; armoniza pode- 
rosamente, por contraste, con la 
naturaleza anochecida; y, final- 
mente, le da unidad orgánica a la 
obra. 


Poesía imaginífica, se mantiene 
fiel a sí misma en todo el volumen: 


“Estás abriendo rosas 

para mi pensamiento, 

como constelaciones 

que tiemblan sobre un pueblo. 


De oscuridad profunda 
los aires del recuerdo. 
Las cosas y los seres 
casi fuera del tiempo. 
Movía ramas locas 
la tempestad. El viento 
batía puertas, árboles, 
era un demonio negro. 
A mi pecho llamaba 
con firme pulso el miedo, 
y duendes abolían 

- la vida de los cuentos. 


Mas de súbito el patio 

se colmó de silencio. 
Sonabhan muchos ríos 

de agua solemne, lejos. 
Huía la llovizna, 

suelto a la espalda el pelo, 
y en un grillo, de pronto, 
volvió a ser lo pequeño. 
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Las rosas alumbraron 
únicas, el silencio. 
Constelaciones de oro 
tiemblan en el recuerdo”. 


En este poema, tan breve como 
el anterior, los subrayados nues- 
tros revelan la persistencia de 
armonías creadas por semejanza 
entre imágenes luminosas. La tem- 
pestad que mueve ramas locas, el 
viento que bate puertas y árboles 
como un demonio negro, en la 
primera parte; los ríos de agua 
solemne y lejanos, la llovizna que 
huye con el pelo a la espalda, suel- 
to, y el grillo y las rosas que alum- 
bran el silencio, en la segunda, 
integran creaciones moleculares de 


(Infancia). 


orden auditivo-visual. Armonías y 
símbolos en los que se expresa, en 
neto lenguaje lírico, la elemental 
y a veces contradictoria experien- 
cia infantil. Las constelaciones de 
oro tienen la fuerza creadora su- 
ficiente para, iluminando la remo- 
ta vivencia, cerrar, como ciertos 
temas musicales, la belleza del 
todo. 

Jubilosa sensibilidad la de nues- 
tro autor. Las imágenes se suce- 
den, en el acto creativo, con cer- 
tera eficacia poética: 


“Yo era llevado por la brisa 
como por un río de música 
en que se hacía más liviana 
la égloga clara de la lluvia. 


Y tu recuerdo atravesaba 

la melodía azul del campo, 
con un gajo de mariposas, 
locas de júbilo, en la mano 


Bajo el crepúsculo insistía, 
melancólica, la cigarra. 
Lentas neblinas impalpables 
le obedecían en el alma. 


Iban las cosas al misterio. 
A lo lejos, un campanario 
contaba los ruidos del pueblo, 
sus estrellas y sus rebaños. 


Ingrimo evoqué tu nombre, 

como quien enciende una lámpara. 

Y era blanco tu nombre entre la noche, 
y cantaba en la sombra, como el agua”. 


Los elementos analíticos, que 
destacamos, demuestran, una vez 
más, cómo la sensibilidad de In- 
sausti se decanta en comunión con 
la naturaleza en cuanto tiene de 
gozo vital. Las imágenes se van 
sucediendo hasta construir la at- 
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(Otra Canción para Diamora). 


mósfera en que el nombre evocado, 
crea, de pronto, por armonía de 


contraste, la unidad esencial del 


poema, 

Poeta lírico imaginífico, Rafael 
Angel Insausti. Consciente de su 
poder creador. Su experiencia de 


la poesía, queda, sin duda alguna, 
definida en el único poema que 


podemos calificar de hermético en 
su libro: 


““Desvelada en el silencio 
te hacías inolvidable. 


Corazón de angustia y luz 
en la mano azul del aire. 


Rosa de siempre, que puedes 
repetirte a cada instante. 


Mi pecho te guarda trémula: 
liviana presencia de ángel. 


Pequeña, sí, pero eterno 
relámpago de mi sangre”. 


Las imágenes esenciales sugeri- 
das son cinco. Y, al mismo tiem- 
po que demuestran, una vez más, 
el tipo de sensibilidad predominan- 
te en el poeta, integran otros tan- 
tos simbolos de la poesía. 


Debemos, por razones imperiosas 
de espacio, concluir ya este breve 
análisis de la poesía de Insausti. 
Una poesía lírica de tipo imaginí- 
fico integrada por creaciones ana- 
líticas y orgánicas a través de una 


JOAQUIN GABALDON  MAR- 
QUEZ. — “Don Gerardo Patrullo 
y Otros Desmayos”. 
Caracas, 1952. 


Joaquín Gabaldón Márquez, el 
conocido columnista de los lunes 
en “El Nacional”, nos entrega en 
las páginas de este volumen una 
hermosa colección de artículos que 
versan sobre los más variados te- 
mas. Y cuando hablamos de ar- 
tículos estamos aludiendo a la ac- 
tividad periodística. En efecto, si 
algo les confiere unidad a los te- 
mas tratados por nuestro autor, 
no es otra cosa que su carácter 
definidamente periodístico. Insis- 
timos en esto porque, dentro de 
los géneros aestéticos, vale decir, 


(Estrella en Soledad). 


expresión paralelística, enlazada, y 
hermética en “Estrella en Sole- 
dad”. 

“Aire de Lluvia y Luz”, en fin, 
es el producto de una verdadera 
actitud poética; responde a las 
más recientes experiencias creado- 
ras; y tiene un firme sello perso- 
nal. El del autor es un nombre 
más en el historia de nuestra lí- 
Tica. 


Pedro Pablo Paredes 


O 


literarios, el periodismo tiene sig- 
nos personalísimos. Agilidad en la 
expresión y ligereza en su conte- 
nido, si fuéramos a definirlo, son 
sus fundamentos. Como que se 
endereza hacia la comprensión del 
común de las gentes. 

Periodista antes que todo en 
este libro, el autor salta desde una 
divagación sobre pintura, ponga- 
mos por caso, hasta el esbozo de 
una polémica histórica; desde un 
comentario crítico hasta una cró- 
nica cargada de ironía; desde una 
tesis filosófica hasta un intento de 
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ensayo. Son cerca de trescientas 
páginas que se leen con agrado, 
pese a que tengamos, a veces, que 
disentir de ciertas afirmaciones o 
que detenernos ante algunos peca- 
dillos cometidos contra el idioma. 

El volumen en referencia se ini- 
cia con el motivo de su título: 
cinco artículos en los que nuestro 
autor esboza, con no poca gracia 
y fino humor la figura de Don 
Gerardo Patrullo. Se trata de un 
personaje cargado de aguda inten- 
ción social. Rodeado de una at- 
moósfera de simbólica significación. 
Que, a ratos, nos recuerda algunas 
páginas maestras del humorismo, 
sin perder sus condiciones ambien- 
tales. Sicológicamente bien deli- 
neado, la figura de Don Gerardo 
no es otra cosa que un ensayo. El 
único, acaso, de toda la obra. 

Sin que pretendamos detenernos 
en cada artículo, que sería cosa 
de nunca acabar, sí recordaremos 
que en tres artículos en que se 
plantea una polémica a propósito 
de cierta metáfora de Uslar Pietri, 
nuestro autor incurre, en defensa 
de sus propios planteamientos, en 
errores ya superados en punto a 
metáforas. Además de confundir 
la literatura con la poesía insiste 


PEDRO GRASES. — “El Primer 

Libro Impreso en Venezuela”. — 

Ediciones del Ministerio de Edu- 
cación. — Caracas, 1952. 


Con la publicación de este volu- 
men culmina una fatigosa labor 
de investigación del profesor Gra- 
ses. El descubrimiento del “Calen- 
dario Manual y Guía Universal de 
Forasteros en Venezuela para el 
Año de 1810”, editado por la im- 
prenta de Gallagher y Lamb, en 
sus dos ejemplares, —el del Museo 
Británico y el existente en la bi- 
blioteca del doctor Núñez Ponte— 
tiene una doble significación en el 
estudio de nuestras fuentes biblio- 
gráficas. 
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en que la metáfora, signo vivo de 
la poesía y fundamento de la esté- 
tica actual, es un “instrumento, un 
camino, un puente” por donde el 
espíritu comunica su experiencia 
del mundo. ¿No es ésta una coin- 
cidencia más en aquello de todas 
las preceptivas de que la metáfora 
es un “adorno”? Y ya tenemos 
bien aclarado que la tal metáfora 
—imagen también llamada— ni es 
adorno, ni es instrumento, ni es 
puente, ni es camino, cuando el 
problema de la creación se con- 
templa desde dentro de la creación 
misma; sino que es creación en- 
tera, completa, en sí misma. 

El hecho de que ejerzamos nues- 
tro derecho de disentir en este 
punto, de tanta significación esté- 
tica que merecía largas explana- 
ciones que no caben en este lugar, 
no le resta méritos al libro de Ga- 
baldón Márquez. Repetimos que se 
trata de una obra de positiva va- 
lidez literaria y que se lee con 
deleite. “Don Gerardo Patrullo y 
Otros Desmayos” es una valiosa 
contribución del autor a nuestra 
literatura presente. 


Pedro Pablo Paredes 
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Se trata, en primer lugar, del 
primer libro editado en Venezuela. 
El profesor Grases lo prueba con 
razones irrebatibles: “no logra nin- 
guno de los primitivos impresos ca- 
raqueños una tan alta significación 
venezolana como este intento de 
reseña puntual de los organismos 
y personas que integraban la Ve- 
nezuela de 1809-1810. Ni es posible 
encontrar en este tiempo un im- ' 
preso de tanto vuelo espiritual co- 
mo las 41 páginas del “Resumen 
de la Historia de Venezuela”. Y 


agrega el profesor Grases: “Y por 
si todo lo expuesto fuera poco, ca- 
be recordar que es obra de Andrés 
Bello el texto del Resumen y se- 
guramente débese a iniciativa su- 
ya la totalidad de la publicación. 
Título, éste sólo, más que bastante 
para darle valor de preciosa reali- 
zación en la historia del pensa- 
miento y de la imprenta venezo- 
lana”. Todo esto, pues, lleva a 
nuestro autor a la conclusión si- 
guiente: “estimo que el “Calendario 
Manual y Guía de Forasteros en 
Venezuela para el Año de 1810” 
debe ser tenido con pleno título 
por el primer libro impreso en Ve- 
nezuela. La dimensión espiritual 
del contenido —el realizado y el 
inconcluso— le otorga tal mérito”. 

En segundo lugar, el hallazgo de 
los ejemplares citados, complemen- 
ta la tarea realizada durante tan- 
tos años por don Pedro Grases en 
la bibliografía bellista. El Resu- 
men de la Historia de Venezuela 
inserto en el citado Calendario y 
cuya paternidad tanto se había 
discutido es producto de la pluma 
juvenil de Bello, “quien desde su 
puesto en la Capitanía General in- 
tervenía en cuantas empresas de 


CRUZ SALMERON ACOSTA. — 
“Fuente de Amargura”.— Poesías 
Completas.— Ediciones Línea Ae- 
ropostal Venezolana. — Imprenta 
Nacional.— Caracas, Venezuela. 


Es por todos conceptos digna de 
todo elogio la meritoria labor que 
viene realizando la Línea Aeropos- 
tal Venezolana, al editar valiosas 
obras de nuestra literatura, bajo 
la experta dirección del dinámico 
Raúl Carrasquel y Valverde, nues- 
tro viejo amigo de memorables épo- 
cas, y distribuirlas gratuitamente 
entre aquellas personas amantes 
de las bellas letras. 

Nos toca ahora hilvanar un bre- 
ve comentario acerca de la última 
obra editada, correspondiente al 


cultura se acometían en la primera 
década del siglo XIX. Lo conoce- 
mos maestro, traductor, intérprete, 
poeta, dramaturgo, contertulio de 
los centros literarios de Caracas, 
redactor del único periódico: la 
Gazeta de Caracas, estudioso del 
lenguaje y, con el Resumen, his- 
toriador del suelo natal, del que 
será el más valioso cantor en poe- 
ía 

El hecho de ser el primer im- 
preso nacional, históricamente ha- 
blando, y el de contener la “única 
prosa del tiempo de Bello en Ca- 
racas” le dan al comentado Calen- 
dario un valor excepcional. Dentro 
del volumen que tenemos a la vista 
el profesor Grases, además de los 
estudios preliminares probatorios 
indispensables, reproduce el texto 
completo seguido del facsímil co- 
rrespondiente. 

Este “El Primer Libro Impreso 
en Venezuela” confirma la extra- 
ordinaria capacidad de investiga- 
ción del profesor Grases al mismo 
tiempo que es una valiosísima 
aportación al estudio de nuestra 
cultura, 


Pedro Pablo Paredes 
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N? VI de dichas ediciones. Nos re- 
ferimos a “Fuente de Amargura”, 
de Cruz Salmerón Acosta, prece- 
dida de un emocionado prefacio 
biográfico por el profesor Dionisio 
López Orihuela, en el cual se exal- 
ta, justiciera y cariñosamente, la 
personalidad lírica y humana del 
“poeta, héroe y santo”, cuya exis- 
tencia desde 1912 hasta el 19209, 
cuando al fin pudo reposar en el 
sereno remanso de la Muerte, fué 
una agonía inenarrable que nece- 
sitaba, sin duda alguna, el alma 
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de bronce de los antiguos estoicos 
para soportarla durante diecisiete 
años sin renunciar... 

El infortunado Salmerón Acosta 
perteneció, quizás, a la estirpe de 
aquellos seres que, por designio 
inexorable de un destino adverso 
y que en ocasiones calificamos de 
absurdo, advienen a este mundo 
bajo un signo de tragedia, como 
si su nacimiento estuviese presidi- 
do por esas extrañas entidades 
que figuran en las teogonías de to- 
dos los pueblos, representativas 
del Mal y del Dolor, contra las 
cuales fracasan todo esfuerzo y 
toda acción... 

Recordamos que en nuestra le- 
jana adolescencia nos emociona- 
mos con la lectura de algunos de 
sus versos de entonces que llega- 
ron a nuestras manos; y, como ya 
conocíamos su tremendo drama 
—Casi esquiliano—, nos llegaba al 
fondo del alma el acerbo sabor de 
las diáfanas linfas que manaban 
flúidamente de su “fuente de amar- 
gura”, y nos angustiaba hasta lo 
más hondo su angustia de pros- 
crito, porque nosotros compartía- 
mos —aunque de otro modo— la 
acerbidad de su proscripción, tam- 
bién en un islote tan desolado y 
siniestro como la playa árida don- 
de encontró su Gólgota y también 
a la orilla del mar; pero sin que 
ni siquiera nos fuera dado extasiar 
nuestro espíritu ante su inmensi- 
dad azul. 

Empero, fuerza es reconocer que 
el alma del poeta-mártir se ha ido 
aquilatando en un maravilloso cri- 


sol de sufrimiento y guarda en ella 
magníficas reservas —si no de es- 
peranza, al menos de piedad y de 
evangélica resignación—, en virtud 
de las cuales logra estrangular los 
ímpetus de rebeldía que en mo- 
mentos de desesperación puedan 
sacudir su espíritu y su carne la- 
cerada ante la incomprensible y 
aparente injusticia de su torvo des- 
tino. El implacable martirio de su 
cuerpo —lacra viva durante mu- 
chos años— no le arranca blasfe- 
mias ni gritos de iracundia, sino 
que se resuelve en dulces quere- 
llas y en líricas lágrimas. Si al- 
guna vez impreca a Dios, lo hace 
con endecasílabos de tristeza de- 
soladora, pero resignada: “Lejos 
estás de mi dolor, Dios mío”. Su 
contextura anímica se identifica 
más con el también Leproso de 
Idumea que con el mítico héroe 
encadenado en un peñón del Cáu- 
caso... El poeta ha asimilado en 
toda su plenitud la piadosa senten- 
cia de Buda y ha hecho que su 
alma tenga la misma virtud de la 
madera del sándalo, “que perfuma 
hasta el hacha que la corta”. 


La profunda sensibilidad que da 
vida intensa a sus poemas encua- 
dra admirablemente dentro de la 
técnica con que labora sus versos 
y la flúida musicalidad que impri- 
me en ellos. Los sonetos “Pers- 
pectiva” y “Lírica Tristeza”, por 
ejemplo, son a mi manera de sen- 
tir modelos en su género, como po- 
drá apreciarse en la inserción que 
de ellos hago: 


“Un pedazo de mar y otro de cielo 
y una montaña de un azul profundo, 
forman la vista que, en mi eterno duelo, 
contemplo yo desde un rincón del mundo. 


Por el límpido azul de terciopelo 
pasa a veces un pájaro errabundo, 
como por mi perenne ensueño, el vuelo 
de un tierno pensamiento vagabundo. 


Esta mañana gris, espesa bruma 
que el cielo, el mar y la montaña ahuma, 
me vela mis poéticas visiones; 
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f más, se disipa sobre el mar en calma, 
igual que el humo de mis ilusiones 
en la honda amargura de mi alma”. 


“Baja la tarde al campo. Los rumores 
con que me arrulla la Naturaleza 
me infunden una lírica tristeza 
y despiertan en mí puros amores. 


Ya la luna, a los pobres soñadores 
derrocha de su plata la riqueza, 
y hace olvidar del verso la belleza, 
la prosa natural de los pastores. 


Yo no quiero escribir, pero la luna 
y la tarde me dan a soñar una 
poesía que me hace sufrir tánto! 


que pienso mientras sueña mi alma inquieta, 
que los mejores versos del poeta 
son los que escribe con su propio llanto!” 


Nos ha sorprendido un tanto la 
aseveración de que en este libro 
están contenidas las “poesías com- 
pletas” de Salmerón Acosta, por- 
que apenas figuran en él cuarenta 
y dos composiciones del poeta, ya 
que el resto de sus páginas está 
compuesto de los homenajes y 
recordatorios que en diversas opor- 
tunidades se le han tributado a su 
memoria; y es que consideramos 
increíble que haya producido tan 
poco durante esos diecisiete años 
de sombría reclusión en las esté- 
riles playas de Manicuare, pues 
aquel manantial de amarguras que 
fluía de su alma ha debido desbor- 


PIO GIL.— “Los Felicitadores”.— 
Tipografía Garrido. — 
Caracas, 1952. 


Nos toca una vez más lucubrar 
una nueva nota bibliográfica acer- 
ca de otro libro de este recio es- 
critor: “Los Felicitadores”. Ya 
antes habíamos pergeñado algunos 
comentarios sobre “Cuatro Años 
de mi Cartera” y “Amarillo, Azul 
y Rojo”, publicados en el N* 94 de 


darse como caudaloso río de inspi- 
ración para darle la única salida 
a la formidable presión de su an- 
gustia. ¡O tal vez sus mejores 
poemas fueron aquéllos que plas- 
mó en lo íntimo de su corazón en 
torturas y que nunca llegó a es- 
cribir! 


Vayan estos ligeros comentarios 
como una nueva y fraternal ofren- 
da a la memoria del desdichado 
Leopardi venezolano, que vino al 
mundo bajo un fatídico signo de 
predestinación. 


M. Pereira Machado 


O 


esta Revista; y en verdad que re- 
sulta difícil comentar varias obras 
de un autor sin incurrir en repe- 
ticiones, sobre todo cuando éste se 
ha trazado un camino y todas las 
ideas que expone tienden siempre 
a un mismo fin: combatir con to- 
das las fuerzas de su alma la 
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maldad, el cinismo, el error y la 
vileza de los hombres de su época. 

Así pues, en éste como en casl 
todos los que escribió, obra bajo el 
impulso de una intención recta y 
generosa, aunque seguramente no 
la sintieron así aquéllos que el 
látigo de su pluma vapuleó sin 
piedad, pero con justicia. En toda 
su obra de escritor combativo se 
nos presenta en todo momento al- 
tivo, valiente, fervoroso patriota y 
paradigma de dignidad. Por estas 
excepcionales virtudes varoniles no 
pudo nunca compartir la bien pro- 
vista mesa de los cortesanos de su 
tiempo y prefirió el ostracismo, 
hasta la muerte. 

En este libro de 110 páginas, fe- 
chado en Málaga en abril de 1911, 
comienza Pío Gil con una intro- 
ducción candente, donde su verbo 
admonitor enjuicia la política y 
los hombres de su país y restalla 
como un foete de llamas al des- 
cargarlo sobre las conciencias de 
aquéllos que habían hecho de las 
“felicitaciones” la más productiva 
industria nacional, sin ninguna pa- 
tente que pudiera entrabarla. 

Para los que aún desconozcan la 
vehemente y fustigadora elocuen- 
cia de su verbo y la violencia de 
sus apóstrofes, trascribimos de se- 
guidas los tres últimos párrafos 
del primer capítulo de su intro- 
ducción: 

“Los que son suficientemente 
grandes para conocer la insonda- 
ble inanidad que hay en toda gran- 
deza; aquéllos cuyos ensueños vue- 
lan a tanta altura de la realidad, 
que hallarán siempre una diferen- 
cia atormentadora entre lo realiza- 
do y lo soñado, esos seres selectos 
no pueden ser felices, ni menos 
pueden ejercitar la forma agresiva 
de la felicidad: la insolencia. 

“Los imbéciles son los venturo- 
sos del mundo; los venturosos del 
mundo son los Sanchos que consi- 
guen una ínsula. La serenidad olím- 
pica de las almas superiores, de los 
estoicos y de los santos, no es feli- 
cidad, sino resignación, en el senti- 
do filosófico de la palabra, resigna- 
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ción tan altiva como mansa. Aque- 
lla serenidad no es la negación, sino 
el vencimiento del dolor. Tras de 
esa serenidad digna de los dioses, 
sollozan todos los pesares de los 
hombres: ¡y por eso ni los estoi- 
cos ni los santos han sido insolen- 
tes! . 

“Cuanto más elevada sea la in- 
teligencia, más apta es para la 
duda, que es sufrimiento; cuanto 
más noble sea el corazón, más 
propenso será a la indignación, 
que es sufrimiento; cuanto más 
poderosa sea la voluntad, más in- 
clinada será a la lucha, que es su- 
frimiento. Los seres más selectos, 
son los seres más desgraciados. 
Los hombres superiores siempre 
han tenido el talento de no ser fe- 
lices. Pudiera decirse que el dolor 
constituye una aristocracia. En la 
cumbre más alta está el Nazare- 
no, que lloró siempre y no rió 
nunca; y descendiendo por las fal- 
das de la montaña, donde se es- 
calonan todas las vidas humanas, 
al fin encuentra uno en los grados 
más ínfimos, la sonrisa eterna- 
mente feliz de los idiotas, o la 
“pose'? cómicamente altanera de 
los consagrados de Venezuela.” 

La segunda parte del libro está 
firmada por una compilación de 
telegramas, cartas, artículos lauda- 
torios, Acuerdos y pensamientos 
ditirámbicos de todos los “felici- 
tadores” de aquel tiempo, los cua- 
les se publicaron en “El Constitu- 
cional”, con motivo de la Acla- 
mación al “Siempre Invicto”, y 
vienen precedidos de un breve pre- 
facio del mismo Pio Gil: 


“Ciertos periódicos son 
necesarios a ciertas épo- 
cas, como los albañales 
son necesarios a las ur- 
bes. “El Constitucional” 
fué la gran cloaca en que 
se recolectaron todas las 


inmundicias de la Restau-, 


ración. De ejemplares de 
aquel periódico, conserva- 
dos por casualidad, he to- 
mado la mayor parte de 
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las felicitaciones reunidas 
en este folleto. No he he- 
cho una selección; en la 
colección de ese diario 
hay felicitaciones que cau- 
san todavía más asombro, 
y firmas que causan to- 
davía más lástima. Las 
felicitaciones del pasado 
régimen, igualan por otra 
parte a las felicitaciones 
del actual (la Rehabilita- 
ción), eran unos compri- 
midos de vileza. Los que 
así escriben son los que 
triunfan, y para triunfar, 
hay que escribir así...” 


Entre aquel grupo de hombres 
“representativos” congregados al- 
rededor del caudillo y que se ha- 
bían unido en una vergonzosa ¡jus- 
ta de indignidad para glorificarlo, 
se encuentran nombres que parece 
increíble hubiesen podido descen- 
der a esas simas de servilismo y 
adulación. ¡Cuánta bajeza y cuán- 
ta ¡inverecundia! Para muestra 
bastan algunos botones. Por ejem- 
plo, este pensamiento casi sacríle- 
go: “Bolívar ambicionó la corona 
y no la merecía; Castro la merece 
por mil títulos y no la codicia”. 

¿Y cómo calificar esta deyec- 
ción?: “No admiro a Jenofonte en 
su gloriosa retirada, ni a Cicerón 
increpando a Catilina, ni a César 
dominando el Rubicón, ni a Napo- 
león sobre el puente de Arcola; 
admiro sí, a Cipriano Castro, el 
predestinado de los tiempos, al ilus- 
tre Capitán de Sur América”. 

He aquí la introducción de una 
carta: “Me enorgullezco al saludar 
respetuosamente al Primer Magis- 
trado de mi Patria y me descubro 
ante ese genio, creador de lo grande 
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y de lo excelso”. 


Y otro pensamiento para una 
Antología del Cinismo: “La obra 
de Castro quedará incompleta, 
porque no hay cerebro que sepa 
comprenderla y terminarla”. 


Estos son documentos vivos en- 
tre los millares del mismo jaez que 
se publicaron entonces y se repi- 
tieron durante la Rehabilitación. 
Y si nos parece inconcebible que 
miles de hombres hayan hecho un 
modus vivendi de la prostitución 
de sus cerebros, más inconcebible 
nos parece que ciertos hombres ha- 
yan podido llegar a esa cumbre de 
vanidad y a esa obnubilación de 
la conciencia para recibir sin in- 
dignación tan crasos y estúpidos 
elogios. ¿Carecieron, acaso, de esa 
elemental facultad de autocrítica 
que permite conocerse a sí mismo 
y comprender, por ende, que tales 
lisonjas en vez de enaltecer, de- 
gradan tanto a sus autores como 
al que las acepta ? 


La lectura de estas páginas deja 
en el fondo del lector un sedimento 
de repugnancia y depresión; em- 
pero más deprimente aún es el 
convencimiento de que esos turife- 
rarios de profesión saben cambiar 
en el momento propicio los íconos 
de sus altares, y así los veremos 
siempre oficiando ante los nuevos 
ídolos, prosternados a sus pies y 
con nuevas laudes a flor de labios; 
y como, además, constituyen una 
especie tan prolífica, cuando algu- 
nos —tardíamente— pagan al fin 
su tributo a la tierra, mueren en 
olor de honorabilidad; pero otros 
se apresuran a llenar los claros 
que dejó la muerte. ¡Y la especie 
parasitaria no se extingue! 


M. Pereira Machado 
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ANTONIO REYES.— “Los Sofis- 
mas del Séptimo Leonardo”.— Pró- 
logo de W. Fernández Flórez. — 
Afrodisio Aguado S. A. — 
Madrid — MCMLI!. 


Precedido de un atildado prólogo 
que calza la firma del notable no- 
velista español W. Fernández Fló- 
rez, nos presenta Antonio Reyes 
este nuevo libro. Superfluo resul- 
taría cualquier concepto que ten- 
diera a destacar la personalidad 
de este escritor venezolano, ya que 
su obra múltiple es bastante cono- 
cida en el país y más allá de nues- 
tras fronteras, e incluso algunos 
de sus libros se han traducido al 
francés, al inglés y al alemán y 
en su mayoría han sido editados 
más de una vez, lo que demuestra 
palmariamente cómo los acoge el 
público lector. Como afirma con 
sobrada razón el prologuista, “la 
labor literaria de Antonio Reyes 
es varia y extensa, rica en moti- 
vos, socorrida por una cultura que 
delata nobles curiosidades de un 
espíritu que pasa con ojos atentos 
entre la diversidad del vivir”. 

En ciento diez páginas escritas 
en su castizo y pulcro estilo y di- 
vididas en tres “jornadas”, nos 
describe Antonio Reyes una entre- 
vista nocturna y en extremo cu- 
riosa con un tal “Leonardo” que 
tiene todo el aspecto —tanto en la 
figura que ilustra la portada como 
en la prosopografía del persona- 
je— de un Mefistófeles en riguroso 
traje de etiqueta, con toda la ele- 
gancia y refinamiento de un gen- 
tleman salido de la aristocrática 
Universidad de Oxford y cierto aire 
fanfarrón, que fuma unos extraños 
cigarrillos rojos, cerca de los cua- 
les afirma que sólo pueden fumar- 
los él “y algunos privilegiados”. 

La presentación de tal ente fan- 
tástico a hora inopinada de la no- 
che y en la propia casa del autor, 
no persigue otra finalidad que ini- 
ciar un largo diálogo de tres jor- 
nadas, en el curso del cual se 
exponen con ameno humorismo los 
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temas más disímiles, pero palpi- 
tantes de interés, para plantear el 
problema de si la humanidad de 
hoy es mejor o peor que la de 
otras épocas y llegar por una se- 
rie de comparaciones y deduccio- 
nes lógicas a la afirmación de que 
en cierto sentido ético la de hoy 
es mejor. 

En la “Jornada primera” se hace 
un análisis histórico y filosófico 
sobre “la universalidad del pecado 
en el laberinto del tiempo”, y sa- 
len a relucir antiguos nombres de 
“damas arteras y majestades san- 
guinarias” que exornan sus frentes 
con aureolas de perversidad enro- 
jecidas de sangre... En la “jor- 
nada segunda”, al profundizar en 
la investigación de si “la humani- 
dad pretérita fué más pecadora y 
refinada que la actual”, el autor y 
su sofista Leonardo nos llevan a 
un recorrido por la historia de la 
Edad Media y del Renacimiento, y 
nos presenta unos cuantos perso- 
najes, Papas, Reyes, alquimistas, 
meretrices, que discurren ante 
nuestros ojos en una teoría fan- 
tástica y enloquecida por la “fas- 
cinación del oro descubierto en 
América” y embaucada insensata- 
mente por los charlatanes que de- 
cían poseer la anhelada “piedra 
filosofal”. En la “jornada terce- 
ra” y última, próximo ya el mo- 
mento en que Leonardo tendría 
que hacer mutis ante el anuncio 
del amanecer, versa el asunto sobre 
“los recasamientos de las viudas 
en la Jurisprudencia universal” y 
se relatan historietas y leyendas 
(¿fantasías o realidades?) de sa- 
bor picante, algunas de ellas re- 


lacionadas con los mitos de Amé- 


rica y aun de nuestro propio país. 

Es indudable que Leonardo —fi- 
gura central de la obra— alardea 
de su erudición en sus sofísticos 
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argumentos, como si se propusiera 

afirmar cuán verdadero es el po- 
pular proverbio de que “más sabe 
el diablo por viejo que por diablo”. 
Después de una larga excursión al 
través de la historia y de la Mito- 
logía, sazonada con arcaicas le- 
yendas, disquisiciones filosóficas y 
planteamiento de problemas mora- 
les, sostiene la tesis de que la hu- 
manidad ha mejorado más bien 
con los siglos, y de que es una 
simple sandez —harto común por 
cierto— la aseveración de que la hu- 
manidad actual ha superado en 
corrupción a las generaciones de 
ayer. 

El autor de este ligero comenta- 
rio sustenta la misma tesis. Des- 
pués de haber leído algo de histo- 
ria antigua y de las desaparecidas 
civilizaciones; después de haber 
podido contemplar los frescos que 
se conservan secretamente en las 


FRANCISCO VERA IZQUIERDO. 

Cantares de Venezuela. Ediciones 

de la Línea Aeropostal Venezolana. 
Caracas, 1952. 


Viene a sumarse esta recopila- 
ción de poesía popular venezolana, 
a la obra dispersa y varia llevada 
a cabo con idénticos propósitos 
por hombres de letras y profesio- 
nales de las más diferentes acti- 
vidades, en los que siempre hubo 
un gran amor por las manifesta- 
ciones de nuestra cultura. 

La obra del Dr. Vera Izquierdo 
contiene trece décimas, dos corri- 
dos, numerosas coplas y algunos 
cantos sueltos como “El Zumba que 
Zumba”, “La Mónica Pérez”, “Ay 
Gua y Caramba”, que corresponden 
a las diferentes melodías de nues- 
tros típicos golpes. De estos cantos 
son particularmente interesantes el 
Gua y Caramba y La Mónica Pé- 
rez, porque el autor da las versio- 
nes en la forma en que se cantan, 
es decir, con los agregados que el 
cantor utiliza para llenar las fra- 
ses melódicas. Los dos corridos, 


“cámaras aperitivas” de los pros- 
tíbulos de Pompeya y que cuentan 
más de dos mil años, ha llegado a 
la conclusión de que la existencia 
Gel hombre ha sido siempre la mis- 
ma en lo que a pecados, vicios y 
crímenes se refiere; y no dudaría 
en afirmar que si los siete pecados 
capitales nacieron con la humani- 
dad y han sido la “Siete Colum- 
nas”? sobre las que ha descansado 
el edificio del mundo, también exis- 
ten las siete virtudes que contra- 
rrestan la acción negativa de aqué- 
llos; a lo cual se podría agregar, 
con sobrada razón, que el hombre 
de hoy no ha inventado nuevos vi- 
cios ni ha logrado superar los re- 
finamientos de voluptuosidad y de 
erotismo de que nos ofrecen mul- 
titud de ejemplos las extinguidas 
civilizaciones de ayer. 


M. Pereira Machado 
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ambos muy interesantes por sus 
referencias históricas y las notas 
del autor, forman junto con las 
décimas la parte que considera- 
mos mayormente útil desde el pun- 
to de vista cultural. El Dr. Vera 
Izquierdo se detiene a examinar 
algunas de las décimas, así por 
ejemplo la número 3, en la que se 
mezclan los dos estilos clásicos del 
folklore americano: “lo humano” 
y “lo divino”. Explica el contenido 
e intención de la copla, que es una 
adivinanza, y se refiere al asunto 
o argumento de la décima, conclu- 
yendo respecto a la difusión del 
argumento, que “es altamente im- 
probable que el autor de las glo- 
sas se hubiera leído los Apócrifos 
(evangelios) o el Libro Dels Tres 
Reis D Orient”. En efecto, lo mis- 
mo creemos nosotros, y señalamos 
tal vez como fuente de origen en 
nuestro país, la popularísima no- 
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vela de Enrique Pérez Escrich “El 
Mártir del Gólgota”, que contiene 
íntegramente esa leyenda. 


El Dr. Vera Izquierdo, asistido de 
sus sólidos conocimientos del cas- 
tellano, que le valieron la muy hon- 
rosa designación como profesor de 
la Universidad de Columbia, comen- 
ta a veces también las deformacio- 
nes de los vocablos o el origen de 
algunos de ellos, con abundantes da- 
tos. Aunque la filología y menos 
aún la gramática, no interesan al 
folklorista en su función interpre- 
tativa, no puede negarse que el Dr. 
Vera Izquierdo aprovecha abundo- 
samente este lado de su colección. 
Para nosotros, empero, el mayor 
interés reside en la colección pro- 
piamente, y es a este trabajo, rea- 
lizado con pasión venezolanista por 
el autor, al que deseamos recono- 
cer y dar nuestro aplauso. 


No estamos de acuerdo en cam- 
bio, con muchos de los conceptos 
emitidos en el prólogo de la obra, 
así como también en lo que toca 
a la ausencia notable de orden en 
la disposición del material y las 
notas, y de precisión metodológica 
en el suministro de los datos que 
deberían acompañar a cada pieza, 
para que llenaran su final cometido 
de documentos folklóricos. Nues- 
tra extrañeza en este sentido au- 
menta, al observar que el autor 
mismo reconoce la necesidad de 
tal rigor metodológico, cuando di- 
ce: “,..creo que la labor debe ser 
simplemente de compilación, fecha 
y lugar, así como también la de 
dar los detalles históricos que el 
tiempo hará más difíciles de ave- 


riguar a las generaciones poste- 
riores”, 


No encaja dentro de esta breve 
nota, la discusión de algunos jui- 
cios del autor sobre la disciplina 
del folklore, o de otros acerca de 
la “historia de nuestra cultura”, 
o sobre aquel juicio positivista 
completamente desechado hoy, de 
la influencia del clima y del am- 
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biente sobre las manifestaciones 
de la cultura; nos referimos sólo 
muy de paso, a sus apreciaciones 
sobre el galerón y los diablitos. 


El autor considera que tanto el 
origen como la diferencia del ga- 
lerón con respecto al corrido, son 
nada claros. Y tiene razón; pri- 
mero, porque los datos históricos 
son sumamente exiguos y confu- 
sos, y segundo, porque el autor no 
es investigador músico. Dice lue- 
go que “lo único que me ha pare- 
cido entrever es que, en general, 
los corridos se refieren a perso- 
nas o hechos, en tanto que los ga- 
lerones se refieren a cosas o luga- 
res”. No es posible, desde luego, 
con esta base, lograr una clasifi- 
cación que satisfaga a ningún 
folklorista. La confusión proviene 
de una cuestión de nombres: algu- 
nos colectores al registrar el dato 
que da el cantor popular, anotan 
como galerón lo que en cuanto a 
poesía es un romance (corrido), 
y en lugar de clasificarlo como 
romance o corrido dentro de la 
especialidad literaria, se confun- 
den con la voz galerón, que debe 
ser aplicada más bien a caracte- 
res musicales; para colmo, hay 
otros galerones (y estos son los 
más antiguos), cuya letra tiene 
forma de glosa. Con un poco más 
de rigor metodológico se logra al 
menos, no confundir la poesía con 
la música, ni ésta con la coreogra- 
fía, cuando se estudia ese complejo 
—a veces tan intrincado— que se 
llama baile o danza popular. 


En cuanto a la aportación del 
negro a nuestra cultura, estamos 
de acuerdo con el autor en que, 
“lo negro no es nuestra principal 
fuente de arte popular” (el Dr. 
Vera Izquierdo interpreta al folk- 
lore sólo como arte popular), pero 
es la segunda en importancia des- 
pués de la europea. Música, ins- | 
trumentos musicales, bailes, ritos 
(casi todos hoy día sincretizados), 
cuentos, supersticiones, etc., son 
otras tantas muestras de lo negro 


en nuestra cultura. (Cultura, den- 
tro del criterio antropológico, es 
“el conjunto de tradiciones socia- 
les”, y comprende “las aptitudes 
y los hábitos adquiridos por el 
hombre como miembro de la socie- 
dad”. R. H. Lowie). Digamos de 
paso y a propósito de la anécdota 
que narra el autor sobre el son 
cumaco, que ha sido error común 
de los costumbristas y admirado- 
res del folklore, juzgar y catalo- 
gar el complejo música-poesía-co- 
reografía, por uno solo de estos 
elementos, lo cual naturalmente, 
condujo a apreciaciones erradas. 

Respecto al Baile de los Diablos 
y la apelación rápida del autor al 
diccionario para ofrecernos la fuen- 
te de su origen, nos parece senci- 
llamente pueril. Muchos libros y 
muchos años de trabajo se han 
empleado en aclarar estas cosas, 
que el Dr. Vera Izquierdo desea 
liquidar con sólo consultar el dic- 
cionario. Creemos que el hecho 
de que el Dr. Vera Izquierdo ad- 
mita su completa ignorancia de 
estas cosas, deberia moverlo por 
lo menos a la consideración —si 
no al respeto— para con la obra 
de tantos investigadores desde Rat- 
zel hasta Arthur Ramos o Fernan- 
do Ortiz, que han contribuido con 
numerosos volúmenes al esclareci- 
miento de estos problemas. Algu- 
na idea han de suministrar res- 
pecto a esta cuestión, los siguientes 
párrafos que tomamos de la obra 
de Ortiz recientemente aparecida 
“Los Bailes y el Teatro de los Ne- 
gros en el Folklore de Cuba”, y 
con los cuales terminamos esta 


ARCHIVOS VENEZOLANOS DE 
FOLKLORE. Año | Enero-Junio, 
1952. N?* 1. Universidad Central de 
Venezuela, Facultad de Filosofía y 
Letras. Caracas, Venezuela. 


No puede ser más promisoria la 
aparición de Archivos Venezolanos 
de Folklore, que de acuerdo con 
sus editores, responde al afán de 


nota bibliográfica: “Los bailes de 
Egun, de los írime, del mojiganga, 
del kokoríkamo y demás “apareci- 
dos” realizan la función religiosa 
y social de mantener el temor al 
misterio, como descarga catártica 
de las tensiones psíquicas y como 
medio de asegurar las sanciones 
estabilizadoras y cohesivas del ré- 
gimen tribal en todas las clases, 
sin distinción de rangos. Son en 
cierto modo precedentes africanos 
de aquellas danzas de la muerte 
que tanta boga tuvieron en la 
Edad Media europea. Esos “dia- 
blitos”” africanos fueron los que 
en España y Suramérica se incor- 
poraron a las antiguas procesio- 
nes del día de Corpus Christi. Ya 
en las ceremonias religiosas, calle- 
jeras y teatrales de esa gran fes- 
tividad católica, durante la Edad 
Media, hubo “biablitos” que eran 
negros, al menos de cara. Unos 
dicen que por caracterizar mejor 
a los demonios que se solían pintar 
como etiópicos desde la época de 
los padres de la Iglesia; otros que 
por sobrevivencia de los paganos 
genios de la fertilidad; otros, en 
fin, que por imitación de la gente 
moruna y sarracena. De todos mo- 
dos, si no todos los “diablitos” 
fueron negros, algunos negritos 
enmascarados como en su tierra 
nativa fueron también a la proce- 
sión eucarística a desempeñar su 
papel burlesco, y alguno de ellos, 
como el mojiganga, se convirtió 
en una figura del teatro español 
del Siglo de Oro”. 


L. F. Ramón y Rivera 
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dar a estos estudios “un ámbito 
de vida y resonancia y una orien- 
tación cada vez más científica”, y 
al generoso deseo de “ofrecer a los 
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investigadores del país y del ex- 
tranjero un órgano de expresión, 
de comunicación, de elaboración de 
problemas, de discusión de cues- 
tiones y de recopilación de mate- 
riales”. 

Comprende este primer número, 
once artículos firmados por estu- 
diosos nacionales y extranjeros, una 
sección de Notas y documentos, 
otra de Reseñas de libros y nume- 
rosas Láminas con documentos fo- 
tográficos de interés folklórico. 

El primer trabajo intitulado “Po- 
lirritmia y melódica independien- 
te”, pertenece a Luis Felipe Ramón 
y Rivera —actual coordinador de 
las actividades folklóricas del Mi- 
nisterio de Educación—. En él plan- 
tea su autor por primera vez uno 
de los fenómenos musicales más 
interesantes que aparece en el 
folklore de muchos países, el de la 
independencia melódica con res- 
pecto al acompañamiento o al mo- 
vimiento de otras voces. Este sis- 
tema había permanecido oculto en 
pautaciones anteriores por la es- 
critura mensural en uso, y muchas 
veces por el afán de los musi- 
cógrafos de restituir una posible 
forma a músicas que como vemos 
en esta monografía, no responden 
al conocido sistema mensural. Do- 
cumenta Ramón y Rivera su tra- 
bajo con diversos ejemplos musica- 
les, producto de paciente escritura 
de fonogramas obtenidos de pri- 
mera mano. 

Sigue a este estudio un trabajo 
de Rafael Olivares Figueroa, inti- 
tulado “El Folklore y la industria- 
lización”, cuyos nuevos puntos de 
vista muestran hondura de pensa- 
miento en su autor. Resumen el 
mismo cuatro postulados que se 
refieren, al fenómeno de detención 
folklórica, el primero; al de iindus- 
trialización folklórica, el segundo; 
al de fijación de nuevas modalida- 
des y usos folklóricos (Folklore 
potencial), el tercero; y a la nueva 
etapa de Costumbrismo Industrial 
o Folklore Industrial propiamente 
dicho, el cuarto. Estamos de acuer- 
do con Olivares Figueroa, de que 
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el tema no queda agotado ya que 
“las relaciones entre la industria- 
lización y el hecho folklórico”, 
constituyen un fenómeno “prelimi- 
nar en el nuevo ciclo que la evolu- 
ción histórica nos depara y del 
que aún en nuestros pueblos crio- 
llos menos avanzados hay visibles 
muestras”. 

“El área cultural prehispánica 
de los Andes venezolanos”, de Mi- 
guel Acosta Saignes, toca un tópi- 
co esencialmente etnológico, que 
sin embargo debe servir de base y 
punto de partida de todo estudio 
sobre folklore regional. En este 
trabajo analiza Acosta Saignes “los 
elementos culturales que podemos 
considerar como representativos 
del área Timoto-Cuica” y que se 
refieren a su Agricultura, Domes- 
ticación de animales, Industrias, 
Comercio, Transporte, Guerra, Vi- 
viendas, Vestido y aderezo, Orga- 
nización social, Religión y Creen- 
cias, y Enterramientos. Da base 
sólida a su artículo la cita de 
abundante bibliografía sobre la 
materia y su correspondiente crí- 
tica, así como la observación per- 
sonal de los rasgos más caracte- 
rísticos de la región andina. 

En “Introducción al Estudio del 
Fitofolklore venezolano”, plantea 
Francisco Tamayo “el estudio por- 
menorizado de la Botánica Folk- 
lórica””, cuyo campo abordaron di- 
ferentes autores desde mediados 
del siglo XVIII. Considera el autor 
muy justamente, que en la actua- 
lidad se encuentran en el campo 
folklórico numerosos “conceptos 
referidos a las plantas”, que son 
supervivencias indígenas, en las 
que se condensa todo el saber de 
los médicos aborígenes. 

“Paremiología y Literatura” por 
Luis Diego Cuscoy, trae tras un 
preámbulo literario sobre el deam- 
bular de los refranes, un bien do- 
cumentado estudio sobre la fusión 
de lo popular y lo culto en obras 


de escritores españoles, desde el ' 


siglo XIIT en adelante. Surgen así 
los autores que insertan refranes 
en sus obras hasta llegar a los 


os. Y Ai 


ci de Mir 1 


verdaderos recopiladores, de los 
cuales según Cuscoy, Gonzalo Co- 
rreas del siglo XVIII “simboliza 
la madurez de las colecciones de 
refranes” que sólo encuentran pa- 
ralelo en la época contemporánea, 
con don Francisco Rodríguez y 
Marín. 

“Consideraciones sobre Folklore 
y Ciencia folklórica” por Javier 
Guerrero, presupone el conocimien- 
to de la abundantísima bibliogratia 
folklórica existente; pero lamenta- 
blemente, en el curso del trabajo 
aparecen omitidos trabajos funda- 
mentales sobre sistematización co- 
mo los argentinos de José Imbello- 
ni, Raúl Cortázar, Bruno Jacovella 
y Carlos Vega, para no citar sino 
unos pocos autores modernos del 
hemisferio sur. Debido precisamen- 
te a las dificultades que presenta 
la teorización frente a materiales 
tan complejos como los que abarca 
el Folklore, los folkloristas en ge- 
neral están posponiendo las especu- 
laciones teóricas, para dedicar to- 
dos sus esfuerzos a la recopilación 
y estudio de materiales, que cons- 
tituye la etapa previa más urgente 
en esta rama de la Antropología. 

“Muletillas de la Conversación 
venezolana” por Marco Antonio 
Martínez, es otro artículo intere- 
sante de Archivos, pero no perte- 
nece al campo folklórico propia- 
mente dicho, por cuya razón nos 
excusamos de comentarlo. Y lo mis- 
mo ocurre con la valiosa recopila- 
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ARTURO USLAR PIETRI: Las 
nubes. Prólogo de Mariano Picón- 
Salas. Ediciones del Ministerio de 
Educación. Dirección de Cultura y 
Bellas Artes. _ Caracas, 1952. 


Con esta edición de Las nubes 
comienza a entreverse el nuevo 
sentido editorial que se ha impri- 
mido a esta importante colección 
popular de autores venezolanos. 
Justo y oportuno creemos dedicar 
unos párrafos a esta cuestión. 


ción de Francisco Gustavo Chacín, 
de “Voces recogidas en Zaraza” 
como contribución al Diccionario 
de venezolanismos que prepara el 
profesor Angel Rosenblat. 

“El Polo coriano y sus varieda- 
des” debido al esforzado folkloris- 
ta Luis Arturo Domínguez, nos 
Ofrece materiales recogidos de pri- 
mera mano en su tierra natal. 

Completan esta auspiciosa en- 
trega de Archivos un pequeño ar- 
tículo del profesor argentino Fé- 
lix Coluccio sobre el Velorio de 
angelito y una nota ilustrada de 
Tibor Sekelj sobre Pintura facial 
de la mujer guajira. 

En la Sección Notas y Documen- 
tos, aparecen cinco piezas folkló- 
ricas transcriptas y comentadas 
por el maestro Vicente Emilio So- 
jo; una serie de antiguas Oracio-. 
nes mágicas, Juegos venezolanos, 
una lista de nombres familiares y 
diminutivos usados frecuentemente 
en la Isla de Margarita y una En- 
cuesta sobre el Juego del Papagayo 
o Volador, realizado por el Insti- 
tuto de Antropología y Geografía 
de la Facultad de Filosofía y Le- 
tras de Venezuela. Cierra este pri- 
mer tomo de Archivos, una útil 
“Contribución a la bibliografía del 
Folklore de Venezuela” con una 
nómina de los “Trabajos publica- 
dos en el año de 1951”, que firma 
Silvestre Torres Delgado. 


Isabel Aretz 
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Por razones de todos conocidas, 
uno de los negocios más pingiles 
del país estriba en la venta de li- 
bros. Con ellos se comercia en for- 
ma que desata el enojo de cuantos 
ocurrimos a las librerías en soli- 
citud de alguna obra y tenemos 
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que pagar precios que a veces des- 
calabran el bolsillo mejor provisto. 
Naturalmente, el lector popular, el 
estudiante de pocos recursos, el 
profesional que debe adquirir ex- 
tensas listas de obras necesarias 
a su trabajo, quédanse muchas ve- 
ces con el deseo de leer insatis- 
fecho. El libro editado en Vene- 
zuela es excesivamente caro. Y, 
desafortunadamente, no han pros- 
perado lo suficiente las bibliotecas 
circulantes. Una de las soluciones 
más prácticas para aliviar situa- 
ción tan estrecha, era la edición 
de obras venezolanas fundamenta- 
les, que por su bajo precio, pudie- 
sen estar al alcance de todas las 
posibilidades. Y con tan acertado 
criterio se comenzó a fomentar 
una Biblioteca Popular Venezola- 
na, patrocinada por la Dirección 
de Cultura y Bellas Artes del Mi- 
nisterio de Educación. 


ista colección, que cuenta ya 
con cuarenta y ocho volúmenes 
publicados, presenta bastante dis- 
continuidad en cuanto a la presen- 
tación editorial. Y francamente 
creemos que estos últimos seis 
títulos traen novedades que bien 
valen la pena de ser conservadas, 
como el papel de la portada y de 
las páginas, notablemente mejo- 
rado en calidad: la solapa con la 
minúscula biobibliografía del au- 
tor, necesaria para su elemental 
conocimiento; y sobre todo, los 
prólogos de autorizados críticos, 
que le despejan al lector el camino 
de la obra, haciendo su lectura 
más precisa y provechosa. Debe 
cuidarse mucho en lo sucesivo la 
elección de las obras a publicarse, 
pues esta es una ovortunidad ex- 
cepcional para reeditar obras de 
auténtico valor, que hace mucho 
se agotaron, y que día a día son 
solicitadas con creciente interés. 
No se trata, sin embarso, de mera 
lahor reeditorial. Deben escogerse 
asimismo, entre las obras mejor 
logradas que permanezcan inédi- 
tas, aquéllas que realmente vayan 
a lVenar una función específica 
dentro de la masa lectora vene- 
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zolana, la cual me atrevería a ase- 
gurar de antemano, que en su ma- 
yoría se compone de estudiantes 
de educación secundaria y univer- 
sitaria, de pedagogía y normal. 


* 
* * 


Bajo el aristofanesco título de 
Las nubes, Arturo Uslar Pietri in- 
corpora a la ya famosa lista de 
sus ensayos la presente obra. El 
prólogo está firmado por Mariano 
Picón-Salas, y en él analiza la 
personalidad literaria de  Uslar 
Pietri a través de la pintoresca 
teoría que sostiene la existencia 
de una mágica relación entre nues- 
tro nombre y apellido, y nuestras 
disposiciones espirituales. 

Al escribir sobre Arturo Uslar 
Pietri hay que recordar no sólo su 
claro talento, sino su sólida ilus- 
tración, ampliada notablemente por 
los viajes que en diferentes épo- 
cas ha realizado por muy distintas 
regiones del globo. 

Uslar Pietri es, sin dudas, el 
más notable representante de la 
cuentística venezolana contempo- 
ránea. Y como novelista ha pro- 
ducido Las lanzas coloradas, con 
un dominio tal del arte de novelar 
que esta obra ha recorrido solici- 
tada los caminos de más allá de 
América Hispana. 

Las nubes, su libro de ahora, 
está dividido en cuatro partes, ca- 
da una de las cuales contiene va- 
rios ensayos que guerdan entre sí 
gran relación, a pesar que pueden 
leerse con independencia. Esta or- 
ganicidad es una virtud difícil de 
dominar. Y Uslar Pietri la logra 
hasta el extremo de que un capí- 
tulo se continúe en el siguiente, y 
tiene en el anterior su antece- 
dente. 

La primera parte de Las nubes 
se titula Este nuevo mundo, y en 
él se analizan en profundas me- 
ditaciones, temas relativos a His- 
pano América. El primer artículo, 
llamado La novedad, sitúa al mes- 
tizo como lo realmente novedoso 
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de América, más que su geografía 
O la cultura de sus mejores socie- 
dades indígenas. El segundo, ti- 
tulado La extrañeza, después de 
analizar las diferentes impresiones 
que América ha causado a Europa 
en épocas distintas, llega a la con- 
clusión de que este Nuevo Mundo 
está llamado a un destino dife- 
rente al de la vieja Europa. En 
La geografía del trabajo, Uslar 
Pietri analiza el curioso fenómeno 
por medio del cual “la distribución 
geográfica de la colonización es 
pañola de América” se recargó 
hacia la costa del Pacífico, que era 
la línea antípoda a la costa adonde 
arribaban sus carabelas. 

Hay otros artículos en que se 
interpretan ciertas personalidades 
como la de Lope de Aguirre y el 
inca Garcilaso de la Vega. 

La segunda parte de Las nubes, 
lleva el título de Las cabezas de 
la hidra, en donde se hacen algu- 
nas exposiciones relativas a la 
problemática del arte actual, como 
el titulado El tiempo, donde se 
mira “la vieja antinomia del ar- 


EDUARDO CARREÑO: — Vida 
anecdótica de venezolanos. Prólo- 
go de Santiago Key-Ayala. Edi- 


ciones del Ministerio de Educación. 
Dirección de Cultura y Bellas 
Artes. Caracas, 1952. 
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Frente a nuestro deseo de es- 
cribir la presente nota bibliográfi- 
ca, tenemos un libro único en su 
género dentro del panorama lite- 
rario venezolano; libro que fué 
premiado por la Municipalidad de 
Caracas, y que lleva ya tres edi- 
ciones (1941, 1946 y 1952), la úl- 
tima de las cuales ha sido aumen- 
tada. Tenemos asimismo un sesudo 
y donoso prólogo del ilustre es- 
critor Santiago Key-Ayala, en el 
cual se analizan las aptitudes de 
Carreño para cultivar con acierto 
el difícil género de la anécdota. 
Una y otra circunstancia nos po- 
nen en aprietos, pues al querer 


tista puro y del artista al servicio 
de una causa humana”. Hay tam- 
bién consideraciones sobre André 
Gide, Van Gogh. 

La tercera parte de esta obra de 
Uslar Pietri se intitula Atizadero. 
Y la cuarta, La ventana que mira 
a mi tierra. 

Buen libro éste de Uslar Pietri 
para la lectura formativa que se 
proyecta en el espíritu y le abre 
sendas a la inquietud y a la medi- 
tación. Muchos problemas, que se- 
ría prolijo enumerar, están plan- 
teados con claridad. Con esa cla- 
ridad didáctica que no sacrifica 
la elegancia de la expresión, y que 
hace de la prosa de nuestro escri- 
tor, uno de los más exquisitos via- 
jes del espíritu. Porque nuestro 
espíritu de lector viaja por la pro- 
sa de Uslar Pietri. Y es un viaje 
emocional que nos interna por co- 
marcas en donde observamos y 
meditamos, para regresar con el 
alivio y la satisfacción de quien 
ha cosechado ideas nuevas. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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cumplir el propósito de pergeñar 
estos párrafos, sembrando en los 
surcos de nuestro propio y modes- 
to arado, nos encontramos con una 
parcela que ha sido cuidadosamen- 
te cultivada. 

La anécdota es un tipo de his- 
toria menuda, minúscula, que al- 
gunos desprecian por considerarla 
de dudosa autenticidad, y que mu- 
chos estiman por creerla buena 
para rellenar los vacíos que se 
encuentran con frecuencia en la 
historia mayúscula. Apartando el 
exigente rigor de los primeros, y 
la generosa confianza de los se- 
gundos, convengamos que todo 
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anecdotario solaza el espíritu y 
nos adentra por esas íntimas ve- 
redas que cruzan la vida de los 
hombres y de las épocas. En esto 
estriba, quizá, su valor primordial. 

Las anécdotas sirven, pues, fun- 
damentalmente, para divertir, para 
que los lectores disfrutemos de las 
ingeniosas salidas de hombres que 
la historia mayúscula nos ofrece 
revestidos casi siempre de grave- 
dad. Y así, a través de éstas, sa- 
bemos de un Bello que “se des- 
quijaró de la risa” cuando Simón 
Rodríguez “ofrecióle a Sucre, en 
La Paz, un banquete no muy pla- 
tónico por cierto, en el cual figu- 
raban bacines flamantes, en lugar 
de vajilla”. 

Las anécdotas pueden también 
acunar valores históricos cuando 
se tiene la seguridad de que ellas 
son fidedignas. ¿Quién negaría 
que una ocurrencia oportuna, por 
ejemplo, pinta de cuerpo entero a 
un personaje tan bien o quizá me- 
jor que muchas biografías ? 

La autenticidad o falsedumbre 
de una anécdota es, casi siempre, 
discutible. Ellas se recogen de oí- 
das. Muy raras veces hay la mano 
cuidadosa aue las fije en la car- 
tera de apuntes con toda exacti- 
tud. En la mayoría de las oportu- 
nidades, las anécdotas se trasmiten 
verbalmente de una generación a 
otra, y naturalmente sucede lo que 
aconteció con las poesías juglares- 
cas, que cada quien agregaba o 
quitaba algo, hasta llegar a trans- 
formar casi por completo el sen- 
tido original. 

Eduardo Carreño sabe todo esto 
y mucho más. Su anecdotario es 
de los mejores. Y lo es, porque 
como dice don Santiago Key-Aya- 
la, Carreño conoce muy bien la 
estructura de la anécdota, que en 
mucho se asimila a la de un so- 
neto. Y en llegando a este punto, 
no podemos resistir la tentación 
de reproducir un excelente párrafo 
analítico correspondiente al prólo- 
go de S. K.-A. y que dice: 


MA6= .* 


om 


“Todos sabemos cómo las exce- : 


lencias del soneto lindan con sus 
exigencias. Ha de ser el soneto, 
homogéneo, de igual densidad y 
vigor en todas sus partes. Deben 
éstas quedar muy bien distribuí- 
das. No permite el buen soneto 
ni estridencias ni desmayos. Lo 
peor es el soneto que comienza 
bien y acaba mal: los cuartetos 
vivos y los tercetos desmayados, 
hueros o fofos. Linaje que termi- 
na en punta, salida de caballo y 
parada de asno. El lector se re- 
vuelve contra el engaño y descar- 
ga su sanción soberana sobre el 
inhábil sonetista. Menos mal, 
cuando son los cuartetos los flo- 
jos y hábiles los tercetos. Está 
bien lo que concluye bien, se dice 
el lector, inclinado a la benevo- 
lencia por la reacción final. 

“Todo esto que pudiera llamarse 
la psicología del soneto es aplica- 
ble a la psicología de la anécdota. 
En realidad, la anécdota es un 
género literario. Así se comprende 
por qué no sea rareza sino expan- 
sión normal que un buen sonetis- 
ta quiera escribir anécdotas y sepa 
hacerlo”. 

Tenía, pues, Carreño, natural 
aptitud para el cultivo de este gé- 
nero. Pero no sólo esto: había 
también en él paciencia y devoción 
para irlas acumulando una a una. 
Y tenida la materia prima, se dió 
a la tarea de elaborarla con el 
concurso de un lenguaje preciso, 
exacto, castizo. Pues Carreño es 
escritor que trasnocha para hallar 
el término justo que exprese a ca- 
balidad la idea precisa. 

Su libro quedará, y la posteri- 
dad sabrá corresponder a los es- 
fuerzos de este escritor nuestro 
leyéndolo en los Liceos, en las Es- 
cuelas, en las Bibliotecas fami- 
liares. Servirá para descuerpar el 
tedio. Y también para ilustrar, pa- 
ra iluminar con sabrosos tonos las 
figuras de muchos venezolanos. 


Oscar Sambrano Urdaneta 


- 


ii ia A 0. 


e ¿e 


—— 


o 
FERNANDO PAZ-CASTILLO: La 
voz de los cuatro vientos. Poemas. 
Ediciones del Ministerio de Edu- 
cación. Dirección de Cultura y 
Bellas Artes. Caracas, 1952. 


Fernando Paz-Castillo es dueño 
de una cualidad poco común: la de 
ser buen poeta y buen prosista. 
Como prosista ha publicado finísi- 
mos ensayos de crítica literaria y 
uno de los más notables es el que 
sirve de prólogo al tomo de poe- 
sías de Andrés Bello, primer vo- 
lumen de las obras completas del 
e humanista, próximo a circu- 
ar. 

Pertenece a la llamada genera- 
ción de 1918, integrada, entre 
otros, por Luis Enrique Mármol. 
Enrique Planchart, Jacinto Fom- 
bona Pachano, Rómulo Gallegos, 
Andrés Eloy Blanco. Esta desta- 


El camino de la aldea, 
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cada generación representa en la 
historia de nuestra literatura la 
transición entre el modernismo que 
apenas sobrevive y las corrientes 
poéticas que florecieron después de 
la post-guerra, especialmente la 
llamada vanguardismo. 


Algo del modernismo vive toda- 
vía en alguna lírica de Paz Casti- 
llo, especialmente en la titulada 
El camino de la aldea, que inicia 
el volumen, cuyo ritmo silábico y 
la repetición intencional de algu- 
nos vocablos, recuerdan al Noc- 
turno número dos de José Asun- 
ción Silva: 


el camino de la aldea es siempre igual: 
los arrieros con sus arrias, 

las carretas con sus yerbas, 

y las flores de las zarzas del camino 

y las flores que florecen para nadie 

y las flores que se mustian 

sin que manos femeninas las recojan, 
sin que ojos femeninos las contemplen. 


Y no sólo quedan rezagos mo- 
dernistas en cuanto a ritmo se re- 
fiere. También los hay en cuanto 


¡Sendas de la tarde! 


al sentido plástico y cromático que 
existe en otras poesías, como la 
titulada Sendas de la tarde: 


Sendas de oro y rosa bajo el sol postrero. 
cansados caminos del azul distante 
en que envuelve el aire la cumbre del cerro. 


Al lado de estas muestras pue- 
den verse composiciones en las 
que el poeta independiza su verso 
del ritmo silábico, se aleja de la 
expresión de imágenes plásticas y 
busca la metáfora audaz. En es- 


tos tanteos, cae a veces en versos 
poco flúidos, cuya misión es des- 
cribir en forma realista, con bas- 
tante mengua de los valores lí- 
ricos: 


Allá abajo está el pueblo, 
el pueblo que trabaja, que sufre, que medita, 


el hombre resignado 


que devora sus sueños 


y triunfa de la vida 
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con la risa en los labios; 


el hombre todo nervios 


y el hombre todo idea: 


el que domina el hierro 


y el que vence el espíritu, 


esclavos de la fuerza 
y esclavos del cerebro. 


Y están los miserables, los bagazos humanos 


eo onso.oo............,...s 


Se trata, pues, de un poeta que 
oscila entre los temas de una es- 
cuela en decadencia, y que al mis- 
mo tiempo busca penetrar en el 
sentido de las nuevas corrientes 
poéticas, vivas para la época en 
que fueron escritos estos poemas. 

Dentro de esta transición, Paz- 
Castillo encuentra su propia voz 
y fija el rumbo de su poesía. So- 
bre sus versos sopla delicadamente 
una brisa que trae aromas de un 


.....o............o...s 


nuevo clasicismo poético, y que 
viene, como dice Picón-Salas, de 
las comarcas de un Antonio Ma- 
chado. Es delicada la poesía de 
Paz-Castillo, y también nostálgi- 
ca en muchas partes, buena para 
captar la belleza de las cosas me- 
nudas. Nostalgia y menudencias 
poéticas se mezclan, precisamente, 
en Las hojas secas, cuya primera 
estrofa dice: 


Una brisa ligera estremece la fronda. 
Ruedan las hojas secas por la larga avenida. 
¿Adónde van?...¡Quién sabe adonde va la ronda 


de las hojas viajeras! 


Gusta también de recrearse Paz- 
Castillo ante el paisaje bucólico, 
y de éste parecen atraerle con 
más fuerza las cosas pequeñas, 
microcósmicas: el humilde camino 
de la aldea, la brisa, la fuente 
abandonada, el canario, la vaca, 
los gallos. 

De las estancias del día, la que 
más lo atrae es la tarde con su 
crepúsculo. Y siente una verdade- 
ra emoción ante ese contraste de 
luces y sombras típico de las ho- 
ras vespertinas; contraste que lo 
lleva a concebir una de sus más 
conocidas composiciones. Nos re- 
ferimos a Hay luces entre los ár- 
boles. No olvidamos, en este sen- 
tido, Luces en la noche. 

Por su gusto en las cosas me- 
nudas, Paz-Castillo desciende has- 
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ta los temas infantiles, como La 
huerta de Doñana, digna compa- 
ñera de la inolvidable composición 
de Jacinto Fombona-Pachano titu- 
lada Zapatitos de lluvia. 

Es inútil querer aprisionar este 
libro de Paz-Castillo dentro de una 
exigua nota bibliográfica, donde no 
queda más recurso que esbozar 
conceptos y dejarlos inconclusos, 
sin poderlos desarrollar con toda 
la plenitud que merece este poeta. 
Afortunadamente, su obra lírica 
ha sido ya enjuiciada por Edoardo 
Crema con su magistral autoridad 
de siempre. 

La voz de los cuatro vientos fué 
publicada por primera vez el año 
de 1931. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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M. V. ROMEROGARCIA: Peonía. 
Prólogo de Edoardo Crema. Edi- 
ciones del Ministerio de Educa- 
ción, Dirección de Cultura y Bellas 
Artes. Caracas, 1952. 


La presente edición de Peonía 
está precedida de un extenso pró- 
logo interpretativo firmado por 
Edoardo Crema. Ante esta cir- 
cunstancia, no sabemos si decidir- 
nos a dedicar esta nota bibliográ- 
fica a la novela misma, bastante 
comentada ya desde todos los án- 
gulos y posiciones, o hacer una 
rápida y breve referencia a la 
significación que encierra dicho 
prólogo en relación con la novela 
y con los opuestos juicios que so- 
bre ella se han desatado. Y sin 
más dubitaciones, nos resolvemos 
por lo último. 


Peonía, desde el mismo instante 
en que vió la luz pública, tuvo mu- 
chos detractores, y también quie- 
nes vieron en ella una obra maes- 
tra, novísima en su tiempo, que 
abrió las puertas a una época nue- 
va de la literatura venezolana, 
designada con el nombre de lite- 
ratura cniollista. Este concepto 
cobró tal fortuna, que se llegó a 
hablar en términos bastantes se- 
rios de una etapa perfectamente 
bien delimitada que se ha llamado 
el ciclo de Peonía, ciclo que con 
esta novela abre Romerogarcía, y 
que Gallegos cierra con su exten- 
sa obra narrativa. Esta afirmación 
nos parece falsa y superficial, 
pues ni Romerogarcía con su no- 
vela abre el pretentido ciclo, ni 
Gallegos lo ha cerrado, pues no 
puede asegurarse que esta temá- 
tica haya concluído de una vez 
por todas en nuestro País, amén 
de que al autor de Doña Bárbara 
no puede situársele en el mismo 
plano en que está el de Peonía. 


Ante semejante maraña de jui- 
cios, positivos los unos, negativos 
los otros, tejidos alrededor de la 
discutida novela, y que abarcan un 
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período mayor de cincuenta años, 
se hacía necesaria una revisión 
que ordenase la validez de cada 
juicio crítico. Pero esta revisión 
había que hacerla sin apasiona- 
mientos, ni prejuicios. Y era me- 
nester utilizar un instrumento crí- 
tico que reaccionara contra esa 
manera fácil de juzgar una obra 
en forma empírica, es decir, va- 
lorizándola cada quien en forma 
subjetiva por la agradable o des- 
agradable impresión que ella cau- 
sase en su ánimo. 


Estamos ya cansados de este 
tipo de juicios que afirma sin com- 
probar, que ensalza sin señalar 
valores, o que detracta gratuita- 
mente. Esa crítica fácil, casi de 
compromiso, debe ser abolida de 
una vez por todas. Este es un gé- 
nero, que con pocas y honorables 
excepciones, ha tenido en Venezue- 
la muchos representantes medio- 
cres. Y a la falta de una crítica 
justa y severa, atribuímos casi to- 
da la explicación de que sea ésta 
una de las Naciones en que más 
impunemente se publiquen obras 
de ningún mérito. Y éste es tam- 
bién el origen de que cualquier 
escritorzuelo que ha dado nada o 
muy poco, se considere un genio 
que ha pisado ya la cumbre de la 
fama, porque no falta por allí la 
nota bibliográfica meliflua, carga- 
da de injustificados epítetos, que le 
hace creer lo que no es. 


Regresando a nuestro tema cen- 
tral: el prólogo de E. C. comienza 
por analizar en los dos capítulos 
iniciales, los juicios positivos y los 
negativos que han sido dichos en 
relación con Peonía, hasta llegar, 
en un capítulo tercero, a compro- 
bar lo que él denomina la neutra- 
lización de dichos juicios, pues de- 
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mostrado con fidedignas citas de 
variados autores, puede verse có- 
mo, ante la afirmación de uno, 
surgía la negativa del otro. 


Y una vez establecida la ordena- 
ción de este crecido número de 
críticas adversas o favorables, que 
se neutralizaban, E. C. intenta, y 
lo logra, realizar él un estudio ba- 
sado en sus puntos de vista, to- 
mando, sin embargo, muy en con- 
sideración, lo expuesto por los 
tratadistas anteriores. 


Y en este sentido, felicitamos a 
Edoardo Crema por su acierto. 
Otro de los defectos que anota- 
ríamos en buena parte de nuestra 
crítica, es que cuando se hacen 
trabajos de este género, cada au- 
tor hace caso omiso de lo que han 
dicho los anteriores, como si la 
sola autoridad de su expresión anu- 
lase por completo lo sustentado 
por otros criterios. E. C., por el 
contrario, teniendo muy presentes 
los juicios de sus antecesores, los 
va hilvanando y justificando con 
inteligente sutileza. 


Logrado esto, pasa E. C. a des- 
arrollar sus puntos de vista, co- 
menzando, desde luego, por una 
interpretación de la época en que 
vivió Romerogarcía, ya que nin- 
gún autor puede juzgarse total- 
mente si se desconocen las vincu- 
laciones que su obra tuvo con el 
ambiente social y geográfico en 
que se crió. En otras palabras, no 
puede desvincularse al artista ni 
de su tiempo, ni de su medio. 


Al esbozar la época hay que 
abocetar al hombre que en ella vi- 
vió, pues no todos reaccionamos de 
igual modo ante similares cir- 
cunstancias. En este punto, la in- 
terpretación de E. C. peca por 
falta de datos biográficos. Y no es 
suya la culpa, pues sólo fechas y 
acontecimientos parciales se re- 
cuerdan de aquel autor. El propio 
Dr. Santiago Key-Ayala, que co- 
noció personalmente a Romero- 
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garcía, con toda la autoridad de 
sus estudios y de su pasión por 
los temas venezolanos, apenas Sl 
se atreve a titular una semblanza 
inédita de Romerogarcía como de 
Intento de retrato. 


Hecho lo anterior, un problema 
inmediato se presentaba a la consi- 
deración del prologuista. Multitud 
de veces se ha dicho que Peonía es 
una imitación barata de la novela 
del ilustre colombiano Jorge Isaacs 
titulada “María”. Edoardo Crema, 
con razones convincentes demues- 
tra que María "corresponde a una 
concepción romántica de la novela, 
mientras que Peonía responde a 
una época de espíritu positivista, 
es naturalista, y reacciona, como 
es natural, contra el romanticismo 
en decadencia. Este seguro camino 
lo conduce a comprobar la origi- 
nalidad de Carlos, personaje cen- 
tral de Peonía, que en nada se 
parece al Efraín, de María; del 
mismo modo que Luisa difiere no- 
tablemente de la sensibilidad casi 
enfermiza de María. Al analizar el 
por qué de la palidez descriptiva 
que ofrecen los personajes de 
Peonía, exceptuando a Carlos y 
Luisa, llega a la conclusión que su 
desdibujamiento nace del modo co- 
mo está escrita la novela, ya que 
se trata en ella de un personaje 
central que narra todos los acon- 
tecimientos, ocupándose preferen- 
temente en los suyos y muy poco 
en los ajenos. 


Analiza luego el espinazo dra- 
mático de la obra y llega a la 
original conclusión de que las dis- 
gresiones hamletianas de Carlos 
responden a su carácter y contri- 
buyen a crear una perfecta unidad 
estética. 


Al referirse a las creaciones lí- 
ricas, pone de relieve que éstas son 
muy pocas, pero que, por el con- 
trario, abundan los tropos sociali- 
zados, que colocan la obra al nivel 
de la comprensión popular y abren 
la brecha que cultivarán después 
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muchos escritores posteriores, en- 
tre los cuales, el maestro es, sin 
dudas, Rómulo Gallegos. 

Nos  congratulamos, una vez 
más, con Edoardo Crema por su 
valioso aporte, que se suma a las 
voces tan autorizadas de un Julio 


JULIO GARMENDIA: La tienda 
de muñecos. Carta preliminar de 
César Zumeta. Prólogo de Jesús 
Semprúm. Ediciones del Ministe- 
rio de Educación, Dirección de Cul- 
tura y Bellas Artes. Caracas, 1952. 


Un lector acucioso, que leyese 
primero La tienda de muñecos, 
aparecida en 1927, y de seguidas 
se dedicara a leer La tuna de oro, 
segundo libro de cuentos de Julio 
Garmendia, publicado el año pa- 
sado, tendría la sensación de quien 
desciende de un mundo ideal, fic- 
ticio, inverosímil, a una escena real, 
verdadera, donde sus ojos contem- 
plarán sucesos y personajes que 
vemos todos los días. 

Efectivamente, un gran trecho 
de progreso en la técnica y en los 
temas, separa estas dos obras. Y 
está bien la evolución, porque ella 
debe ser una de las más caras 
aspiraciones de los artistas. La 
tienda de muñecos, vista en la 
perspectiva de su tiempo y de su 
autor, resulta un valioso exponente 
del primer vuelo de un cuentista 
que ensaya la fuerza de sus alas, 
y que al hacerlo, presenta ya al- 
gunas de las más peculiares ca- 
racterísticas de su obra. La tuna 
de oro supone el desarrollo de esas 
características, logradas con la 
maestría que encierran la madurez 
y el trabajo continuo, anónimo, 
que se perfecciona en el seno de la 
intimidad, para nacer adulto ya. 

Como no deseamos incurrir en 
el penoso error de la afirmación 
gratuita, vamos a respaldar estos 
asertos mediante un breve análi- 
sis que pueda aportar algunas 
pruebas claras de lo que susten- 
tamos. Como el espacio de que 


Planchart, de un Mariano Picón- 
Salas, de un Santiago Key-Ayala, 
cuyas plumas han colaborado a 
esclarecer los valores de esta dis- 
cutida obra. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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disponen estas notas es reducido, 
tendremos que acogernos a unos 
pocos relatos, que nos pueden ser- 
vir como exponentes. 

Idealismo vs. realismo. El mun- 
do que aparece en la obra La tien- 
da de muñecos, es, claramente, un 
mundo ideal, ficticio, en donde 
muchos acontecimientos y perso- 
najes son completamente invero- 
símiles. No es extraño por lo 
tanto, que uno de sus relatos se 
titule, precisamente, El cuento fic- 
ticio, y que su única protagonista 
sea un personaje que dice repre- 
sentar a los antiguos héroes: 

“Soy nada menos que el actual 
representante y legítimo descen- 
diente y heredero en línea recta de 
los inverosímiles héroes de Cuen- 
tos Azules de que ya no se habla 
en las historias, y mi ideal es res- 
taurar nuestras primeras perfec- 
ciones, bellezas e idealismos hoy 
perdidos...”. 

Ni es de extrañar, dentro del 
ambiente de este libro, cuentos co- 
mo Narración de las nubes, donde 
un sujeto, por ayudar picaresca- 
mente a una dama, cuyas enaguas 
desprendidas por el viento, elevá- 
banse coquetas en la atmósfera, 
emprende la más irreal de las 
aventuras, al pasearse entre las 
nubes, presenciar sus batallas, con- 
templar sus figuras caprichosas, 
(asociadas líricamente a varias 
imágenes, de las cuales la del com- 
bate es vieja), para quedar apri- 
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sionado en el vientre de una de 
ellas, que lo repare en la tierra. 

Y en este mismo orden están 
cuentos como El difunto yo, donde 
se plantea un curioso desdobla- 
miento, y se eleva a un plano 
irreal, humorístico, un problema 
tan real y tan científico como es 
la disparidad de sentimientos, emo- 
ciones, ideas en un mismo indivi- 
duo, como el Hamlet, de Shakes- 
peare, o el negrito Natividad, de 
Díaz Sánchez. 

Por el contrario, su segundo li- 
bro ofrece cuentos de un realismo 
encantador, como el titulado La 
tuna de oro, deliciosa biografía de 
un típico hotel caraqueño, donde 
todos los personajes y sucesos que 
en él aparecen, están confirmados 
plenamente por una realidad que 
todos conocemos. 

El humorismo filosófico. Lo di- 
cho en el párrafo anterior no ex- 
cluye la posibilidad de que en el 
segundo libro de Julio Garmendia 
aparezcan cuentos de ambiente 
irreal. Tal es el caso de la narra- 
ción titulada El médico de los 
muertos, que ofrece, sin embargo, 
la peculiaridad de partir de un he- 
cho real: el Cementerio de los Hijos 
de Dios, cercado lentamente por 
el crecimiento exorbitante de la 
Capital, amenazado de continuo 
por las máquinas excavadoras que 
abren nuevas vías o profundas fo- 
sas donde irán a enterrarse las 
sólidas bases de elevados edificios. 
A partir de este acontecimiento 
concreto, comienza lo ideal, y este 
cuento nos brinda la imagen de 
un tronco que al consumirse por el 
fuego, desprende un humo azulen- 
co, que se eleva, se eleva hasta 
desvanecerse en el aire. Así, el 
hecho verídico, al ser consumido 
por el fuego creador del cuentista, 
deja escapar una narración sutil, 
inverosímil, que lentamente se va 
encumbrando de lo terreno a lo 
metafísico y filosófico. 

Y ese humorismo filosófico que 
se advierte en el citado cuento, es- 
tá ya presente en el primer libro 
de Garmendia. Baste como expo- 
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nente de lo dicho, el relato titu- 
lado El alma, donde lo humorístico 
está en esa concepción de “un dia- 
blo popular, a veces lerdo, no ene- 
migo sino compinche, y a veces 
víctima, del hombre”, como tan 
exactamente lo dice en el prólogo 
el gran crítico Jesús Semprúm. 
Lo filosófico salta, a veces, de lo 
humorístico, y consiste en advertir 
cómo un diablo tímido que ronda 
la habitación de su víctima, sólo 
se resuelve a entrar y acometerla 
una vez que ésta lo invita, con lo 
cual concluye Semprúm este cabal 
juicio: “Por donde se ve que Sata- 
nás no se presenta sino allí donde 
lo invitan con el deseo: es claro 
que Satanás es el mal pensamiento 
que cobra cuerpo fuera del hombre 
que lo concibe: Satanás es el re- 
flejo del alma humana en el espejo 
de las cosas”. 

La poesía de las cosas menudas. 
Las cosas pequeñas, insignificantes, 
comunes, encierran un mundo poé- 
tico insospechable. Y si no, que 
lo diga Azorín, maestro de las 
menudencias poéticas. Nada hay 
grande ni pequeño absolutamente 
—nos ha dicho en alguna buena 
conversación nuestro admirado 
Maestro Edoardo Crema—: lo que 
existe es una manera grande o 
pequeña de ver las cosas. La caída 
de una manzana era y es un acon- 
tecimiento baladí para la genera- 
lidad de los hombres, pero visto y 
analizado por un genio de las ma- 
temáticas como Newton, se con- 
vierte en algo transcendental, en 
una ley universal y eterna, básica, 
como lo es la de la gravitación. 
En arte hay también la posibilidad 
de que un artista arranque la chis- 
pa de dos modestos trozos de 
madera que todos los demás han 
desechado, y con ella, forme una 
hoguera luminosa, cuyo fuego du- 
ra y se impone contra el soplo de 
los años y las cenizas de la moda. 
Un modesto esclavo que en la an- 


tigúedad conducía, por las noches, ' 


un farol a sus espaldas para ilu- 
minarle el camino a quienes le 
precedían, mientras el suyo que- 


daba en las tinieblas, era un acon- 
tecimiento común, intrascendente, 
que bien pudo convertirse en el 
símbolo de un poeta como Virgilio, 
muerto pocos años antes de nacer 
Jesús, y algunos de cuyos poemas 
parecían contener premoniciones de 
la llegada del Cristo. Pero Vir- 
gilio murió sin bautizo, pagano. 
La lumbre de su poesía iluminó a 
quienes vinieron después que él, 
pero no a su propio camino. 
Entre nuestros cuentistas, nadie 
como Julio Garmendia para comu- 
nicarnos esa sensación poética que 
emana de las cosas menudas. Y 
esta cualidad suya es también una 
constante de su obra, pues en su 
primer libro, un cuento como el 
titulado El cuarto de los duendes 
encuentra su continuación estilís- 
tica en Las dos Chelitas, relato co- 
rrespondiente a su segunda obra. 
En el cuarto de los duendes se 
funden el idealismo y la poesía. 
Parte, igualmente, del siguiente 
hecho real: un viajero regresa a 
su desierto hogar después de mu- 
chos años de ausencia. Allí, como 
es natural, lo asaltan los recuer- 
dos de su infancia, y de cada rin- 
cón de la casa, de cada objeto, se 
desprenden multitud de gratas me- 
morias que lo rodean en una danza 
vertiginosa. Al regresar al lugar 
donde estaba el equipaje, advierte 
que de los rótulos de sus maletas, 
de los itinerarios de los ferrocarri- 
les, de todo cuanto lo había acom- 
pañado en sus romerías, saltan 
vivaces recuerdos. Pero la imagi- 
nación creadora de Garmendia 
convierte a estos recuerdos en me- 


A 
TULIO FEBRES CORDERO: Mi- 
tos y tradiciones. Selección y pró- 
logo de Mariano Picón-Salas. Edi- 
ciones del Ministerio de Educación. 
Dirección de Cultura y Bellas 
Artes. Caracas, 1952. 


El ilustre ensayista Mariano 
Picón-Salas, cuya selecta obra ha 
sobrepasado desde hace tiempo los 


nudos, simpáticos y traviesos duen- 
decillos, que huyen presurosos, co- 
mo todas las memorias que se tejen 
durante las noches de insomnio, 
ante las primeras claras del día. 

En Las dos Chelitas, Garmendia 
elabora elementos tan simples co- 
mo dos niñas vecinas homónimas, 
una rica, la otra pobre. Esta úl- 
tima tenía, por todo juguete y 
compañero, un sapo, sí, un dimi- 
nuto sapo que vivía confundido en- 
tre la grama y los helechos del 
pequeño jardín. Con estos elemen- 
tos, Garmendia perfila un mundo 
lleno de belleza poética. 

Lo negativo de “La tienda de 
muñecos”. — Desentona en esta 
obra de Garmendia el estilo ora- 
torio, pero no retórico, típico de 
ciertos cuentos, como los titulados 
Cuento ficticio y La realidad cir- 
cundante. La oratoria es un. gé- 
nero en que difícilmente y por ex- 
cepción puede darse, en toda su 
plenitud, la creación literaria. Dis- 
currir supone expresar ideas, jui- 
cios. Y cuando estas ¡ideas O 
juicios, como en el caso de Gar- 
mendia, se expresan directamente, 
sin comparaciones ni metáforas, 
estamos frente a un discurso, y 
los discursos se diferencian mucho 
de un buen cuento. 

Por esta razón, Garmendia aban- 
donó totalmitente esta modalidad 
de su estilo, y por ello, en su se- 
gunda obra, La tuna de oro, nada 
hay en este sentido que pueda ta- 
chársele. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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contornos de la patria para engro- 
sar el caudal de la cultura hispa- 
noamericana, era, sin dudas, el 
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venezolano más adecuado para rea- 
lizar con justeza una selección de 
la obra de su conterráneo don Tu- 
lio Febres Cordero. No sólo lo 
autorizaba el granero de su erudi- 
ción, sino también esa cualidad 
tan extraordinaria como es la de 
empeñar el corazón en una obra. 
Con su talento y con su devoción, 
Mariano Picón-Salas ha hecho una 
antología febrescorderina, donde 
están representados cada uno de 
los aspectos de la obra del ilustre 
patriarca de las letras merideñas, 
obra dispersa, o difícil de hallar 
en la recopilación parcial que hizo 
la editorial de los hermanos Parra 
León, bajo el título de Archivo de 
historia y variedades, y cuya pre- 
sencia entre los escolares y liceís- 
tas hacía buena falta, ahora cuan- 
do se cultiva con tanto esmero el 
sentimiento de nacionalidad, ese 
sentimiento que sirve de norte a la 
aguja imantada de Don Tulio y 
que lo guió a salvar del olvido 
multitud de tradiciones que cons- 
tituyen la historia menuda de una 
importante región venezolana; his- 
toria que no por menuda deja de 
solazar y de entregar ratos de de- 
liciosa lección. ! 

Además de la Selección, Picón- 
Salas escribe un prólogo que titu- 
la Don Tulio, Rapsoda de Mérida. 
Y este prólogo es fundamental, 
porque es de lo poco firme que se 
tiene para comprender la persona- 
lidad y la obra de Don Tulio, pues 
sobre la lápida de su nombre se 
han pronunciado muchos discursos 
con su consabida carga de retó- 
rica. 

La selección hecha por Picón- 
Salas, comprende tres partes, cu- 
yos títulos son respectivamente: 
Mitos de los Andes, Tradiciones y 
leyendas, y Pequeña historia. 
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En la primera parte, Mitos, es- 
tán incluídos algunos de los más 
conocidos de Don Tulio, como Las 
cinco águilas blancas y La leyen- 
da de Urao. Hay también en esta 
parte un mito titulado La leyenda 
del díctamo. Y ante esta circuns- 
tancia, creemos que Don Tulio le 
concedía poco interés a las deno- 
minaciones de mito y leyenda, 
usándolas indistintamente. Noso- 
tros nos empeñamos en creer que 
a ambos vocablos hay que darles 
distinto valor, por cuanto corres- 
ponden a significados diferentes. 
Creemos que el mito debe aplicarse 
a aquellas creaciones de la fanta- 
sía por medio de las cuales se da 
una explicación poética a un fenó- 
meno natural. V. g.: la nieve de la 
cordillera, explicada como pluma- 
jes de águilas inmovilizadas: la la- 
guna de Urao, cuya formación se 
atribuye al llanto copioso de unas 
vírgenes indígenas. La leyenda, 
por el contrario, parte casi siem- 
pre de un hecho real que la fanta- 
sía se encarga de desfigurar. Un 
buen ejemplo sería la leyenda fron- 
dosa que ha crecido alrededor de 
la personalidad y los hechos de Lo- 
pe de Aguirre. Picón-Salas tam- 
poco parece darle importancia a 
estos conceptos, pues incluye una 
leyenda. La hechicera de Mérida, 
dentro de la primera parte rela- 
tiva a los Mitos. 

Esto, desde luego, es intrascen- 
dente. Lo importante, lo que co- 
munica a este título de la Biblio- 
teca Popular Venezolana un valor 
poco común, es la presencia de 
nuestro mejor prosista que inter- 
preta con inteligencia y devoción 
la obra de uno de nuestros mejores 
tradicionistas. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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FRANK TANNENBAUM.— “The 

Balance of Power versus coordinate 
State”.— Nueva York. 1952. 


=== 


El profesor de Asuntos Latino- 
americanos de la Universidad de 
Columbia, Frank  Tannenbaum 
acaba de publicar un sesudo estu- 
dio sobre la naturaleza de la polí- 
tica exterior de los Estados Unidos 
en “Political Science Quaterly”, 
Vol. LXVIT, N* 2, cuya separata 
hemos recibido recientemente. 

En el estudio que comentamos, 
el distinguido Profesor de la Uni- 
versidad de Columbia se refiere a 
la controversia que se ha suscitado 
en los Estados Unidos acerca de 
la naturaleza y tendencia de la 
política exterior de dicho país, lle- 
vando la voz cantante en esta 
controversia aquellos que sostie- 
nen la conveniencia de abandonar 
una política pacifista que descansa 
esencialmente en valores humanos, 
sustituyéndola por la del poder, o 
mejor, por el balanceamiento del 
poder. Los mentores de esta doc- 
trina fueron Richelieu y Clemen- 
ceau, en tanto que se desconoce el 
valor de estadistas tan serenos co- 
mo Jefferson, John Quincy Adams 
y Wilson. 

Según esta doctrina que ha ga- 
nado bastantes prosélitos en los 
Estados Unidos entre profesores y 
alumnos de materias de Derecho 
Internacional, el fenómeno de la 
guerra es un hecho inevitable, y 
por tanto lo que hay que hacer es 
balancear el poder internacional, 
es decir, realizar el equilibrio po- 
lítico entre las naciones a fin de 
evitar en lo posible la guerra y 
una vez efectuada ésta, volver a 
establecer un equilibrio semejante. 

En los Estados Unidos esta nue- 
va doctrina ha alcanzado un éxito 
incalculable. Hans JJ, Morgan- 
thau, de la Universidad de Chica- 
go, y George F. Kennan son los 
abanderados de esta nueva e im- 
petuosa tesis. Sostienen con énfa- 
sis que los Estados Unidos deben 
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ser el centro militar por excelen- 
cia, y su predominio lo deben 
ejercer rompiendo con sus aliados 
todos los compromisos que han 
contraído. 

Mientras tanto, ¿qué opinan los 
que están en el otro lado de la 
discusión? Tannenbaum es preci- 
so al respecto. Sólo una organi- 
zación de las relaciones interna- 
cionales basadas en el “estado 
coordinado” puede ser la salvación 
en este caso. Los opositores sacan 
el basamento de su doctrina en el 
maquiavelismo europeo, en el sis- 
tema de equilibrio político estable- 
cido en Europa; en cambio, los 
del otro lado de la barricada, en- 
tre los cuales está el Profesor 
Tannenbaum, fundamentan su doc- 
trina en el sistema federal de los 
Estados Unidos, y éste a su vez 
en el sistema federal suizo. Dentro 
de este sistema de federación, ca- 
da Estado por pequeño que sea es 
igual al más grande de ellos (prin- 
cipio democrático) y todos, peque- 
ños y grandes, laboran mancomu- 
nadamente por un destino común. 

Para el Profesor Tannenbaum 
vivimos un mundo esencialmente 
accidentado donde el flujo y re- 
flujo de los sentimientos, intere- 
ses y sensaciones se reflejan con 
más o menos violencia, producién- 
dose a cada instante fricciones 
que a veces, en el terreno inter- 
nacional, vienen a ser muy graves 
y tirantes. Pero esto es imposible 
descartarlo. Mientras haya huma- 
nidad existirán problemas de esta 
naturaleza, y lo que quiere el pro- 
fesor Tannenbaum es que dichas 
fricciones, mediante el concepto 
del estado coordinado, o mejor, de 
una sociedad coordinada, limite a 
su más pequeña expresión esas 
fricciones. La razón de ello es- 
triba en que una sociedad interna- 
cional basada en el principio de la 
coordinación permite que cualquier 
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Estado por pequeño que sea se 
sienta amparado y garantizado por 
ser un igual que cualquier otro 
componente de esa sociedad; en 
tanto, si se acoge la doctrina del 
poder balanceado, los Estados Uni- 
dos se transformarían en un im- 
perio y cada uno de los miembros 
de la sociedad internacional se 
convertiría en satélite y colabora- 
ría con desgano en el plan inter- 
nacional. Los Estados pequeños 
podrían pensar con razón que eran 


LUCIO M. MORENO QUINTANA, 
“Derecho de Asilo”. Instituto de 
Derecho Internacional. Buenos 
Aires. 1952. 


El Instituto de Derecho Interna- 
cional de Buenos Aires acaba de 
dar a la publicidad un interesante 
estudio monográfico sobre el De- 
recho de Asilo, del cual es autor, 
según se ve en el colofón, el Dr. 
Lucio M. Moreno Quintana, Pro- 
fesor titular de Derecho Interna- 
cional Público y Director de dicho 
Instituto. 

El plan adoptado por el autor 
para el estudio de esta importante 
materia es el siguiente: I, Genera- 
lidades; II, Caracterización; 1II, 
Aplicación; IV, Instrumentos lati- 
noamericanos que lo consagran; 
V, Procedimiento; y VI, el caso de 
Haya de la Torre. 

El autor comienza por definir el 
derecho de asilo de la siguiente 
manera: “el que un Estado conce- 
de, sin distinción de nacionalidad, 
en determinados lugares ampara- 
dos por la inmunidad real —em- 
bajadas o legaciones, campamen- 
tos militares, buques de guerra o 
aeronaves militares— a aquellos 
individuos que, perseguidos por o 
convictos de delitos de naturaleza 
política, o conexos con ellos, arries- 
gan su vida o su libertad en un 
país convulsionado”. 

La institución del derecho de 
asilo remóntase desde las prime- 
ras épocas de la historia, ampa- 
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los peones de una partida de aje- 
drez internacional jugada en con- 
tra de ellos. 

Tales son los puntos, ligeramen- 
te esbozados, del magnífico estu- 
dio del Profesor Tannenbaum que 
constituye en sí mismo una seria 
y valiente advertencia para aque- 
llos estadistas que todavía. no han 
calado hondo en el principio de la 
interdependencia internacional. 


Daniel Guerra Iñiguez 
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rándose en los templos a delin- 
cuentes comunes tanto en Grecia 
como en Roma. A fines del siglo 
XVIISl este amplio derecho fué 
restringido a los delitos de tipo 
político únicamente, en atención a 
la naturaleza misma de dichos ac- 
tos. Por eso es inapropiado em- 
plear los términos “diplomático”, 
“político” o “interno” para califi- 
car a esta institución, que el tiem- 
po y la ciencia jurídica ha res- 
tringido a proporciones exactas. 
El fundamento del derecho de 
asilo reside en la inmunidad de 
jurisdicción, que es una de las 
más importantes restricciones al 
derecho fundamental de indepen- 
dencia de los Estados, cuyo basa- 
mento es más jurídico en relación 
con la antigua teoría de la ficción 
de la extraterritorialidad. Basado 
en esta teoría o en aquel principio 
es que se puede pensar, como lo 
formuló el Institut de Droit Inter- 
national en su sesión de setiem- 
bre de 1950, que dicho derecho 
pueda prestarse en los hoteles de 
las misiones diplomáticas y con- 
sulares, en los buques de guerra, 
en los navíos del Estado afecta-. 
dos a servicios públicos, en los 
aviones militares y en lugares de- 
pendientes del órgano de un Es- 
tado extranjero admitido a ejercer 


autoridad sobre el territorio. Pero 
a este amplio criterio el Profesor 
Moreno Quintana tiene sus reser- 
vas. 

El derecho de asilo, ¿es propia- 
mente un derecho o es una obli- 
gación? Para el ilustrado profesor 
que comentamos es un derecho ex- 
cepcional y en apoyo de esta tesis 
saca a relucir la opinión de diver- 
sos autores. También son oportu- 
nas sus consideraciones sobre las 
condiciones de procedencia, conce- 
sión y exclusiones del mismo, así 
como también sobre el importante 
punto de cuál de los dos Estados 
es el que debe calificar la natura- 
leza del delito. Para Moreno Quin- 
tana dicha calificación compete al 
Estado asilante, porque de otra 
manera la institución del derecho 
de asilo caería por el suelo, sin 
que la mencionada calificación 
pueda afectar al fuero judicial del 
Estado territorial. 

En cuanto a la aplicación de es- 
te derecho, el autor hace un ver- 
dadero estudio compendiado en lo 
que se refiere a Europa, Asia, La- 
tinoamérica, guerra civil española 
y prácticas estadounidense, colom- 
biana, brasileña y argentina, sa- 
cando de este estudio comparativo 
la conclusión de que en Latino- 
américa no hay un uso uniforme 
al respecto, acogiéndose al cabo 
por el principio sustentado en el 
artículo 2* de la Convención de La 
Habana, cuando al referirse al de- 
recho de asilo declara que “será 
respetado en la medida en que, co- 


RAMON DIAZ SANCHEZ.— Dis- 

curso leído en la Academia Vene- 

zolana en el acto de recepción, el 

día 26 de mayo de 1952; folleto, 
Caracas, 1952. 


No pudo ser más acertado y fe- 
liz el apadrinamiento de don Ra- 
món Díaz Sánchez en su gradua- 
ción de académico de la lengua. 
“Hubiese deseado venir a vuestra 
presencia, señores académicos, de 


mo un derecho o por humanitaria 
tolerancia, lo admitieren el uso, 
las convenciones o las leyes del 
país de refugio”. 

Con motivo del caso de Haya de 
la Torre, el Profesor Moreno Quin- 
tana hace un recuento histórico 
del mismo, de los alegatos presen- 
tados y de las incidencias ocurri- 
das, tratando de poner en justa 
medida las críticas que se le han 
hecho a dicho fallo de que des- 
conoció el Derecho internacional 
americano, hubo espíritu de con- 
tradicción en la sentencia e im- 
posibilidad de cumplimiento de la 
misma. ¿Hasta qué punto estas 
críticas son exactas ? 

El autor desenvuelve su pensa- 
miento en valiosas y precisas pá- 
ginas, y emite su opinión en estos 
términos: “Ni arbitrarios, ni ten- 
denciosos, ni contradictorios, con- 
sidero, pues, los aludidos pronun- 
ciamientos. Los reputo, por el 
contrario, perfectamente lógicos y 
fundados en derecho, coherentes 
entre sí, y de claro y posible cum- 
plimiento. Su formulación por una 
abrumadora mayoría, luego de un 
estudio detenido, meditado y con- 
vincente, hace honor a los juris- 
internacionalistas que los suscri- 
bieron”. 

Indudablemente que este estudio 
monográfico, del cual damos sólo 
un anuncio, viene a enriquecer en 
muy importante grado la bibliogra- 
fía latinoamericana del Derecho de 
Asilo. : 

Daniel Guerra Iñiguez 
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la mano de algún ilustre y bené- 
volo padrino; hubiese querido, co- 
mo es práctica aquí, hacer el elo- 
gio de algún insigne antecesor que 
junto con la silla esclarecida me 
trasmitiera sus virtudes intelectua- 
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les, pero las circunstancias espe- 
ciales en que se realiza esta mi 
investidura académica no me per- 
mitieron tal satisfacción... Esto 
explica, señores, el que haya que- 
rido buscar en el pretérito de 
nuestra literatura la sombra apa- 
drinadora y buena que las circuns- 
tancias no me concedieron hallar 
aguardándome en este lugar. Hé- 
me, pues, aquí de la mano de ese 
gran hombre de letras que se lla- 
mó Cecilio Acosta... ¿Acaso ha- 
bría, para el momento, en el seno 
de esa Academia de Ciencias y 
Bellas Letras, precursora de la 
actual Academia correspondiente 
de la Española una figura tan 
completa y un hombre tan since- 
ramente íntegro y honrado cual 
Cecilio Acosta? Los había dignos, 
allí estaban Rafael Seijas y Eduar- 
do Calcaño; pero ninguno era otro 
Cecilio”. 


El discurso de que nos ocupa- 
mos fué leído por su autor el día 
26 de mayo del pasado año. Ya 
con anterioridad a esa fecha ha- 
bíamos oído a DS hablar del hom- 
bre que “cuando alzó el vuelo, te- 
nía limpias las alas”, con motivo 
de la Semana de Cecilio Acosta, 
realizada en Los Teques entre los 
días 1 y 7 de febrero de 1952. Ya 
en esa oportunidad don Ramón 
nos hizo entender la exacta situa- 
ción histórica de Cecilio Acosta. 
A pesar de que, para el público 
grueso, no trató temas que eran 
de esperarse por lo característico 
dentro de la obra de Acosta, o 
bien pasó ligeramente por sobre 
ellos, no menos cierto es que la 
captación del ambiente y la com- 
prensión del hombre fué lograda 
a cabalidad. Porque una explica- 
ción necesita el hombre todo con 
las fuerzas actuantes en la época, 
las corrientes literarias, las cos- 
tumbres, los diversos pensamien- 
tos, y otra explicación es necesaria 
para el análisis de un detalle. En 
lo primero entra tangencialmente 
lo segundo, pero detenerse en ello 
es descomponer una buena orde- 
nación. 
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Pero la segunda oportunidad en 
que Díaz Sánchez habla de Cecilio 
Acosta refleja un mayor conoci- 
miento del personaje y un mejor 
estudio de la época. Y así, no de- 
cimos que surge mayor porque 
sería un equívoco, podemos ver 
francamente la afortunada concep- 
ción histórica del autor del Guz- 
mán: con base en documentos 
irrebatibles hacer un análisis psi- 
cológico del hecho histórico. El 
mismo autor confiesa que en esta 
oportunidad hay un mejor dominio 
del tema: “Cuando la necesidad de 
dar cima a un compromiso even- 
tual me puso en contacto íntimo 
con la figura de Cecilio Acosta 
apenas poseía de él una idea bru- 
mosa y recargada de grumos re- 
tóricos”. Pero esa bruma se fué 
aclarando y tenemos ahora un 
Acosta más acabado y, por ende, 
una disertación mejor llevada. 

Desde el primer momento de 
verdadera entrada en el estudio de 
Cecilio Acosta, el autor nos dice 
qué pasaba en la ciudad donde 
transcurrían los días de Cecilio. 
Nos habla de los hombres sobresa- 
lientes, hace una brevísima des- 
cripción de la ciudad y menciona 
apenas el componente plebeyo de 
una nación. Pero sabemos dónde 
está Acosta, quiénes lo rodean y 
en cuáles sitios desarrolla su ca- 
pacidad de hombre estudioso. 

Y el primer acierto de Díaz Sán- 
chez está en la afirmación de que 
esa vida recogida y apacible de 
Acosta lo lleva más hacia las le- 
tras, ese recogimiento y ese cons- 
tante estudio a que se ve obligado 
lo hacen abandonar la iglesia y 
entregarse de lleno a las letras, y, 
sin duda alguna como dice Ramón 
Díaz Sánchez: “Es posible que los 
que tildan al escritor de retórico y 
frío no hayan estudiado bien esta 
etapa de su vida que es sin duda 
reveladora”. 


Y ya desde estos primeros pá-. 


rrafos del discurso el nuevo aca- 
démico comienza a suministrarnos 
datos y sugerencias para una his- 
toria venezolana que nos explique 
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no las guerras y los odios, no las 
enemistades y las prisiones políti- 
cas sino las cosas pequeñas que 
sirven para completar necesaria- 
mente los grandes hechos. El au- 
tor de Mene nos revela una nueva 
y aprovechable manera de mane- 
jar documentos. 

Díaz Sánchez nos lleva luego a 
analizar una verdad dicha por 
Acosta y que aún está presente en 
nuestro idioma y en nuestra ma- 
nera de pensar: “Las demás na- 
ciones crean y bautizan con nom- 
bres adecuados lo que inventan. 
España ni crea ni admite los vo- 
cablos inventados”. Terrible con- 
tradicción que ha continuado siendo 
valedera desde el tiempo de nues- 
tro pensador. 

Seguidamente RDS junta, con 
brillantez, nuevos datos que lleva- 
rían a ese despertar de la historio- 
grafía de pequeñas cosas, y que ya 
hemos mencionado, los cuales nos 
servirían de guía en estudios más 
acabados y pormenorizados de la 
realidad universitaria de la época: 
reglamentos y leyes de estudio, 
organización, procedimiento, cáte- 
dras. Y no me refiero al tan co- 
mentado ensayo o carta “Cosas 
sabidas y cosas por saberse”, poco 
analizada más bien en este discur- 
so. Pero es que, como he dicho 
en anterior oportunidad, el autor 
prefiere divulgar las pequeñeces 
que no ahondar en hechos ya ana- 
lizados por otros y que no son 
propicios de exponer en un dis- 
Curso. 

Otro acierto de Díaz Sánchez 
está en la afirmación de que con 
“Cecilio Acosta hace crisis el li- 
beralismo venezolano” pues “la 
verdad es que después de Acosta 
el liberalismo venezolano no ten- 
drá el mismo sentido entrañable 
ni la misma romántica concepción 
doctrinal”. Y este falso liberalis- 
mo, nos hace entender DS, no sólo 
es después de Acosta, pues existía 
ya con anterioridad el pensamiento 
liberal de don Fermín Toro, cuya 
voz, según don Ramón, halla re- 
sonancia y eco en la que veinti- 


cinco años después se oyó en las 
palabras de Acosta; lo que éste 
dice es el “eco del pensamiento de 
Toro”. Y este paralelismo entre 
los dos grandes escritores venezo- 
lanos revela por parte del autor 
del discurso que comentamos fino 
conocimiento de las complejas re- 
laciones entre los diferentes acto- 
res del drama literario venezolano, 
ya que no sólo es comparación 
simple entre hombres e ideas sino 
similitud de actitudes ante deter- 
minados hechos históricos los cua- 
leg son enseñanza para quienes 
creen que hombres e ideas son 
simplezas y para quienes pien- 
san que, como dijo el mismo 
Acosta, “la lealtad es a la persona 
y no al deber”. De esta compara- 
ción entre Toro y Acosta queda 
un interrogante abierto para los 
estudiosos, contribuyendo nueva- 
mente a ese mencionado despertar 
de nuestra historia pequeña; sólo 
que ahora se trata de algo más 
importante, de mayor significa- 
ción, pues son hombres, épocas e 
ideas las que entran en juego; pre- 
gunta Díaz Sánchez: “¿hasta qué 
punto coliden en su esencia las 
ideas del uno y del otro?”. 

Y conviene, para terminar esta 
nota, advertir claramente acerca 
de dos breves pero exactas am- 
pliaciones que no fueron tratadas 
en la anterior disertación y que en 
este discurso de incorporación aca- 
démica son luz guía y sentido de 
buena investigación. Me refiero, 
en primer término, a la forma en 
que RDS nos hace llevar por el 
mismo Cecilio Acosta para que ex- 
plique éste por cuál razón no con- 
sidera el quinquenio político que 
va desde el año 1840 hasta el 1845, 
momento en el cual Antonio Leo- 
cadio Guzmán funda un partido 
tampoco aceptado por don Cecilio 
cuando habla de los partidos polí- 
ticos en Venezuela. El segundo 
punto es esa aprovechable revela- 
ción de documentos no transcritos 
en la edición que de las Obras Com- 
pletas de Don' Cecilio Acosta orde- 
nara el gobierno nacional en 1908, 
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con lo cual resalta aquel antiguo 
problema venezolano de hacer las 
cosas incompletas por mediar in- 
tereses creados y personajes pre- 
sentes o de un pasado muy cercano 


JOSE TORIBIO MEDINA.— Con- 

tribución a la historia de la lm- 

prenta en Venezuela, edición con- 

memorativa del centenario del 

nacimiento de J. T. Medina. Pre- 

sentación y notas de Pedro Grases, 
Caracas, 1952. 


Con motivo de cumplirse el pa- 
sado año —21 de octubre— el cen- 
tenario del nacimiento del insigne 
bibliógrafo chileno don José Tori- 
bio Medina y por cuanto, a más 
de la obligación cultural, Venezue- 
la tiene deudas particulares para 
con el mencionado investigador 
chileno, el Gobierno Nacional, me- 
diante resolución fechada en 15 
de octubre acordó rendirle el me- 
recido homenaje. Y así, entre los 
discursos, disertaciones, exposicio- 
nes bibliográficas, divulgación ra- 
dial y demás solemnidades destaca 
lo que es el verdadero homenaje 
a un escritor, lo que sincera y sen- 
cillamente dice del afán de algu- 
nos porque el recuerdo de ese 
hombre perdure y no se quede en 
palabras que son olvidadas y en 
explicaciones pedagógicas que nun- 
ca son fijadas. 

El artículo segundo de la reso- 
lución en el cual se define el justo 
homenaje está compartido digna- 
mente con otro hombre —venezo- 
lano éste— que al igual de Medina 
consagró sus años al estudio de la 
bibliografía, ya no continental sino 
nacional y que en vida se llamó 
Manuel Segundo Sánchez. Dice el 
artículo en cuestión: “Editar los 
trabajos de don José Toribio Me- 
dina referentes a la Imprenta en 
Venezuela y hacer una nueva edí- 
ción de la “Bibliografía Venezo- 
lanista” de don Manuel Segundo 
Sánchez”. 
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que por poseer cierta fuerza —en 
este caso negativa— frenan toda 
actividad creadora y todo realce 
de la cultura patria. 


R. Di Prisco 


O 


Contribución a la Historia de la 
Imprenta en Venezuela es un fo- 
lleto de 73 páginas, salido de las 
prensas de la Imprenta Nacional 
y comienza con una Presentación 
del Prof. Pedro Grases, otro buen 
nombre dentro de la bibliografía 
nacional. Son muchos los trabajos 
que Grases ha publicado tendien- 
tes a la divulgación del acerbo in- 
telectual nuestro, y varios esperan 
una nueva y última dedicación pa- 
ra ser entregados a la imprenta y 
continuar así labor ejemplar. Y 
entre los dedicados a la bibliogra- 
fía destacan: El Primer Libro Im- 
preso en Venezuela, Materiales pa- 
ra la Historia del Periodismo en 
Venezuela Durante el S. XIX, Bi- 
bliografía Venezolana, Fuentes Ge- 
nerales Para el estudio de la Li- 
teratura Venezolana, folleto este 
último guía utilísima para profe- 
sores y estudiantes. 

Pero volviendo al folleto que de 
los trabajos de Medina sobre la Im- 
prenta en Venezuela compuso Gra- 
ses, nos encontramos en primer 
lugar con una explicación sucinta 
del espíritu de los dos únicos es- 
tudios sobre bibliografía venezola- 
na que hizo el historiador chileno, 
y los cuales son: La Imprenta en 
Caracas (1808-1821), Santiago 1909 
y Notas bibliográficas referentes a 
las primeras producciones de la 
imprenta en algunas ciudades de 
la América española (1764-1822), 
Santiago 1904, 


De los dos trabajos dice el com- 
pilador: “El primer trabajo inte- 
resa totalmente a Venezuela y se 
reproduce íntegramente. Del se- 
gundo sólo se recoge la porción 
relativa a ciudades del país...” 

Sin duda alguna estos escritos 
de Medina, como dice muy bien el 
estudioso de Bello, “están hoy su- 
perados” pero conviene advertir 
que es de gran importancia el 
hecho de que Medina, atendiendo 
siempre con mayor preocupación 
el desenvolvimiento de la imprenta 
en países de mayor tradición cul- 
tural que el nuestro, México y 
Perú, no olvida otros que, en com- 
paración con los mencionados, ofre- 
cían menos campo a la investi- 
gación. da 

Después de esta presentación fi- 
gura una “breve relación biográ- 
fica sobre la personalidad de José 
Toribio Medina” y que, a más de 
completar el folleto, cumple la 
función concreta de orientar sobre 
la vida del eminente hombre de le- 
tras. Las etapas prominentes en 
la vida de Medina están presentes, 
no habiendo necesidad de mayores 
consultas si se quiere tener sólo un 
panorama de la biografía de este 
literato. Cierra esta nota biográ- 
fica con una enumeración clasifi- 
cadora que da idea de la magnitud 
de la obra del escritor: chileno. 

Seguidamente a este esbozo bio- 
gráfico encontramos la transcrip- 
ción de los dos trabajos menciona- 
dos de Medina. 

Pero, indudablemente, lo que más 
sobresale en: el folleto que comen- 
tamos es la parte final compuesta 
por una serie de notas elaboradas 
por Pedro Grases y que sirven para 
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MARIA LUISA” PLANCHART.— 
Primores de Navidad, dos breves 
autos pascuales compuestos por... 
Ediciones de la Fundación “Euge- 
nio Mendoza”, Caracas, 1952. 


La sección de Cultura de la Fun- 
dación “Eugenio Mendoza”, gra- 
cias al constante interés y al con- 


completar y actualizar en forma 
destacada la labor del bibliógrafo 
suramericano. Así, por ejemplo, 
cuando Medina duda acerca de la 
fecha de aparición de la Gaceta de 
Caracas, Grases, en la nota A, glosa 
y respalda la opinión del chileno, 
basado en la autoridad de casi cin- 
cuenta años de estudios posterio- 
res, realizados por varios investi- 
gadores que ahondaron el tema. 
En la segunda nota amplía cuanto 
dice Medina acerca de la llegada 
de los impresores ingleses Galla- 
gher y Lamb. En la tercera aclara 
el interrogante que era para el 
bibliógrafo Medina tropezarse en 
Caracas con un impresor de nom- 
bre Juan Gutiérrez Díaz y en Va- 
lencia con uno de nombre Juan 
Gutiérrez. Las notas de mayor im- 
portancia son las que se encuen- 
tran entre la 1 y la N pues a más 
de completar al investigador su- 
reño nos deja ver el profundo co- 
nocimiento que de la bibliografía 
venezolana tiene, ya que no sólo 
hace una objetiva descripción de 
publicaciones sino que las rela- 
ciona con otros estudios y nos 
ofrece en forma acabada un pa- 
norama bastante amplio del tema 
dándonos un número más elevado 
de periódicos que circulaban en 
Caracas entre los años 1820 y 1821, 
diciéndonos cuáles fueron los im- 
Presos primeros en Angostura y 
Maracaibo, no registrados por Jo- 
sé Toribio Medina. La última nota 
es el mejor complemento de este 
folleto pues nos habla del primer 
impreso conocido de Cumaná, ciu- 
dad no mencionada por Medina. 


R. Di Prisco 
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secuente deseo de ser útiles a la 
cultura de nuestro pueblo, presen- 
tó, con motivo de las fiestas na- 
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videñas, una nueva publicación, el 
N? 1 de la “Colección Lecturas”, 
un bello libro de 69 páginas y con 
el mismo formato de las conocidí- 
simas biografías que desde el año 
pasado han estado llegando hasta 
el más escondido pupitre escolar 
y la más remota mesa de trabajo 
de nuestro más humilde maestro. 

Primores de navidad, se llama 
el librito en cuestión y ha sido 
compuesto por la señora María 
Luisa de Planchart. 

Nos equivocamos si un desafor- 
tunado afán de crítica nos lleva a 
desmenuzar esta brevísima compi- 
lación. Y es que no pensó María 
Luisa de Planchart que escribir 
esta obra significaría su publica- 
ción, ya que cuanto en él se con- 
tiene, y otras composiciones más, 
fueron hechas para sus hijos, los 
amigos de sus hijos y su esposo; 
no para las librerías. Ya lo dice el 
Profesor Pedro Grases en la Pre- 
sentación del libro: “...elaborados 
con la finalidad más delicada a que 
puede dedicarse una madre: dar a 
sus hijos y a los amigos de sus hi- 
jos el manjar que estimaba más 
selecto en las fechas señaladas del 
año;... Estas obras, de las cuales 
ahora se publica sólo una mues- 
tra, están copiadas cuidadosamente 
en sencillísimas libretas escolares, 
amorosamente ennoblecidas por el 
manuscrito y por las dedicatorias: 
para Alejandro, para Enrique”. 

Pero un tributo era necesario 
rendir a tan acertada y exquisita 
muestra de buen gusto, y obliga- 
torio era también mostrar a otras 
madres y a otros niños venezola- 
nos ese producto de la sencillez 
humana, al mismo tiempo que se 


les iban inculcando nombres de 
inolvidables escritores clásicos es- 
pañoles. 


No podría ser tarea nuestra afear 
estos primores, que no pudieron 
haber sido compuesto por otra 
mente que no hubiera sido la de 
una madre. 


La obra, precedida de una Pre- 
sentación por el Profesor Pedro 
Grases, contiene dos breves autos 
pascuales —Pastoral Sagrada, en 
dos láminas y La Adoración de los 
Reyes, en cinco láminas— com- 
puesto, cada uno de ellos, con poe- 
sías de diferentes autores españo- 
les de los siglos XV, XVI y XVII. 
Son veintisiete fragmentos de los 
cuales una parte pertenece a trece 
poetas conocidos, y otra parte es 
de autor anónimo. 


La forma en que María Luisa 
Planchart juntó las poesías no fué 
por simple yuxtaposición ni según 
rigoroso orden cronológico. Para 
darle esa categoría de auto pas- 
cual representable es necesario que 
entren en escena personajes diver- 
sos y como, no pudiendo descar- 
tarlas, las obras seleccionadas no 
tienen originariamente esas entra- 
das de personajes, MLP aprovecha 
las estrofas para, con gran inge- 
niosidad, atribuirlas a un personaje 
determinado. No se trata de una 
descomposición arbitraria ya que 
en muchas de estas poesías está 
presente, aun cuando no señalada 
con el nombre, la intervención de 
dichos personajes. Valga como 
ejemplo el romance que en la se- 
gunda lámina del primer auto co- 
mienza con estas palabras: 


Cuantos silbos, cuantas voces 
tus campos, Belén, oyeron, 


y que podemos ver en la edición 
que de las Obras Completas de 
Luis de Góngora editó M. Aguilar, 
1943, pp. 174-175. 

Para darnos cuenta exacta de 
cómo formó y compuso estos au- 
tos MLP, nos baste saber que entre 
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los escritores seleccionados se en- 
cuentran, además del nombrado 
Góngora, Juan del Encina y Lope 
de Vega, de los cuales sería ocioso 
decir aquí cuatro palabras bana- 
les. Sin embargo, el hecho de que 
la Sra. de Planchart los tuviera 


A e 


presentes al lado de otros menos 
conocidos, pero no por ello menos 
importantes en el desenvolvimien- 
to de la cultura española, afirma 
aún más lo que con anterioridad 
dijimos acerca del material que 
informa el presente libro. Convie- 
ne ver, sucintamente, hasta cuál 
punto y en qué forma son conoci- 
dos otros autores utilizados. Así, 
entre estos escritores, tenemos a: 


Alonso de Bonilla, s. XVII. Es, 
como Ledesma Buitrago, otro de 
los poetas comprendidos, iniciador 
del conceptismo. A pesar de que 
Gallardo desprecia estas composi- 
ciones, Lope de Vega encuentra en 
Peregrinos pensamientos de miste- 
rios divinos y Nuevo jardín de flo- 
res divinas, “maravillosos pensa- 
mientos” y “agudeza que en este 
género de poesía no he visto quien 
le iguale”. 


Lucas Fernández, 1474 (?) - 
1542. Continuador de la escuela de 
Encina, en muchas obras es con- 
siderado superior. Fué cantor en 
la Catedral de Salamanca, cargo 
que aquél pretendía, siendo luego 
profesor de música de la famosí- 
sima universidad española. Es au- 
tor de varias obras teatrales que 
se representaban, sobre todo, en 
las fiestas de Corpus. Los versos 
transcritos en el libro de MLP 
muestran un candor y una senci- 
llez adaptados a la psicología de 
log personajes que intervienen y 
que no son otros que humildísimos 
pastores. 


Alonso de Ledesma Buitrago, 
1562 - 1623. Al igual que Alonso 
de Bonilla es discutido iniciador 
del conceptismo a pesar de lo cual 
fué indirectamente atacado por 
Quevedo. En la obra Conceptos es- 
pirituales explica, mediante alego- 
rías, varios puntos de la doctrina 


cristiana; y en Juegos de Noche 
Buena junta el tema piadoso con 
temas folklóricos. 

Ambrosio Montesino, s. XV. Tra- 
ductor de varias obras y escritor 
de prosa mística, este fraile fran- 
ciscano revela en muchas de sus 
poesías, al lado de una ingenuidad 
casi maternal, un determinado es- 
tilo plateresco y hermosas expre- 
siones culteranistas. Como podemos 
ver, en la poesía seleccionada por 
MLP se nota gran cuidado de la 
forma y límpida sonoridad. De él 
dice Menéndez Pelayo: “...prosis- 
ta de grave, castizo y abundante 
estilo, poeta de rica vena, de mu- 
cha ingenuidad y sentimiento pia- 
doso”. 

José de Valdivielso, 1560 (?) - 
1638. A pesar de ser hombre ver- 
sado en teología y de haber escrito 
obras de este carácter, lo que so- 
bresale en Valdivielso es el candor 
y la espontaneidad casi infantiles 
que muestra en sus poesías basa- 
das en el nacimiento de Jesús. 
Siendo amigo de Lope de Vega 
aprende a hermanar —aunque con 
menos maestría que éste— la co- 
rriente popular con esta inocencia 
intuitiva. El verso corto y de re- 
piqueteo que leemos en la poesía 
que de Valdivielso seleccionó MLP 
es característico de este poeta es- 
pañol. Leyendo con detenimiento 
observamos que son estos versos 
magnífica expresión del momento 
de alegría por el nacimiento del 
hijo de Jesús. 

Sirva este breve comentario para 
colocar estos Primores de Navidad 
en el verdadero sitio de nuestra 
historia literaria y rendir home- 
naje póstumo a una madre, hoy 
ausente, que quiso dejar para sus 
hijos y para todos los niños vene- 
zolanos lectura sin vicios y de alta 
enseñanza espiritual. 


R. Di Prisco 
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SEMANA DE ANDRES BELLO 
1952 — (23 a 29 de noviembre) 


En homenaje a Don Andrés Bello, 
nacido en Caracas el 29 de noviem- 
bre de 1781, se unieron nuevamen- 
te este año los organismos oficiales, 
las instituciones culturales y los 
intelectuales y maestros de Vene- 
zuela, para dedicar una Semana al 
culto de este arquetipo del pensa- 
miento americano. 


En Caracas se inició la “Semana 
de Bello 1952” el domingo 23 de 
noviembre a las once de la mañana, 
con una reunión inaugural en el 
Ateneo de Caracas, Casa Natal de 
Don Andrés Bello, a la cual asis- 
tieron las Directivas de las entida- 
des culturales y profesionales que 
participaron en la celebración de 
la “Semana de Bello”. En la tarde, 
5.30 p.m., se realizó un acto cul- 
tural en el Museo Colonial, orga- 
nizado por la Asociación Venezolana 
de “Amigos del Arte Colonial”, con- 
forme al siguiente programa: 1) 
Palabras preliminares por el Dr. 
Pedro Grases, Secretario de la Co- 
misión Editora de las “Obras Com- 
pletas de Bello”; 2) Disertación 
por Don Fernando Paz Castillo, Em- 
bajador de Venezuela en el Ecua- 
dor. En la noche a las 9 p.m., en 
el Teatro Municipal se efectuó un 
acto  literario-musical organizado 
por el Ateneo de Caracas y la So- 
ciedad “Orquesta Sinfónica de Ve- 
nezuela”, con el siguiente programa: 
1) Discursos del doctor Eduardo 
Fleury Cuello y del escritor Ma- 
riano Picón Salas; 2) Concierto de 
la Orquesta Sinfónica Venezuela 
bajo la dirección del maestro An- 
gel Sauce, con el siguiente pro- 
grama: Sinfonía Italiana, de Men- 
delssohn; Una noche en el Monte 
Calvo, de Moussorgsky; Concierto 
para violín y orquesta, de Beetho- 
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ven (actuó como solista Antonio 
Urea); e Himno “A la Gloria de 
Andrés Bello”, de Angel Sauce. Por 
otra parte, la Dirección de Cultura 
Obrera del Ministerio del Trabajo 
ofreció a los trabajadores por la 
Cadena Nacional de Radiodifusoras 
un “Festival Artístico” con esceni- 
ficación de la Vida de Don Andrés 
Bello. : ¿ 


El día lunes 24, a las 6 p.m., se 
realizó un acto cultural organizado 
por el Hogar Americano y la Ins- 
titución Zuliana de acuerdo con el 
siguiente programa: 1) Número 
Musical a cargo de la Banda de 
Cadetes de las Fuerzas Armadas de 
Cooperación; 2) Palabras. de aper- 
tura, por Don Víctor Hugo Escala. 
Presidente del Hogar Americano; 
3) Discurso de orden, por el Dr. 
Humberto Cuenca; 4) Clausura del 
Acto, por Don Santiago Hernández 
Yépez; y 5) Número Musical a car- 
go de la Banda de Cadetes de las 
Fuerzas Armadas de Cooperación. 
En la noche de ese mismo día, a 
las 8 p.m., se realizó en el Museo 
de Arte Colonial, otro acto orga- 
nizado por la Asociación Venezolana 
de Autores y Compositores, con el 
siguiente programa: 1) Palabras de 
apertura por Don L. F. Ramón y 
Rivera, Director de Relaciones Pú- 
blicas de la A.V.A.C.; 2) Como 
tú (danza), de Manuel F. Azpúrua; 
3) Aires Tachirenses, Carlos Bon- 
net; 4) Bíando Suspiro (Canción 
del Siglo XIX) de Ricardo Pérez; 
5) El Ruiseñor y la Rosa, Rimski 
Korsakoff; 6) Si mi verso tuviera 
alas, Reinaldo Hahn; 7) Está flo- 
rido el campo (pasillo), de Telés- 
foro Jaime; y 8) Jarro mocho (jo- 
ropo) de Federico Wollmer. En 
este acto intervinieron el Quinteto 
Pro-Arte, la soprano Carmen Liendo 
y la pianista María Luisa Escobar. 
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El martes 25, a las 5,30 p.m., en 
el Liceo “Andrés Bello” se realizó 
un acto cultural organizado con- 
junta...ente por el Centro Venezo- 
lano-Americano, el Centro Venezo- 
lano-Francés y el Instituto Cultural 
Venezolano-Británico, de acuerdo 
con el siguiente programa: 1) Aper- 
tura del acto por la señorita Mar- 
jory A. Hall, Directora del Instituto 
Venezolano-Británico; 2) Presenta- 
ción del conferencista, por el señor 
Fraderick P. Drew, Director del 
Centro Venezolano-Americano; 3) 
Conferencia del Doctor Pedro Gra- 
ses, Secretario de la Comisión Edi- 
tora de las Obras Completas de 
Don Andrés Bello, sobre “Andrés 
Bello y los Estudios de la Litera- 
tura Medioeval Europea”; 4) Pala- 
bras de clausura por el señor Guy 
Capelle, Director del Centro Vene- 
zolano-Francés. Ese mismo día, a 
las 8 de la noche, la Asociación 
Venezolana de Periodistas celebró 
su acto en el local de la A.V.P. 
con el siguiente programa: 1) Aper- 
tura del acto a cargo del señor 
Pedro Francisco Lizardo, Secreta- 
rio General de la A.V.P.; 2) Di- 
sertación sobre Andrés Bello, por 
el doctor Eduardo Arroyo Lameda; 
y 3) “La influencia de Bello en la 
Poesía Moderna Venezolana”, por 
Vicente Gerbasi. 

El miércoles 26, a las 6 de la 
tarde, realizó su acto la Asociación 
Cultural Interamericana con el si- 
guiente programa: 1) Apertura del 
acto a cargo de la señorita Graciela 
Schael Martínez, Presidente de la 
Asociación Cultural Interamerica- 
na; 2) Disertación del Excelentísi- 
mo Señor Don Alberto Serrano Pe- 
11é, Embajador de Chile; 3) Actua- 
ción del Coro Venezolano de la 
Opera, bajo la dirección de su fun- 
dador y director Maestro Primo 
Casale, con interpretaciones de Ver- 
di, Puccini y Rhazés Hernández 
López; 4) Lectura de los poemas 
de Andrés Bello A una Rubia y La 
Cometa, por la señora Alicia La- 
rralde de Baam, Vicepresidente de 
la A.C.1.; 5) Fisonomía Espiritual 
de Don Andrés Bello, por Graciela 
Schael Martínez; y 6) Palabras de 
clausura, por la señorita Anita Mer- 


cedes Hernández Pesquera, de la 
Comisión de Relaciones Interiores 
de la Asociación. 

El jueves 27, a las 6 p.m., la 
Agrupación Cultural Femenina rin- 
dió homenaje a Bello con un acto 
cultural regido por el siguiente pro- 
grama: 1) Palabras sobre Bello, por 
el Dr. Luis Villalba Villalba; 2) 
Bello y la Educación, por la seño- 
rita Belén Sanjuán; 3) Andrés Be- 
llo y la formación de una concien- 
cia americana, por el señor César 
Rengifo; y 4) Interpretación de 
fragmentos de la Silva a la Agri- 
cultura de la Zona Tórrida, por la 
señorita Hegger. 

El viernes 28, a las 6.30 p.m., el 
Concejo Municipal del Distrito Fe- 
deral se reunió en sesión extraor- 
dinaria para dar lectura al Acuerdo 
de ese honorable Cuerpo en que se 
exalta y rinde tributo a la figura 
del ilustre sabio caraqueño y para 
escuchar las palabras del Presiden- 
te del Concejo Municipal, señor 
José Minos Santi, sobre la persona 
y la obra de Don Andrés Bello. 
Ese mismo día, a las 8 de la noche, 
la Asociación de Escritores Vene- 
zolanos conmemoró el “Día del Es- 
critor” con un programa en home- 
naje a Don Andrés Bello, el cual 
fué abierto por el Profesor J. A. 
Escalona-Escalona, en representa- 
ción del Presidente de la A.E.V., 
y estuvo integrado por la diserta- 
ción del doctor Mario Briceño lIra- 
gorry sobre Andrés Bello y el Día 
del Escritor y la conferencia del 
profesor Edoardo Crema sobre La 
Originalidad de “La Oración por 
todos”. 

El día sábado 29 de noviembre, 
Natalicio de Don Andrés Bello, co- 
menzó por un acto en la Plaza de 
Abril al cual asistieron los Delega- 
dos de las Asociaciones Culturales 
y Profesionales participantes en los 
diversos homenajes a Bello que se 
celebraron durante la “Semana de 
Bello”. Este acto fué regido por 
el siguiente programa: 1) Palabras 
del Maestro José Ramón Vega, a 
nombre de la Federación Venezo- 
lana de Maestros y de las Institu- 
ciones Culturales de Caracas; 2) 
Ofrendas florales ante la estatua 
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de Don Andrés Bello; y 3) Actua- 
ción de la “Coral Venezuela” del 
Ministerio del Trabajo, bajo la di- 
rección del maestro Angel Sauce. 

A las 12 m., en el Liceo Andrés 
Bello se efectuó un acto solemne, 
con asistencia del ciudadano Minis- 
tro de Educación, Dr. Simón Be- 
cerra, para conmemorar el “Día 
del Maestro” que por Decreto Eje- 
cutivo se celebrará desde este año 
el mismo día del nacimiento de 
Don Andrés Bello, máximo maes- 
tro de Venezuela y de América. 
Este acto se desarrolló de acuerdo 
con el siguiente programa: 1) Him- 
no Nacional; 2) Lectura de Decre- 
tos y Resoluciones oficiales sobre 
Don Andrés Bello; 3) Condecora- 
ción a Maestros y Profesores con 
la Medalla de Honor de la Instruc- 
ción Pública; 4) Ejecución del him- 
no A la Gloria de Andrés Bello, de 
Angel Sauce; 5) Palabras a nom- 
bre de los Maestros y Profesores 
condecorados; 6) Número musical; 
7) Palabras a nombre de la Fede- 
ración Venezolana de Maestros; 8) 
Número Musical; 9) Palabras de 
clausura, por el Dr. Simón Becerra, 
Ministro de Educación; 10) Himno 
Nacional. 

A las 5 p.m., la Radiodifusora 
Nacional trasmitió un programa es- 
pecial dedicado a los Maestros y a 
los escolares venezolanos. 

En la noche, a las 9 p.m., se ce- 
lebró un acto académico solemne 
en el Teatro Municipal con asisten- 
cia de la Universidad, las Acade- 
mias Nacionales, La Sociedad Bo- 
livariana de Venezuela, el Colegio 
de Abogados del Distrito Federal y 
la Federación Venezolana de Maes- 
tros. Este acto se verificó según 
el siguiente programa: 1) Himno 
Nacional; 2) Apertura del acto; 3) 
Discurso de Orden, por el Dr. Car- 
los Felice Cardot; 4) Número Mu- 
sical; 5) Distribución del Primer 
Libro de la Semana de Bello 1951; 
6) Imposición de Condecoraciones; 
7) Número Musical; 8) Palabras de 
clausura, por el ciudadano Ministro 
de Educación; y 9) Himno A la 

Gloria de Andrés Bello, de Angel 
Sauce. La parte musical del pro- 
grama estuvo a cargo de la Orques- 
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ta Sinfónica Venezuela dirigida por 
el profesor Pedro Antonio Ríos 
Reyna. Con este acto fué clausu- 
rada la “Semana de Bello 1952”. 


También en todas las ciudades 
del interior de la República los 
actos conmemorativos de la “Sema- 
na de Bello 1952” revistieron espe- 
cial esplendor este año. Sólo se 
alude aquí a unos cuantos: 

En Mérida, la Universidad de los 
Andes organizó un acto solemne 
que incluyó el Himno de la Uni- 
versidad cantado por el Orfeón; 
Palabras de presentación por el 
Dr. Renato Esteva Ríos, Rector de 
la Universidad; interpretación de 
La Sardana de las Monjas —Mo- 
rera—, por el Orfeón Universitario; 
y una conferencia del doctor Pedro 
Grases, invitado especialmente para 
este acto. 

En Valencia, en la Escuela Nor- 
mal “Simón Rodríguez” y en su 
anexa “Eduardo Viso” se iniciaron 
los actos el día 24, habiendo dictado 
conferencias relativas a la persona- 
lidad y a la obra de Don Andrés 
Bello, los doctores Julio Bacalao 
Lara, Manuel Feo La Cruz, Luis 
Rafael Betancourt y Galíndez, los 
profesores Anita Vidal, Hilda Ló- 
pez, Julio Peña R. y Amanda de 
Henríquez. Los alumnos de la Es- 
cuela Normal realizaron también 
números corales. En celebración 
de la “Semana de Bello 1952” or- 
ganizaron también diversos actos 
culturales el Ateneo de Valencia y 
la Supervisión de Educación del 
Estado Carabobo. 

En la Escuela Normal Miguel José 
Sanz y en otras entidades educacio- 
nales de Barquisimeto se realizaron 
numerosas conferencias y veladas 
literario-musicales en homenaje a 
Don Andrés Bello que culminaron 
con la celebración del “Día del 
Maestro”. 

En San Cristóbal los actos de 


celebración de la “Semana de Bello” , 


fueron organizados por el Salón de 
Lectura, Liceo Libertador, Colegio 
La Salle, Asociación Estatal de 
Maestros, y estuvieron integrados 
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por conferencias y números musi- 
cales. En Ciudad Bolívar la orga- 
nización estuvo a cargo de la Sec- 
cional de la Federación Venezolana 
de Maestros. En Maracay se die- 
taron numerosas conferencias sobre 
Don Andrés Bello en el Liceo 
“Agustín Codazzi”, entre ellas las 
que estuvieron a cargo de los pro- 
fesores Darío Laguna, Mario Brice- 
ño Perozo y Edina Barradas. En 
La Asunción (Estado Nueva Espar- 
ta), en Barinas y Barinitas (Estado 
Barinas), en Acarigua (Estado Por- 
tuguesa), en Guatire (Estado Mi- 
randa), y en todas las ciudades y 
pueblos de Venezuela se realizaron 
entre los días 24 y 29 de noviembre 
numerosos actos culturales en ho- 
menaje a Don Andrés Bello que 
culminaron con la celebración del 
“Día del Maestro”. 

La celebración del “Día del Maes- 
tros” estuvo orientada por la si- 
guiente Resolución del Ministerio 
de Educación: 


Por cuanto el 29 del presente se 
celebra un nuevo aniversario del 
nacimiento del ilustre humanista y 
sabio educador venezolano Don An- 
drés Bello, fecha declarada Día del 
Maestro por Decreto N* 353 del 
15 de enero del presente año, y en 
el deseo del Gobierno Nacional de 
enaltecer en esta forma la abne- 
gada y patriótica labor de los edu- 
cadores contemporáneos, por dis- 
posición de la Junta de Gobierno y 
resolución del Ministerio de Edu- 
cación, la mencionada fecha será 
conmemorada en todo el territorio 
conforme al siguiente programa: 

Artículo 1%—Celébrese en toda 
la República el 29 de noviembre 
del corriente año, Día del Maestro, 
de conformidad con los programas 
que, en colaboración con los orga- 
nismos representativos del Magis- 
terio y de Instituciones Culturales, 
elaborarán al efecto los Superin- 
tendentes Regionales de Educación. 

Artículo 2%—Las actividades que 
se realicen en todos los estableci- 
mientos docentes de carácter ofi- 
cial para la celebración de la “Se- 
mana de Bello”, culminarán con 
un acto alusivo al “Día del Maes- 


tro”. En este acto se colocará el 
retrato de Don Andrés Bello en el 
salón principal de cada Instituto, 
de conformidad con las instruccio- 
nes impartidas a tales fines por 
este Despacho. 

Artículo 3"—Dónese un retrato 
de Don Andrés Bello para que sea 
colocado en la Galería de Honor 
del Comité de Acción Cultural de 
la Organización de los Estados 
Americanos, a objeto de correspon- 
der a la solicitud hecha por el 
mencionado Comité. 

Artículo 4%—La celebración oficial 
del Día del Maestro en la capital 
de la República se efectuará en la 
forma siguiente: 

a) A las 12 m.—Acto solemne de 
homenaje al Magisterio, en el Au- 
ditorio del Liceo “Andrés Bello”. 

b) A las 5 p.m.—La Radiodifu- 
sora Nacional trasmitirá un pro- 
grama especial dedicado a los maes- 
tros y a los escolares de todo el 
país. Dicho programa será ejecu- 
tado por el Orfeón de la Escuela 
Normal “Miguel Antonio Caro” y 
por alumnos de las escuelas fede- 
rales, 


EL DR. JOSE MONCADA MORENO 
CORRESPONSAL DE LA “RE- 
VISTA INTERAMERICANA DE 
BIBLIOGRAFIA”. 


La Organización de los Estados 
Americanos, por intermedio de Mr. 
Bromsen, Director de la REVISTA 
INTERAMERICANA DE BIBLIO- 
GRAFIA, se ha servido honrar a 
Venezuela al nombrar corresponsal 
ad honorem de la mencionada Re- 
vista al actual Encargado de la 
Dirección de la Biblioteca Nacional. 

Por tal motivo, en adelante, el 
nombre del doctor José Moncada 
Moreno figurará en la lista de los 
corresponsales de los diversos Es- 
tados Americanos y Territorios 
amigos de América, lista que por 
la brevedad del espació no presen- 
tamos ante nuestros lectores. 

LA REVISTA INTERAMERICA- 
NA DE BIBLIOGRAFIA se propone 
“estimular estudios bibliográficos 
latinoamericanos e interamericanos, 
mediante la divulgación de infor- 


— 267 


mación sobre autores, publicaciones 
y bibliotecas”; y constituye una 
de las tantas actividades de la Or- 
ganización de los Estados Ameri- 
canos, iniciada en la Primera Con- 
ferencia Internacional Americana 
en 1890. 


CONFERENCIAS 


24 de noviembre: Conferencia d21 
profesor Graffi en el Colegio Mé- 
dico sobre La experiencia de Eu- 
ropa y problemas de un filósofo 
suramericano. Esta fué la primera 
conferencia de una serie auspicia- 
da por la Sociedad Humboldt. 

26 de noviembre: Conferencia del 
doctor Joaquín Gabaldón Márquez 
sobre Víctor Hugo y América, en 
el Centro Venezolano Francés. 

En el Instituto de Comercio “San- 
tos Michelena” dictó una conferen- 
cia el joven ensayista Pedro Díaz 
Seijas sobre Don Andrés Bello. 

27 de noviembre: En el Centro 
Mérida disertó el alpinista y andi- 
nista Alfonso Vinci sobre El Fu- 
nicular para la Sierra Nevada de 
Mérida. 

30 de noviembre: En el Colegio 
Médico, patrocinado por esa insti- 
tución y por la Asociación Venezo- 
lana para el Avance de la Ciencia, 
dictó una conferencia el doctor 
Marcel Roche sobre El diagnóstico 
y el tratamiento de las alteraciones 
del potasio. 

15 de diciembre: En la Escuela 
de Artes Plásticas habló el profe- 
sor de arte Gastón Diehl sobre 
Víctor Hugo y el Alte. 

17 de diciembre: Conferencia de 
Monseñor Dr. Nicolás E. Navarro 
sobre el tema En torno a la muer- 
te de Bolívar. 

19 de diciembre: Conferencia del 
geógrafo-explorador Joseph Grelier, 
integrante de la Expedición Franco- 
Venezolana que descubrió las cabe- 
ceras del gran río, sobre El Orinoco. 
Fué en el Centro  Venezolano- 
Francés. 

8 de enero: Conferencia del Dr. 
Lee Lewis Field en el Colegio Mé- 
dico sobre El Concepto Moderno de 
la Reconstrucción Bucal. 
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13 de enero: Conferencia del se- 
ñor B. L. England, Presidente del 
Edison Electric Institute, sobre 
Desarrollo de Sistemas de Electri- 
ficación por la Iniciativa Privada, 
en el Colegio de Ingenieros. 

20 de enero: En el Rotary Club 
dictó una conferencia el escritor 
abogado J. L. Salcedo Bastardo so- 
bre Una nueva metodología boli- 
variana. 

21 de enero: Conferencia del doc- 
tor Francisco J. Duarte sobre Lo- 
garitmos de factoriales primarios, 
en la Academia de Ciencias Físicas, 
Matemáticas y Naturales. 

22 de enero: En la Asociación Ve- 
nezolana de Periodistas dictó una 
conferencia el poeta Juan Liscano 
sobre Folklore y Cultura de Amé- 
rica. 

En la Casa de Anzoátegui habló 
el escritor Pascual Venegas Filar- 
do sobre Significación de una red 
ferroviaria para el Oriente de la 
República. 


MUSICA 


23 de noviembre: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela en el 
Teatro Municipal, bajo la dirección 
del maestro venezolano Angel Sau- 
ce. El programa fué el siguiente: 
Sinfonía Italiana, de Mendelssohn; 
Una noche en el Monte Calvo, Mu- 
sorgski; Concierto en Re para violín 
y orquesta, de Beethoven (solista, 
Antonio Urea). Este concierto forma 
parte de los festejos con que se 
celebró la Semana de Bello y fué 
organizado por la Directiva del Ate- 
neo de Caracas. 

3 de diciembre: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela en el 
Teatro Municipal, bajo la dirección 
del maestro venezolano Inocente 
Carreño. Programa: Ob. Ruy Blas, 
de Mendelssohn; Sinfonía N* 40 
W. A. Mozart; Per Gynt (Suite 


N* 1), de Grieg; y Ob. de Rienzi 


de R. Wagner. 

7 de diciembre: En la Biblioteca 
Nacional, Concierto del Cuarteto 
Santa Cecilia integrado por Noel 
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Kucik (violín), Mario Méscoli (vio- 
lín), Autonuccio de Paulis (viola) 
y Luigi Casale (violoncello). El 
programa fué el siguiente: Cuar- 
teto Opus 29 en la menor, de Schu- 
bert; Cuarteto Monseñor, de Rha- 
zés Hernández López; Cuarteto en 
a mayor, de Mozart. 

En el Teatro Municipal, en ho- 
menaje a los marinos del crucero- 
escuela “Jean D'Arc” y del buque 
escolta “La Grandiére”, de la Ma- 
rina de Guerra Francesa, que vi- 
sitaron La Guaira, se realizó un 
concierto de música folklórica ve- 
nezolana con la actuación del Grupo 
Folklórico del Ministerio del Tra- 
bajo de Venezuela. 

En la Biblioteca Nacional, se rea- 
lizó un concierto de la pianista Lia 
de Barberis con el siguiente pro- 
grama: Partita en si bemol, de 
Bach; 32 Variaciones, de Beetho- 
ven; Balada en la bemol, de Cho- 
pin; T'isle Joyeuse, de Debussy; 
Sonata Húngara, de Bartok; 4* So- 
nata de Altagracia, de J. V. Lecu- 
na; y Tres Estudios de Casella. 

16 de diciembre: En el Teatro 
Municipal, concierto de la pianista 
italiana Lia de Barberis con el si- 
guiente programa: Dos Sonatas, de 
Pergolesi, Sonata en la mayor, de 
Mozart; Sonata opus 35, de Cho- 
pin; Variaciones y fuga, de Brahms; 
Scarbo, de Ravel; Dos Canciones 
Italianas, de Casella; Tocata, Giu- 
rana; y Ciolla y Joropa, de J. V. 
Lecuna. 

21 de diciembre: Recital de la 
pianista Lia de Barberis en la Ca- 
sa D'Italia, bajo los auspicios del 
Centro Cultural Venezolano-Italiano 
y de la Embajada de Italia. 

En la Biblioteca Nacional se rea- 
lizó un concierto a cargo de Anto- 
nuccio de Paulis (viola) y Corrado 
Galzio (piano), con el siguiente pro- 
grama: Sonata en mi menor, de 
Francesco Veracini; Sonata 1952, 
R. Hernández López; Sonata Opus 
120 N? 1, de Johannes Brahms. 

22 de diciembre: En el Museo de 
Arte Colonial los alumnos de la 
Escuela Superior de Música ofre- 
cieron un Concierto de Aguinaldos 
Venezolanos. 


28 de diciembre: Concierto de 
Navidad a cargo de la Sociedad 
Coral Creole en la Biblioteca Na- 
cional. 

3 de enero: Presentación en el 
Teatro Municipal de las óperas 
Cavallería Rusticana, de Mascagni, 
y “I Pagliacci”, de Leoncavallo. Di- 
rectores; Primo Casale y Jesús Pa- 
llás. Actuaron Antonio Vela, Yo- 
landa García, Rossí Misa, Margarita 
Denis, Gloria Barreda, José Piva, 
Lido Pettini, etc. 

15 de enero: Concierto de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela bajo la 
dirección del maestro brasilero 
Heitor Villa-Lobos. Programa: Sin- 
fonía Ascensión, Villa-Lobos, Ba- 
chianas Brasileras, H. Villa-Lobos; 
Obertura de los Maestros Cantores, 
R. Wagner. Se realizó en el Teatro 
Municipal. 

18 de enero: En el Ateneo de 
Caracas fueron presentados un con- 
junto de alumnos de los profesores 
Cristina Assai y Carmen Fischer. 

En la Biblioteca Nacional se rea- 
lizó un concierto del Cuarteto 
Friedman con el siguiente progra- 
ma: Cuarteto en re mayor, Haydn; 
Cuarteto N? 7, Milhaud; Cuarteto 
Opus 96, Americano, de Dvorak. 

21 de enero: En la Basílica de 
Santa Teresa el organista holandés 
doctor Anthon van der Horst ofre- 
ció un concierto integrado por obras 
de Jan Pieters, Francisco Peraza, 
Hean Cabenilles, Luis Nicolás Cle- 
rambault, J. S. Bach, César Frank 
y Anthon van der Horst. 

22 de enero: En la Casa de Italia 
fueron presentados algunos de los 
alumnos de canto del Profesor Gui- 
llermo Morelli. 

23 de enero: Concierto de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela bajo la 
dirección del maestro Heitor Villa- 
Lobos en el Teatro Municipal. Pro- 
grama: Preludio y Fuga, de J. S. 
Bach; La Tumba de Chateaubriand, 
L. Aubert; Imbapara, L. Fernández; 
Descubrimiento del Brasil H. Villa- 
Lobos; Choros N? 6, H. Villa-Lobos. 

24 de enero: Concierto del vio- 
linista Antonio Urea en el Audit)- 
rio del Instituto Pedagógico. Eje- 
cutó música de Mendelssohn, Saint- 
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Saens, Dvorak, Franz Ries, Sara- 
sate, etc. Fué acompañado al piano 
por Antonio J. Ramos. 

En el Teatro Municipal fué pre- 
sentado el notable violinista Zino 
Francescatti. 

25 de enero: Concierto de la 
guitarrista Clara Dinde Ramallal 
en la Biblioteca Nacional. El pro- 
grama estuvo compuesto con obras 
de Haendel, Scarlatti, Bach, Sor, 
Carcassi, Prat, Pujol, Tárrega, Mo- 
rales, Fleury, Piñero. 


EX. .PO.S1C€10:N ES 


24 de noviembre: Apertura de la 
Exposición Indígena en el Museo 
de Ciencias Naturales. Esta expo- 
sición fué patrocinada por el Mi- 
nisterio de Fomento, a través de 
la Dirección de Estadística y de la 
Oficina Central del Censo. 

27 de noviembre: Inauguración 
de una exposición biogeográfica so- 
bre el Orinoco en el Museo de 
Ciencias Naturales, con motivo de 
cumplirse el primer aniversario del 
descubrimiento de las cabeceras 
del Orinoco por una expedición 
Franco-Venezolana. 

7 de diciembre: Apertura de la 
Exposición La Virgen en el Arte, 
en el Museo de Bellas Artes. Esta 
exposición fué organizada bajo los 
auspicios de la Dirección de Cul- 
tura y Bellas Artes del Ministerio 


de Educación, por don Carlos Ote- ' 


ro, Director del Museo de Bellas 
Artes, y el Prof. Gastón Diehl con 
la colaboración de los principales 
coleccionistas de Caracas. Estuvo 
integrada por 112 obras de colec- 
cionistas venezolanos y extranjeros 
residentes en Venezuela. 

11 de diciembre: En el Edificio 
Galipán abrió una exposición de 
pintura la señora Antonieta de 
Mayne. 

14 de diciembre: Apertura de la 
Exposición Estampas del Libro 
Francés en el Museo de Bellas Ar- 
tes, patrocinada por el Ministerio 
de Educación de Venezuela y la 
Embajada de la República France- 
sa. Se presentaron obras de 71 ar- 
tistas contemporáneos. 
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En la Casa Lara inauguró una 
exposición el pintor larense Trino 
Orozco, con 20. obras. 

16 de diciembre: Exposición de 
Fotografías Francesas de Arte en 
la Casa del Escritor, patrocinada 
por el Centro Venezolano-Francés. 

En la Central Motors organizada 
por el señor Américo Robert se 
presentó una exposición de objetos 
de arte. 

20 de diciembre: Apertura de una 
exposición le pintura de Alice Boui- 
llette en los salones del Valle Arri- 
ba Golf Club. 

6 de enero: Exposición de César 
Prieto en el Museo de Bellas Artes, 
con 60 obras. 

15 de enero: Exposición de Er- 
nestina Méndez Rincones en la Aso- 
ciación Cultural Interamericana. 

18 de enero: Exposición del pin- 
tor francés Etienn Joseph en la 
Casa del Escritor, con 43 obras. 

En el Club Venezuela, exposición 
del pintor español Salvador Tara- 
zona, con 55 obras. 


CENTENARIO DEL NACIMIENTO 
DE JOSE MARTI 


Extraordinario relieve alcanzó en 
Venezuela la conmemoración del 
Centenario del Nacimiento del Ilus- 
tre Prócer de la Independencia 
Cubana, José Martí, una de las 
más puras y geniales figuras del 
pensamiento latinoamericano. La 
Asamblea Nacional Constituyente, 
el Ejecutivo Federal, los Concejos 
Municipales, las Academias y demás 
instituciones culturales, la intelec- 
tualidad y toda la prensa y radio 
de Venezuela, dedicaron una sema- 
na entera a honrar la memoria de 
este inmenso apóstol de la libertad 
de América. 

El 28 de enero, fecha natal de 
Martí, la Asamblea Nacional Cons- 
tituyente celebró una sesión solem- 
ne en homenaje a José Martí. Este 
acto fué abierto por el Presidente 
de la Asamblea Nacional Constitu- 
yente, Dr. Ricardo González, y pro- 
nunció el Discurso de Orden el Re- 
presentante Dr. Castor Urbina. 
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El Concejo Municipal de Caracas 
unos días antes del 28 de enero 
acordó: 1) Celebrar una sesión ex- 
traordinaria en homenaje a José 
Martí el día 28 de enero; 2) Dar 
el nombre de José Martí a una de 
las avenidas de la ciudad de Cara- 
cas y erigir en ella un monumento 
digno del gran cubano, amigo de 
Venezuela y continuador del ideal 
bolivariano; 3) Ofrecer a la Muni- 
cipalidad de La Habana un busto 
de Cecilio Acosta, alta cifra del 
pensamiento venezolano vinculado 
a Martí en la amistad y en las 
letras; 4) Promover un concurso 
biográfico sobre Martí entre los 
alumnos del sexto grado del Grupo 
Escolar “José Martí”, de Caracas; 
y 5) Colocar una corona de flores 
naturales ante el busto de Martí 
en la Plaza de la Iglesia de Alta- 
gracia, de Caracas. El 28 de enero 
se realizó en el Concejo Municipal 
de Caracas, la sesión extraordina- 
ria en homenaje a Martí, dándose 
lectura al Veredicto del Jurado del 
Concurso Biográfico sobre José 
Martí y pronunciando el concejal 
Adolfo Salvi el Discurso de Orden. 

La Academia Nacional de la His- 
toria y la Academia Venezolana de 
la Lengua organizaron conjunta- 
mente un acto solemne el mismo 
día 28 de enero, en la noche, en 
el Palacio de las Academias. Este 
acto fué abierto por el Ministro de 
Educación, Dr. Simón Becerra, es- 
tando el Discurso de Orden a cargo 
del doctor Santiago Key Ayala y 
habiendo intervenido también los 
académicos J. Arocha Moreno y J. 
M. Núñez Ponte, el poeta Rafael 
Yepes Trujillo y la doctora Alicia 
Alamo. La parte musical estuvo a 
cargo de la Orquesta Sinfónica de 
Venezuela, dirigida por el Maestro 
Angel Sauce. En_esta misma opor- 
tunidad se colocó en el salón de 
sesiones de la Academia Nacional 
de la Historia un retrato al óleo 
de José Martí, obra del pintor ve- 
nezolano José Luis Moreu. Al acto 
concurrieron representantes de las 
demás Academias Nacionales, el 
Cuerpo Diplomático y del Gobierno 
de Venezuela. 


La Asociación de Escritores Ve- 
nezolanos contribuyó también al 
homenaje a Martí, dictando el si- 
guiente acuerdo: 


LA ASOCIACION DE ESCRITO- 
RES VENEZOLANOS 


Considerando: 


Que el 28 de los corrientes se 
cumplen 100 años del nacimiento 
de José Martí, ilustre hombre de 
pensamiento, honra de América; 


Considerando: 


Que el nombre de Martí se halla 
entrañablemente unido a lo más 
noble y puro de nuestra historia, 
que es la lección fecunda de Bo- 
lívar; 


Considerando: 


Que en la indicada oportunidad, 
el mundo americano rendirá a la 
memoria de José Martí homenaje 
de reconocimiento; 


Considerando: 


Que junto al hombre que cum- 
plió apostolado de libertad, se re- 
cuerda su acción moral, como pa- 
radigma de fe en el destino de 
nuestros pueblos, 


Acuerda: 


Artículo 19—Asociarse a los actos 
con que se honrará la memoria de 
José Martí en la fecha del cente- 
nario de su nacimiento y concurrir 
a ellos la Directiva de esta Asocia- 
ción, en pleno. 

Artículo 2%—Colocar una ofrenda 
floral ante su monumento en esta 
ciudad. ' 

Artículo 32—Efectuar un acto es- 
pecial en la sede de esta Institución. 

Artículo 4%—Invitar a los Miem- 
bros de la A.E.V. a concurrir a 
dichos actos. 


Caracas, 26 de enero de 1953, 


El Presidente, 
Ramón Díaz Sánchez. 


El Secretario General, 
Pablo Domínguez. 
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El 28 de enero en la Casa del 
Escritor se realizó el anunciado 
acto con que los escritores vene- 
zolanos rindieron homenaje al Após- 
tol de la Libertad. Hicieron uso de 
la palabra el Presidente dela A.E.V. 
señor Ramón Díaz Sánchez y el 
poeta Oscar Rojas Jiménez, quien 
leyó un trabajo titulado “Martí en 
Venezuela”. 

En la Biblioteca Nacional de Ca- 
racas se realizó una exposición de 
las obras de José Martí y de los 
principales libros escritos sobre 
Martí. 

En la Asociación Cultural Inter- 
americana se realizó un acto so- 
lemne en homenaje a José Martí, 


OTRAS 


en el cual participaron los escrito- 
res Graciela Schael Martínez. César 
Lizardo y Luis Yépez. 

La Sociedad Bolivariana de Ve- 
nezuela y el Círculo Cubano de 
Caracas dictaron sendos acuerdos 
asociándose al Homenaje Nacional 
a José Martí. 

La Orquesta Sinfónica de Vene- 
zuela, compuesta por 96 profesores, 
viajó a Cuba enviada por el Go- 
bierno de Venezuela para participar 
en los actos de homenaje a Martí. 

Igualmente en diversas ciudades 
del interior de la República se rea- 
lizaron actos culturales y se inau- 
guraron bustos y plazas en honor 
a José Martí. 


ALO TE VD A DAS 


HOMENAJE A LA MEMORIA DE 
DOÑA MARIA LUISA DE 
PLANCHART 


El 23 de noviembre la eminente 
declamadora argentina Berta Sín- 
german ofreció un recital poético 
en homenaje a la memoria de doña 
María Luisa Rotundo de Planchart, 
esposa de Don Enrique Planchart, 
quien hasta hace poco fuera Direc- 
tor de la Biblioteca Nacional. El 
programa incluyó el famoso Noc- 
turno, de José Asunción Silva; 
Danza del Viento, de A. López Vie- 
ra; Martirio de San Sebastián, de 
Eugenio Florit; Yo voy soñando 
caminos, de Antonio Machado; Fe- 
rrocarril, de Manuel Bandeira; Las 
Campanas, de Edgar A. Poe; Hay 
Luces entre los Arboles, de Fernan- 
do Paz Castillo; dos Rimas, de 
Becquer; Oración a la Almohada 
de una Niña, de Marceline Desbor- 
des Valmore; Plegaria, de Gabriela 
Mistral y la Marcha Triunfal, de 
Rubén Darío. 

La señora Planchart, como recor- 
darán nuestros lectores, falleció re- 
cientemente en Caracas. 


ACTO CULTURAL EN EL CENTRO 
MERIDA DE CARACAS 


El 25 de noviembre se realizó en 


el Centro Mérida un acto cultural 
de acuerdo con el siguiente pro- 
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grama: 1) Palabras de Don Maria- 
no Picón Salas; 2) Guillermo Tell, 
Obertura, de Rossini; 3) Recital de 
poemas de Ida Gramcko, por la 
propia autora; 4) Sinfonía Incon- 
clusa, de Schubert; 5) Poemas de 
Vicente Gerbasi, por el propio au- 
tor; 6) Danza de las Horas (Gio- 
conda), de Ponchielli; El Poema 
Aldeano, de Von Supée. La parte 
musical del acto fué ejecutada por 
la Banda de la Escuela de Cadetes 
de la Guardia Nacional. 


TEATRO 


28 de noviembre: La Escuela Na- 
cional de Arte Escénico presentó 
en el Museo de Bellas Artes el 
drama en cuatro actos La Inmor- 
talidad del Cangrejo, original de 
Rafael Pineda. 

13 de diciembre: Il Placere de 
IPOnesta, obra en tres actos de 
Luigi Pirandello, fué presentado en 
la Casa de Italia. Fué la primera 
función del conjunto teatral “Picco- 
lo Teatro” que auspicia el Centro 
de Cultura Venezolano-Italiano. 

En el Teatro Municipal se llevó 


a escena la obra del célebre nove-. 


lista ¡inglés William  Sommerset 
Maugham, Lluvia, contando como 
primeras figuras a Juana Sujo y 
a Héctor Hernández Vera. 
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14 de diciembre: En la Casa de 
Italia, por concesión de la Direc- 
ción de Cultura del Ministerio del 
Trabajo, fué presentado “El Reta- 
blo de Maravillas” en un festival 
de obras folklóricas venezolanas. 

23 de diciembre: En la Concha 
Acústica de la Exposición Objetiva 
Nacional fué presentado el Teatro 
del Pueblo en la obra de Antonio 
Buero Vallejo En la ardiente os- 
curidad. 

28 de diciembre: En la Concha 
Acústica de la Exposición Objetiva 
Nacional, presentación del Teatro 
Guiñol “Tío Conejo”. 

29 de diciembre: En la Concha 
Acústica de la Exposición Objetiva 
Nacional, presentación del Teatro 
del Pueblo en la obra de A. Buero 
Vallejo En la ardiente oscuridad. 

31 de diciembre: En la Concha 
Acústica de la Exposición Objetiva 
Nacional, presentación del Teatro 
Guiñol “Tío Conejo”. 

9 de enero: En la Concha Acús- 
tica de la Exposición Objetiva Na- 
cional, estrenó el Teatro del Pueblo 
la obra Inocencia del comediógrafo 
venezolano Luis Peraza (Pepe-Pito). 

11 de enero: En la Concha Acús- 
tica de la Exposición Objetiva Na- 
cional fué presentado el Teatro 
Guiñol “Tío Conejo”. 


ACTIVIDADES DE LA ASOCIA- 
CION DE ESCRITORES 
VENEZOLANOS 


20 de noviembre: Homenaje de la 
A.E.V. a los miembros de la Junta 
Directiva de la misma, José Salazar 
Domínguez, Amable Sánchez Vivas 
y Luis Cova García, con motivo de 
haber regresado al país de sus via- 
jes por el extranjero. 


VENEZUELA 


EN 


21 de noviembre: Con motivo de 
la Semana de Víctor Hugo disertó 
en la Casa del Escritor sobre El 
hombre que ríe y la mujer que peca, 
el profesor Domingo Casanovas. 

22 de noviembre: Café literario. 
El escritor José Salazar Domínguez 
dió lectura a varios cuentos suyos 
inéditos. 

28 de noviembre: Acto solemne 
en homenaje a Don Andrés Bello 
y en conmemoración del “Día del 
Escritor”. — Celebróse la trascen- 
dental fecha la víspera, con objeto 
de no interferir con el acto aca- 
démico de clausura de la “Semana 
de Bello”. 

29 de noviembre: Café literario. 
El Poeta Luis Yépez dió lectura a 
una selección de poemas de su li- 
bro Intermezzo, en prensa para esa 
fecha. 

10 de diciembre: Café literario. 
La escritora Lucila Palacios leyó 
algunos capítulos de su próxima 
novela. 

13 de diciembre: Café literario. 
El poeta aragúeño Manuel Jaén le- 
yó una selección de su obra lírica. 

4 de enero: Conferencia del es- 
critor español José Rial Vázquez 
sobre El Homero Español, don Be- 
nito Pérez Galdós. 

11 de enero: Recital del poeta 
Francisco Salazar Martínez. 

18 de enero: Recital del poeta 
peruano E. Arias Vivanco. Fué pre- 
sentado por el poeta Oscar Rojas 
Jiménez. 

24 de enero: Café literario. Bau- 
tizo del libro de poemas “Penta- 
grama” del poeta cumanés José 
Agustín Fernández. 

25 de enero: Conferencia del es- 
critor Ramón González Paredes so- 
bre Influencia de la física moderna 
en la literatura y en el arte. 


EL EXTERIOR 


LA CULTURA VENEZOLANA 
EN CHILE 


Con motivo de la celebración del 
Centenario del Nacimiento de Don 
José Toribio Medina y del arribo 
de la Delegación Venezolana a tales 


celebraciones, la escritora Luz Ma- 
chado de Arnao, quien desempeña 
actualmente el cargo de Agregado 
Cultural de la Embajada de Vene- 
zuela en Chile, ofreció una cordial 
recepción a escritores chilenos y 
venezolanos. 
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Ha sido llamada a ocupar el car- 
go que Don Gonzalo Zaldumbide 
dejara vacante en el Directorio del 
Pen-Club de Chile, al ausentarse 
del país y abandonar las funciones 
diplomáticas que ejerciera por lar- 
gos años, la escritora venezolana 
Luz Machado de Arnao. 


Bajo los auspicios del Departa- 
mento de Extensión Cultural de la 
Universidad de Chile, presidido por 
la ilustre pedagoga chilena Doña 
Amanda Labarca, y organizado por 
el Departamento Cultural de la 
Embajada de Venezuela en Chile, 
se realizó un ciclo de Cuatro Es- 
critores Venezolanos, así: 

5 de diciembre: Conferencia del 
profesor Ricardo Latcham, ensayis- 
ta y crítico de vasta erudición, so- 
bre Mariano Picón Salas. 

9 de diciembre: Conferencia del 
escritor Manuel Rojas sobre Ramón 
Díaz Sánchez. 

12 de diciembre: Conferencia del 
escritor venezolano Régulo Burelli 
Rivas sobre la obra y vida de Ru- 
fino Blanco Fombona. 

16 de diciembre: Conferencia de 
la poetisa venezolana Luz Machado 
de Arnao sobre la novelista Teresa 
de la Parra. 


Con motivo de la celebración de 
otro aniversario de la batalla de 
Ayacucho, la Embajada de Vene- 
zuela en Chile y la Sociedad Boli- 
variana de Santiago de Chile de- 
positaron ofrendas florales al pie 
del busto del Gran Mariscal de Aya- 
cucho, General Antonio José de Su- 
cre, en la plaza de su nombre. A 
este acto asistieron todas las misio- 
nes diplomáticas de los países bo- 
livarianos residentes en Santiago de 
Chile. Una Banda de Carabineros 
ejecutó los Himnos Nacionales de 
Chile y de Venezuela. 


Sady Zañartú, distinguido histo- 
riador chileno, ex-diplomático y 
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folklorista de respetable labor, ha 
publicado un libro sobre el Primer 
Monumento erigido en Chile al Li- 
bertador Simón Bolívar, que se en- 
cuentra en la llamada hoy Plaza 
de Armas de Santiago, anterior- 
mente conocida con el nombre de 
Plaza de la Independencia. Este li- 
bro, revelador de lo que había cons- 
tituído un secreto histórico desde 
hace 125 años, ha despertado un 
gran interés entre los historiadores 
bolivarianos suramericanos. El 9 de 
diciembre, con ocasión de conme- 
morarse otro aniversario de la Ba- 
talla de Ayacucho, se colocó por 
primera vez en 125 años una ofren- 
da floral ante este monumento. La 
ofrenda fué hecha por el Presi- 
dente de la Sociedad Bolivariana y 
por el escritor Sady Zañartú. Pre- 
sidió el acto el Excmo. Señor Em- 
bajador de Venezuela en Chile y 
asistieron al mismo distinguidas 
personalidades de las misiones di- 
plomáticas bolivarianas residentes 
en Santiago. 


CONDECORADO DON PEDRO 
CESAR DOMINICI 


El distinguido escritor venezola- 
no Don Pedro César Domínici, 
quien junto con los desaparecidos 
escritores Pedro-Emilio Coll y Luis 
Manuel Urbaneja Achelpohl, fuera 
fundador de la revista “Cosmópolis”, 
fué condecorado recientemente en 
Buenos Aires (Argentina) con la 
Gran Cruz de la Orden Internacio- 
nal de la Legión de Honor de la 
Inmaculada, de Italia, cuyo presi- 
dente es el Príncipe Vito Zapporlá 
Láscaris. 


EL PROFESOR JUAN D. GARCIA 
BACCA EN ARGENTINA 
Y ECUADOR 


El Instituto de Cultura America- 


na, de Buenos Aires (Argentina), 


designó Presidente honorario al 
doctor Juan David García Bacca, 
Profesor de la Facultad de Filoso- 
fía y Letras de la Universidad Cen- 


<= 


tral de Venezuela, en sesión solem- 
ne realizada el día 28 de agosto 
del pasado año. 


En Quito (Ecuador) durante el 
mes de setiembre del pasado año, 
el Profesor García Bacca dictó dos 
conferencias sobre Existencialismo: 
a) Cómo se implanta históricamen- 
te una época existencialista; y b) 
Cómo se sale históricamente de una 
época existencialista. 


VENEZOLANO DOCTORADO 
EN LA FACULTAD 
DE PARIS 


El 9 de diciembre obtuvo el títu- 
lo de Doctor en la Facultad de De- 
recho de la Universidad de París el 
abogado venezolano José Antonio 
Cordido Freytes hijo, quien cursó 
estudios de especialización de post- 
graduado en dicha Facultad. La 
tesis para optar al título versó so- 
bre Les conflits des lois en matié- 
re de lettre de change dans la 
Conventión de La Havane (1928). 
Etude Theorique. El jurado exami- 
nador estuvo integrado así: Presi- 
dente, Profesor Joseph Hamel y 
los Profesores Batiffol y René Da- 
vid. El primero, profesor de De- 
recho Comercial y de Derecho In- 
ternacional Privado y de Derecho 
Comparado, respectivamente, los dos 
últimos. 


JUDITH JAIMES EN LOS 
ESTADOS UNIDOS 
DEL NORTE 


La crítica musical ha expresado 
gran interés por la pianista vene- 
zolana de 12 años de edad, Judith 
Jaimes. El 20 de diciembre fué 
invitada a actuar como solista en 
el concierto ofrecido por la Little 
Orchestra Society, bajo la dirección 
de Thomas Schorman, en el Hunter 
College. Judith Jaimes lleva seis 
años estudiando en los Estados Uni- 
dos, pensionada por el Gobierno de 
Venezuela, reside en Filadelfia y 


estudia música en el Instituto Cur- 


tiss. 


PINTOR VENEZOLANO EXPONE 
EN MEXICO 


Martín Leonardo Funes inaugu- 
ró el 8 de enero una exposición en 
la Galería de la Universidad Na- 
cional Autónoma de México en la 
que figuraron treinta óleos suyos. 
Martín Leonardo Funes reside ac- 
tualmente en Ciudad de México 
adonde fuera a perfeccionar su téc- 
nica de muralista. 


CARACCIOLO PARRA-PEREZ 
PREMIADO POR EL 
INSTITUTO DE 
FRANCIA 


El historiador venezolano Carac- 
ciolo Parra-Pérez, delegado perma- 
nente del Gobierno Nacional ante 
la UNESCO y ex-Ministro de Re- 
laciones Exteriores, fué premiado 
recientemente por el Instituto de 
Francia porque su última obra edi- 
tada en París —“Miranda et Ma- 
dame Custine”— “contribuye al 
lustre de la lengua francesa”. An- 
tes de publicar esta obra, el doctor 
Parra-Pérez había sido distinguido 
igualmente por la Academia de 
Francia por su libro titulado “Mi- 
randa y la Revolución Francesa”. 


ALEMANIA CONDECORA AL 
DOCTOR JOSE HERRERA 
USLAR 


El Presidente de la República Fe- 
deral Alemana, Dr. Theodor Heuss, 
en virtud de proposición del Can- 
ciller Adenauer, ha conferido la 
Gran Cruz con Estrella de la Or- 
den del Mérito de la República Fe- 
deral de Alemania, al doctor José 
Herrera Uslar, Ministro de Vene- 
zuela en el Reino de Suecia. Esta 
distinción ha sido hecha al doctor 
Herrera Uslar en reconocimiento a 
sus méritos humanitarios por la 
ayuda prestada a niños huérfanos 
y abandonados en territorio alemán. 
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MUERTE DEL DOCTOR 
GUSTAVO HERRERA 


El 1* de febrero falleció en Ca- 
racas el eminente hombre público 
y esclarecido jurista doctor Gustavo 
Herrera Grau, una de las más vi- 
gorosas personalidades venezolanas 
de esta primera mitad del siglo. 
El doctor Herrera nació en Caracas 
el 12 de abril de 1890 en el seno 
de una vieja familia que ha dado 
al país varios Ministros, profesores 
universitarios, magistrados judicia- 
les, notables abogados y hombres 
de letras. Graduado primero de 
Agrimensor y luego de Doctor en 
Ciencias Políticas en 1916, el doc- 
tor Herrera desde muy joven se 
dedicó a servir a su patria en el 
ramo de la hacienda pública. Du- 
rante la gestión ministerial del 
doctor Román Cárdenas tuvo a su 
cargo la organización de la Renta 
Interna nacional, habiendo redacta- 
do personalmente un gran número 
de nuestras más importantes leyes 
fiscales. Después de haber desem- 
peñado sucesivamente todos los 
cargos que tenía nuestro antiguo 
Ministerio de Hacienda y de haber 
prestado señalados servicios a la 
administración pública como Consul. 
tor Jurídico de varios despachos mi- 
nisteriales, fué nombrado Ministro 
de Hacienda en los primeros años 
de la gestión del General Eleazar 
López Contreras. Más tarde desem- 
peñó el cargo de Enviado Extra- 
ordinario y Ministro Plenipotencia- 
rio de Venezuela en Alemania, y 
luego en los Países Bajos. De re- 
greso a Venezuela, bajo la Presi- 
dencia del General Isaías Medina 
Angarita, desempeñó sucesivamen- 
te los Ministerios de Educación 
Nacional, Fomento y Relaciones Ex- 
teriores. Presidió la Delegación de 
Venezuela a la Conferencia de 
creación de las Naciones Unidas en 
San Francisco (1945), así como 
también otras delegaciones diplo- 
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máticas enviadas por Venezuela a 
los Congresos de los Estados Ame- 
ricanos que se reunieron en Brasil 
y en Perú. Como hombre de vas- 
tísima cultura jurídica que era, el 
doctor Herrera sirvió también a 
su patria en la docencia universi- 
taria como Profesor de Derecho Es- 
pañol, de Derecho Civil y luego de 
Derecho Administrativo. Tuvo des- 
tacada actuación en la reforma de 
leyes petroleras y mineras, y tam- 
bién en la redacción de numerosas 
leyes y reglamentos administrati- 
vos. Perteneció a numerosas orga- 
nizaciones diplomáticas y corpora- 
ciones jurídicas de Venezuela y del 
Exterior y fué condecorado varias 
veces por el Gobierno de Vene- 
zuela y por Gobiernos de otras na- 
ciones extranjeras. Por su extra- 
ordinaria y vasta cultura, por su 
formación clásica, por su ilustra- 
ción lingiúística y por el temple 
señorial y austero de su carácter, 
el doctor Herrera pudo considerar- 
se uno de los pocos humanistas que 
quedaban al país. Con motivo de 
su muerte el Gobierno Nacional 
decretó Duelo Oficial por tres días 
y ordenó que sus restos fueren 
enterrados con todos los honores 
que correspondían a un hombre 
que prestó esclarecidos servicios a 
la República. 

La muerte del doctor Gustavo 
Herrera priva a Venezuela de uno 
de sus más puros y sabios ciuda- 
danos y significa al mismo tiempo 
una pérdida irreparable para la 
cultura jurídica del país. 


MUERTE DEL POETA TOMAS 
ALFARO CALATRAVA 


El 16 de enero falleció también 
en Barcelona el joven y brillante 
poeta venezolano Tomás Alfaro Ca- 
latrava, una de las voces mejor de- 
cantadas de nuestra poesía. Perte- 
neciente a una generación que 
podríamos llamar de 1942, en la 


cual figuran también Luis Pastori, 
Ida Gramcko, Juan Beroes, Ana 
Henriqueta Terán, Benito Raúl Lo- 
sada, el poeta Alfaro Calatrava fué 
una de las cifras más puras y vi- 
gorosas de la nueva poesía vene- 


zolana. Graduado de Doctor en 
Ciencias Políticas y Sociales en 
nuestra Universidad Central, el 


doctor Alfaro Calatrava se distin- 
guió en el ejercicio de la profesión 
de abogado por su indiscutible ca- 
capacidad y honestidad. Hace po- 
cos años desempeñó la presidencia 
del Colegio de Abogados de Anzoá- 
tegui. Entre sus obras poéticas 
figuran “Afortunado Náufrago” y 
“Octavillas de la vigilia y la me- 
lancolía”, ambas signadas por la 
huella de un extraordinario aliento 
creador. Su muerte, acaecida en 
plena juventud, cuando la cultura 
patria más esperaba de él, consti- 
tuye una inolvidable pena para esta 
Revista que lo contó entre sus más 
destacados colaboradores. 


RAMON DIAZ SANCHEZ 
REGRESA AL PAIS 


El 14 de diciembre regresó el 
consagrado escritor venezolano Don 
Ramón Díaz Sánchez, después de 
un largo viaje por Francia, Italia, 
Alemania, Suiza y España. Antes 
de salir para Europa Don Ramón 
Díaz Sánchez desempeñaba el cargo 
de Director de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación 
y por tanto tenía a su cuidado la 
publicación de esta Revista, la cual 
se complace en hacerle llegar un 
afectuoso saludo de bienvenida. 


Precisamente con su regreso al 
país, coinciden dos importantes dis- 
tinciones de las cuales ha sido ob- 
jeto Don Ramón Díaz Sánchez. La 
primera consiste en su designación 
como Individuo Correspondiente de 
la Real Academia Española de la 
Lengua por Venezuela, a propuesta 
de los académicos Agustín Gonzá- 
lez de Amezúa, Gregorio Marañón 
y Julio Casares. La segunda distin- 


ción es su nombramiento para pre- 
sidir por un período de dos años 
más la Asociación de Escritores Ve- 
nezolanos. 


MANUEL FELIPE RUGELES, 
NUEVO DIRECTOR DE 
CULTURA Y BELLAS 
ARTES 


Para ocupar el cargo de Director 
de Cultura y Bellas Artes del Mi- 
nisterio de Educación fué designa- 
do el gran poeta y brillante perio- 
dista y diplomático Don Manuel 
Felipe Rugeles. Nació en San Cris- 
tóbal (Estado Táchira) el 30 de 
agosto de 1904. Ha sido: Director 
de Gabinete del Ministerio de Agri- 
cultura y Cría; Director de Gabi- 
nete del Ministerio de Hacienda; 
Director de la Oficina Nacional de 
Prensa; Secretario de la Delegación 
de Venezuela ante la Organización 
de Estados Americanos; Consejero 
Cultural de la Embajada de Vene- 
zuela en Buenos Aires, Argentina, 
y por tanto al ocupar el cargo de 
Director de Cultura Don Manuel 
Felipe Rugeles no hace más que 
continuar una vida dedicada ente- 
ramente al servicio de su patria y 
de la cultura venezolana. De su 
numerosa y estupenda producción 
podemos destacar las siguientes 
obras: “Cántaro”, “Poemas nativis- 
tas”, “Oración para clamar por los 
oprimidos”, “Errante melodía”, “Al- 
dea en la niebla”, “Puerta del 
Cielo” (sonetos), “Memoria de la 
Tierra”, “Canto a Ibero-América” 
(premio Juego Florales Interame- 
ricanos, México), “Canta pirulero” 
y “Antología Poética”, la cual acaba 
de aparecer en la prestigiosísima 
colección Poetas de España y de 
América, que publica en Buenos 
Aires la Editorial Losada. 


Don Manuel Felipe Rugeles es 
miembro del Ateneo Americano de 
Washington, de la Asociación de 
Escritores de Venezuela, del Ate- 
neo de Caracas y de otras institu- 
ciones culturales nacionales y ex- 
tranjeras. 
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PREMIOS Y 


PREMIO OFICIAL ANUAL 
DE MUSICA 


El Jurado designado para otor- 
gar el Premio Nacional de Música, 
integrado por Angel Sauce, Primo 
Casale, José Clemente Laya, Ino- 
cencio Carreño e Hilario González, 
dictó el siguiente veredicto: 


“Los suscritos, miembros del Ju- 
rado para conocer de los concur- 
sos Nacional y Oficial Anual de 
Música, creados por el Gobierno de 
los Estados Unidos de Venezuela, 
después de haber estudiado indivi- 
dual y colectivamente los trabajos 
entregados por la Dirección de Cul- 
tura y Bellas Artes del Ministerio 
de Educación, resolvieron por una- 
nimidad dar su veredicto en la si- 
guiente forma: 


“Se decidió declarar desierto el 
Premio Nacional de Música, para 
la mejor obra de género sinfónico, 
y otorgar una mención honorífica 
a la Sinfonía presentada con el 
seudónimo de “Manto”, que resultó 
ser del profesor Carlos Figueredo. 


“Se decidió otorgar el Premio 
Oficial de Música Instrumental, pa- 
ra la mejor obra de música de 
cámara, al trabajo presentado con 
el nombre de “Fantasía Cromática 
para Organo”, bajo el lema de “A 
Ella”, el cual resultó ser original 
del profesor Gonzalo Castellanos, y 
dos menciones honoríficas a los tra- 
bajos “Quinteto para Clavicémbalo 
y Arcos”, con el seudónimo de 
“Paolo”, y “Sonata para Viola y 
Piano”, con el seudónimo de “Mare”, 
los cuales pertenecen al profesor 
Rhazés Hernández López. 


“También se decidió otorgar el 
Premio Oficial de Música Vocal, a 
la obra titulada “Tres Canciones” 
(para coro mixto), presentada bajo 
el seudónimo “Mestizo”, la cual 
pertenece al profesor Antonio Es- 
tévez. 

“Los autores premiados recibirán, 
respectivamente la cantidad de Bs. 
1.000 (un mil bolívares), medalla 
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de oro y diploma de honor, conce- 
didos por el Ministerio de Edu- 
cación”. 


DECIMO CUARTO SALON 
OFICIAL ANUAL DE 
ARTE VENEZOLANO 


La Dirección del Museo de Bellas 
Artes ha fijado los días compren- 
didos entre el 18 y el 23 de febrero, 
ambos inclusive, para recibir las 
obras de los artistas nacionales o 
extranjeros que aspiren a concurrir 
al XIV Salón Oficial Anual de Ar- 
te Venezolano. 


BASES DEL PREMIO NACIONAL 
DE LITERATURA 


Texto de la Resolución mediante 
la cual se modifican las bases para 
otorgar el Premio Nacional de Li- 
teratura: 


Caracas, 24 de enero de 1953. 
1432 y 940 


Por cuanto el Premio Nacional 
de Literatura representa el máximo 
galardón literario que la República 
otorga anualmente al esfuerzo me- 
tódico de los escritores nacionales; 
y por cuanto conviene al mayor 
realce de la adjudicación de dicho 
premio vincularlo al aniversario del 
natalicio de una de las más gran- 
des glorias literarias de la nacio- 
nalidad, por disposición del Presi- 
dente Provisional de los Estados 
Unidos de Venezuela, se 


Resuelve: 


Artículo 1%—Otorgar el Premio 
Nacional de Literatura de acuerdo 
con las bases siguientes: 

a)—El Premio se adjudicará el 
14 de marzo de cada año, aniversa- 


rio del natalicio del poeta Francis- 


co Lazo Martí, a la mejor obra 
literaria de autor venezolano, publi- 
cada hasta el 31 de diciembre del 
último bienio. 


a 


Da 


O A ÓN 


b)—Consistirá en la suma de diez 
mil bolívares (Bs. 10.000.00) y di- 
ploma y se atribuirá alternativa- 
mente a obra en verso y a obra en 
prosa. 

c)—Las obras que concurran de- 
ben haber sido editadas por prime- 
ra vez en los dos últimos años, y 
los aspirantes deberán consignar, 
hasta el 30 de enero, cinco ejem- 
plares de cada una a la Dirección 
de Cultura y Bellas Artes del Mi- 
nisterio de Educación. 

d)—El Jurado estará integrado 
por cinco miembros y será desig- 
nado por el Ministerio de Educa- 
ción en la segunda quincena del 
mes de enero. 

e)—El Jurado deberá dictar su 
veredicto dentro de los primeros 
diez días del mes de marzo, acom- 
pañándolo de una exposición razo- 
nada en la cual se evidencie, no 
sólo el valor de la 'obra premiada, 
sino también los méritos literarios 
adquiridos por su autor con otras 
obras anteriormente publicadas. 

f)—En el caso de no existir una- 
nimidad en el dictamen del Jurado, 
el premio podrá ser deferido de 
oficio por el Ministerio de Educa- 
ción, de conformidad con las reco- 
mendaciones de la mayoría de sus 
miembros. 

Artículo 2%—Se modifica en los 
términos de la presente Resolución 
la dictada por este Despacho con 
fecha 1% de febrero de 1947, 


Publíquese. 


SIMON ¡BECERRA 
Ministro de Educación. 


JURADO PARA EL PREMIO 
NACIONAL DE 
LITERATURA 
Texto de la Resolución: 


Caracas, 28 de marzo de 1953. 
143% y 949 


Resuelto: 
Por disposición del ciudadano 


Presidente Provisional de los Es- 
tados Unidos de Venezuela, se nom- 


bra a los escritores Edoardo Crema, 
José Antonio de Armas Chitty, José 
Ramón Medina, Oscar Rojas Jimé- 
nez y José Antonio Escalona-Esca- 
lona para que constituyan el Jura- 
do que habrá de dictar el veredicto 
para el Premio Nacional de Lite- 
ratura (Verso) correspondiente al 
bienio 1951-1952. 


Comuníquese y Publíquese. 


SIMON BECERRA 
Ministro de Educación. 


JURADO PARA EL PREMIO 
NACIONAL DE 
PERIODISMO 


Texto de la Resolución: 


Caracas, 28 de marzo de 1953. 
143% y 949 


Resuelto: 


Por disposición del ciudadano 
Presidente Provisional de los Esta- 
dos Unidos de Venezuela, se nom- 
bra a los periodistas Francisco J. 
Avila, Fernando Carrasquel, Pablo 
Domínguez, José Ratto Ciarlo y 
Pedro Antonio Vásquez, para que 
constituyan el Jurado que habrá de 
dictar el veredicto para el Premio 
Nacional de Periodismo “Juan Vi- 
cente González”, correspondiente al 
año 1952. 


Comuníquese y Publíquese. 


SIMON BECERRA 
Ministro de Educación. 


CUBA CONVOCA A UN 
CONCURSO INTER- 
NACIONAL SOBRE 
MARTI 


La Dirección de Cultura del Mi- 
nisterio de Educación, por dispo- 
sición del Comité Ejecutivo de la 
Comisión Nacional del Homenaje al 
Apóstol Martí en su Centenario, 
que preside el doctor Andrés Rive- 
ro Agiero, nuestra máxima autori- 
dad educativa, ha dado a conocer 
los concursos internacionales con- 
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vocados, con premios por un total 
de quince mil pesos, que son los 
siguientes: 

“Concursos Internacionales: 

1.—Mejor Biografía sobre Martí, 
autor extranjero, idioma extranjero. 

2.—Mejor Biografía sobre Martí, 
autor extranjero, idioma castellano. 
3.—Mejor Ensayo sobre Martí, au- 
tor extranjero, idioma extranjero. 
4.—Mejor Ensayo sobre Martí, au- 
tor extranjero, idioma castellano. 
5—Mejor Artículo Periodístico 
sobre Martí, idioma extranjero. 

Primero: Se otorgará un premio 
de cinco mil pesos y diploma, al 
autor del mejor libro biográfico 
sobre José Martí, editado fuera de 
Cuba y por autor extranjero en 
cualquier idioma que no sea el 
castellano. 

Segundo: Se otorgará un premio 
de cinco mil pesos y diploma al 
autor del mejor libro biográfico 
sobre José Martí, publicado fuera 
de Cuba por autor extranjero en 
lengua castellana. 

Para optar por cualquiera de es- 
tos dos premios la obra no podrá 
tener menos de 200 páginas. 

Tercero: Se otorgará un premio 
de dos mil pesos y diploma al au- 
tor del mejor ensayo sobre Martí 
o sobre su vida o ideas o escritos, 
publicado fuera de Cuba, por autor 
extranjero en cualquier idioma que 
no sea el castellano. 

Cuarto: Se otorgará un premio de 
dos mil pesos y diploma, al autor 
del mejor ensayo sobre Martí o so- 
bre su vida o ideas, o escritos, pu- 
blicado fuera de Cuba, por autor 
extranjero en lengua castellana. 


LA CULTURA EN EL 


Quinto: se otorgará un premio de 
mil pesos y diploma, al autor del 
mejor artículo periodístico sobre 
José Martí, publicado fuera de Cu- 
ba en cualquier idioma que no sea 
el castellano. 

Sexto: Los aspirantes a cualquie- 
ra de los premios de esta convo- 
catoria deberán presentar tres 
ejemplares del libro, ensayo o ar- 
tículo en la oficina del Centenario, 
en La Habana, Cuba, antes del día 
30 de noviembre de 1953. También 
se autoriza la presentación de esos 
tres ejemplares dentro del plazo 
ya consignado en la oficina consu- 
lar o diplomática de Cuba en el 
país donde el autor habitualmente 
resida u ocasionalmente perma- 
nezca. 

Séptimo: Una vez que reciban las 
obras de los aspirantes a estos pre- 
mios, la Dirección General de Cul- 
tura del Ministerio de Educación 
designará los miembros que han 
de formar los jurados calificadores. 

Octavo: En el fallo de cada uno 
de los concursos comprendidos en 
esta convocatoria deberá consignar- 
se el voto razonado de cada uno 
de sus miembros; y esta resolución 
del jurado será inapelable. 

Noveno: Los ejemplares de las 
obras presentadas en estos concur- 
sos no serán devueltos a sus au- 
tores. Un ejemplar se destinará a 
la Biblioteca Nacional, otro a la 
Biblioteca de la Sociedad Econó- 
mica de Amigos del País y el otro 
se reservará en la Dirección Gene- 
ral de Cultura del Ministerio de 
Educación. 


INTERIOR 


UNIVERSIDAD DE LOS 
ANDES (MERIDA) 


La Universidad de los Andes ha 
venido desarrollando una intensa 
labor cultural. Entre los actos cul- 
turales realizados se cuentan los 
siguientes: 

3 de noviembre: Presentación 
del conjunto español de Raúl Iz- 
quierdo. 
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4 de noviembre: Conferencia del 
doctor Adolfo Meyer sobre “La fi- 
losofía natural del bosque”. 

5 de noviembre: Conferencia del 
doctor Adolfo Meyer sobre “Ale- 
jandro de Humboldt: su figura es- 
piritual y su viaje por Venezuela”. 

7 de noviembre: Recital de vio- 
loncello por el artista holandés Max 
Rodríguez, acompañado al piano por 
Luis Soto V. 


sia 


á 
. 


10 de noviembre: Concierto del 
estudiante y guitarrista argentino 
Santiago Paz. 


NUEVA CATEDRA DE TALLADO 
EN BARQUISIMETO 


Bajo la dirección del profesor 
Julio Eugenio de los Ríos inauguró 
la Escuela de Artes Plásticas de 
Barquisimeto una cátedra de talla- 
do en madera. El profesor de los 
Ríos es un destacado artista ecua- 
toriano que ha realizado numero- 
sos trabajos de tallado para varios 
gobiernos extranjeros. 


TEATRO EN BARQUISIMETO 


Con motivo de cumplirse 119 años 
de la fundación del Liceo Lisandro 
Alvarado de Barquisimeto, los alum- 
nos de este instituto organizaron 
una representación de la comedia 


E D 1 C 


“Puebla de las Mujeres” en el Tea- 
tro Juares de Barquisimeto. 


EL RETABLO DE MARAVILLAS 
EN NIRGUA 


Con motivo de la celebración de 
las fiestas patronales de Nuestra 
Señora de las Victorias del Prado 
de Talavera, en Nirgua (Estado 
Yaracuy), el “Retablo de Maravi- 
llas”, conjunto teatral organizado 
por el Ministerio del Trabajo, rea- 
lizó los días 24, 25 y 26 de enero 
presentaciones de estampas folkló- 
ricas de Venezuela y de América, 
poemas, canciones corales y ritmos 
venezolanos. Nirgua, la ciudad más 
antigua del Estado Yaracuy, con- 
memoró el 25 de enero otro ani- 
versario de su tercera fundación 
en 1628 por el gobernador Juan de 
Meneses y Padilla, bajo el nombre 
de Santa María de la Victoria del 
Prado de Talavera. 


O N E S 


Libros venezolanos publicados en los últimos meses. 


POESIA: 


Fernández, José Agustín: “Pen- 
tagrama” Caracas, 1953. 

García Maldonado, Alejandro: 
“La Sensible Arcilla” Cuaderno N?* 
77 de la A. E. V. Caracas, 1952. 


González, Juan Manuel: “Los 
Salmos de la Noche”. Caracas, 
1952. 


Losada, Benito Raúl: “Canciones 
y Luz Menor”. Caracas, 1952. 

Sosa Montes de Oca: “Pozo de 
Angustia”. Caracas, 1952. 

Vaz, Rafael: “Pasos en la Are- 
na” Tip. La Nación. Caracas, 1952. 

Yépez, Luis: “Intermezzo”. Ca- 
racas, 1952. 

TEATRO: 

Certad, Aquiles: “Julieta Enga- 
ña a Romeo”. Cuaderno N* 78 de 
la A. E. V. Caracas, 1952. 

Planchart, María Luisa de: “Pri- 
mores de Navidad” Fundación “Eu- 
genio Mendoza”. Caracas, 1952. 


NOVELA: 


Carpentier, Alejo: “El Reino de 
Este Mundo”. E. D. I. A. P. S. A. 
México, 1952. 

Lasser, Alí: “La Voz Ahogada” 
Editorial Moderna, México D. YF. 
1952. 

López, Blanca Rosa: “Hechizo y 
Emboscada”. 1952. 

Massiani, Felipe: “Dinamarca, 
solamente una pensión”. Carmelo 
Soria, Impresor. Santiago de Chile 
1952. 


CUENTO 

Trejo, Oswaldo: “Cuentos de la 
Primera Esquina”. Cruz del Sur 
Caracas, 1952. 
ENSAYO: 

Acosta, Cecilio: “Pensamientos 


y Sentencias” y “Antología del 
Pensamiento de Cecilio Acosta”, 
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(Selección y notas de Pedro Gra- 
ses). Publicaciones del Gobierno 
del Estado Miranda, Caracas, 1952. 

Sambrano, Oscar: “El Llanero: 
un problema de crítica literaria”. 
Cuaderno N? 76 de la A. E. V. 
Caracas, 1952. 

Seijas, Pedro Díaz: “Historia de 
la Literatura Venezolana”. Jaime 
Villegas, Madrid, 1952, 


HISTORIA, CRONICA 
Y BIOGRAFIA: 


Arocha Moreno, Jesús: “Las 
Ideas Políticas de Bolivar y Sucre 
en el proceso de la fundación de 
Bolivia”. Sociedad Bolivariana de 
Venezuela. Caracas, 1952. 

Arreaza Matute, Luis: “Pincela- 
das Históricas y Biográficas”. Ca- 
racas, 1952. 

Brandt, Carlos: “Bajo la Tiranía 
de Cipriano Castro”. Elite Cara- 
cas, 1952. 

Díaz Sánchez, Ramón: “Guzmán, 
Elipse de una Ambición de Poder. 
2* Edición. Caracas, 1952. 

Grases, Pedro: “El Primer Libro 
Impreso en Venezuela”. Ediciones 
del Ministerio de Educación. Ca- 
racas, 1952. 

López, Ana E.: “Biografía de 
Cecilia Mujica”. 1952. 

Miranda, Francisco de: “El Co- 
lombiano”. Colección Historia de la 
Secretaría General de la Décima 
Conferencia Interamericana. Cara- 
cas, 1952. 

Medina, José Toribio: “Contribu- 
ción a la Historia de la Imprenta 
en Venezuela”, Ministerio de Edu- 
cación. Caracas, 1952. 

O'Leary, Daniel Florencio: “Me- 
morias”. Imprenta Nacional. Cara- 
cas, 1952. 

Reyes, Vitelio: “Dos Interpre- 
taciones Históricas: La Ciudad de 
Barquisimeto y el Lago de Mara- 
caibo”. Caracas, 1952. 

Reyes, Antonio: “En la Isla Do- 
rada”. Caracas, 1953. 


Vargas, Francisco Alejandro: 
“Figuras Militares” y “Próceres 
Corianos”. Caracas, 1952. 

Vila, Pablo: “Etapas Históricas 
del Descubrimiento del Orinoco”. 
Caracas, 1952. 


GEOGRAFIA: 


Vila, Pablo: “Las Características 
Fisiográficas del Orinoco”. Cara- 
cas, 1952. 


DERECHO Y ECONOMIA: 


Alfonzo Ravard, Francisco: 
“Mercado de los Estados Unidos de 
América para los productos de ex- 
portación de la América Latina”, 
1952. 

Mendoza, José Rafael: “Estudio 
de Sociología Criminal Venezola- 
na”. Caracas, 1952. 

Tarnoi, Ladislao: “Temas Prin- 
cipales de la Filosofía del Derecho”. 
Avila Gráfica. Caracas, 1952. 


VARIOS: 


“Primer Libro de la Semana de 
Bello en Caracas”. Edición del Mi- 
nisterio de Educación. Caracas, 
1952. 

Erminy Arismendi, Santos: “Por 
entre pueblos de indios” y “Refra- 
nes que se oyen en Venezuela”, 
Caracas, 1952. 

Lusick, Luis: “Folklore Venezo- 
lano”. Taller Nuevo Realista, Ca- 
racas, 1952. 

Montilla, José Abel: “Venezuela 
y el Panamericanismo”. (X Con- 
ferencia Interamericana. Secreta- 
ría General. N* 34). 1952, Caracas. 

Núñez Ponte, J. M.: “El amor, 
base de la obra de Bolívar”. (X 
Conferencia Interamericana. Secre- 
taría General. N* 33). 

Navarro, Nicolás Eugenio: “En 
torno a la muerte de Bolívar” (X 
Conferencia Interamericana. N» 
35). 1952, Caracas. 

Villalba-Villalba, Luis: Don Luis 
Ezpelosín (1855-1921) Caracas, 
1952. 
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PUBLICACIONES DE LA sSE- 
CRETARIA GENERAL DE LA 
DECIMA CONFERENCIA 
INTERAMERICANA 


Colección Historia 
Publicada: 


El Colombiano de Francisco de 
Miranda. Reproducción del perió- 
dico de Miranda, publicado en Lon- 
dres en 1810 (abril a junio). Pró- 
logo del Dr. C. Parra Pérez. 

Dr. Narciso Esparragosa y Ga- 
llardo, Varón Ilustre de Venezuela, 
estudio inédito del Profesor John 
Tate Lanning. Analiza la persona- 
lidad del Dr. Esparragosa, quien 
tuvo notable actuación en Centro 
América. 


En Prensa: 


América y El Libertador (Tex- 
tos de Bolívar) Selección de escri- 
tos de El Libertador relativos a la 
idea americana. Prólogo del Dr. 
Cristóbal L. Mendoza. 


En Preparación: 
Los Escritos de Roscio. En esta 


publicación se incluye, en primer 
lugar, la obra mayor de Roscio, 


El Triunfo de la Libertad sobre el 
Despotismo, y, después, sus escri- 
tos de menos extensión: folletos, 
comunicaciones, discursos, procla- 
mas, cartas, etc. 

Cartas de Hombres Notables a 
Bolívar. Selección de cartas dirigi- 
das al Libertador por los hombres 
más representativos de su época. 
Algunas inéditas conservadas en el 
Archivo de su Casa Natal. 

García de Sena y la Indepen- 
dencia de Hispanoamérica. Estudio 
de la personalidad y la obra de 
Manuel García de Sena y de la 
influencia de sus publicaciones en 
log primeros textos legislativos de 
las Repúblicas Hispanoamericanas. 

Outline of the Revolution of Spa- 
nish America, por Manuel Palacio 
Fajardo. Primera publicación en 
español de la historia de la guerra 
de la independencia Hispanoame- 
ricana publicada en inglés en Lon- 
dres y New York en 1817. 

Venezuela, por Edward Eastwick. 
(Primera traducción al español). 

“Cosmópolis” Aventura y Cifra 
de una Generación Venezolana. 
(Ensayo Crítico-Bibliográfico). 

Repertorio Histórico de las Ideas 
Interamericanas. Colección de los 
textos y estudios que permitan co- 
nocer en todo su desarrollo las 
ideas en relación interamericana. 
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En reciente acto celebrado en las Oficinas de la Secretaría General de la Décima Conferencia 
Interamericana, se exhibieron las publicaciones llevadas a cabo, dentro del plan de conjunto 
formulado al efecto, por el referido Organismo. 

En el centro de la mesa-exposición, estatua en bronce del Libertador, original del escultor co- 
lombiano Rómulo Rozo. Propiedad de don Manuel Arocha, Secretario General de la Décima 
Conferencia Interamericana. 
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MINISTERIO DE EDUCACION 
Dirección de Cultura y Bellas Artes 
BIBLIOTECA NACIONAL 


ANO OB CO:LA L 


En el deseo de ofrecer al público venezolano y extranjero una exhaustiva Bi- 
grafía Venezolana, señalamos a nuestros escritores la necesidad en que están de 
lar a la Biblioteca Nacional las respuestas acerca de sus personas y obras, de acuerdo 
el siguiente cuestionario: 


BIBLIOTECA NACIONAL 
CARACAS 


OFICINA BIBLIOGRAFICA VENEZOLANA 


CUESTIONARIO PARA LA CATALOGACION 
- DATOS PERSONALES. 


Nombre y ape ii nece 
(completos) 


Lugar de nacimiento 


- PUBLICACIONES. 


Libros y folletos (indíquese: título, páginas, lugar y año de impresión, e im- 
prenta). 


% 


E 


' COLABORACIONES. 


Des (Indíquese la colaboración en periódicos, tanto nacionales como extranjeros; 
de ser posible, día, año y número). 


- ADICIONES. E 
— (Indíquese títulos, estudios, entidades a que se pertenece, distinciones, comen- 
a tarios importantes a su obra, obras inéditas o en preparación, y otros datos 


que considere interesantes para la ficha bibliográfica). 


Es 


ESTAMPAS DE VENEZUELA 


En el Servicio de Investigaciones del Folklore Nacional, organismo 
que depende del Ministerio de Educación, hace ya tiempo que se inició 
con fervoroso empeño, la colección y conservación de objetos de arte 
e industria popular venezolanos. Las fotografías que se incluyen en 
este número de la Revista Nacional de Cultura como muestras de ese 
arte y de esa industria, fueron tomadas por el Sr. Ricardo Razetti, Di- 
rector del Servicio de Cine y Fotografía de este Ministerio, y todas se 
refieren a materiales folklóricos recolectados en un viaje de estudios 
efectuado a Los Andes, por Francisco Carreño, Director del Servicio de 
Investigaciones del Folklore Nacional, y sus colaboradores, señores 
Miguel Cardona y Angel Berroterán. 


Arte Popular Venezolano. — Objetos diversos procedentes 
de Lara, Trujillo, Mérida y Táchira. 


En esta lámina se ven reunidos la ruana y la estera que propor- 
cionan abrigo y descanso corporal, con el chorote, la pimpina y la 
tinaja para el agua fresca, el guarapo o la chicha. Los mecates y 
cestas de diversos tamaños, son otros tantos exponentes de la obra 
utilitaria pero a la vez artística, con que nuestras gentes responden 
a sus necesidades principales. Algunas técnicas como la de cestería 
en espiral o la de alfarería sin torno, nos hablan de las más remotas 
culturas de la humanidad. Los breves trazos decorativos acusan el 
entronque indígena, no olvidado por completo. Un anafe de barro, 
con el tiesto para hacer las arepas colocado encima, asoma apenas 
su apagada boca. Todo invita a recordar con amor lo criollo, y a 
pensar con mayor seriedad sobre el futuro campo de actividades de 
esa industria aún en potencia. 


Arte Popular Venezolano. — Palomas. 


El anime (Polymnia eurylepis) diríase una materia justa para án- 
geles o palomas; tiene la levedad del aire, y cuando lo tomamos con 
nuestras manos, ha de ser con mucha suavidad, para no quebrar sus 
finas láminas. 


En distintos lugares de nuestros Andes, una delicada técnica y 
un depurado arte escultórico natural, nos dan esas preciadas figuras 
modeladas en anime. El color blanco del corazón de este árbol y su 
materia porosa y absorbente, permiten al artista popular usar todos 
los colores en la decoración de las figuras. A veces logran prodigiosos 
matices, sobre todo, en la reproducción de flores. 


Estas palomas de la foto fueron hechas por Angélica Orellana, de 
La Grita. Ella decía que eran palomas mensajeras; nosotros sabemos 


bien, que sí son mensajeras, y que nos traen un mensaje de arte puro, 
sencillo, y por lo mismo eterno. 
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Arte Popular Venezolano. — Burros con árganas. 


Estos burros —o caballos, lo mismo da,— con árganas, de barro 
blanco cocido y pintado así maravillosamente a la buena de Dios, tienen 
además de su encanto primitivo, un interés especial para el hombre 
de América: en sus rasgos, en la técnica, acusan sensible parecido con 
la cerámica de algunos pueblos peruanos y bolivianos. 


En los mercados del Táchira es común encontrar reunidas estas 
figuritas, con las vasijas grandes y pequeñas que sirven para uso 
doméstico. Las ollas de todo tamaño, las tinajas y pimpinas, alternan 
con los grandes mollones en donde depositan la chicha nuestras ha- 
cendosas mujeres, o donde el dueño de pulpería enfuerta su guarapo 
de caña. ¿Qué paternal ánimo mueve a nuestro alfarero a construir 
también esas frágiles figuritas de barro? Su valor es mínimo: un 
centavo; la duración en manos de un niño, no menos pequeña; y sin 
embargo, para esos niños campesinos, que no saben de juguetes me- 
cánicos ni de cine ni tantas otras cosas de la ciudad, nuestros alfareros 
construyen con amor e inspiración nada comunes, esos juguetes. No 
saben ellos al construirlos, qué otra satisfacción nos dan a nosotros, 
pobres niños ya viejos, de la ciudad. 


Arte Popular Venezolano. — Pareja de cantores. 


Las mujeres tocaban mucho y muy bien, la guitarra en nuestro 
país. En épocas ya remotas tañían también el arpa, y de ellas apren- 
dieron los esclavos, y a éstos, ya libertos, les aprendieron los criollos 
mestizos, entonces igualados todos en el vivac o en la paz muy relativa 
de nuestros pueblos. Antes que el gramófono, la pianola y tantas 
otras máquinas aplastaran el alma musical de nuestras gentes, ellos 
y ellas hacían su música; los pocos ratos de ocio se empleaban en- 
tonces sanamente en aprender la técnica de los instrumentos; y el 
amor, divino cómplice, siempre anduvo entre los dedos temblorosos, 
haciendo equivocar pícaramente, cuerdas y trastes. Por eso cuando 
María Mendoza en su Timotes medio indio, medio español, hace un 
guitarrista, no concibe que esté solo; y le pone su mujer al lado, que 
no toca, pero que escucha, con esa cara de ensueño y de recuerdo. 


Arte Popular Venezolano. — Caballo. 


La técnica de nuestros alfareros está muy distante de aquella 
otra, perfecta, que a Europa enseñaron chinos y japoneses. El ma- 
terial tampoco es igual, y las combinaciones se desconocen; no vamos 
a la porcelana: vamos y venimos a la tierra cocida, a eso que los 
críticos de arte llaman con énfasis terracota. Pero es precisamente 
el hecho de que aún se fabriquen así los muñecos: con arte ingenuo, 
lo que da a los artistas cansados de búsquedas, un nuevo filón: crear 
con pensamiento cultivado y con el sedimento de antiguas técnicas, 
un arte que en su desenfado parece disfrutar de esa imponderable 


libertad de lo primitivo. 


Es interesante observar en todo este arte andino, el predominio 
casi exclusivo de la curva, en lo que se diferencia de otras artes po- 
pulares e indígenas de América, y de las primitivas africanas. Los 
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trazos decorativos aún en los casos en que serían imprescindibles las 
rectas, como en la gualdrapa de esta figura, evitan la línea recta. 
No hay posibilidad por eso entre nosotros, de un arte geométrico. 


Además del propósito artístico de su anónimo constructor, la fi- 
gurilla tiene un fin utilitario: es una alcancía. 


Arte Popular Venezolano. — Ovejas. 


Estas ovejas de anime, cuya blancura semejante al mármol apenas 
decoran una o dos líneas de color, representan dentro de nuestro arte 
popular un pasado milagrosamente vivo aún, que contrasta con el 
presente, época del facsímil y del material plástico. Muchas ovejas 
como esas, tallan anualmente nuestras mujeres andinas para adorno 
de los pesebres. Su técnica, personal y aprendida oralmente, se tras- 
mite como todo lo folklórico, de padres a hijos, y constituye por eso 
una tradición de familia el trabajo de estas cosas. Tal vez una oportu- 
na intervención del Estado, que favoreciera su enseñanza, contribuiría 
a reemplazar en nuestros pesebres, ese montón de ovejas amarillas, 
peces verdes y otras figuritas d material plástico que últimamente 
han invadido nuestros mercados navideños, y que amenaza uniformar 
con tan inexplicable gusto, la visión estética de nuestro pueblo. 


Arte Popular Venezolano. — Pareja de ancianos. 


Esta Angélica Orellana, de estupendas manos de artista, nos da 
aquí el regalo de esos dos viejitos en los que solamente el cabello 
y la barba, son de material distinto al anime. La simplicidad, la in- 
genuidad de este arte sólo tiene comparación emocional, con algunos 
detalles de gran realismo en estas mismas figuras, como son el som- 
brero del viejo y la cara de la mujer. El indumento de ambos, res- 
ponde a los caracteres propios de los Andes, y no es detalle menor 
la carga, que se lleva en las espaldas. El último toque realístico, en 
el que esta escultura se hace arte mixto, es decir, escultura-pintura, 
es el del color. ¡Y qué distante se halla aquí la decoración, toda 
espontaneidad, sin propósito de copia servil, de aquellas mediocres 
coloraciones que vemos en las figuras de yeso que se venden en nues- 
tras ciudades! 


Arte Popular Venezolano. — Cantor popular. 


¿Cézanne, Braque, Picasso? No, ningún nombre raro es el del 
autor de esta obra de arte; ella es otra vez, de Angélica Orellana. 
Sólo que aquí llegó a la más alta gracia, allí donde los valores cultu- 
rales se encuentran, aunque vengan por distintos caminos. Si aquellos 
cotizados artistas nos ofrecen sus Pierrots, sus Arlequines, Angélica 
Orellana nos da para esta figura, un nombre que está lleno de la más 
pura tradición de arte hispano: Pedro Rimales. Rimales es nuestro 
Urdemales; el pícaro, el aventurero de todos los caminos, el juglar. 
Su guitarra, la rizada patilla y ese sombrero cordobés puesto con tanta 
gracia, bastan para darnos el tipo deseado. ¿No podrá enorgullecerse 
legítimamente de su folklore, un país como el nuestro, con tantos 


artistas ingenuos, puros, de honda raíz popular como esta escultora 
de La Grita ? 
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COLABORAN EN ESTE NUMERO: 


S. KEY-AYALA: Venezolano.— Se 
cuenta entre las más eminentes fi- 
guras literarias de Venezuela. Per- 
tenece a la prestigiosa generación 
del 98. Fué asiduo colaborador de 
la célebre revista “El Cojo 1Ilus- 
trado”, alrededor de la cual se 
agruparon varias promociones de 
escritores. El Doctor Key-Ayala ha 
publicado, entre otras obras, las 
siguientes: Los Novios de Caracas, 
por P. D. Martín-Maillefer. (Tra- 
ducción del francés) con un pre- 
ámbulo. Caracas, 1917. Un Ensayo 
de Retozo Democrático, Caracas, 
1918; Eduardo Blanco y la Génesis 
de Venezuela Heroica, Caracas, 
1920; Vida Ejemplar de Simón Bo- 
lívar, Caracas, 1942; La Descen- 
dencia Lexicográfica de Bolívar, 
Caracas, 1944; Entre Gil Fortoul y 
Lisandro Alvarado, Caracas, 1944; 
Historia en Long-Pirimer, Caracas, 
1949; Bajo el Signo del Avila, Ca- 
racas, 199 (Premio Nacional de 
Literatura); y La Bandera de Mi- 
randa, Caracas, 1950. Además ha 
editado otros ensayos muy valiosos 
y ha publicado numerosos artículos 
en periódicos y revistas.— El doc- 
tor Key-Ayala es miembro de la 
Academia Nacional de la Historia 
y de la Venezolana de la Lengua. 
Durante largos años fué funcionario 
de nuestra Cancillería y desempeñó 
altos puestos diplomáticos en Eu- 
ropa. Actualmente trabaja en la 
Academia Nacional de la Historia. 


LUIS YEPEZ: Venezolano.— Fi- 
gura entre los más acreditados re- 
presentantes de nuestra intelectua- 
lidad tanto por su valiosa obra de 
poeta como por su destacada ac- 
tuación en el periodismo nacional.— 
Nació en Valencia el 10 de octubre 
de 1889.— Cursó bachillerato en el 
Colegio Requena de su ciudad na- 
tiva, donde inició sus actividades 
literarias.— Es autor de los siguien- 


tes libros de poesía: Rimas de 
Ayer, 1906; Primavera Romántica, 
1910; Corazón Desencantado, 1912; 
Intermezzo, 1952.— Ha desempeña- 
do los siguientes cargos: Cónsul 
en Barranquilla (Colombia); Cón- 
sul General en la República Domi- 
nicana, en la Confederación Hel- 
vética (Suiza), y en Cartagena 
(Colombia).— Secretario de la Mi- 
sión Venezolana que fué a San 
Pedro Alejandrino, Santa Marta, 
con motivo del centenario de la 
muerte del Libertador, 1930.— Re- 
presentante Patronal durante 9 
años consecutivos a la Conferencia 
Internacional del Trabajo, en Gine- 
bra (Suiza).— Jefe de la Oficina 
de Prensa del Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores. 1937.— Director 
de la Imprenta Nacional.— Director 
de los Archivos de la Nación.—Se- 
cretario General de Gobierno en el 
Territorio Federal Amazonas.— Re- 
presentante a la 1* Conferencia In- 
ternacional del Trabajo celebrada 
en América, Santiago de Chile, 
1935.— Don Luis Yépez actualmen- 
te es Vice-Presidente de la Asocia- 
ción de Escritores Venezolanos. 


OSCAR ROJAS JIMENEZ: Ve- 
nezolano.— Distinguido poeta y es- 
critor.— Nació en San José de Río- 
chico, Estado Miranda, el 22 de 
abril de 1910. Cursó estudios de 
instrucción primaria en el Liceo 
“San José” de Los Teques, y de 
secundaria en el antiguo Liceo 
“Caracas”. Posteriormente, ingresó 
en la Universidad Central donde 
siguió estudios de derecho sin lle- 
gar a graduarse. En 1936 viajó a 
México con la primera Exposición 
del Libro Venezolano inaugurada 
en el Palacio de Bellas Artes de 
aquella ciudad. En 1945 asistió co- 
mo Delegado de la Asociación de 
Escritores Venezolanos al Congreso 
de Autores celebrado en La Haba- 
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na. Ha dictado Conferencias en la 
Casa de la Cultura en Quito y en 
la Asociación de Escritores y Ar- 
tistas Peruanos en Lima. 


En Caracas ha dictado clases de 
Castellano y de Literatura Vene- 
zolana en los Liceos “Vargas” y 
“Andrés Bello”. En 1949 desempe- 
ñó el cargo de Adjunto de los Se- 
minarios de Literatura venezolana 
en varios Liceos de Caracas. 


Ha colaborado en las siguientes 
publicaciones: “Revista Idea” del 
Perú, órgano de los escritores de 
ese país. “Atenea”, de Chile, “Re- 
vista América”, de Bogotá y en re- 
vistas nacionales. 


Libros publicados: Los Héroes, 
México, 1937; Octosílabos, Caracas, 
1938; Isla, Caracas, 1940. (Todos 
estos de poesía). Tierras y Hom- 
bres, Cuadernos Literarios de la 
Asociación de Escritores Venezola- 
nos, 1942.—(Ensayos Líricos). 


Inéditos: Paisajes y Hombres de 
América (Ensayos Líricos). Faces 
de la Lírica Venezolana (Ensayos). 
La Huella del Peregrino (José Mar- 
tí en Caracas). Libro de los Cantos 
(poesía). 


ANGEL ROSENBLAT':; Argentino. 
Reside en Venezuela.— Una de las 
mayores autoridades americanas en 
el campo de la filología.— Profe- 
sor de la Universidad Central de 
Venezuela y del Instituto Pedagó- 
gico. Se graduó de Profesor en 
Letras y Doctor en Filosofía y 
Letras en la Universidad de Buenos 
Aires. Completó sus estudios en la 
Universidad de Berlín y en la Sor- 
bona. Trabajó en Madrid, en el 
Centro de Estudios Históricos, con 
Don Ramón Menéndez Pidal y Amé- 
rico Castro, y en Buenos Aires, en 
el Instituto de Filología, con Ama- 
do Alonso y Pedro Henríquez Ure- 
ña.— Ha publicado: Los otomacos 
y taparitas de los Llanos de Ve- 
nezuela, Madrid, 1936; Amadís de 
Gaula, refundido y modernizado; 
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Buenos Aires, 1940; 2* edición, 
1950; La población ¡indígena de 
América, desde 1942 hasta la actua- 
lidad, Buenos Aires, 1945; Notas 
de morfología dialectal, Buenos Ai- 
res, 1946; Argentina: Historia de un 
nombre, Buenos Aires, 1949.— Ade- 
más, una serie de ediciones de 
clásicos y modernos de España y 
América: El reloj de príncipes del 
Padre Guevara; las Cartas com- 
pletas de Lope de Vega; los Co- 
mentarios Reales y la Historia 
general del Perú del Inca Garcila- 
so; la Historia de los Incas de 
Sarmiento de Gamboa; los Capí- 
tulos que se le olvidaron a Cer- 
vantes de Montalvo. Por último, 
una serie de trabajos filológicos 
aparecidos en revistas y publica- 
ciones especializadas, desde 1930 a 
1950. 


PEDRO GRASES: Español.— Re- 
side en Venezuela.— Humanista de 
acendrada cultura, ha estudiado con 
devoción ejemplar la figura de Don 
Andrés Bello, y muchos otros as- 
pectos de la historia cultural vene- 
zolana.— Su conocida obra Andrés 
Bello, el primer humanista de Amé- 
rica (Buenos Aires, 1946), ha en- 
riquecido de manera notable la ya 
extensa bibliografía sobre la figura 
universal del más ilustre de nues- 
tros hombres de pensamiento. De sus 
treinta y dos trabajos recogidos en 
volumen, recordamos los siguientes: 
Estudios de Castellano. Bibliogra- 
fía Venezolana, (Caracas, 1940). Don 
Luis Correa. Suma de Generosidad 
en las letras venezolanas, (Caracas, 
1941).— Acerca del grupo ZC en 
la conjugación castellana (Caracas, 
1942).— Del Porqué no se escribió 
el “Diccionario Matriz de la Len- 
gua Castellana” de Rafael María 
Baralt (Caracas, 1943). La trascen- 
dencia de la actividad de los es- 
critores españoles e hispanoameri- 
canos en Londres, de 1810 a 1830 
(Caracas, 1943).— Antología de 
Añoranza (Buenos Aires, 1946).— 
Antología de Andrés Bello (Caracas, 
1948). Pedro Grases es Doctor en 


A 
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Filosofía y Letras y en Derecho y 
pertenece a varias academias de 
Letras y de Historia del Continen- 
te. Profesor de la Universidad Cen- 
tral y del Instituto Pedagógico y 
Secretario de la Comisión Editora 
de las Obras Completas de Don 
Andrés Bello. 


FELIX ARMANDO NUNEZ: Ve- 
nezolano.—Notable poeta, educador 
meritísimo y excelente ensayista 
de indiscutible autoridad crítica.— 
Reside en Chile, donde ha sabido 
enaltecer el gentilicio nuestro mer- 
ced a una estupenda labor docen- 
te y literaria, desde la cátedra y 
la prensa, paralela sólo a la rea- 
lizada en México por Humberto 
Tejera, ese otro acreditado y per- 
manente representante de la cul- 
tura venezolana en el Continente. 
Félix Armando Núñez ha sido: 
Secretario General de la Universi- 
dad de Concepción (Chile), Deca- 
no de la Facultad de Filosofía de 
la misma Universidad y Secretario 
de la revista Atenea, desde su fun- 
dación hasta 1945. Tan elevadas 
funciones representan más de un 
cuarto de siglo de constante activi- 
dad, sostenida por una apasionada 
consagración, digna del aplauso sin 
reservas.— Entre sus libros publi- 
cados, recordamos: La Luna de 
Otoño, La Voz Intima, El Corazón 
Abierto, Canciones de Todos los 
Tiempos, Moradas Imprevistas y 
El Poema de la Tarde, todas de 
poesía. Sus trabajos en prosa 
permanecen, en gran parte iné- 
ditos, o dispersos en periódicos y 
revistas de Hispanoamérica.— En- 
tre ellos se encuentra un volumen 
de ensayos críticos, intitulado Fas- 
tos del Espíritu, que proyecta edi- 
tar la Dirección de Cultura y Be- 
llas Artes del Ministerio de Educa- 
ción. 


ALBERTO TAURO: Peruano. — 
Uno de los mejores ensayistas y 
bibliógrafos actuales de Hispano- 
américa.— Nació en Callao, el año 
de 1914. Inició sus estudios en el 


Colegio de la Inmaculada (Jesuí- 
tas), y en 1931 ingresó a la Uni- 
versidad Nacional Mayor de San 
Marcos. Optó grado de Doctor en 
la Facultad de Letras el año 1940, 
y el año siguiente egresó de la Fa- 
cultad de Derecho. El Ministerio 
de Educación Pública le confió en 
1941 la dirección de la catalogación 
de la Biblioteca Nacional, institu- 
ción que contribuyó a restaurar 
después del incendio que la des- 
truyó en 1943, y en la cual tiene 
a su cargo el Departamento de 
Investigaciones Bibliográficas. In- 
corporado al claustro de la Facul- 
tad de Letras de la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos, 
desde hace algunos años, regenta 
en ella, las cátedras de Historia del 
Perú (República) e Introducción a 
la Historia Universal. Obtuvo, en 
1945, el Premio Nacional de Perio- 
dismo. 


Ha realizado viajes a Italia, Ale- 
mania y Francia (1938); y a Esta- 
dos Unidos (1943-44), donde fué 
huésped del Departamento de Es- 
tado y la American Library Asso- 
ciation, pues llevó el encargo de 
estudiar la organización biblioteca- 
ria de ese país. Y, particularmente 
interesado en el conocimiento di- 
recto del Perú, ha efectuado varios 
viajes por sus diversas regiones. 


Ha participado en el XXVII Con- 
greso Internacional de Americanis- 
tas reunido en Lima el año 1939; 
en la III Asamblea General del 
Instituto Panamericano de Geogra- 
fía e Historia, efectuada en Lima 
el año 1941; y en el II y III Con- 
greso Internacionales de Catedrá- 
ticos de Literatura Ibero-americana. 


Aparte numerosos ensayos, apa- 
recidos en prestigiosas publicacio- 
nes del país y el extranjero, ha 
publicado: El Indigenismo a tra- 
vés de la Poesía de Alejandro Pe- 
ralta (1935); Allá vamos (1937); 
Contemporáneos y Cultura, dos re- 
vistas de la generación modernista 
(1938); El Espejo de mi Tierra 
(1941); Amarilis Indiana (1945); 
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Elementos de Literatura Peruana 
(1946); Poesía de la Historia del 
Perú (1948); Anuario Bibliográfico 
Peruano 1943-1946 (4 volúmenes, 
1945-1948). Tiene inéditos: Amauta 
y su Influencia (Contribución a 
una bibliografía peruana); José Pé- 
rez de Vargas, Maestro y Poeta; 
Presencia y Definición del Indige- 
nismo Literario. Prepara: Biogra- 
fía del General José Rufino Eche- 
nique, Historia e Historiadores del 
Perú durante el siglo XX, y una 
Breve Historia del Perú. 


ANGEL GRISANTI: Venezolano. 
Uno de nuestros más autorizados 
y acuciosos historiadores. Nació en 
Río Caribe, Estado Sucre, el 2 de 
diciembre de 1899— Sus obras 
abundan en documentos inéditos, 
lo que constituye su principal ca- 
racterística. Ha escrito también 
cuentos y poesías.— Vivió dos años 
en Europa y ha recorrido asimis- 
mo casi toda la América del Sur.— 
Ha sido Director en el Ministerio 
de Educación y Delegado al Se- 
gundo Congreso Indigenista del 
Cuzco. Académico Correspondiente 
de la Historia, Miembro de la 
Asociación de Escritores Venezola- 
nos y de la Asociación de Escritores 
y Artistas Americanos, del Grupo 
América y de otras instituciones 
nacionales y extranjeras. Su biblio- 
grafía se expresa del siguiente mo- 
do: Miranda y la Emperatriz Catali- 
na la Grande, Caracas, Empresa 
Gutenberg, 1928; Miranda y su 
familia (folleto), Caracas, Editorial 
“La Esfera”, 1929; Apuntes inco- 
nexos (folleto), Caracas, 1931; La 
instrucción pública en Venezuela, 
Barcelona (España), Casa Editorial 
Araluce, 1932; La Universidad de 
Mérida y Carlos TV, Caracas, 1933; 
El máximo problema educativo de 
Venezuela, Caracas, Cooperativa de 
Artes Gráficas, 1936; Relación bio- 
gráfica de la familia del gran ma- 
riscal de Ayacucho, Quito (Ecua- 
dor), Imprenta Municipal, 1945; 
Juan Pablo Mariano Vizcardo y 
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Guzmán, visto a través de docu- 
mentos no conocidos en el Perú, 
Arequipa (Perú), sobretiro de la 
revista núm. 27 de la Universidad 
de San Agustín. Arequipa, 1948; El 
General Sucre, precursor del perio- 
dismo continental. Quito (Ecuador). 
Editorial Plenitud, 1946; Repercu- 
sión del 19 de abril de 1810 en las 
provincias, ciudades, villas y aldeas 
venezolanas. Editorial Avila Gráfi- 
ca, S. A. Caracas, 1949; El proceso 
contra don Sebastián de Miranda, 
padre del precursor de la indepen- 
dencia continental. Editorial Avila 
Gráfica, S. A. Caracas, 1950; El 
precursor Miranda y su familia 
(primera biografía general de la 
familia Miranda). Impreso en Es- 
paña, Artegrafía. L. Agustín de Be- 
tancourt, 19, Madrid (España), 15 
de mayo de 1950; Resumen histórico 
de la instrucción pública en Vene- 
zuela (segunda edición, con una 
segunda parte y las primeras mo- 
nografías sobre el control social 
de Rousseau y el estudio del fran- 
cés en Venezuela), Editorial Iquei- 
ma, Bogotá, 1950; El precursor 
neogranadino Vargas (una vida real, 
que es la más apasionante novela 
de aventuras). Editorial Iqueima. 
Bogotá (Colombia), 1951; El Gene- 
ral José Trinidad Morán (el peque- 
ño gigante de El Tocuyo). Editorial 
Avila Gráfica. Caracas, 1952; Mor- 
cha Durán, Imprenta Coll Malo. 
Caracas, 1952; Fray Gaspar de Vi- 
llarael (un sabio continental de 
origen barquisimetano). Imprenta 
Coll Malo. Caracas, 1952. Vida 
Ejemplar del Gran Mariscal de 
Ayacucho. Biblioteca Venezolana de 
Cultura. Ministerio de Educación. 
Caracas, 1952.— Por publicar: Var- 
gas Intimo. Biografía del sabio 
Vargas, mención honorífica en el 
Concurso Panamericano de 1942. El 
gran mariscal de Ayacucho y su 
esposa la Marquesa de Solanda. 
Hacia Berruecos. En torno al ase- 
sinato del gran mariscal de Ayacu- 
cho. Vida gráfica del general Sucre 
en el Ecuador. Genealogía del gran 
mariscal de Ayacucho. 


ARTURO CROCE: Venezolano.— 
Uno de los más firmes valores li- 
terarios de la generación del año 
28.— Se ha distinguido en el cul- 
tivo del cuento.— Nació en La Gri- 
ta, Edo. Táchira, el 29 de abril de 
1907. Estudió en la Escuela “Padre 
Maya” hasta el sexto grado de pri- 
maria. Interrumpió sus estudios 
por causas económicas, pues no ha- 
bía entonces en La Grita institutos 
para secundaria, y durante algún 
tiempo dedicóse a colaborar con su 
padre en las faenas agrícolas. A 
los diez y seis años publicó en un 
periódico de San Cristóbal su pri- 
mera colaboración literaria: un poe- 
ma, con presentación del escritor 
merideño Pedro Romero Garrido. 
En 1927 trasladóse a Caracas, don- 
de comenzó a cursar instrucción 
secundaria, con beca del Estado, 
estudios que interrumpió de nuevo 
en 1928, poco después del movi- 
miento estudiantil de aquella épo- 
ca. Desde entonces, y como ele- 
mento de la generación llamada de 
“Elite” o “del 28”, se dedicó a sus 
labores literarias y periodísticas. 
Colaboró en diarios y revistas de 
Caracas, después de obtener un 
premio internacional, en 1927, en 
la República Argentina, por un poe- 
ma. En 1931 se trasladó a Mérida, 
donde ejerció labores pedagógicas 
y periodísticas y fundó el “Grupo 
Guanahaní”, en compañía de Anto- 
nio Quintero García, Rubén Corre- 
dor, Rafael Pizani, Antonio Spine- 
tti Dini, José Antonio Cárdenas y 
otros. Pasó luego al Táchira y a 
Maracaibo, en jira cultural, para 
regresar a Caracas. En 1934 vuelve 
al Táchira en misión política clan- 
destina de un grupo que actuaba 
en Caracas contra el régimen de 
Gómez, y en su pueblo natal lo 
sorprende la muerte del dictador. 
Pasa a San Cristóbal y se encarga 
de la dirección del interdiario “Ga- 
ceta de Occidente”, en colaboración 
con Rafael Oliveira. Luego dirige 
“Acción Nacional” y, retirado de 
la dirección, vuelve a Caracas, don- 
de se compromete con los dirigen- 
tes orvistas a organizar el movi- 


miento en el Táchira. Como órgano 
del mismo funda “Acción Socialis- 
ta”, que más tarde es suspendido. 
Croce va a la cárcel junto con su 
compañero de dirección, Simón Cle- 
mente Lamus. En libertad ya, pasa 
a Caracas y luego a los Estados 
Unidos, donde hace un curso espe- 
cial de Economía Agrícola. Perma- 
nece en el Norte desde 1937 a 1940. 
Alí escribe parte de su obra lite- 
raria, de la cual luego publica en 
Caracas Norte Brumoso, poemas, 
en 1946, Editorial “Elite”. Antes 
la A,E.V. recogió algunos de sus 
cuentos del 30, con el título de 
Chimó y otros Cuentos, 1942, Edi- 
torial “Elite”, con prólogo de Oscar 
Rojas Jiménez, Posteriormente ha 
publicado Bolívar, el Hombre, poe- 
ma, 1952, Ed. “Venegraf”, así como 
algunos cuentos en Ediciones “Mi 
Novela”, entre ellos Un Negro a 
la Luz de la Luna, Segundo Premio 
del Concurso de Cuentos de “El 
Nacional”, 1947. Además de este 
premio ha recibido varias mencio- 
nes honoríficas en este mismo con- 
curso anual de cuentos, y también 
en el semanario “Fantoches”, donde 
obtuvo una primera mención en 
1943, con su cuento “Taladro”. Des- 
de 1941, a su regreso de Estados 
Unidos, ha desempeñado cargos re- 
lacionados con sus estudios, en el 
Ministerio de Agricultura y Cría 
y en el Instituto Agrario Nacional. 
Es miembro de la Asociación de 
Escritores Venezolanos y de la 
Asociación Venezolana de Periodis- 
tas. Tiene listos para publicar una 
novela, una biografía, dos libros de 
cuentos, dos de poemas, una reco- 
pilación de comentarios literarios 
y un trabajo sobre cuestiones agra- 
rias. 


OFELIA CUBILLAN: Venezolana. 
Conocida escritora, cuyo nombre fi- 
gura al lado de los mejores poetas 
actuales de Venezuela.— Ha traba- 
jado con éxito en el periodismo, en 
la crítica literaria y en la radio.— 
Ha publicado: “Herida Imagen”, 
“Rendida Fuga”, “Poemas” y “Sín- 
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tesis Creadora” (crítica literaria).— 
Fué encargada de la Dirección de 
“Lírica Hispana”, la prestigiosa re- 
vista de poesía que fundaron y di- 
rigen las distinguidas escritoras na- 
cionales Jean Aristiguieta y Connie 
Lobel.— En la actualidad colabora 
en la importante Revista del Tra- 
bajo, órgano oficial del Ministerio 
del ramo.— Ofelia Cubillán perte- 
nece a diversas instituciones cultu- 
rales de Caracas y su firma apare- 
ce con frecuencia en las principales 
publicaciones periódicas del país. 


AQUILES NAZOA: Venezolano. 
Fino humorista y gran poeta.— Ha 
escrito de él mismo lo siguiente: 
“Nací en la barriada El Guarataro, 
de Caracas, el 17 de mayo de 1920. 
He estudiado muchas cosas, entre 
ellas un atropellado bachillerato, sin 
llegar a graduarme en ninguna. 
He ejercido diversos oficios, algu- 
nos muy desagradables, otros muy 
pintorescos y curiosos, pero ningu- 
no muy productivo para ganarme 
la vida. A los doce años fuí apren- 
diz en una carpintería, a los trece 
telefonista y botones del Hotel Ma- 
jestic, y luego domiciliero en una 
bodega de la Esquina de San Juan, 
cuando esta esquina, que ya no 
existe, era el foco de prostitución 
más importante de la ciudad. Más 
tarde fuí mandadero y barredor del 
diario “El Universal”, cicerone de 
turistas, profesor de inglés, oficial 
en una pequeña repostería y direc- 
tor de “El Verbo Democrático”, 
diario de Puerto Cabello. Durante 
los últimos diez años me he com- 
partido entre las redacciones de 
“Últimas Noticias”, “El Morrocoy 
Azul”, “El Nacional”, “Elite” y 
“Fantoches”, del que fuí director. 
Alguna vez fuí encarcelado por es- 
cribir cosas inconvenientes, pero 
esto no tiene ninguna importancia, 
o la importancia suficiente para 
ser recordado. A cambio de ese 
pequeño disgusto, el oficio me ha 
deparado grandes satisfacciones ma- 
teriales y espirituales. En 1944 via- 
jé a Colombia, invitado por la Re- 
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vista “Sábado” para escribir en sus 
páginas y recorrer por su cuenta 
el país. En 1945 obtuve con una 
crónica el primer premio de un 
concurso organizado con motivo del 
Día del Periodista, y el cual había 
sido ofrecido por “El Universal”, el 
mismo diario de cuya administra- 
ción yo había sido barrendero po- 
cos años antes. En 1948 gané el 
Premio Nacional de Periodismo 
“Juan Vicente González” correspon- 
diente a escritos humorísticos y 
costumbristas. 


Con más o menos buena fortuna 
he tenido también veleidades de 
escritor cinematográfico. He escri- 
to cinco cinedramas, entre ellos el 
del cuento de Guillermo Meneses 
“La Balandra Isabel llegó esta Tar- 
de” ya filmado y el que presunti- 
vamente utilizará la Bolívar Films 
para la filmación de “Las Lanzas 
Coloradas”, la novela de Arturo 
Uslar-Pietri. Uno de estos cinedra- 
mas, “Marcos Manaure”, se impri- 
me actualmente en los talleres de 
“Avila Gráfica”. Como queda dicho, 
he viajado por Colombia, conocien- 
do además a Cuba, en todos cuyos 
pueblos he vivido, particularmente 
en Santiago, de donde era nativa 
mi primera esposa Estrella Fernán- 
dez-Viña Martí, muerta en 1948. 
Conozco también, y no mal del todo, 
a Santo Domingo y Puerto Rico, 
pero en rigor el país con que estoy 
más familiarizado es con el mío, 
cosa rara en un venezolano. He 
vivido días inolvidables en Oriente, 
en los Llanos, en los Andes, en los 
valles de Aragua, en los campos 
petroleros del Zulia y en los pue- 
blos goajiros. 


He publicado: “Método Práctico 
para Aprender a Leer”, “Aniversa- 
rio del Color”, “El Transeúnte Son- 
reído” y “El Ruiseñor de Catuche”. 
No creo que entre las obras citadas 
haya alguna capaz de asegurarme 
un lugar entre los inmortales”. 


JOSE RAMON MEDINA: Vene- 
zolano.— Acreditado exponente de 
las más nuevas promociones lite- 


rarias, en las cuales ocupa puesto 
de prestigio. Ha sido entusiasta- 
mente saludado por la crítica co- 
mo una de las más representativas 
figuras de la lírica joven de Vene- 
zuela.— Se ha distinguido también 
por sus magníficos ensayos de crí- 
tica literaria.— Cursó estudios de 
Derecho en la Universidad Central 
de Venezuela, graduándose con ca- 
lificación máxima, Por tal motivo, 
obtuvo por concurso, una beca uni- 
versitaria para realizar cursos de 
especialización profesional en Eu- 
ropa.— Ha hecho estudios en las 
Universidades de Italia, Francia y 
España.— Ha publicado varios li- 
bros de poesía, de los cuales men 
cionamos: Edad de la Esperanza, 
Rumor sobre Diciembre, Vísperas 
de la aldea y Parva Luz de la Es- 
tancia Familiar.— Ha recibido va- 
rios galardones literarios, entre 
ellos, el Premio Municipal de Poe- 
sía, correspondiente al año de 1949. 


EDUARDO ARROYO LAMEDA: 
Venezolano. — Figura entre nues- 
tros ensayistas de mayor presti- 
gio. — Nacido en Caracas. Cursó 
estudios de Derecho y Ciencias Po- 
líticas, hasta graduarse en la Uni- 
versidad Central de Venezuela. — 
De joven cultivó la poesía, como 
lo atestigua su libro “Momentos”, 
en el que prevalecen las tendencias 
modernistas de la época.— Adicto 
a la literatura de ideas, ha publi- 
cado: “Motivos Hispanoamericanos”, 
“La Opinión Pública”, “Escrutinio 
de las Letras”; una serie, algo ex- 
tensa, de artículos sobre la actua- 
lidad internacional, y numerosos 
ensayos sobre temas ya sociales, ya 
propiamente literarios. Guarda iné- 
dito, y se propone. dar a la luz pú- 
blica en primera oportunidad, un 
estudio en varios capítulos, acerca 
de la naturaleza del éxito.— Es in- 
dividuo de número de la Academia 
Venezolana, figurando en su junta 
directiva; es igualmente miembro 
correspondiente de la Real Acade- 
mia Española, y acaba de ser electo 
individuo de número de la Acade- 


mia de Ciencias Políticas y Socia- 
les, de Venezuela. Para su recep- 
ción ha preparado un discurso que 
se relaciona con el concepto so- 
ciológico del progreso.— Ha sido 
Profesor en el Curso de Estudios 
Internacionales de la Universidad 
Central de la República. 


LUIS REISSIG: Argentino.—Co- 
nocido educador y hombre de le- 
tras.— Desde su primera novela, 
publicada en 1928, Luis Reissig ha 
venido desarrollando una amplia y 
estupenda labor literaria, manifes- 
taciones de la cual son sus impor- 
tantes libros Anatole France, Edu- 
cación para la Vida Nacional, 
Editorial Losada, Buenos Aires, 
1946, y La Educación del Pueblo, 
Editorial Losada, Buenos Aires, 
1952. Su vocación por los proble- 
mas de la educación le condujeron 
también a fundar —junto con Aní- 
bal Ponce— el Colegio Libre de 
Estudios Superiores, una especie de 
universidad libre que ha reunido 
los más altos exponentes del pen- 
samiento argentino.— Luis Reissig 
ha recorrido numerosas universida- 
des americanas y representa una 
de las más importantes figuras 
hispanoamericanas en el campo de 
la educación.— A fines de 1951 es- 
tuvo en Caracas, donde dictó algu- 
nas conferencias sobre literatura y 
pedagogía. 


ARMANDO ROJAS: Venezolano. 
Escritor de sólida cultura humanís- 
tica. Diplomático de actuación so- 
bresaliente. Educador de reconoci- 
dos méritos.— Oriundo de la ciudad 
de Tovar, en el Estado Mérida, muy 
joven se trasladó a Europa, donde 
concluyó sus estudios hasta docto- 
rarse en Filosofía y Letras.— Al 
regresar al país, uno de los prime- 
ros cargos que desempeñó fué la 
Dirección del Liceo “Simón Bolí- 
var” de San Cristóbal.— Posterior- 
mente ingresó al Servicio Exterior 
de la República. Ha ejercido im- 
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portantes funciones diplomáticas en 
nuestras Embajadas de Colombia, 
Brasil, Italia y Francia.— Actual- 
mente es Encargado de Negocios 
de Venezuela en Suiza.— Entre sus 
publicaciones en volumen figura un 
breve conjunto de ensayos crítico- 
biográficos sobre libros y autores 
del Grupo Literario “YUNKE” de 
San Cristóbal, del cual fué miembro 
destacado.— Ideas Educativas de 
Simón Bolívar, Madrid, 1952, es la 
más notable de sus obras hasta el 
presente publicadas. 


DANIEL GUERRA IÑNIGUEZ: Ve- 
nezolano.— Valiosa cifra de la in- 
telectualidad joven del país. Se 
distingue entre los de su genera- 
ción como uno de los ensayistas 
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más responsables en el campo del 
Derecho y la Sociología.— Abogado 
de la República en 1947, ha sido 
Profesor de Derecho Internacional 
Público de nuestra Universidad 
Central.— En 1946 publicó un en- 
sayo monográfico sobre Bolívar y 
el Panamericanismo.— Con el ti- 
tulo de La Revolución Americana 
apareció recientemente otro impor- 
tante libro suyo, señalado por la 
crítica como uno de los mejores 
estudios sociológicos sobre el mo- 
vimiento político de 1810.— Tam- 
bién ha publicado algunos estudios 
jurídicos en revistas y periódicos 
nacionales.— El Dr. Guerra Iñiguez 
es actualmente funcionario de nues- 
tro Ministerio de Relaciones Exte- 
riores. 
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